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     Amor Omnia Vincit! 
 
    Esta historia es la prueba de ello. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Ese día empezaba un curso nuevo y me tocaba incorporarme a un instituto desconocido. Me costó un poco abrirme paso entre la marea de alumnos para la sesión de orientación que tendría lugar en el enorme gimnasio, dos días antes de que comenzara del curso. 
 
    Me dejé llevar por la ola de gente hasta el espectacular gimnasio. Era una enorme estancia de suelo verde con líneas blancas que dibujaban diversos campos para diferentes deportes. 
 
    Ningún chico o chica parecía prestarme la menor atención. Menos mal, porque no me gustaba llamar la atención de la gente que me rodeaba. Por experiencia sabía que no debía acercarme a los equipos deportivos, así que me mantuve fuera de su vista. 
 
    Delante de la muchedumbre habían colocado una elegante tribuna de madera y un micrófono aguardaba en la parte delantera para ser usado. Me dediqué a observar a los demás alumnos mientras esperaba a que alguien diera el discurso de bienvenida. 
 
    Veinte minutos después de una tranquila y a la vez ruidosa espera, un hombre de más de cincuenta años, calvo y con gafas de montura muy gruesas, se acercó al micrófono y empezó a hablar. ¡Ya era hora! Todo el mundo guardó silencio. 
 
    —Hola a todos, ¿se me oye bien ahí atrás? —preguntó sacando risas a los chicos y chicas que le miraban—. Bueno, bienvenidos a los nuevos alumnos. 
 
    —Qué coñazo —murmuró alguien a mi lado. Al girarme vi a un chico algo más alto que yo con el pelo y los ojos oscuros. Su cuerpo era musculoso, seguramente por el deporte que practicaba a diario, pues llevaba el uniforme de fútbol de la escuela—. Todos los años suelta el mismo aburridíiiiisimo discurso. 
 
    Entonces se giró para mirarme y sonrió. 
 
    —Hola, soy Jason Harper. —Me tendió una mano. 
 
    —Encantado, yo soy Nico Anderson —respondí, estrechando su mano. No quería parecer irrespetuoso o maleducado. 
 
    —Eres nuevo ¿verdad? —Asentí, algo avergonzado—. Pues te contaré un pequeño secreto: corre el rumor de que el director hizo un trato con el demonio para no envejecer jamás. 
 
    Esas palabras me dejaron sin habla. No sabía si me estaba tomando el pelo por ser nuevo o si me lo contaba como mero cuento de entretenimiento, de los que todo el mundo conoce y no se habla porque es aburrido, como su discurso. 
 
    —Por fin. —Suspiró Jason cuando el director terminó de hablar—. Venga, te enseñaré el instituto. 
 
    —Oh, gracias —respondí. 
 
    Los dos nos mezclamos con la gente para salir a recorrer los pasillos. Jason me enseñó el edificio, la cafetería, las aulas, y las taquillas. Me habló de los profesores sin cortarse un pelo, lo que quería decir que todos, o casi todos, tenían motes ridículos. 
 
    —Y esa es la de literatura. —Señaló a una mujer alta y delgada que cruzaba el pasillo frente a nosotros—. La llamamos Esqueleto. 
 
    A mí me pareció más una momia vieja y arrugada, pero no dije nada. 
 
    —¿Porque es muy delgada? —pregunté con una pequeña sonrisa. 
 
    —Porque da tanto miedo como uno —dijo Jason— pero casi, casi. 
 
    —¿Tan mala es? 
 
    —Yo no la haría enfadar si fuera tú —me aconsejó. 
 
    —Tomo nota. 
 
    —¿Ya sabes cuál es tu taquilla? 
 
    —Pues… —Saqué un papel del bolsillo y lo desdoblé cuidadosamente—. La trescientos cuarenta y siete. ¿Cuántas hay? 
 
    —Casi un millar. Ven, la tuya es esta. 
 
    Las taquillas eran todas exactamente iguales salvo por el número grabado en ellas. Jason me dijo que la suya era la trescientos cincuenta y seis, por lo que estaría cerca. Pero había algo que me resultaba extraño en todo el tiempo que habíamos pasado conociéndonos: el apellido Harper. Me resultaba insólitamente conocido, y eso no me hacía ni pizca de gracia. 
 
    —Y dime. —Jason se recostó contra las taquillas—. ¿Qué te trae aquí? 
 
    —Me…, concedieron una beca para estudiar aquí —respondí, algo cohibido. 
 
    —¿Qué clase de beca? 
 
    —¿Por qué quieres saberlo? —pregunté, curioso. Cerré la taquilla y le volví a poner el candado. 
 
    —Me gusta saber cosas de mi nuevo amigo —dijo Jason. 
 
    —¿Ahora somos amigos? Si nos acabamos de conocer. 
 
    —Si no quieres me voy. —Se dio la vuelta para irse, pero le agarré el brazo, deteniéndolo. 
 
    —¡No! Sí quiero que seamos amigos. Es solo… Que no me gustan las preguntas personales —respondí, cabizbajo—. Es… Una beca completa. 
 
    —Entiendo. Siento haberte preguntado. 
 
    —Da igual. ¿Cómo se sale de aquí? 
 
    Jason me guio a la salida del instituto. Caminamos en silencio, pues la corta conversación de las taquillas nos había dejado a los dos bastante incómodos. Aunque en el fondo sabía que había sido culpa mía, él solo era amable conmigo. 
 
    Ya en la salida pude ver los grandes jardines que rodeaban el instituto, había flores por todas partes y árboles, muchos árboles. 
 
    —¡Eh, Jason! —le llamó alguien que salía detrás de nosotros. Era un chico de nuestra edad. 
 
    —¡Alex! —respondió mi acompañante. 
 
    —Espera un momento —dijo el recién llegado. Su pelo castaño estaba algo revuelto y sus ojos color chocolate se enfocaron en mí—. Hola, soy Alexander Walker. 
 
    —Ho-hola —tartamudeé yo—, soy Nico Anderson. 
 
    —El nuevo de la beca ¿no? 
 
    —¿Cómo lo sabes? —pregunté, sorprendido. Sus ojos chocolate se clavaron en los míos azules causándome un escalofrío. 
 
    —Yo lo sé todo. —Sonrió y estrechó mi mano efusivamente—. Es broma. Me encargaron enseñarte el instituto, pero no te encontré. Llevo una hora buscándote. 
 
    —Lo siento, no lo sabía —me disculpé de inmediato—. Cuando me matriculé no me dijeron nada. 
 
    —No tiene importancia. 
 
    —Ya se lo he enseñado todo —dijo Jason. 
 
    —Gracias por hacer mi trabajo —le dijo Alex—, te lo compensaré. 
 
    —Más te vale. Bueno, tengo que irme. 
 
    Yo me despedí de Jason y me quedé con Alexander. Él se disculpó una vez más por no haberme encontrado, yo le dije que lo olvidara. Los dos empezamos a hablar de muchas tonterías. Me sentía increíblemente bien hablando de banalidades con este chico. Hacía mucho tiempo que no hablaba de nada importante con alguien, y me gustaba. 
 
    —Y entonces se dio de bruces contra el suelo —terminaba Alex de contarme una anécdota de tantas que llevaba. Los dos reímos escandalosamente durante un buen rato. 
 
    —¿Y cómo quedó su nariz? —pregunté. 
 
    —Bien, bueno, algo torcida. Si ves a Mike no le mires fijamente a la nariz, se sentirá ofendido. 
 
    —Supongo que no tendré más remedio que mirarle a la nariz entonces —dije haciéndome el desentendido. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —Me miró extrañado. 
 
    —Porque no conozco a Mike —Reí. Él unió su risa a la mía. 
 
    Después de charlar un rato más decidí que ya era hora de volver a casa, por lo que me despedí de Alexander y me fui a ver a mis hermanitos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Qué coñazo de discurso. Peor que el del año pasado, y eso que había sido la mitad de largo. En fin, aún tenía trabajo que hacer. Hoy debía mostrarle el instituto a un chico nuevo, un tal Nicolás Anderson. En secretaría no me dijeron cómo era el chico. Ni siquiera me dieron una foto suya. Qué desastre. ¿Cómo iba a encontrarlo entre tanta gente? Joder. 
 
    —¿Adónde vas? —me preguntó Kevin, un chico pelirrojo de mi edad. 
 
    —Tengo que encontrar al chico nuevo. 
 
    Me despedí de mis amigos y me mezclé entre la masa de estudiantes y profesores que intentaban también salir del gimnasio. Aun así, tuve que esperar un rato, pues solo había dos puertas y estaban prácticamente atascadas. 
 
    ¡Por fin! Logré salir y corrí buscando una cara desconocida. Enseguida comprobé que era una mala idea. Había muchos estudiantes nuevos y ninguno era el que yo buscaba. 
 
    Empezaba a darme por vencido cuando vi a través de una ventana a Jason hablando con un chico rubio en el patio. Tenía que ser él. Corrí hacia ellos. 
 
    Cuando llegué, lo primero que hice fue presentarme. Era él a quien debía encontrar. Nicolás Anderson. Pedí disculpas por no haberlo encontrado antes, pareció no importarle mucho. Jason ya se lo había enseñado por mí, por lo que tendría que hacer algo en compensación. 
 
    Cuando Jason se fue, me quedé hablando con Nico. Dimos un paseo mientras hablábamos de cualquier cosa sin importancia. Me encantaba. Simplemente me encantaba. Tenía una risa encantadora y unos brillantes ojos azules, preciosos. 
 
    Después de contarle cómo Mike se rompió la nariz, él se marchó y yo me quedé embobado viéndolo cruzar un paso de peatones hasta que desapareció tras un edificio. 
 
    Quince minutos después, sonó mi móvil. Desperté de mi trance, me había quedado mirando como un idiota el punto exacto por el que Nico había desaparecido de mi vista. Era un mensaje de mi hermana. 
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    Fui directo a la librería. Quedaba cerca del instituto, por eso era visitada por mucha gente. No había nadie cuando entré, por lo que no estuve dentro más de tres minutos. 
 
    Llegué a casa media hora después y le di a mi hermana Isabel su nuevo libro. 
 
    —Me debes quince pavos —le informé. 
 
    —Mañana te los doy, hermanito —dijo revolviendo mi pelo. Odiaba que hiciera eso, pero por esa vez se lo dejé pasar. La charla con Nico aún seguía en mi cabeza—. ¿Qué te ocurre, Alex? Siempre que te revuelvo el pelo me gritas que no lo haga más. 
 
    ¿Tan previsible me había vuelto para ella? Igual sí. Es mi hermana mayor, por lo que debía de conocerme mejor de lo que pensaba. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —¿Y bien qué? —la observé confundido. 
 
    —Que si me cuentas qué te ocurre de una vez. —La miré fijamente, pensando si decirle lo que había pasado hoy. Si lo dejaba estar seguiría insistiendo hasta que se lo contase. 
 
    Los dos nos miramos unos instantes hasta que ella se apartó un mechón de su pelo castaño de la cara. 
 
    —Hoy —empecé mientras rompía el contacto visual con ella— me tocaba enseñar el instituto a un chico nuevo y no lo encontré. Lo busqué por todo el instituto hasta que lo vi en el patio hablando con Jason. Él le había enseñado todo el instituto. 
 
    —O sea que hizo tu trabajo, pero eso no es lo que te preocupa ¿verdad? —preguntó, tan perspicaz como siempre. 
 
    —Se llama Nico, estuvimos hablando cuando Jason se marchó y… 
 
    —¡No puede ser! —saltó ella, interrumpiendo mi explicación—. Oh, hermanito. Te has enamorado —dijo con voz melosa. Hizo un corazón con las manos y me miró lanzándome besos. 
 
    —¡Cállate! ¡No me he enamorado de nadie! —grité. 
 
    —Claro, claro… 
 
    —¡Déjame en paz! 
 
    —Lo que tú digas. ¿Lo saben mamá y papá? —se burló de mí. Yo respondí arrojando un cojín azul directo a su cara. Hice blanco, pero ella no mudó su expresión de burla. 
 
    Yo volví a sentarme en el sillón y suspiré. 
 
    —No pasa nada porque te enamores —murmuró con una expresión más suave sentándose a mi lado. 
 
    —No se trata de eso —dije, apenado—. ¿Y si vuelve a pasar lo de Ronald? 
 
    Isabel me abrazó fuertemente. 
 
    —No pienses en ese idiota —susurró Isabel—, no tiene por qué volver a pasar. 
 
    —¿Cómo sabías que estaba enamorado? —pregunté suavemente. 
 
    —Cuando hablas de ese tal Nico se te iluminan los ojos. Los abres mucho y la mirada se te pierde en la nada. Te quedas totalmente embobado. 
 
    —Lo admito. —Miré al suelo—. Me gusta Nico. Lo he conocido esta mañana y solo hemos hablado como una hora, pero me gusta. Su pelo es rubio y brilla cuando le da el sol. Sus ojos son azules como el mar y parece que puedo perderme en ellos… 
 
    —Vale, vale. Pareces un tonto enamorado. 
 
    —¿No me estabas apoyando? Eres mi hermana mayor —repliqué. 
 
    —Claro que te apoyo, Alex, tranquilo. —Me abrazó más fuerte. 
 
    —Gracias, hermana. Ya me siento mejor —afirmé después de unos minutos—. ¿Qué hay de comer? 
 
    —¡Lasaña! 
 
    —Bien. 
 
    Me encantaba la lasaña, era uno de mis platos favoritos. Y uno de los pocos que mi hermana sabía hacer, aunque eso no se lo iba a decir. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Tan pronto como llegué a mi apartamento le dije a mi madre que me llevaría a mis hermanitos al parque un rato para que ella pudiera descansar. Ay, mis adorados hermanitos. 
 
    —¡Chicos, nos vamos! —grité ya desde la puerta. Ellos enseguida aparecieron: Jack, de once años era el segundo; Tommy, el tercero, con ocho; y, finalmente, el pequeño Adam, con casi seis años. Los cuatro somos rubios de ojos azules igual que nuestra madre. 
 
    Inmediatamente Adam tomó mi mano derecha y Tommy la de Jack. Salimos del bloque de apartamentos y los llevé al parque más cercano donde los dejé a su libre albedrío. 
 
    Mientras ellos jugaban con otros niños y niñas yo me dedicaba a leer tranquilamente a la sombra de un árbol enorme. Cada pocos minutos alzaba la vista de mi grueso libro para observarlos. Ellos se divertían tranquilamente. No me perdonaría que les pasase nada malo. 
 
    —¡Nico, Nico! —oí los gritos asustados de Tommy. Sin perder tiempo corrí hacia él. Escuchaba gritos de más niños y algunos padres. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté, preocupado, pero vi que los tres estaban ahí. 
 
    —¡Allí! —Jack señaló a lo alto de uno de los árboles. Algo más arriba de la mitad, un niño se sujetaba con fuerza a una de las ramas. 
 
    —Ay, no… 
 
    —¡MAMÁAAA! —chillaba el niño muerto de miedo. 
 
    Su madre le gritaba que no se moviera mientras otra mujer llamaba a los bomberos. Pero yo sentí que algo no iba bien. Observando el árbol y de nuevo al chico, entendí que ese árbol era bastante viejo. La rama estaba a punto de romperse. 
 
    —Nico —me llamó Adam temblando, estaba a punto de echarse a llorar—, ayúdale. 
 
    Sin pensarlo más empecé a escalar el viejo árbol. Enseguida los niños comenzaron a señalarme y las madres a exclamar cosas que no oía porque estaba enfrascado en mi tarea de escalada. Conforme iba subiendo las ramas, estas se volvían más secas, ásperas y viejas. El árbol se estaba muriendo, aunque era el más grande del parque y, situado en pleno centro, era el peor cuidado. 
 
    El niño seguía gritando y moviéndose cuando finalmente pude sentarme en la rama de al lado. Su pelo castaño le cubría la cara. 
 
    —Eh, chaval —le llamé—, cálmate, no pasa nada. 
 
    Él volteó a mirarme, asustado. 
 
    —N-no sé bajar… —gimoteó. Vi sus ojitos castaños brillar de puro nervio. 
 
    —Para eso he subido yo. —Sonreí—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Kevin —respondió, algo más tranquilo. 
 
    —Encantado, yo me llamo Nico —me presenté con educación para que solo me prestara atención a mí y no mirase abajo—. He venido al parque con mis hermanos pequeños. ¿Con quién has venido tú? 
 
    —Con mamá. 
 
    —¿Y cuántos años tienes? —continué hablando con él mientras me acercaba. 
 
    —Hice nueve años hace un mes —respondió, sonriente. 
 
    —¿Nueve? ¡Qué bien! Yo tengo dieciséis, hago los diecisiete en verano. Ahora escúchame. —Me miró con algo de seriedad y un poco de miedo—. Es el momento de bajar. 
 
    —S-sí... 
 
    —Quiero que te agarres fuertemente a mi espalda y yo bajaré contigo encima —expliqué mi plan. 
 
    —¿N-no pesaré mu-mucho? —preguntó dubitativo. Estaba aterrado. 
 
    —No te preocupes. —Le sonreí. Le indiqué cómo debía subirse a mi espalda. Una vez que estuvo bien sujeto a mi cuello empecé a descender por el tronco del árbol lentamente. Con varios gritos debajo de nosotros que ignoré olímpicamente. Rama a rama fuimos descendiendo. 
 
    Un par de veces estuvimos a punto de caer al vacío cuando las ramas se rompían. Menos mal que tenía buenos reflejos. Los gritos angustiados de la madre de Kevin se hacían más audibles a medida que descendíamos. 
 
    Finalmente, logramos llegar a tierra firme. Kevin abrazó a su madre, que aún sollozaba angustiada y los demás niños me aplaudían con fuerza. 
 
    Después de que su madre me lo agradeciera enormemente y yo dijera que no había sido nada y tal y cual, le hice prometer a Kevin que no volvería a subir a un árbol hasta que cumpliera quince años, y él aceptó. No le quedó más remedio. 
 
    Regresé a mi árbol para continuar con la lectura mientras lentamente todo volvía a la normalidad en el parque. Retomé la lectura sin quitarle un ojo a los niños, al menos a los que estaban en mi radio de visión. Acabé el libro antes de lo que esperaba y me levanté sacudiéndome la hierba de los pantalones. Caminé hasta mis hermanos pequeños diciéndoles que era hora de comer. 
 
    —¡Hasta luego! —se despidieron de los otros niños. 
 
    Poco a poco la gente se fue dispersando. 
 
    —Bueno, ¿qué tal el parque? —les pregunté mientras caminábamos hacia nuestra casa. 
 
    —No está mal —dijo Jack. Podía verle bastante emocionado. Le había oído hablando con los otros niños sobre mí. 
 
    —¡Sí! —gritó Adam dando pequeños saltitos. 
 
    —Me alegro. ¿A ti te ha gustado, Tommy? —le pregunté, pues no había dicho nada aún. 
 
    —Sí, mucho —dijo sonriente. Era el más tranquilo de mis hermanitos y no hablaba mucho, pero era igual de alegre y risueño que los demás. 
 
    —¿Mañana más? —preguntó Adam, me miraba con esos ojitos tan tiernos que no pude resistirme. Tampoco tenía intención de hacerlo. 
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Por fin había llegado el primer día de clase. Me vestí y desayuné con mi hermana antes de ir. Tenía ganas de encontrarme con Nico, pero no le dije nada a Isabel. También tenía miedo, aún conservaba amargos recuerdos de Ronald, mi primer amor. 
 
    En el instituto busqué con la mirada a Nico. Lo vi dirigirse a clase, pude distinguirlo por su pelo rubio enmarcando una cara que parecía la clásica mezcla entre temor y confusión. Nada fuera de lo común en un chico nuevo. 
 
    —¡Eh, Nico! —le llamé. Él sonrió al verme. 
 
    —Buenos días —dijo. Yo interiormente solo pude suspirar, pero por fuera me mantuve recto. 
 
    Juntos fuimos a clase. Yo le hablaba de los profesores de ese curso mientras él trataba de distinguirlos entre el gentío o a su vez comentaba lo que le había mencionado Jason el día anterior. Y hablando del rey de Roma, Jason se nos acercó con cara de malas pulgas. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté nada más verle. 
 
    —Mi hermano está preparando otra de sus bromas —explicó Jason—. He intentado impedírselo, pero ha pasado de mí. 
 
    Continuamos hasta nuestra clase con Jason despotricando contra su hermano y sus amigos. Yo sentía lo mismo a veces, entendía a Jason, y Nico asentía también. Aunque no parecía ser su caso. Seguramente no tenía hermanos. 
 
    —¿Qué clase tenemos primero? —pregunté, tratando de cortar por lo sano la perorata de Jason. 
 
    —¡Literatura! —respondió de inmediato Nico. Fue a sentarse en la segunda fila, junto a la ventana. Yo me senté a su lado y Jason detrás de nosotros. 
 
    Hablamos un poco los tres hasta que sonó la campana. 
 
    —Aquí llega Esqueleto —susurró Jason. 
 
    La clase, de veintitrés alumnos, se quedó en silencio cuando la mujer que impartía la clase de literatura americana hizo acto de presencia. ¿La verdad? No sabía por qué le tenían tanto miedo. Quizá era porque yo solo sacaba dieces en todas las materias. Por eso los profes no se ensañaban conmigo. 
 
    Como de costumbre, Esqueleto dio una charla de introducción al nuevo curso, etcétera, etcétera. Luego mandó abrir los libros y empezó la clase. 
 
    A lo largo del día todos los profesores nos hicieron preguntas en lo referente a sus asignaturas. Y me sorprendió enormemente descubrir que Nico, al igual que muy pocos entre los que me incluía, daba respuestas breves y concisas, limitándose a lo que se le preguntaba. 
 
    Jamás lo admitiré en voz alta, pero me pasé la mitad del tiempo observando a Nico. Miraba a la pizarra y tomaba apuntes tranquilamente. Sus ojos azules reflejaban concentración absoluta. Un par de veces pude leer la diversión en su rostro, era como si la lección fuera para él una tontería. Eso me desconcertaba un poco. 
 
    El primer día terminó y yo me despedí de Jason y Nico en la entrada del instituto. 
 
    Isabel no estaba en casa y no había deberes, por lo que me tumbé en el inmenso sofá del enorme salón a ver la tele. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    —¡Vamos, chicos! —les grité desde la entrada. 
 
    Mis tres hermanos aparecieron de inmediato. Debía llevarlos a su colegio antes de irme yo al instituto. Menos mal que quedaba de camino. Los cuatro, cogidos de la mano, nos fuimos. 
 
    Una vez que los dejé en su colegio, me fui. Enseguida alcancé la entrada del instituto y me mezclé con la gente. Estaba un poco nervioso por mi primer día, pero se me pasó cuando Alexander me llamó. 
 
    —¡Buenos días! —Suspiré, bastante aliviado. 
 
    La profesora a la que llamaban Esqueleto nos dio una larga y tediosa charla de introducción al nuevo curso. Luego comenzaron las clases. Eran irremediablemente aburridas, especialmente porque las preguntas que nos hacían eran facilísimas, y todo lo que aparecía en el libro yo ya me lo sabía de memoria. No me gustaba decir esto y nunca lo diré en voz alta, pero siempre he tenido calificaciones muy altas. Tengo un gran oído para los idiomas, facilidad para el cálculo y cerebro para memorizar datos importantes, tanto fechas como personajes históricos. 
 
    Notaba algunas miradas de Alex sobre mi persona, pero yo continuaba a lo mío, sin distracciones. Puse mi mejor cara de concentración absoluta y me dejé llevar por las palabras de los profesores. 
 
    Cuando el día terminó me despedí de Jason y Alex y me fui a casa. No tenía nada que hacer porque no había deberes y no tenía que recoger a mis hermanos hasta dentro de dos horas. 
 
    —¡Haré un pastel! —dije de repente, pero recordé que estaba solo en casa. 
 
    Saqué los ingredientes necesarios y empecé a trabajar en la cocina. Siempre se me ha dado bien la repostería. Bueno, siempre he dominado muy bien todo aquello que se pueda hacer en una cocina. Para cuando llegaran los chicos había comida de ayer, por lo que con el postre sería suficiente. 
 
    Tras un intenso rato de trabajo, introduje la masa en el horno y lo puse a fuego lento. En una hora estaría. Decidí que pasaría el resto del tiempo viendo la televisión. Justo cuando iba a coger el mando de la tele, oí unos golpes en la puerta del apartamento acompañados de gritos llenos de cólera. Enseguida mis agudos sentidos captaron el inconfundible olor de vodka barato. Seguramente no era más que un borracho que se había equivocado de número, o de piso, o de edificio. Agradecía profundamente que mis hermanitos no estuvieran aquí, los gritos les asustaban bastante, especialmente a Adam. 
 
    Abrí la puerta de golpe, tal como suponía, delante de mí tenía a un hombre de unos cuarenta y tantos, borracho como una cuba. Se tambalea peligrosamente y llevaba una botella transparente medio llena. 
 
    —¡¡Carrie!! ¡¡Carrie!! —gritaba. Yo no sabía a quién llamaba, por lo que no me quedó más remedio que preguntarle. 
 
    —¿Quién es Carrie? —pregunté yo fingiendo interés, internamente estaba deseando darle una brutal paliza. 
 
    —Aparta... 
 
    Intentó entrar por la fuerza en mi casa, pero se lo impedí. 
 
    —¡Esta es mi casa! Usted no vive aquí. 
 
    —¡Yo vivo aquí! —gritó él, insistente. Intentó golpearme con la botella, pero falló y la mitad del contenido se derramó por el suelo. Me quedé mirando ese suelo lleno de vodka de mierda y pensando que tendría que limpiarlo y no vi la otra mano del hombre. Me golpeó con tanta fuerza que me lanzó contra la puerta del piso. Afortunadamente no me caí ni se rompió nada. 
 
    Quiso volver a golpearme, esta vez con la botella, pero estaba preparado, es más, lo estaba esperando. Agarré la botella con la mano izquierda y se la arrebaté al mismo tiempo que con la derecha le daba un fuerte empujón. El hombre voló contra la pared de enfrente y cayó al suelo, gimiendo y sollozando de dolor. 
 
    Yo dejé la botella en el suelo y me acerqué a él con un andar lento, pesado. Él incorporó la cabeza y me miró desconcertado. Me acuclillé frente a él, le agarré el cuello y lo puse contra la pared sin dejar de mirarle fijamente. 
 
    —No te conozco —empecé a hablarle con una profunda voz terriblemente siniestra— y no quiero conocerte. No quiero volver a verte. —Mi mandíbula cambió y mis dientes crecieron transformándose en temibles cuchillos. Mi mano derecha, con la que le apretaba el cuello, se convirtió en una extremidad parecida a la de un dragón, pero de un color gris plateado. Mis pupilas se dilataron asemejándose a las de un reptil y en mi cara aparecieron algunas escamas del mismo color que las de mi mano. 
 
    El hombre que tenía apresado con la garra parecía aterrorizado. Era como si todo el subidón que provocaba el exceso de alcohol hubiera desaparecido en un milisegundo. 
 
    Me levanté llevando conmigo al hombre. Su espalda dejó un profundo raspón en la pared, como si la pintura se hubiera hundido. 
 
    —No vuelvas a aparecer por aquí —susurré con mi voz más amenazadora—. Nunca. 
 
    Arrojé al hombre al suelo, bueno... voló como nueve metros antes de tocar el suelo. Mientras él se levantaba como podía, yo lo observaba atentamente. Una vez que hubo desaparecido, yo recuperé mi angelical aspecto y me apresuré a limpiar la entrada de mi casa. 
 
    Cuando por fin terminé de hacer desaparecer la mancha de vodka, así como el olor, miré la hora. ¡Dioses, ya era hora de recoger a mis hermanitos de la escuela! Apagué el horno y saqué el pastel. Tenía un aroma increíblemente delicioso, pero jamás lo probaría si no era con mis hermanos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Estaba aburrido. Muy aburrido. En la tele no había más que programas cutres y dibujos animados, muchos dibujos animados. No estaba Isabel y no tenía con quién hablar. O quizá sí… 
 
    —¿Harold? —llamé mientras miraba el techo. 
 
    —¿Quién pregunta por el fantasma? —preguntó una voz cavernosa que pretendía parecer amenazadora, pero resultaba bastante más graciosa. 
 
    —Baja, porfa, quiero preguntarte una cosa —dije, sentándome con las piernas cruzadas sobre la alfombra. 
 
    Atravesando el techo descendió hasta situarse a mi altura un fantasma. ¡Sí! Un fantasma. Era de color blanco semitransparente, parecido a los que salen en las pelis de Harry Potter. Tenía el aspecto de un chaval de doce años, más o menos, pero llevaba habitando en mi casa desde hacía más de cinco siglos. 
 
    —Alexander… —dijo mientras hacia una grotesca reverencia burlona—. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —Déjate de tonterías —espeté—, esto es serio. 
 
    —Oh... bien. Cuéntame. —Adoptó una posición solemne y se sentó con las piernas cruzadas, igual que yo, pero en el aire. 
 
    —¿Crees en el amor a primera vista? 
 
    —Amor a primera vista... —repitió pensativo. 
 
    —Verás, hace un par de días conocí a un chico. Es encantador, muy inteligente y cae bien a la gente nada más verlo. Pero ¿y si...? 
 
    —¿Se repite la historia? —completó el fantasma. 
 
    —Eso —dije con amargura en la voz—, no quiero que vuelva a pasar lo que me pasó con Ronald. 
 
    —No tiene que volver a pasar. 
 
    —¿Y cómo lo evito? 
 
    —Pues hombre, si empiezas pensando que ya va a engañarte incluso antes de que le pidas una cita... 
 
    —¡Ah! —grité yo, pensando en sus palabras—. Solo hace un par de días que lo conozco. 
 
    —¡Exacto! Ni siquiera sabes si tú le gustas a él —dijo Harold sonriente—. ¿Por qué no me lo presentas el sábado? 
 
    —¿¡Qué!? ¿Y que salga por patas? No quiero que se asuste. 
 
    —¿Asustarse de mí? —dijo el fantasma empezando a dar vueltas por la estancia fingiendo indignación. 
 
    Este maldito fantasma nunca paraba quieto, no lo aguantaba. Había días en los que me producía un dolor de cabeza tan fuerte que tenía que salir de casa para dejar de oírlo. Por suerte estaba atrapado en la propiedad y no podía abandonarla. 
 
    —¡Para de una vez! —le grité poniéndome en pie. 
 
    Harold desapareció atravesando una estantería y yo me quedé solo con la televisión encendida. La apagué. 
 
    —Espera... ¿El sábado? —pensé en voz alta. 
 
    Harold me había dado una idea muy buena. La semana que viene habría una fiesta a pocas manzanas de casa. Aunque no sería el sábado, sino el viernes. Invitaría a Nico. Lo pasaríamos genial y después le pediría salir. 
 
    Saqué el móvil y busqué el número de Mark en la lista de contactos. Era el que organizaba la fiesta. 
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    Mark se desconectó, seguramente para ponerse a mandar las invitaciones de su fiesta. A diferencia de otras personas, Mark era meticuloso y mandaba invitaciones por correo electrónico. Aunque por la apariencia de Nico, no parecía el típico adolescente que iba a fiestas. ¿Cómo le convencía para que fuera conmigo? Bueno, aún tenía una semana y media para pensar en ello. 
 
    Decidí salir a dar un paseo. Además, tenía que pasarme por la tienda de videojuegos en busca de nuevos juegos con los que entretenerme. Al entrar saludé a Martin, el dependiente. En chico de mi edad que trabajaba por las tardes en la tienda, porque siempre fue ese su sueño: estar rodeado de videojuegos hasta el fin de sus días. 
 
    —Hola, Alex. 
 
    —¿Hay novedades? 
 
    —Hasta el jueves que viene nada —respondió Martin con cara de pena. 
 
    Suspiré y empecé a mirar entre los estantes. Pero la mayoría ya los tenía y el resto no me interesaban, pues eran muy infantiles. O cursis. 
 
    Entonces vi uno que llamó mi atención. En la portada había un joven rubio vestido con una túnica blanca. Portaba un bastón y tenía unas alas azules muy hermosas que hacían juego con sus ojos. Inevitablemente pensé en Nico. Eran idénticos. Di la vuelta a la caja, pero no ponía gran cosa, solo hablaba de un joven ángel que perdía sus poderes y tenía que recuperarlos para evitar el fin del mundo. Había un par de dibujos en los que se veía al ángel enfrentándose a monstruos que yo jamás había visto. 
 
    —Me llevo este —le dije a Martin. 
 
    —¿La misión del Ángel? —preguntó este, un tanto extrañado. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Que no sabía que te gustasen estas cosas, son algo cursis ¿no? 
 
    —Ah... —Yo no sabía qué decir y no iba a contarle que lo había cogido porque el chico del dibujo era igual al que estaba casi todo el tiempo en mi mente—. Bueno ¿y qué esperabas? Si no hay novedades tendré que llevarme lo primero que llame mi atención ¿no? 
 
    —Bueno, vale, pero es algo infantil —dijo Martin. 
 
    —Servirá para el resto de la semana —dije tranquilamente. 
 
    —¿Quieres bolsa? 
 
    —Sí. 
 
    Pagué el videojuego y me fui de la tienda. Mientras caminaba lo saqué de la bolsa y volví a leer la escueta descripción. Cuando levanté la cabeza nada más detenerme en un paso de peatones fue como si el dibujo hubiera cobrado vida y me mirase desde el otro lado de la carretera. 
 
    Nico estaba al otro lado y me miraba sonriente. Yo guardé el juego en la bolsa y esperé a que el maldito semáforo cambiase. Una vez que se puso verde, cruzó. 
 
    —Hola, Nico —saludé—, ¿qué haces? 
 
    —Hola, voy a recoger a mis hermanos al colegio —dijo mientras seguía caminando. Yo le seguí. 
 
    —¿Tienes hermanos? No lo sabía —respondí tratando de no parecer muy sorprendido. 
 
    —Tengo tres hermanos más pequeños —explicó Nico. 
 
    Caminamos juntos hasta su colegio, el cual quedaba cerca de nuestro instituto. Nico hablaba de sus hermanos como si fueran lo más importante para él. Yo por el contrario solo le dije que tenía una hermana mayor que ya iba a la universidad. 
 
    —Ya salen —dijo cuando llegamos a ver el edificio, aceleró el paso. Había muchas madres que también venían a recoger a sus hijos. 
 
    Del colegio salieron muchísimos niños. A mí me parecieron todos iguales. No sabía cómo hacían las madres para distinguirlos de los demás. Sería uno de sus súper poderes. 
 
    —Aquí vienen —anunció Nico, muy sonriente. 
 
    Tres de esos niños corrieron hacia él. Nico los recibió con los brazos abiertos mientras les preguntaba qué tal el día y qué habían aprendido. Yo me fijé en el hecho de que todos eran igual de rubios y todos tenían los mismos ojos azules que Nico. 
 
    Pasaron unos minutos en los que los tres niños hablaban de lo que habían hecho en la escuela. Yo me sentía un poco fuera de lugar. Los gritos de los miles de niños me hacían sentir muy incómodo. 
 
    —¿Quién es ese? —preguntó el más pequeño mirándome fijamente. 
 
    —Él es Alexander, un compañero de clase —dijo Nico—. Alexander, estos son mis hermanos, Jack, Tommy y el más pequeño es Adam. 
 
    —Hola —saludé, aún incómodo. 
 
    —¡¡Hola, Alexander!! —gritaron Adam y Tommy emocionados. Sin embargo, Jack era un poco más maduro, me estrechó la mano, aunque juraría que me miró con un poco de desconfianza. 
 
    —Gracias por acompañarme, pero nos vamos a casa ya —dijo Nico. 
 
    —Claro, nos vemos mañana en clase. 
 
    —Adiós. 
 
    —Adiós. 
 
    Yo me fui, pero entre el ruido de los demás niños alcancé a oír que Jack le preguntaba cosas sobre mí. Nico solo reía alegremente. No era el momento adecuado para invitarle a la fiesta, no con sus hermanos delante. 
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    —Venga, he hecho pastel para la merienda —dije a mis hermanos. Emocionados, regresamos a casa cogidos de la mano, pues había que cruzar varios pasos de peatones que no me gustaban un pelo. 
 
    —¡Pastel! ¡Pastel! —exclamaba Adam. 
 
    Mientras caminábamos yo pensaba en Alex. Mi instinto me dijo que quería decirme algo importante, pero que no había podido. También había notado una sorpresa mayúscula al descubrir que tengo tres hermanos pequeños. 
 
    Cuando llegamos a casa corté pastel para todos y nos pusimos a comerlo viendo la televisión. Había una película de dibujos animados que vimos todos juntos. Yo estaba sentado en el sofá con Adam tumbado a mi lado mientras que Tommy y Jack estaban espatarrados en el suelo. 
 
    Cuando terminó la película me puse a hacer los deberes con ellos, pues como el hermano mayor que soy, es mi trabajo ayudarles. No fue una tarea difícil. 
 
    —Vale. A la ducha, ¿quién quiere ser el primero hoy? 
 
    Tardamos casi una hora en ducharnos los cuatro, pero por fin había conseguido que Adam y Tommy se metieran en la bañera. Mi madre solía tener problemas con ellos, ya que no les gustaba nada el agua. Por otro lado, a Jack le encantaba y solía ir a clases de natación dos veces por semana. 
 
    —Ya es tarde —les dije mirando el reloj de la pared que estaba encima de la televisión—. Todos a la cama. 
 
    Ninguno puso pegas, recogieron sus juguetes y se dirigieron a sus cuartos. Tommy y Jack compartían uno, y Adam y yo otro. El tercero lo ocupaba nuestra madre, que solía llegar tarde de trabajar. Arropé a Tommy y les di las buenas noches a los dos. Luego fui con Adam, que me esperaba sentado en su cama con un libro en las manos. 
 
    —¿Hoy también quieres que te lea un cuento? —pregunté sonriendo. 
 
    Él asintió enérgicamente varias veces y me lo tendió antes de arroparse él solo hasta la barbilla—. Muy bien. 
 
    Le relaté la historia poniendo entonación con cada personaje durante quince minutos. Se quedó dormido con la vigésima primera página. Dejé el libro en la estantería y volví al salón, puse la televisión con la voz muy baja y esperé a que mamá llegara. Veinte minutos después, mi madre entró por la puerta. Estaba cansada, así que fui a recibirla. 
 
    —Hola, mamá. 
 
    —Hola, cariño, buenas noches —respondió ella. Mi madre se llamaba Mónica, era rubia y tenía los ojos azules, igual que nosotros—. ¿Cómo te ha ido el día? ¿Se han portado bien? 
 
    Yo le conté todo lo que me había pasado en el instituto junto con lo que mis hermanos habían hablado. Mamá sonreía mientras cenaba lo que le había preparado. Estaba feliz con tal de vernos a nosotros felices, era la mejor madre del mundo. Yo solo la miraba, cada año que pasaba envejecía un poco debido a su agotador trabajo. Se dedicaba a limpiar un edificio de oficinas que era enorme. 
 
    —¿Quieres que te prepare algo para comer mañana en el trabajo? —le pregunté mientras recogía su plato. 
 
    —No te preocupes, cielo. Mañana como con las compañeras. Voy a darles un beso a los niños y a acostarme. 
 
    —Buenas noches —dije mientras mamá se dirigía al cuarto de Adam y al mío. Yo esperé y la vi entrar en el cuarto de Tommy y Jack. Finalmente entró en el suyo. 
 
    —Hasta mañana, cielo. 
 
    Le sonreí mientras cerraba la puerta, terminé de limpiar y fui a acostarme. Ya en la cama le dediqué otro pensamiento alegre a mi madre y cerré los ojos. Esa noche tuve unos sueños muy agradables... 
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    Nada más llegar a casa corrí al salón y encendí la PlayStation para probar mi nuevo videojuego. “La misión del Ángel” ... No estaba nada mal. No era muy violento, pero tampoco era tan cursi.   
 
    —¿A qué juegas? —me preguntó mi hermana cuando apareció en el salón. No dije nada—. ¿”La misión del Ángel”? —dijo mientras miraba la caja. 
 
    —No está tan mal —respondí sin prestarla atención—. Por cierto, ¿cuándo vienen papá y mamá de su misión de no sé qué...? 
 
    —La siguiente semana. 
 
    —Bien. Oye, voy a invitar a Nico a la fiesta de Mark de la semana que viene. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó ella. 
 
    —Sí. Por cierto, hoy he conocido a sus hermanos. 
 
    —¿Cuántos tiene? 
 
    —Tiene tres —dije dejando el juego en pausa para mirarla a ella—, tres hermanos más pequeños. Los he conocido antes de venir. 
 
    —Entonces le vas a invitar a la fiesta —dijo ella—. ¿Y si tiene que cuidar de ellos ese día? 
 
    —No sé. Mañana en clase le pregunto. 
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    Fui directo a casa después de las clases. Creía que no había nadie, pero mi hermano estaba en el salón, tirado en sofá. Debía de haber salido antes. 
 
    —Hola, Iván. 
 
    —Hola, Jason... —respondió sin apartar la vista del enorme televisor. Esa era la primera vez que hablábamos en varias semanas. 
 
    —¿A qué no sabes qué ha pasado estos dos días? —le pregunté mientras me sentaba en uno de los sillones individuales. 
 
    No me miró al momento, esperó unos segundos. 
 
    —¿El qué? —preguntó sin interés. 
 
    —Hay un chico nuevo en el instituto, y la mayoría de los profesores ya lo idolatran. 
 
    —¿Un cerebrito? —Se sentó en el sofá, ahora un poco más interesado en mis palabras. 
 
    —Es un puto genio, como Alex, pero en rubio. 
 
    —¿Un chico nuevo? ¿Y cómo es que no lo he visto? —Su mirada regresó a la pantalla de televisión adoptando una pose pensativa. 
 
    —Yo qué sé. Se llama Nicolás Anderson. Al parecer le dieron una beca o algo así —dije, levantándome—. Es un poco tímido, pero simpático. En fin, me voy a la ducha. 
 
    Mientras subía a las escaleras en dirección a mi cuarto, caí en la cuenta de una cosa. Había cometido un error. Nicolás era el chico nuevo y mi hermano, el capitán del equipo de fútbol. Iván iba a hacerle la vida imposible. 
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    —¡Vale, chicos! —llamé a mis hermanos—. Nos vamos de compras. 
 
    El sábado decidí llevarme a mis hermanitos de compras al centro comercial, así nuestra madre podría descansar tranquilamente unas horas. Estos llegaron enseguida a la puerta donde yo los esperaba pacientemente. Salimos de casa y bajamos por las escaleras, a pesar de haber ascensor. Este era muy viejo y a veces no funcionaba. 
 
    El centro comercial era realmente inmenso, pero lo primero que hice fue llevar a mis hermanos al parque de juegos de la planta baja. Había montones de atracciones para niños. 
 
    —¿Puedo dejaros solos durante un rato mientras compro algunas cosas? —les pregunté a los tres a la vez seriamente. 
 
    Ellos asintieron varias veces con la cabeza. 
 
    —Bien, porque si me entero de que salís del parque os quedaréis sin tarta durante un mes, ¿entendido? —les amenacé. La comida siempre es un buen aliciente—. Y sabéis que me entero de todo. Ahora divertíos un rato. 
 
    Ellos corrieron a las atracciones y yo me fui a hacer mis compras con tranquilidad. Fui a la librería del centro comercial a buscar el último libro de Alek Marcus: El Cazador y Las Brújulas Plateadas. Quedaban pocos, pero pude llevarme uno. Los libros de Alek Marcus se vendían como churros y a veces me resultaba complicado conseguirlos. Alek era el creador de la saga Cazadores, en las que el protagonista era un joven de diecisiete años armado con una espada mágica que vivía grandes aventuras y casi siempre tenía que salvar el mundo. Me encantaban esos libros. 
 
    Pero no me entretuve y continué haciendo mis compras. Mi radar interno me indicaba que mis hermanos no se habían movido del parque de juegos del centro comercial, por lo tanto no tenía de qué preocuparme. Sin embargo, sí que podía captar otras cosas, como que en este momento había en todo el edificio unas mil doscientas personas, también podía sentir que había un grupo de chicos de mi mismo instituto. 
 
    Nunca se me ha dado bien socializar debido a mi condición, por lo que he tenido pocos amigos a lo largo de mi vida. Pero... captaba algo. Algo distinto... 
 
    Me dejé llevar por mi instinto hasta la barandilla que me permitía contemplar las plantas de los pisos inferiores. Mis ojos recorrieron tranquilamente a la gente que caminaba con sus compras, mis hermanos seguían en su sitio. Tenía un mal presentimiento. 
 
    Ahí. Mis sentidos se centraron en un chico de pelo oscuro, no mucho mayor que yo, estaba apoyando la espalda en la barandilla. No era humano, era... 
 
    —Cambiaformas... —susurré. Se trataba de un Cambiaformas. Como no tenía nada que ver conmigo seguí con mis asuntos. 
 
    Los Cambiaformas eran humanos que habían obtenido la habilidad de cambiar de forma y adoptar la de algún animal. No se convertían en animales del todo, pero tampoco eran humanos, por eso recibían ese nombre. Sin embargo, tampoco eran animales de verdad, grandes y de pelaje o escamas gris o negro en su mayoría. A veces plateados, aunque podían conservar rasgos del animal original. Yo había visto algunos, me agradaban. Por el contrario, yo a ellos no tanto. 
 
    Los Cambiaformas han existido desde siempre, por eso, para poder controlarlos aparecieron los Cazadores, agentes especiales preparados para eliminar seres de estas características. 
 
    Y este era mi mayor secreto: yo soy un Cambiaformas. Sin embargo, soy diferente a todos los demás, puesto que puedo transformar cualquier parte de mi cuerpo a mi voluntad. Además, cuando me transformaba completamente podía volver a mi estado humano enseguida, siendo totalmente contrario al resto de Cambiaformas, que tardaban varios minutos en volver a la normalidad. 
 
    Los Cambiaformas nacemos con estas características y podemos cambiarlas. Mis características eran diferentes a las del resto, ya que con el tiempo yo seguía cambiando. Evolucionando. Un fin de semana que mi madre no trabajaba, yo desplegué mis acostumbradas alas plateadas, que manejaba desde que era pequeño y volé al sur. Llegué a la Antártida en menos de una hora. 
 
    Hacía un frío glaciar. Sin embargo, mientras más paseaba y más tiempo exploraba, menos me molestaba el frío extremo. Hasta que llegué a tener calor. Llevé a mi casa de recuerdo un pequeño bloque de hielo que todavía estaba en el congelador de la nevera. 
 
    Poco a poco fui explorando las regiones más inhóspitas del planeta. Mi particular habilidad de Cambiaformas me permitía transformar las partes de mi cuerpo para adaptarme a cualquier situación. Desiertos, glaciares, pantanos, montañas... Nada se me resiste ya. La cima del Everest es realmente sobrecogedora. 
 
    Tan ensimismado estaba en mis pensamientos que no me di cuenta de que casi choco con alguien. 
 
    —Lo siento, pensaba en mis cosas y no miraba por dónde iba —dije, explicándome como pude. 
 
    —Ah, hola, yo tampoco iba prestando atención, Nico. 
 
    Al fijarme vi que se trataba de Alexander, me sonreía cálidamente, como siempre. Yo desvié la mirada, algo incómodo. 
 
    —Ho-hola —saludé educadamente. Él volvió a sonreír. 
 
    —¿Estás de compras? ¿No vas muy cargado? —preguntó viendo el mogollón de bolsas que llevaba—. ¿Te ayudo? 
 
    —Ah, no gracias, estoy bien. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —He venido a comprar una camisa azul, mi, eh... perro se ha colado en mi habitación y me la ha roto —explicó algo nervioso. 
 
    Yo le miré intrigado, no acababa de creérmelo del todo. 
 
    —Tu perro ha roto tu camisa azul —repetí, más curioso que sorprendido. 
 
    —Sí. —Sonrió—. Bueno, en realidad es el perro de mi hermana, se llama Link. 
 
    —¿Como el personaje protagonista del juego de Zelda? —pregunté alzando una ceja. Esto era cada vez más raro. 
 
    —Era el nombre que tenía cuando lo adoptó el año pasado —dijo Alex—. Intentamos cambiarlo, pero no hubo manera. Mi hermana quería llamarlo Mantequilla, pero se ve que el perro se negaba. 
 
    —Ya... 
 
    —En fin, ya que estamos los dos aquí, quería preguntarte una cosa. ¿Quieres venir a la fiesta de Mark el viernes conmigo? —lo preguntó hablando más deprisa de lo que seguramente pretendía. Esa pregunta me pilló por sorpresa, sus ojos castaños me miraban fijamente esperando mi respuesta. Pude advertir el destello de súplica que latía bajo sus pupilas. 
 
    Era cierto, había una fiesta próximamente, me había llegado una invitación por correo electrónico. Era de un chico de nuestro instituto. Lo había olvidado. 
 
    —Bueno... yo... es que no suelo salir mucho —dije, esperando no defraudarle, pero intentando a la vez que entendiera que en realidad no me gustaba salir de fiesta—. No... No me van las fiestas. 
 
    —Comprendo —dijo un poco desanimado, pero enseguida volvió a sonreír como si nada hubiera pasado—. En fin, tengo que comprar esa camisa. Hasta luego. 
 
    —Adiós. 
 
    Cargado de bolsas como iba, me dirigí a recoger a mis hermanos en el parque de juegos del centro. Y ahí estaban los tres, jugando con otros niños. 
 
    —¿Qué tal os lo habéis pasado? —les pregunté mientras ellos intentaban averiguar lo que había en las bolsas. 
 
    —Muy bien —dijo Tommy. 
 
    —¿Os apetece un helado? —pregunté, anticipando la respuesta. 
 
    —¡¡Sí!! —exclamó Adam dando saltitos a mi alrededor. Por suerte Jack y Tommy eran un poquitín más tranquilos. 
 
    —La cafetería está ahí —dijo Jack señalando el establecimiento de enfrente—. Así los padres y madres pueden vigilar lo que ocurre en el parque. 
 
    —Muy bien, venga, a sentarse en una mesa. 
 
    Los cuatro nos sentamos y pedimos helados a la joven y atenta camarera. Los dejé solos un momento para ir al baño y cuando regresé los helados ya estaban en la mesa. Pero mi atención la captó una pareja adolescente que entraba en ese momento en el centro comercial, discutían, pero trataban de mostrar al resto de personas que no lo estaban haciendo. Al menos yo vi que ella trataba de fingir que no pasaba nada. Él no dejaba de dirigirla comentarios crueles que la hacían sentirse peor de lo que estaba. Los conocía, iban a mi instituto. 
 
    Pasaron de largo y les perdí de vista. Sin embargo, otra cosa llamó mi atención. 
 
    —Una Coca-Cola, por favor —pidió alguien en la barra de la cafetería. Al volverme vi a Alexander. Él se giró y nuestras miradas se cruzaron, los dos sonreímos. 
 
    —Hola —dije mientras me levantaba y me acercaba a él—. ¿Ya tienes tu camisa azul? 
 
    —Pues sí —dijo metiendo una mano en la única bolsa que llevaba. La sacó, aún estaba envuelta en plástico—. Era la última de mi talla —explicó—. ¿Has venido con tus hermanos? —preguntó mirando por encima de mi hombro hacia la mesa donde ellos estaban comiendo sus helados. 
 
    —Sí, me alegra decir que hoy se han portado muy bien y... 
 
    Unos gritos interrumpieron mis palabras. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    —¿Qué ha sido eso? —pregunté dejando la camisa en la barra. 
 
    —Suena a pelea de enamorados —dijo la camarera dejando la Coca-Cola a mi lado—. En este trabajo se ven muchas cosas. 
 
    Nico y yo nos miramos, luego encogimos los hombros. 
 
    —Vamos a ver —dije. 
 
    —Quedaos ahí —ordenó Nico a sus hermanos al pasar al lado de la mesa. Ellos obedecieron y siguieron con sus helados—. Oh no —susurró al ver de quién se trataba—. Los he visto entrar hace unos minutos, ya estaban discutiendo. 
 
    —Frank y Marta —expliqué negando con la cabeza—. Casi siempre están así desde que empezaron a salir a principios de verano. —Varias personas los observaban, pero a ellos no parecía importarles demasiado, y menos a Frank—. Él la acusa ella de engañarle y ella lo niega. 
 
    —¡¡Crees que no me doy cuenta de que me la pegas!! —gritó Frank, colérico—. No eres más que una vulgar puta. 
 
    —¡Eso no es cierto! —exclamó ella, sollozando. 
 
    —No quiero ver esto —dijo Nico a mi lado—. Ella no le engaña, él sí. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —le pregunté. Él solo se encogió de hombros, pero pude ver claramente que apretaba los puños y dirigía a Frank una mirada glaciar. 
 
    —¡Basta, déjame en paz! —gritó Marta. Se dispuso a irse del centro, pero él se lo impidió tirándola del pelo—. ¡Ah, suéltame! 
 
    —Cierra el pico —gruñó Frank—. Tú te vas cuando yo lo diga. 
 
    La gente empezaba a reaccionar. Dos hombres apartaron a Frank de Marta mientras una mujer buscaba a los de seguridad. La joven se alejó de él inmediatamente. 
 
    —Marta —la llamé para que no se fuera, pero no me oyó, por lo que me acerqué a ella seguido de Nico—. Marta ¿estás bien? 
 
    —Ho-hola —balbuceó—. Lo siento, no tenías que ver eso. 
 
    Tenía los ojos llorosos y evitaba el contacto visual con nosotros. 
 
    —¿Por qué sales con ese tío? —pregunté, tenso—. Es un bestia. 
 
    —E-es complicado. —Me di cuenta de que temblaba. Quería desaparecer y dejar de ser el centro de atención. 
 
    —¡Cuidado! —gritó un hombre detrás de nosotros. 
 
    —¡¡Alex!! —gritó Nico tirando de mi hombro. 
 
    Frank se había liberado de los hombres que trataban de alejarlo de Marta. Uno estaba en el suelo. Se dirigía hacia nosotros. Estaba muy furioso. 
 
    —¡¡Cómo te atreves a tocar a otro!! —gritó—. ¡Tú eres mía! 
 
    Levantó el puño. Iba a pegarla. 
 
    No. Hoy no. 
 
    Yo me interpuse y le golpeé con el codo en estómago. Él se dobló. Acto seguido le asesté un rodillazo muy fuerte en la cara y lo tiré al suelo. 
 
    —¿¡Pero qué coño haces!? —chilló, fuera de sí. Quiso levantarse, pero le arreé otro golpe dejándolo para el arrastre. 
 
    —Dios —gimió Marta. 
 
    —Joder... —escuché que susurraba Nico, sorprendido. 
 
    Los guardias de seguridad llegaron un par de minutos después y detuvieron a Frank, llevándoselo de la vista del resto de la gente. Vi que en el suelo quedaron un par de manchas de sangre, y un diente. 
 
      
 
      
 
    —Buen golpe —dijo Nico cuando los dos regresamos con sus hermanos después de relatar a los agentes de seguridad lo que había pasado. 
 
    —Gracias. Se lo merecía. 
 
    —Y tanto. 
 
    Yo sonreí, todo había vuelto a la normalidad. Al ver la camisa azul al lado de la Coca-Cola recordé algo importante. 
 
    —Oye, Nico, después de lo que ha pasado. Sigo queriendo que vengas conmigo a esa fiesta. Por favor —le pedí lo más amablemente que pude sin llegar a suplicar, en sus ojos azules me pareció detectar duda. Pero sonrió con timidez. 
 
    —Bueno... lo pensaré. —Cogió una servilleta—. ¿Tienes un boli a mano? 
 
    —Siempre —respondí sacando un bolígrafo de uno de mis bolsillos. Era dorado y muy elegante. Tenía dibujados símbolos extraños, bueno, extraños para los que lo ven, no para mí. 
 
    Cogió el bolígrafo y escribió algo en la servilleta. Luego me pasó ambos. Había escrito su número de teléfono y su dirección. Yo le miré, inquisitivo. 
 
    —¿Y esto? 
 
    —Aún puedes intentar convencerme de que vaya a la fiesta. Tienes tiempo. —Sonrió y miró a sus hermanos, que regresaban del baño los tres juntos. Yo me sonrojé viendo su sonrisa. Volvió a mirarme y yo bebí un buen trago de mi vaso para disimular. 
 
    —Lograré convencerte del todo —dije tranquilamente y le guiñé un ojo. Él se sonrojó solo un poco, pero miró hacia otro lado. 
 
    —Me voy ya, tengo que hacer la cena para todos —dijo Nico poniéndose en pie. 
 
    —Yo también. Hasta mañana. 
 
    —Adiós. 
 
    Nos despedimos en la salida del centro comercial y nos separamos para volver a nuestros respectivos hogares. 
 
    Al mirar por la ventana de mi habitación vi que el sol estaba a punto de desparecer detrás de los edificios, creando una puesta de sol espectacular que hacía resplandecer algunos bloques. Hice una foto y se la mandé a Nico, no sabía cómo empezar una conversación con él, así que eso me pareció una buena idea. 
 
    Enseguida me mandó unos emoticonos de sonrisas amplias. Y poco después me envió una imagen de la luna bañada por los últimos rayos del sol. 
 
    Respondí con un mensaje. 
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    ¿Aún? Me pregunté yo, curioso. ¿Sería un error? 
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    Y acto seguido se desconectó. Ni siquiera me dio tiempo a darle las buenas noches. En fin... Quizá pudiera darle los buenos días. Me preguntaba a qué hora se levantaría. Recordé que tiene hermanos pequeños, así que seguramente se levanten temprano a ver los dibujos de los domingos por la mañana. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IVÁN 
 
      
 
      
 
    No podía dar crédito a lo que me había contado mi hermano. Nicolás estaba en la ciudad. Debía asegurarme antes de sacar conclusiones precipitadas. Hacía casi tres años que no tenía noticias de él. Nicolás Anderson. Me preguntaba cuánto habría cambiado. Recordaba sus ojos azules y su cabello rubio, parecía un ángel. 
 
    Pero todo ángel tenía su parte de demonio. Y él más que nadie. 
 
    Primero debía asegurarme. 
 
    Y sí, ahí estaba. Lo vi en el instituto, era cierto. Había cambiado mucho, ahora era más alto y más atractivo. A ratos me arrepentía de haberlo abandonado. Hice algunas preguntas directas y descubrí que era el mejor de su clase, que estaba a la par de Alexander Walker. Y eso me sorprendía. 
 
    Me dije que debería dejar de pensar en él. Así que el sábado fui al centro comercial para despejarme un poco. No necesitaba comprar nada, pero siempre venía bien darse una vuelta por si acaso. 
 
    Y ahí estaba él. Con sus tres hermanos. Todos habían crecido mucho esos años. Y los cuatro eran exactamente iguales. Joder. 
 
    —Ostia puta —susurré. No podía dejar que me vieran. Estaba seguro de que Nico aún me guardaba muchísimo rencor. Me mataría si me viera. Y no le llevaría más de un par de minutos. 
 
    Dejó a sus hermanos en el parque de juegos y él fue de compras. Lo seguí durante al menos una hora, puede que más. Lo observaba, a distancia, con mucho cuidado. Si percibía mi presencia se acabó todo. 
 
    Vi que se detenía a hablar con Alexander Walker, me acerqué disimuladamente, hablaban de una camisa azul. No entendí nada más. Luego se despidieron. 
 
    Después de todo ese tiempo igual debería acercarme a hablar con él. Corté con él poco después de enterarme de lo que era en realidad. Y me alejé de él tan deprisa como pude. Quizá después de tres años se mereciera una explicación medianamente razonable. 
 
    Pero detecté que ya se iba, quise alcanzarlo. Recogió a sus hermanos y entraron en la cafetería situada junto al parque infantil. Me aparté de inmediato, sobre todo cuando entraron en el centro Frank y Marta, discutiendo como de costumbre. 
 
    Al poco rato, Alexander entró en la cafetería, pero los gritos de Frank y Marta hicieron que Alex y Nico salieran a ver. A los pocos minutos de furiosa discusión vi sorprendido cómo Alexander Walker tumbaba a Frank de dos golpes, y por si acaso le dio otro puñetazo sin cortarse. 
 
    Los guardias de seguridad se encargaron del resto. Frank es un puto imbécil, no ha cambiado. 
 
    Un rato más tarde observé que Alex, Nico y sus hermanos se marchaban del centro comercial. Yo regresé a mi casa, pensativo. Si Nico sigue siendo lo que es por dentro... 
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    Cuando abrí los ojos percibí que Adam ya no estaba en la cama, sabía que había ido a ver la tele, seguramente Tommy estaría con él. Me levanté y salí de la habitación para preparar el desayuno. Jack también estaba con ellos, pero su rostro aún adormilado me indicaba que no llevaba mucho tiempo levantado. 
 
    —Buenos días, chicos —dije reprimiendo un bostezo. 
 
    —Hola, Nico —respondieron Adam y Tommy sin levantar la vista de la tele. 
 
    —Hola... —dijo Jack, que me siguió hasta la cocina para servirse un vaso de agua. 
 
    —¿Has dormido bien? —le pregunté. 
 
    —Sí, pero he soñado que volaba y no podía bajar. 
 
    Yo solo reí ante sus palabras mientras empezaba a preparar el desayuno. Como todos los domingos, siempre hacía de todo: tortitas, bacon, pasteles... Los domingos siempre había comida para reventar. Nuestra madre se levantó un poco más tarde. 
 
    —Hola, mamá —saludé yo mientras se sentaba con nosotros a la mesa. 
 
    —Buenos días, cielo —dijo ella. Nuestra madre era como nosotros, rubia y de ojos azules. Trabajaba mucho para mantenernos y nosotros se lo agradecíamos enormemente, aunque no pasábamos mucho tiempo en familia. Sin embargo, los domingos siempre eran para nosotros. 
 
    Mis hermanos le contaron a nuestra madre lo que habían hecho durante la semana. Cuando me tocó a mí no entré en detalles, pero relaté el día en el centro comercial, obviando el momento entre Frank y Marta, por supuesto. 
 
    A nuestra madre no le gustaban las peleas, ya discutía bastante con nuestro padre antes de que se largara. Aunque siempre era por mi culpa. 
 
    Después del desayuno vimos la tele hasta la hora de comer. Pasamos todo el día en pijama sin salir de casa. Era el mejor día de la semana. Y me encantaba pasarlo con mi madre y mis hermanitos. 
 
    Al día siguiente comenzaban las clases de nuevo. Noté la diferencia con mi anterior instituto, aquí ya empezaban a apretarnos con trabajos extras. Además, aún tenía que pensar en la invitación de Alex para la fiesta del sábado, no le había dicho nada en todo el día, y él no había sacado el tema. Cosa que yo agradecía profundamente. 
 
    Tenía que hablar primero con mi madre. Sabía de antemano que no tendría problemas en dejarme ir, lo que le preocupaba era lo que pasase en la fiesta. Ella conocía mi secreto más íntimo, sabía que podía mantener el control en una fiesta de adolescentes, pero había cosas que podían salir mal. 
 
    Seguía sin decidirme. 
 
    —¿Qué te parece si hacemos juntos el trabajo de ciencias? —me preguntó Alex mientras salíamos del instituto. 
 
    —Claro. ¿Por qué no? ¿Dónde quieres hacerlo? —pregunté yo. 
 
    —¿Te parece bien en tu casa? —sugirió encogiéndose de hombros—. En la mía están pintando, no me gusta ese olor. 
 
    —Está bien. Pásate cuando quieras. 
 
    —A las cinco es buena hora, ¿te parece? 
 
    —Me parece perfecta. 
 
      
 
      
 
    —Muy bien, chicos —les llamé—. Recoged un poco todo esto. Alex está al caer. 
 
    —¿Es tu nuevo novio? —preguntó Jack, burlón. 
 
    —Muy gracioso —repliqué, aunque en realidad estaba un poco inquieto—. Venga, recoged un poco. 
 
    Alex llegó a las cinco en punto. Yo abrí la puerta, estaba nervioso sin saber por qué. 
 
    —Hola —dijo él, sonriendo. 
 
    —Hola, pasa —le invité. 
 
    —Gracias. 
 
    —Nos pondremos en la cocina, ven. 
 
    Nos sentamos en la mesa y empezamos a trabajar, primero con los deberes diarios y después con los trabajos extras. Mis hermanos iban y venían tranquilamente sin molestarnos. Solo Jack dirigía miradas ceñudas a Alex. Yo me hacía el loco, como si no supiera que a Jack no le caía bien Alex. En cambio, Tommy y Adam eran más tranquilos. Saludaron a Alex cordialmente y estrecharon su mano. 
 
    Todo iba bien hasta que llegó la hora de la merienda. Los tres estaban viendo la tele cuando Adam se levantó proclamando que quería merendar. Y que quería Nocilla. 
 
    —Ya voy —dije. 
 
    Empecé a preparar tres grandes bocadillos de Nocilla para mis hermanos sobre la encimera, pues no quería ensuciar la mesa donde trabajaba con Alex. Luego serví tres vasos de zumo de naranja 
 
    —Ya tenéis la merienda preparada —anuncié mientras guardaba el cartón de zumo en el frigorífico. 
 
    Los tres desfilaron a por su merienda mientras nosotros continuábamos trabajando. 
 
    —Se te da muy bien —dijo Alex. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Tú no meriendas? 
 
    —No tengo hambre —rehuí su mirada fingiendo que repasaba lo que acababa de escribir. Aunque sin mucho éxito—. ¿Tú quieres algo? 
 
    —Mmm... no, gracias. Estoy bien. 
 
    —¿Qué tal tu casa? —pregunté. Él sonrió. 
 
    —Bien. El jueves terminan de pintarla. 
 
    —¿Significa eso que vas a venir toda la semana a hacer los deberes? 
 
    —Si es un problema para ti... 
 
    —No, no lo es, no te preocupes. Me gusta tener visitas. Y ellos están más quietos cuando hay alguien más en casa —dije mirando a mis hermanos, que seguían viendo la televisión en el sofá. 
 
    —Me alegro. —Sonrió Alex—. Aunque no sé por qué, pero me parece que a Jack no le acabo de caer bien del todo —dijo mientras miraba las cabelleras rubias que ascendían por encima el sofá. 
 
    —Ya. Es bastante normal en él. —Suspiré—. Creo —bajé un poco la voz— que se está haciendo mayor y empieza a desconfiar un poco de la gente. 
 
    —Ah, ya entiendo. Después de todo, nosotros hemos sido niños también ¿no?
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    —Nico, ¿puedo usar el baño? 
 
    —Claro, es aquella puerta. 
 
    Entré en el baño y cerré la puerta. No era muy grande, pero sí me sorprendió lo limpio que estaba y lo bien que olía. Cuando tiré de la cadena me lavé las manos y me mojé la cara. El agua fresca me relajó un poco. Tenía un problema importante en los pantalones. Ver a Nico moverse de un lado a otro me excitaba muchísimo. 
 
    No podía creer el efecto que tenía Nico en mí, especialmente cuando se puso de puntillas para coger la Nocilla del estante de arriba y la camiseta se le levantó un poco. Ahí pude apreciar el color de la piel de su espalda. Por todos los dioses... 
 
    —Esta noche voy a tener unos sueños muy alegres —murmuré mientras salía del baño. 
 
    Estuvimos haciendo los deberes hasta terminarlos media hora más tarde. Resultó que Nico era un genio en casi todo. Después de eso me despedí y me fui rápidamente de su casa, pues dijo que era la hora del baño, cosa que generó protestas en algunos de sus hermanos. La perspectiva de pensar en Nico en la ducha hizo que me dirigiese a casa a la velocidad del rayo. No había nadie, a excepción del fantasma. Harold estaba en la otra punta de la casa. 
 
    Corrí a la ducha y eché el cerrojo de la puerta, dejando el móvil fuera, durante un buen rato iba a estar desconectado... 
 
    La ducha fue de lo más relajante. Mi mente trabajaba a toda velocidad. Nico, Nico, Nico... 
 
    —Dioses, Nico... 
 
    Horas después de la cena, ya en la cama, me volvieron a atacar los recuerdos de ese día en su casa, pero pensé que a lo largo de la semana iba a generar unos nuevos. Habíamos quedado en ir esta semana a hacer los deberes en su casa, cosa que me hacía el chico más feliz del mundo. 
 
    Estaba enamorado de Nico hasta las cejas. Miré por fin el móvil, que había dejado en la mesita. Tenía mensajes de mi hermana, de Jason y de un montón de gente más, especialmente de los compañeros del instituto o de algún familiar. 
 
    Después de responder los que me parecieron más importantes dejé el móvil olvidado de nuevo en la mesita e intenté dormirme. 
 
    Pero esa noche solo tuve sueños húmedos con Nico. Todo era blanco, de repente había un enorme sofá azul. Los dos estábamos sin ropa, abrazados, nos besábamos... Al despertar, la entrepierna me ardía y corrí a darme una ducha fría, muy fría. 
 
    —¡Qué larga se me va a hacer esta semana! —dije mientras me vestía para ir al instituto. 
 
      
 
      
 
    Y tenía razón. La semana se me hizo de lo más larga, con duchas frías por las noches y despertares apasionados. Pero por fin llegó el jueves por la tarde, en casa de Nico sentados en la mesa. Hoy no estaban sus hermanos, tenían clase de natación, así que estábamos más tranquilos. 
 
    Yo seguía pensando en lo de la fiesta de mañana. En esos días no había vuelto a hablar de la fiesta, pues no quería incomodarle. Pero esa tarde o al día siguiente durante las clases tendríamos que hablar. 
 
    Así que yo empecé. 
 
    —Nico... no sé si has vuelto a pensar en la fiesta de mañana... 
 
    —Sí —dijo levantando la vista de las páginas que estaba leyendo para mirarme, yo sonreí—. Bueno... es que... 
 
    —Si no quieres ir no te preocupes... 
 
    —No, no es eso... —dijo, sonrojado—. Sí quiero ir, pero es que... yo... 
 
    —¿No has ido nunca a una fiesta de instituto? —pregunté con una sonrisa. Realmente me hacía gracia. A juzgar por la cara que puso, sorpresa mezclada con pánico, había dado en el clavo. 
 
    —No —admitió finalmente bajando la cabeza. El flequillo rubio le tapaba los ojos. 
 
    —No te preocupes —dije poniendo una mano sobre su brazo—. No es para tanto. 
 
    —¿Qué se hace en esas fiestas? —preguntó, volviendo a mirarme a los ojos. Retiré la mano de su brazo dejándola en la mesa. 
 
    —No gran cosa, hay música todo volumen, la gente baila muchísimo. Pero, sobre todo, bebe. Se bebe alcohol a saco y la mitad de la gente se despierta en el suelo al día siguiente. 
 
    —¿Qué? —Forzó una sonrisa—. ¿Quién bebe tanto? 
 
    —Después de los alcohólicos, los adolescentes, pero no tienes que beber si no quieres. Puedes quedarte con el vaso toda la noche en la mano y cuando nadie te vea, la vacías en una planta. De hecho, la casa de Mark tiene pocas plantas. Así que procura que nadie te vea. Y si quieres le das un sorbito y lo dejas en una mesa, que te vea alguien. Y si después de dos horas alguien te pregunta, tú te haces el loco diciendo que tu vaso es el vacío que estaba al lado. 
 
    Nico escuchó mis palabras atentamente, tomando nota de todo lo que, en mi opinión, debería saber. 
 
    —Vale, iré —decidió finalmente. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí. 
 
    —Te lo pasarás genial, te lo prometo. La música es muy buena. Y si esperas lo suficiente y tienes buen ojo, puedes ver a alguna pareja que desaparece escaleras arriba y al cabo de media hora vuelven a bajar... —bajé la voz— arreglándose la ropa. 
 
    —No sé si tengo la necesidad de saber que hay dos personas enrollándose en el piso de arriba —replicó Nico riendo—. Eso no necesito saberlo, en serio. 
 
    —Oh... yo tampoco necesitaba saberlo —dije sonriendo de manera cómplice—, pero uno acaba viendo lo que pasa a su alrededor según la gente va emborrachándose, créeme, acabarás viendo algo. O alguien te preguntará si has visto a fulanito y tú dirás: se ha ido por allí hace media hora, o ha subido las escaleras acompañado de menganito. 
 
    —¿Y si alguien me pregunta por ti? —preguntó levantándose para recoger. 
 
    —Pues... no lo sé. 
 
    —¿Y si haciendo eso de decir a una persona a dónde ha ido otra, la primera persona descubre que está siendo corneada por todo lo alto y se monta un pollo del copón? 
 
    —Afortunadamente la música estará lo suficientemente alta para que solo los que están más cerca se enteren de lo que pasa. 
 
    —¿Y si me preguntan por alguien a quien no conozco? 
 
    —Dices que no le has visto. 
 
    —¿Y si una chica me enseña una foto de su novio, al que previamente he visto desaparecer escaleras arriba, aunque no conozca a ninguno de los dos? 
 
    —Me lo estás poniendo difícil —resoplé—. Dices que no lo has visto. —Me encogí de hombros. 
 
    —No se me da bien mentir —repuso él frunciendo el ceño— y no me gusta mentir. 
 
    —Pues dices que hay tanta gente que apenas te has fijado —dije por fin tras pensarlo unos segundos—. Eso no es mentir. O que eres nuevo y conoces a poca gente, que también es verdad. Ya se encargarán otros de romper relaciones por casualidad. 
 
    —Dioses... —Suspiró mientras empezaba a preparar la cena para sus hermanos. 
 
    Yo recogí mi parte y lo metí en mi mochila. Me quedé de pie, mirando a Nico batir huevos para hacer tortillas. Parecía muy concentrado, incluso preocupado, sabía que aún albergaba dudas. 
 
    —Oye, si la cosa se trata de pedir permiso a tu madre... Yo hablaré con ella y... 
 
    —No se trata de eso —dijo volviéndose hacia mí—. Ella ya sabe lo de la fiesta. Le dije que era posible que fuera. 
 
    —¿Y qué te dijo? 
 
    —Que debería tomar mi propia decisión, pero que la aceptaría igualmente. 
 
    —Ah, bien. ¿Ves? Tu madre también quiere que salgas un poco. Tú por si acaso dile que no vas a venir a dormir. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Bueno, me voy ya. 
 
    —Yo voy a buscar a mis hermanos, salen en veinte minutos —dijo mientras echaba el huevo bien batido en la sartén. Yo me acerqué, curioso. Los movimientos de Nico eran expertos, casi profesionales. 
 
    Y mi imaginación me jugó una mala pasada, otra vez. Sus manos... Recorriendo mi cuerpo... 
 
    —Mierda... —susurré demasiado alto. 
 
    —¿Qué? —preguntó, dando la vuelta a la tortilla. 
 
    —¡Nada! —respondí de inmediato evitando su mirada discretamente. 
 
    Cuatro minutos después tenía una enorme tortilla francesa en un plato cortada para cinco personas. 
 
    —Vaya... Qué bien huele. 
 
    —Lo sé. —La tapó con otro plato para que conservara el calor hasta la hora de la cena—. Bueno, vamos. 
 
    —Ah, sí. 
 
    Salimos de su apartamento y recorrimos juntos varias calles, hasta que llegamos a un cruce en el que teníamos que separarnos. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Adiós, Alex. 
 
    Al llegar a mi casa corrí de nuevo a la ducha. Se había convertido en un nuevo hábito para mí. Incluso Harold se había percatado de ello. Media hora más tarde, cuando bajé al salón, me estaba esperando. 
 
    —Alexander —saludó jovialmente. 
 
    —Hola, Harold —dije, atravesando su cuerpo semitransparente. 
 
    —¿Me vas a contar algo sobre ese chico? 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué no? —protestó. 
 
    —Porque no es de tu incumbencia, Harold. 
 
    —Venga, me aburro confinado en esta enorme casa. Dame algo con lo que entretenerme o me lo invento. 
 
    —Aahhh… —Suspiré—. Mañana Nico y yo vamos a la fiesta de Mark. 
 
    —¿Vas a besarle? 
 
    —No. Es pronto. Solo hace una semana que nos conocemos. 
 
    —No deberías esperar. O se enfriarán las cosas. 
 
    —Cierra el pico. 
 
    —¿Cuándo me lo presentas? 
 
    —Nunca. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque no quiero que se asuste al ver un fantasma y salga huyendo. Me gusta mucho, muchísimo. 
 
    —Sí, eso ya lo he notado. 
 
    —Muy gracioso. —Le hice una mueca y me dirigí a la cocina a por algo para la cena. Con mis padres fuera y mi hermana en la Universidad, tenía que hacer yo todas las tareas de la casa. 
 
    Había algo de carne que me había sobrado de la noche anterior. En el salón puse la televisión y me puse a ver una película de tiburones. Planazo. 
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    —¿De verdad va a ir Nico a la fiesta esta noche? —pregunté por tercera vez a mi hermano mientras desayunábamos. 
 
    —Que sí, pesado. Pero si no le conoces, ¿por qué te preocupa tanto? —preguntó él, frustrado por mi comportamiento. Yo llevaba varios días inquieto, pensando. 
 
    —Porque no le conozco, ni siquiera lo he visto. —Fue mi cutre excusa. 
 
    Después de eso seguimos desayunando hasta la hora de ir a clase. Lo cierto era que sí había visto a Nico varias veces esa semana, pero siempre de lejos, además, todas las veces estaba con mi hermano o con Alexander Walker, o los amigos de este. 
 
    Dioses, no soportaba a esos chicos que se creen importantes en un instituto. No son como yo. Soy el capitán del equipo de fútbol. La estrella del instituto. El que salía con la capitana de las animadoras y con quien me de la real gana. 
 
    Pero Alexander Walker, aunque era alguien importante del consejo escolar y el mejor del instituto debido a su inigualable cociente intelectual, era el único chico que se atrevía a hacerme frente. No era solo porque sus padres eran aún más ricos que los míos, sino que además era uno de los mejores Cazadores del mundo. En mi familia también había muchos Cazadores, y poseemos algunas armas de los ancestrales dioses. Pero la familia Walker tiene mucho más poder en ese sentido, poseían las armas de los mejores dioses. 
 
    Ya en el instituto me separé de mi hermano y fui a reunirme con mi grupo de amigos, los chicos del fútbol y las animadoras. Estábamos fuera del recinto escolar, en la entrada, cuando los vi llegar. 
 
    Alexander y Nicolás llegaban juntos. Hablaban animadamente mientras cruzaban la calle. Iban a pasar por la entrada en la que estábamos nosotros. Algunos de mis amigos ya se estaban moviendo, Alexander no tenía paciencia con los abusones y su formación de Cazador salía a relucir cuando se le provocaba. 
 
    Los dos pasaron justo por delante de nosotros. Alexander nos ignoró, y nosotros a él. Como de costumbre. Sin embargo, yo miré a Nico y él me miró a mí. Sus ojos azules brillaron de forma extraña al verme, no dije nada y él siguió caminando. 
 
    —Qué ganas de que llegue esta noche —dijo una de las animadoras. 
 
    Yo no estaba prestando atención a la conversación. Estaba centrado en el movimiento del pelo de Nico entre la gente. Aún no podía creer que estuviera aquí. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que lo vi... Tres años. 
 
    Tres años. 
 
    Sentí que los brazos de alguien me rodeaban la cintura y alguien me besaba en la mejilla. Carla. La capitana de las animadoras, es decir, mi actual pareja. 
 
    —¿Qué pasa? —me susurró al oído—. Esta semana estás totalmente ido. 
 
    —No es nada —mentí descaradamente mientras arqueaba las cejas de forma seductora. Tranquilamente la besé. Aunque mis ojos se fueron durante unos minutos hacia otra chica que pasaba en ese momento cerca del grupo. Sarah. También Cazadora. Siempre vestía de negro, aunque su melena castaña atraía muchas miradas indiscretas. 
 
    Desgraciadamente era amiga íntima de Walker. 
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    No puede ser. No puede ser. ¡¡No puede ser!! 
 
    Iván Harper estaba en el instituto y no tenía ni idea. No me lo podía creer. Jason Harper. ¡¡¡Pues claro!!! De eso me sonaba ese apellido, el apellido de Iván. 
 
    Joder. 
 
    Esto parecía una pesadilla de mierda en la que uno no acaba de despertar de una vez. 
 
    Por suerte Alex no se había dado cuenta de que mi nivel de preocupación interno estaba aumentando a pasos agigantados. Si lo descubría tendré que darle muchas explicaciones y acabaría siendo peor. Mucho peor. 
 
    O puede que él acuda a hablar con Iván, no sabía la relación que tenían. Pero si Iván le contaba lo que soy, se acabó. 
 
    En ese momento llegó Sarah, una de las amigas de Alex. No sé por qué siempre vestía de negro, pero me daba miedo preguntárselo. Es una chica que inspira temor. Era como Angelina Jolie en Lara Croft, solo le faltaba la trenza. Pensar en Sarah imitando a Lara Croft me hizo sonreír mentalmente y relajarme. 
 
    —Hola, chicos —dijo cuando nos alcanzó. 
 
    —Hola, Sarah. 
 
    —Buenos días —saludé, aún no estaba seguro de caerle bien del todo. 
 
    —¿Os habéis preparado para la fiesta de esta noche? —preguntó Sarah—. Yo ya necesito desconectar. 
 
    —Si no llevamos ni diez días de clase —replicó Alex, divertido. 
 
    —Pues por eso. 
 
    Riendo entramos en el instituto hasta nuestras respectivas clases. Sarah iba a nuestro curso, pero en la clase contigua. En el pasillo nos esperaba Lilian, la mejor amiga de Sarah. 
 
    —Buenos días, chicos —dijo Lilian. Tenía un aspecto regio, como una princesa. Siempre lucía elegantes vestidos, mostraba unos modales dignos de una reina y siempre, siempre, mostraba una fría serenidad. Lilian era prácticamente inalterable. 
 
    —Hola, Lilian —respondimos nosotros. 
 
    Hablamos un rato con ella, pero enseguida sonó la campana y Alex y yo entramos en nuestra clase y Lilian y Sarah en la suya. 
 
    Las clases transcurrieron con normalidad. Aunque yo pasaba cierto tiempo pensando en mi encuentro con Iván. Esta mañana, durante unos breves segundos había sentido la tentación de matarlo allí mismo. Pero enseguida se me pasó mientras hablaba con Alex. 
 
    La verdad creo que, si no fuera por Alexander, no tendría casi amigos. 
 
    El día pasó y yo regresé a mi casa. Alex dijo que pasaría a recogerme cuando fuera la hora, así que tenía que ponerme algo apropiado para la fiesta. Él dijo que una camisa bastaría. 
 
    Pasé la tarde con mis hermanos, sin aparentar el nerviosismo que me corroía por dentro. Aunque estaba casi seguro de que ellos sospechaban algo. 
 
    Finalmente sonó el timbre y yo abrí la puerta. Alex estaba ahí, luciendo la camisa azul que se había comprado el sábado, y que le quedaba muy bien. Yo llevaba una parecida, pero de color marrón oscuro. 
 
    —Pasa —le invité. 
 
    —Hola —dijo él—. ¡¡Eh, hola!! —saludó a mis hermanitos. 
 
    En lo que llevábamos haciendo los deberes en mi casa se había hecho muy amigo de ellos. Adam siempre le daba un fuerte abrazo cada vez que venía a casa. Y esta vez no fue la excepción. 
 
    Mi madre había llegado un poco antes para cuidar a mis hermanos mientras yo no estuviera. No me sentía bien haciendo que tuviera que trabajar más por mi culpa, pero ella dijo que me vendría bien salir una noche entera. Ya había dejado la cena hecha antes de que llegara ella, de modo que solo tendría que ponerles el pijama y mandarles a la cama cuando acabase el maratón de dibujos que había en la televisión. 
 
    —Buenas noches —dijo Alex a mi madre, que se había levantado a saludar. 
 
    —Hola, tú debes de ser Alexander, ¿no? —preguntó ella, sonriente. 
 
    —Así es —respondió él—, es un placer conocerla por fin. 
 
    —El placer es mío —dijo mi madre—. Bueno, chicos, pasadlo bien en esa fiesta. 
 
    —Por supuesto —respondió Alex. Yo solo sonreí. 
 
    Nos despedimos de mis hermanos y mi madre y nos marchamos. Ya en las escaleras, Alex dijo que mi madre era muy amable y que éramos prácticamente iguales. Yo no sabía si era un halago, pero me hizo sonreír. Alexander tenía esa facilidad. 
 
    Tuvimos un agradable paseo hasta la casa de Mark. Un chico sencillo que estaba en la entrada de un gran chalet dando la bienvenida a los que llegaban. 
 
    —Hola, adelante. Entrad y divertíos —nos saludó con entusiasmo. 
 
    —Gracias, Mark —dijo Alex mientras pasábamos a su lado. 
 
    La música ya se oía desde la entrada y en el jardín del chalet había varias personas hablando tranquilamente. Todas, según me fijé, llevaban grandes vasos de bebidas alcohólicas. 
 
    Cuando entramos en la casa la música se hizo mucho más alta, más fuerte. Pero inesperadamente no me molestaba. Seguía escuchando bastante bien las voces de la gente. En el interior de la vivienda había muchísimas personas que bailaban o simplemente hablaban. 
 
    Sarah apareció, junto con Lilian, y traían vasos para nosotros. 
 
    —¡Gracias! —respondimos tomando los vasos. Alex bebió un buen trago, yo solo un pequeño sorbito. 
 
    El sabor del alcohol, o lo que quiera que fuera, era lo más asqueroso que había probado en mi vida. 
 
    Poco a poco el tiempo pasaba y la gente se iba emborrachando más deprisa o más despacio. Pero lo hacían. Y sí, había visto varias veces desaparecer a algunas parejas por las escaleras. También había visto a Sarah, pero a todo el que se le acercaba le mandaba a paseo. Por lo que sabía de ella, no era de las que se cortan por nada. Lilian, por otro lado, rechazaba educadamente a todos los que se acercaban a ella. 
 
    Era extraño escuchar a la gente borracha hablar. Las palabras salían lentas y era agotador hablar con alguien en ese estado. 
 
    Yo seguía bebiendo despacio y viendo a la gente bailar. Incluso había estado un rato bailando con algunas chicas. Y varias personas me habían pasado algunos teléfonos. Yo los guardaba y daba las gracias con educación. Estaba por mi segundo vaso, en la cocina, cuando apareció Iván. Era justo lo que menos esperaba esa noche, aunque sabía perfectamente que él estaba ahí. El capitán del equipo de fútbol no era alguien que se perdía las fiestas, y mucho menos era de los que desperdician la oportunidad de estar con alguna chica algo borracha. O con varias. Y estaba seguro de que ya había estado con algunas, le había visto subir las escaleras al piso de arriba. 
 
    —Nico —dijo sirviéndose más vodka. 
 
    —Hola —contesté simplemente. 
 
    —¿Cómo te va? —preguntó rompiendo el hielo. 
 
    —Espera, aún no puedo mantener esta conversación —respondí mirándolo por fin a la cara. Vacié mi vaso recién rellenado con grandes tragos y lo dejé en la encimera. Cogí el suyo, que aún estaba sin tocar, y también lo vacié velozmente. Aunque no sentí ningún efecto—. Vale, creo que ahora sí podemos hablar. 
 
    —¿Cómo te va? —repitió él, forzando una pequeña sonrisa—. ¿Qué tal tus hermanos? 
 
    —Mis hermanos están muy bien, gracias —dije, secamente— y yo también estoy muy bien. Supongo que a ti también te ha ido bien. 
 
    —Sí —dijo llenando ambos vasos, que yo cogí y vacié de nuevo. Los llenó por tercera vez, pero esta vez solo agarré el mío—. Ahora soy capitán del equipo de fútbol. 
 
    —¿Y cuál de las animadoras es tu novia? La capitana, supongo. 
 
    —La capitana. 
 
    —¿La rubia estirada? Creía que era la pelirroja con la que has subido antes al piso de arriba. O la morena de hace dos horas. 
 
    —Ya... —dijo él con el ceño fruncido. 
 
    Eran casi las cuatro de la mañana. 
 
    —¿Y qué tal vas... con lo tuyo? —preguntó Iván un poco después. 
 
    —No puedo quejarme —respondí encogiéndome de hombros—. Cada poco descubro cosas nuevas, como que puedo beber tanto como quiera ni sentir los efectos del alcohol. Que, por cierto, acabo de descubrir. 
 
    —Ah... qué interesante. Tienes suerte, a los humanos sigue afectándonos lo mismo. 
 
    Un ligero aroma a vómito nos llegó a la cocina. Alguien acababa de vaciar el contenido de su estómago. Alex no me dijo que eso podría llegar a pasar, a pesar de que es algo que yo ya intuía. 
 
    —Qué asco —gruñó Iván. Por una vez yo estaba de acuerdo con él. 
 
    —Parece que la mayoría de los humanos sigue sin aguantar mucho —dije alegremente vaciando otro vaso. La botella estaba también vacía—. ¿No hay más? Qué decepción. 
 
    —Espera... —Iván abrió el frigorífico sacando nuevas botellas y también Coca-Cola. Llenó ambos vasos una vez más. 
 
    —No está tan malo después del octavo vaso. 
 
    —¿No has probado los chupitos? 
 
    —Ah... no. 
 
    Iván cogió vasos diminutos y los llenó con el contenido de una botella distinta. 
 
    —De un trago —me explicó y bebió el suyo de inmediato. 
 
    Yo lo imité y él volvió a llenarlos. De nuevo los bebimos. 
 
    —¡¡Hola!! —gritó una voz en la cocina. Era Alex. Estaba muy borracho. Pero se mantenía en pie sin problemas, de momento—. ¡Nico! ¡Iván! 
 
    Llegó hasta la encimera en donde bebíamos nosotros y cogió los vasos de chupitos y se bebió los dos seguidos. Yo parpadeé al verle. Iván soltó una pequeña carcajada que pasó desapercibida. 
 
    —¡Qué buena fiesta! —gritó antes de volver al salón. Siguió bailando con los que aún se mantenían en pie. Llevaba la camisa muy arrugada y varios botones desabrochados. 
 
    —Ay, madre. —Suspiré. 
 
    —Puede que tengas que llevarle a su casa —observó Iván, medio burlándose de mí. 
 
    —Voy a dar una vuelta —dije, ignorándolo. 
 
    Cogí el vaso lleno y salí de la cocina. En el salón la gente más borracha seguía bailando. Alex y otros dos chicos estaban sobre la mesa, moviéndose al son de la música. Ya sonaba un fuerte reggaetón. Los acompañantes de Alex se movían sin camisa. 
 
    A su alrededor había otras veinte personas bailando con extravagantes aspavientos. Mucha gente había abandonado ya la fiesta. En los sofás había gente inmóvil, chicos y chicas que habían sucumbido a la bebida y al agotamiento. 
 
    Recorrí el salón, que era el centro de la fiesta. Poca gente estaba en buen estado como para mantener una conversación civilizada. Aunque sospechaba que eran los típicos aprovechados que beben menos para luego meterse con los demás. 
 
    El tiempo siguió pasando lentamente. De vez en cuando alguien potaba, pero el alcohol seguía fluyendo con total libertad. Encontré a Mark, el anfitrión, tirado en mitad del baño. Pero se movía, así que seguí explorando un poco la casa. 
 
    Eran casi las seis de la mañana cuando decidí subir al piso de arriba. Me deslicé como una sombra por las escaleras, evité a un tipo que estaba tirado en ellas con un vaso derramado a su lado y subí. Había varias habitaciones. Casi todas tenían la puerta abierta. Al asomarme descubrí las camas deshechas. Incluso ropa interior de chica en el suelo. Y alguna prenda de chico. 
 
    Solo había una puerta cerrada, al acercarme pude escuchar un gemido. Una pareja estaba dándole al tema. Decidí dejarles intimidad y regresé abajo. 
 
    La fiesta se había desmadrado bastante. Había dos chicos peleándose. Uno tiró al otro al suelo y enseguida cayó también a su lado. Alex iba de un lado a otro. Vi su cara, estaba a punto de vomitar. 
 
    —Alex —me acerqué a él, podía notar su fortísimo aliento a alcohol. 
 
    —Nico... —dijo, mirándome como si viera algo de muchísimo valor. Sonreía ampliamente debido a los efectos del exceso de bebida. 
 
    —Venga, creo que es hora de irse a casa. 
 
    —Como quieras. —Estaba a punto de caerse. 
 
    Lo sostuve y poco a poco abandonamos el chalet de Mark para dirigirnos a su casa. En el jardín había también gente borracha, algunos chicos dormían plácidamente sobre la hierba. Sarah y Lilian se habían ido pasadas las cinco de la madrugada. 
 
    Durante casi media hora tuve que arrastrarlo sobre los hombros. No pesaba nada, pero el tufo del alcohol era muy desagradable. 
 
    —No pienso dejarte volver a probar el alcohol —dije mientras doblábamos una esquina. Entonces caí en la cuenta de que no sabía a dónde tenía que dirigirme. Alex había estado en mi casa, pero yo en la suya no—. Alex, ¿dónde vives? 
 
    —¿Ah? —fue el único sonido que surgió de sus labios. 
 
    —¿Dónde está tu casa? —pregunté hablando más despacio. 
 
    —Por... ahí... —logró decir. Metí la mano en los bolsillos de su pantalón buscando las llaves de su casa. Las había visto antes, sabía que tenían una etiqueta—. Oye... —balbuceó Alex notando mi toqueteo en sus bolsillos. 
 
    Finalmente encontré las llaves y las saqué. Alex se movía sensualmente. 
 
    —Puto alcohol —mascullé sin soltarle por si se caía. Vi la etiqueta a la luz de una farola. Su casa no estaba lejos. Solo un par de calles al norte. 
 
    —Nico... 
 
    —Sí, venga, que ya llegamos. 
 
    —Quiero... 
 
    Lo arrastré por las calles desiertas mientras balbuceaba cosas incoherentes. Tenía casi todos los botones de la camisa sueltos, podía verle el torso. Sabía que no era el momento, pero no podía evitarlo. Su cuerpo era musculoso, como los de los chicos del equipo de fútbol. Bronceado, perfecto... 
 
    Seguí tirando, Alex empezaba a perder la consciencia. 
 
    —¡Por fin! —exclamé cuando llegamos a la dirección señalada en la etiqueta de las llaves—. Joder... —mascullé cuando vi su casa. No era una casa, sino una enorme mansión. Además tenía una valla de hierro que cubría toda la propiedad. Tuve que probar algunas de las llaves mientras le sujetaba. Finalmente, la puerta se abrió con un leve chirrido—. Vamos... 
 
    —Ni... co... 
 
    —Que sí, que ya llegamos. 
 
    Prácticamente le arrastré escaleras arriba para poder llegar a la puerta principal. De nuevo empecé a probar llaves. Cuando abrí la puerta de la mansión, sentí que el cuerpo de Alex pesaba más. Lo sujeté con ambos brazos para que no se cayera al suelo. 
 
    Lo sacudí con fuerza. 
 
    —Despierta. 
 
    —Nico... —dijo volviendo un poco en sí. Se incorporó un poco, apoyándose en el marco de la puerta— Nico... yo... quiero decírtelo... 
 
    Pesadamente caminamos hasta el interior de la vivienda. Alex continuaba intentando decirme algo, algo que parecía importante. Encontré el salón y decidí dejarlo en el sofá. 
 
    —Venga. 
 
    Intenté tumbarlo, parecía muy cómodo. Pero se estaba resistiendo un poco. Pensé en dejarle K.O., pero después pensé en que él cuidaría de mí todo el tiempo que hiciera falta. Decidí intentar escucharlo. 
 
    —¿Qué ocurre, Alex? —pregunté hablando despacio, como a un niño pequeño. 
 
    —Nico... —dijo acercándose peligrosamente a mí, acarició mis mejillas con sus manos—. Te... quiero... —Se acercó más. Quiso besarme, yo no podía reaccionar. 
 
    Sus labios rozaron los míos... y cayó. 
 
    Literalmente cayó redondo sobre mis manos. 
 
    —No puede ser... —dije, a mi pesar, medio riendo—. Justo antes de besarme te quedas inconsciente. Eres de lo que no hay, colega. 
 
    Lo dejé en el sofá, cómodamente colocado y le arropé con una manta que encontré cerca. 
 
    —Qué mono... —susurré. 
 
    Me incliné sobre él y le di un suave beso en la frente. 
 
    —Creo que yo también te quiero. 
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    Ah... Qué resaca... Qué dolor de cabeza. 
 
    —¿Dónde narices..., estoy? —Me vi en mi casa, en mi salón, en mi sofá y tapado con una manta—. ¿Cómo he llegado hasta aquí? Ah... Mi cabeza... 
 
    —Buenos días, Bello Durmiente —dijo la burlona voz de Harold. Se acercó a mí desde el techo—. Muy guapo tu novio. 
 
    —¿Qué novio? ¿Qué dices? ¿Cómo llegué hasta casa? 
 
    —Te trajo tu amigo, más mono —dijo el fantasma sonriente. Cómo odiaba cuando se ponía romanticón—. Te arropó taaaan cariñosamente... 
 
    —¡Cierra el pico! Como te coja... 
 
    —Si pudieras hacerme daño me preocuparía. 
 
    Intenté levantarme, pero me dolía la cabeza. Demasiado alcohol. 
 
    —Supongo que Nico se ha ido a su casa, ¿no? 
 
    —Ahh... no. Se quedó investigando un poco. Está ahora en la cocina. 
 
    —¿Cómo que está en la cocina? —Me senté en el sofá y dejé la manta a un lado—. ¿Qué pasa aquí? ¿Qué hora es? 
 
    —Mediodía. 
 
    —¿Qué? —quería gritar, pero me volvería a doler la cabeza. 
 
    Me levanté en busca de la cocina con la mano en la cabeza intentando frenar la jaqueca que me atacaba incesantemente. 
 
    —¿Nico? —pregunté suavemente, pero entonces me fijé en lo que había sobre la mesa y sobre la encimera: comida. Magdalenas, pastas, galletas, pasteles y una enorme tarta de chocolate que se enfriaba en la ventana—. Oh... por los dioses... 
 
    Cogí una galleta, pero... 
 
    —¡Ah! Joder... —Me quemé los dedos—. Me cago en la... 
 
    —¡Esa lengua! —dijo Nico, apareciendo por la otra entrada de la cocina. A pesar de la regañina, sonreía. 
 
    —Nico... Esto... Buenos días. 
 
    —Hola, espera a que se enfríen, las acabo de sacar. Ten. —Me tendió una bandeja de pastas redondas. Cogí una y le di un mordisquito. 
 
    —Está buenísima. 
 
    —Gracias —murmuró sonrojándose. 
 
    —¿Por qué has hecho tanta comida? ¿Cuándo las has hecho? Nico... 
 
    —Tranquilo. Yo te traje desde la casa de Mark, borracho perdido. Te arrastré por las calles —me explicó mientras yo me sentaba y me sonrojaba avergonzado—. Cuando conseguimos llegar a la entrada... —dudó un momento—, bueno, estuviste a punto de caerte por las escaleras de la entrada. Luego conseguí meterte en casa, tumbarte en el sofá y taparte con una manta —explicó con paciencia. 
 
    —Siento que me vieras borracho, normalmente yo no bebo tanto. 
 
    —No te preocupes. ¿Café? ¿Zumo? ¿Qué desayunas? 
 
    —Café con leche y zumo de naranja. Tostadas y lo que compre mi hermana cuando viene los fines de semana. Estará al llegar... 
 
    —Sí, ya la he conocido, muy simpática —dijo mientras empezaba a servirme cosas—. Pero no he terminado, anoche, o sea, hace unas seis horas, más o menos, cuando quedaste K.O. conocí a tu amigo. 
 
    —¿Qué amigo? 
 
    —Harold, el agradable fantasma que lleva habitando esta mansión desde hace no sé cuántos años. Descendió del techo justo cuando te quedaste dormido. Estuvimos hablando un buen rato. Me ha... —Sonrió misteriosamente—. Me ha contado cosas de ti. 
 
    —¿Qu...? —Tosí la tostada. 
 
    —Cuidado, hombre. 
 
    —¿Qué te ha contado Harold? —pregunté, preocupado. 
 
    —Cosas de tu infancia, tus gustos, aficiones... 
 
    Sonó una campana que nos interrumpió. 
 
    —¿Qué es eso? —pregunté tenso. 
 
    —El horno —respondió sonriendo mientras se ponía unas enormes manoplas moradas. Se agachó, abrió la puerta y sacó una inmensa tarta que olía increíblemente bien. La colocó en la ventana, junto a la de chocolate. Luego metió en el horno una bandeja gigantesca de lasaña. 
 
    —¿Quién va a venir a comer, toda la ciudad? —pregunté sorprendido—. ¿Y dónde está mi hermana? 
 
    —Con mis hermanos. 
 
    —Necesito despejarme un poco. ¿Qué hace mi hermana con tus hermanos? 
 
    —Ha ido a buscarlos. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para que vengan a comer. Ha sido idea de tu hermana. Cuando ha llegado, yo ya estaba cocinando, hemos hablado un poco y al final le dije que iba a marcharme y que sacara la tarta de chocolate a las once en punto, no antes. Pero ha dicho que hiciera comida para los seis, y que ella iba a buscar a mis hermanos. He llamado a casa para que no se asusten, así que no debería haber ningún problema. 
 
    —Entiendo —dije mientras terminaba el vaso de zumo de naranja. 
 
    —Están al llegar. Sigues oliendo a alcohol. 
 
    —Sí, debería... 
 
    —Ir a la ducha. Venga, venga, venga. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Pareces Adam cuando no quiere ir al baño. Venga, ve a ducharte ya, Alex —dijo en un tono de voz que era una orden firme. No quise discutir con Nico y me fui directo a la ducha. 
 
    Media hora más tarde bajé de nuevo al salón y me encontré con que los hermanos de Nico ya habían llegado. Mi hermana Isabel no parecía tener problemas para controlarlos. 
 
    —Hola —les saludé. 
 
    —Hola, Alex —respondieron ellos. Estaban los tres junto con mi hermana dibujando en el salón, de modo que supuse que Nico estaría en la cocina, me encaminé hacia allí después de ver lo que dibujaban. 
 
    —Hola, Alex —dijo Nico en cuanto pisé la primera baldosa de la cocina. Lo raro es que estaba de espaldas y no podía verme. 
 
    —¿Cómo has sabido que era yo? 
 
    —Hueles a champú a distancia. 
 
    —Ah... —me senté en la mesa—, no sabía que a mi hermana se le dieran bien los niños. 
 
    —Bueno... Yo también tenía mis dudas al respecto —admitió Nico—, pero al final no ha sido para tanto, y están muy contentos de haber venido. Decían que tú has ido muchos días a nuestra casa, pero yo no había ido a la tuya. 
 
    —Ah, son listos. 
 
    —Ni te lo imaginas —dijo mientras metía cosas en el lavavajillas. Cuando terminó cerró la tapa y lo encendió. Luego se sentó frente a mí—. Tienes una casa preciosa. 
 
    —Gracias. U-una cosa —dije, extrañado, hacía rato que le daba vueltas—, cuando hablaste con Harold, ¿no te asustaste? 
 
    —¿Asustarme? —repitió sonriendo. Sus ojos azules conectaron con míos, por un momento sentí que se me escapaba el aire—. Al principio me sorprendió un poco, lo reconozco. Lo vi bajar atravesando el techo, me recordó a los fantasmas de las pelis de Harry Potter. 
 
    —Suele causar ese efecto. 
 
    —Después se quedó quieto a mi lado —continuó Nico hablando con emoción contenida en la voz—. Y se presentó, dijo que era Harold, el fantasma de la mansión. Por supuesto que lo primero que pensé fue que era un truco, un juego de salón, pero empezó a hablar sobre ti. Y me atravesó, entonces pude notar que era como si un viento fresco recorriera mi cuerpo. 
 
    Mientras hablaba, yo imaginaba otras cosas recorriendo su cuerpo. Siguió hablando embelesado del fantasma, de lo que habían hablado y de las cosas que le había contado sobre mí, que no eran pocas. A veces sentía vergüenza de lo que me estaba hablando. 
 
    Si pudiera hacerle daño, haría picadillo a ese puto fantasma. 
 
    Después de eso la conversación derivó en anotaciones sobre la fiesta de la noche anterior y posteriormente en la comida, para la que apenas faltaban ya unos minutos. Nico puso la mesa mientras yo únicamente le miraba. 
 
    Cinco minutos después, Nico llamó a mi hermana y a los niños para que viniesen a comer. Cuando estuvieron todos sentados, él mismo sirvió la comida. Yo pretendía ayudarle, pero cada vez que manifestaba mis intenciones de levantarme de la mesa, él me lo impedía alzando un dedo y dedicándome una mirada con el ceño fruncido. 
 
    Simplemente suspiré e hice lo que me pedía. 
 
    La comida pasó tranquilamente entre charlas y anécdotas pasadas. Los hermanos de Nico tenían unos modales dignos de la reina de Inglaterra, algo que tanto a mí como a mi hermana nos dejó impresionados. Nico había hecho cosas deliciosas para comer. Todo estaba buenísimo. 
 
    —No puedo más —resopló Isabel después del segundo trozo de pastel. 
 
    —Yo tampoco —dije dejando la cuchara en el plato, solo que yo iba ya por el quinto trozo—. Todo está buenísimo. 
 
    Nico se sonrojó ante nuestros cumplidos. 
 
    Después de la comida recogimos la mesa entre todos y metimos los cacharros en el lavavajillas tan pronto como terminó la tanda anterior. Media hora después, Nico y sus hermanos ya se iban. 
 
    La despedida fue corta, los tres pequeños abrazaron a Isabel, especialmente Adam. Después a mí, sin embargo, Jack solo dijo un vago "hasta luego". Después se fueron. 
 
    —Son encantadores —dijo Isabel—. Los cuatro. 
 
    —¿A dónde quieres ir a parar? —pregunté, temiendo la respuesta. 
 
    —A que no me extraña que estés colado por Nico, es tierno, encantador, adorable y cocina de maravilla. —Me sonrió con picardía—. ¿A qué esperas para pedirle salir? 
 
    —¿Estás de coña? —casi grité—. Si hace una semana que le conozco. Y no he visto que tenga interés en empezar una relación. 
 
    —Yo no estaría tan segura —dijo Isabel—. Mientras venía hacia casa estuve hablando con sus hermanos sobre él. Resulta que es una caja de sorpresas. 
 
    —¿Qué? ¿Qué sabes? —pregunté, o más bien exigí saber, muerto de curiosidad. 
 
    —Al parecer ha tenido otros... Novios, sin embargo, ninguna de sus relaciones ha terminado bien. Sus hermanos me han comentado que después de unos meses suelen dejar a Nico. 
 
    —¿Por qué le dejan? 
 
    —No me lo han dicho. Creo que Nico no les permite hablar de eso. 
 
    —¿Te han dicho cuántos novios ha tenido? —continué indagando. 
 
    —No directamente, pero creo que cuatro o cinco. Recuerdo a uno llamado Scott y otro llamado George. Y si no me falla la memoria, el último se llamaba Dylan y rompió con él hace unos cinco meses más o menos. 
 
    —Has dicho cuatro o cinco —conté yo— y hay tres nombres. 
 
    —No me han contado más, los anteriores son de hace dos o tres años, siendo ellos más pequeños. 
 
    —No le duran. 
 
    —Como a ti —pinchó mi hermana. 
 
    —No es lo mismo —protesté— yo solo he tenido uno y me engañaba constantemente. En cuanto a Nico, estamos hablando a través de lo que te han contado tres niños de menos de doce años. A esa edad cualquier cosa puede ser real para ellos. 
 
    —Ya, bueno, si quieres mi consejo, no tardes mucho en hablar con él, si no te lo quitará cualquier imbécil pijo que se le ponga por delante. 
 
    —Me quedo con eso. Pero tengo que buscar el momento adecuado —dije sentándome en el sofá. Miré hacia una ventana y luego otra vez a mi hermana—. Tengo la impresión de que a Jack no le caigo bien. Creo que sabe cosas de los chicos que dejan a su hermano y no quiere que yo sea otro de ellos. 
 
    —¡JA! —gritó Isabel—. Vas a tener que cuidar de Nico mientras mantienes contentos a tus tres cuñaditos. 
 
    —Joder. ¿Y qué hago con ellos? ¿Cómo me hago amigo suyo? Una cosa es que vaya a su casa para hacer los deberes, pero esto es diferente. Estoy bien jodido, si los niños me odian él me odiará aún más. 
 
    —Pero a ti te caen bien ¿no? 
 
    —Pues claro que sí, son encantadores. Son como Nico en miniatura. Son mini-Nicos... Creo que estoy divagando. 
 
    —Mejor que esas palabras no salgan de aquí —dijo Isabel haciendo una mueca. 
 
    —Sí, mejor. 
 
    —Por cierto, antes me llegó un mensaje de mamá. Dice que llegarán a casa el lunes por la mañana. 
 
    —Ya era hora. ¿Qué habían ido a hacer a Grecia? 
 
    —Buscaban el Tridente de Poseidón, pero me han dicho que no hay rastro de él. Papá piensa que buscan en el sitio equivocado, pero otro de sus compañeros dice que puede que alguien lo haya encontrado hace tiempo. 
 
    —Yo tampoco dejaría el Tridente de Poseidón en el mar, es demasiado obvio. Todo el mundo lo buscaría allí —deduje mientras recordaba cómo había encontrado mi propia arma. 
 
    —Mamá pensó lo mismo, pero no hay más pistas sobre él. Han dado por finalizada la misión de recuperación del objeto y se preparan para volver. 
 
    —Me hubiera encantado ir a Grecia. 
 
    —Y a mí. 
 
    —¿Recuerdas cómo encontré mi arma en Egipto? —pregunté yo unos minutos después. 
 
    —¡Cómo olvidarlo! Te perdiste durante tres días en la pirámide de Keops. Cuando por fin apareciste llevabas contigo el Bastón de Ra. 
 
    —A mí me pareció menos tiempo. 
 
    —A mamá le pareció un milenio. Tenías nueve años. Pensaba que te habíamos perdido para siempre, o que te habían secuestrado o algo peor. Y porque saliste por tu propio pie, un poco más y hubiera empezado a desmontar la pirámide bloque a bloque. 
 
    —La pirámide de Keops tiene sus propios secretos. Antigua magia egipcia los protege. De ese modo el Bastón de Ra me eligió y me mostró el camino. Poseo el poder del dios del sol egipcio. 
 
    —Sí, uno de los dioses más poderosos del mundo —recalcó Isabel—. Por otro lado, yo no tengo ninguna de esas armas de los dioses. Debo conformarme con las armas de fuego normales cuando trabajo. 
 
    —¿Y tu novio no tenía la Espada de Ares? 
 
    —Sí, la Espada apareció ante él cuando más lo necesitaba, estaba en un tiroteo cuando ocurrió. Pudo haber muerto. 
 
    —Somos pocos los Cazadores que podemos presumir de poseer armas divinas de la antigüedad —dije—. ¿Crees que a Nico le gustaría saber el funcionamiento de la red de Cazadores? 
 
    —¿Le dejarías sostener el Bastón de Ra? 
 
    —¿Tu novio te deja la Espada de Ares? 
 
    —Ya sabes que nadie puede empuñarla, se vuelve a transformar en una muñequera cuando alguien que no es Raúl la toca. 
 
    —Pues entonces... Ya sabes que ocurre lo mismo con todas las armas. 
 
    —No creo, Ares era un dios celoso... 
 
    —Que se acostaba con la mujer de Hefesto —recalqué mofándome de ella—. Ahora sí, si te engaña le hago pedazos. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    —Tú hiciste lo mismo por mí con Ronald. 
 
    —Ah... sí. —Sonrió maliciosamente—. Se pasó un mes en el hospital. Le dije que si volvía a acercarse a ti le mataría. 
 
    —Esa parte me la perdí —dije mirándola sorprendido—. ¿De verdad le matarías por mí? 
 
    —Tú has dicho que lo harías por mí, ¿no? 
 
    En silencio chocamos los puños. Poder de hermanos. 
 
    —¿Entonces crees que a Nico le gustaría saber cosas de los Cazadores? 
 
    —Le he conocido hoy, no puedo asegurarlo. Me parece que le gustaría más conocer la historia de las armas y de los dioses. No parece de las personas a las que les guste saber que los Cazadores matamos a los Cambiaformas. 
 
    —Pero eso ya lo sabe —objeté—, prácticamente es cultura general. 
 
    —No me refiero a eso exactamente. Digo que no le gustaría conocer los detalles de nuestro trabajo. Es de los que conceden segundas oportunidades. De los que se harían amigos de los Cambiaformas si tuvieran la ocasión. 
 
    —Yo también sería amigo suyo si no intentaran matarme. 
 
    —Eso es que no sabes dónde buscarlos. —Me sonrió cómplice—. Yo tengo un amigo Cambiaformas en la Universidad. Sus conocimientos de física avanzada son realmente impresionantes. 
 
    —Seguro que le gustas. 
 
    —Puede, pero sabe que tengo novio, y que es Cazador. 
 
    —Si a Nico no le gustan los Cazadores estoy acabado. 
 
    —Quizá sea un Cambiaformas —sugirió Isabel encogiéndose de hombros. Yo le dirigí una mirada de hielo—. Solo era una broma. 
 
    No dije nada, solo me quedé pensando en esa posibilidad. 
 
    —¿Saldrías con él si fuera un Cambiaformas? —preguntó mi hermana aprovechando mi mutismo. 
 
    —¿Qué tiene eso que ver? 
 
    —No evadas la pregunta. 
 
    —Yo... —no sabía qué responder, estaba entre la espada y la pared. ¿Qué pasaría si fuera un Cambiaformas? ¿Saldría con él?—. No lo sé... 
 
    —Ah... —dijo ella desilusionada— no estás enamorado de verdad. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Que si de verdad te gustase Nico no dudarías en decir que sí, que te gustaría estar con él a pesar de que fuera diferente. 
 
    Dicho eso se levantó y se fue del salón mientras yo me quedaba sumido en profundos pensamientos. ¿De verdad dejaría de lado a Nico si fuera un Cambiaformas? Muchas preguntas como esa me acosaban es ese momento. No lo entendía, había visto relaciones de humanos con Cambiaformas, ¿por qué no podía ser como ellos? Un humano que amaba a otra persona. Pero la pregunta que más me dolía era saber qué opinaría Nico de tener una relación amorosa con un Cambiaformas. 
 
    —Yo te querría igual... —resonaron en mi mente esas palabras con la voz de Nico. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Después del estupendo día que había tenido con mis hermanos, Alex y su hermana Isabel en su enorme mansión, mis hermanos y yo pasamos algunas horas en el parque. Ya cuando estaba próximo el anochecer regresamos a casa. 
 
    —Bueno, decidme —les pedí mientras entrábamos en casa. Nuestra madre estaba viendo una novela, así que después de saludarla nos fuimos los cuatro al cuarto de Adam y mío. 
 
    —¿Estás hablando de Alex? —preguntó Tommy, sentado en mi cama. 
 
    —Estoy hablando del día en general —expliqué—. ¿Lo habéis pasado bien o no? 
 
    —Yo sí —dijo Adam. 
 
    —Yo también —dijo Tommy. 
 
    —¿Jack? —pregunté al tercero, sentado al lado de Tommy. 
 
    —Me lo he pasado muy bien —dijo él con el ceño fruncido. 
 
    —¿Pero? —estaba seguro de que ahora venía un “pero”. 
 
    —Pero... no quiero que vuelva a pasar lo mismo. 
 
    Entendí lo que quería decir, así que los mandé a ponerse el pijama y luego a la cocina. Aún no habíamos cenado. Dos horas más tarde, después de una cena frugal, Adam y Tommy se fueron a dormir. 
 
    Jack estaba aún el sofá y nuestra madre se había acostado media hora atrás. 
 
    —Jack —llamé su atención—, ¿podemos hablar un momento? 
 
    —Supongo —respondió bajando el volumen de la televisión. 
 
    —Sobre lo que has dicho antes, lo de que no quieres que vuelva a pasar. —Él me miró largamente a los ojos durante varios minutos. 
 
    —No quiero que te hagan daño —dijo finalmente bajando la cabeza—. Otra vez —añadió casi en un susurro. 
 
    —Jack —susurré estrechándolo entre mis brazos. De inmediato rompió a llorar y lo abracé con más fuerza. 
 
    —Es que... no quiero... 
 
    —Tranquilo —respondí en voz baja—. Jack, yo no puedo controlar lo que la gente piensa de mí. Solo puedo entenderlo y asimilarlo. 
 
    —Pero... 
 
    —Además, yo no tengo intención de entrar en otra relación. 
 
    —Pero he visto cómo te mira Alex, le gustas. Desde que os conocéis no te quita la vista de encima. Te come con los ojos. Y no digas que son imaginaciones mías, que ya tengo once años. 
 
    —Ya me he dado cuenta. —Le sonreí. 
 
    —¿Lo sabes? 
 
    —Mis... habilidades me permiten captar cosas, ¿recuerdas? Lo sentí el mismo día en el que nos conocimos. Al principio era solo una simple atracción, pero poco a poco se ha ido haciendo más fuerte. 
 
    —¿Y qué sientes tú, Nico? —me preguntó Jack, pillándome desprevenido. 
 
    —No lo sé realmente —respondí pensativo—. Me gusta, pero de ahí a que vaya a más... no sé... 
 
    —No me gusta —objetó él—. Te dejará como todos. 
 
    —Eso no puedes saberlo, Jack. 
 
    —Eres un Cambiaformas y él es un humano. ¿Cuántas parejas así conoces? Porque yo no he visto ninguna. 
 
    —Que no las veas no significa que no las haya —dije sabiendo que era una excusa de lo más estúpida. 
 
    —Nic, yo solo quiero que seas feliz, pero no quiero que te rompan el corazón otra vez y pases dos meses deprimido sin querer salir de la cama. 
 
    —Yo también te quiero, Jack, gracias por preocuparte por mí. Me alegra que me hayas contado lo que sientes. 
 
    —Yo me alegro de haber podido desahogarme. 
 
    —Venga, a acostarse, que ya es tarde. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Que duermas bien. 
 
    Yo mientras tanto me quedé un rato más viendo la televisión. Pasada la medianoche noté una vibración en el bolsillo. Saqué mi móvil y comprobé que tenía un mensaje de Alexander. 
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    Apagué el móvil y fui directo a la cama. El día había sido muy largo. En la habitación, Adam dormía abrazado a sus muñecos. En cuanto mi cabeza rozó la almohada no pude evitar que la conversación con Jack me viniera a la mente. ¿Yo le gustaba a Alex? Seguramente fuese un error, pero ¿y si no lo era? 
 
    No puedo volver a enamorarme. Otra vez no. 
 
    Si descubría que era un Cambiaformas me odiará para siempre, igual que los anteriores. Y no un Cambiaformas cualquiera. Ya desde pequeño me había dado cuenta de que no era como los demás, mi cuerpo podía cambiar más deprisa y de más formas. 
 
    Investigando en la Wikipedia y otras páginas web sobre Cazadores entendí qué era lo que me pasaba. Yo era un Cambiaformas diferente del resto, mejor y más poderoso. Mis sentidos son millones de veces más agudos que los de cualquier criatura sobre la faz de la Tierra. Al parecer, alguien con mis capacidades aparece una vez en la vida. Soy único en mi especie. 
 
    Desgraciadamente los Cambiaformas no estamos muy bien vistos en la sociedad del siglo XXI. Además, cabe la posibilidad de que Alex sea un Cazador, o su hermana, o sus padres. Tendré que tener cuidado. 
 
    Pero Alex... sus sonrisas... 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IVÁN 
 
      
 
      
 
    Parece que las cosas estaban empezando a calentarse en la ciudad. Según los últimos informes de la red de Cazadores, se estaban produciendo algunos serios movimientos entre los Cambiaformas. 
 
    —Creo que va a pasar algo malo —dije a mi hermano, él bajó el volumen de la televisión. 
 
    —¿Como qué? 
 
    —¡Y yo qué sé! Solo sé que va pasar algo malo. Los Cazadores han dicho que los Cambiaformas más peligrosos de la ciudad han estado moviéndose —dije sentándome correctamente en el sillón. 
 
    —¿Y eso te preocupa? 
 
    —¿A ti no? —Le miré. 
 
    —No mucho. Creo que es una estratagema. Si nosotros sabemos que se han estado moviendo, ellos saben que lo sabemos, ya sabes de lo que son capaces. Y sus habilidades son mejores que las nuestras. 
 
    —Sí. ¿Y qué crees que significa que de repente empiecen a reunirse? 
 
    —Puede que estén buscando a alguien importante para ellos. O que busquen un objeto o arma. Igual que hacemos nosotros —dijo Jason. 
 
    —La expedición a Grecia ha salido mal, no han encontrado el Tridente de Poseidón. Mañana volverán y nos contarán qué ha pasado. 
 
    —¿Tú no tenías un amigo Cambiaformas? —preguntó Jason. 
 
    —Sí, ¿y? 
 
    —Pregúntale a ver qué pasa. Seguro que te dirá algo. 
 
    Era una buena idea. Me fui a mi habitación mientras buscaba entre mis contactos el nombre de Monk. Entonces le mandé un mensaje. 
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    Recibí una respuesta a los diez minutos. 
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    Guardé el móvil y salí de mi habitación. Mi hermano estaba jugando a la XBOX en el salón, así que salí a la calle. 
 
    Estaba preocupado por lo que pudiera pasar próximamente. Si ese Cambiaformas tan raro y que tan intrigados tenía a los Cambiaformas normales era real, podríamos tener un gran problema entre manos. 
 
    Pasear por la calle un domingo me despejó bastante. Enseguida pensé en otra cosa, como en la extraña relación que había entre Alex y Nico. Alex era un Cazador. Nico era un Cambiaformas. Y ninguno de los dos sabía lo del otro. 
 
    Sería interesante descubrir qué pasaría cuando se enterasen de la verdad. 
 
    ¿Alex matará a Nico con el Bastón de Ra? ¿O por el contrario será Nico el que haga pedazos a Alex con sus habilidades? 
 
    Sería una lucha bastante interesante. 
 
    Pasé por un parque infantil y allí lo vi. Nico estaba sentado en un banco con un libro mientras vigilaba a sus hermanos, que jugaban con otros niños en los columpios y las barras. 
 
    Me acerqué a la valla que delimitaba el recinto del parque y lo observé detenidamente. En cuestión de segundos, él alzó la cabeza y me miró fijamente. Mantuvimos el contacto visual un instante y después volvió a concentrarse en su libro. 
 
    Me estaba ignorando deliberadamente. 
 
    No era un buen momento para provocar una pelea, así que me fui del parque y seguí dando un paseo. Pasé por varias tiendas, pero todo estaba cerrado por ser domingo. Cuando ya pasaba la una de la tarde, regresé a casa. Pensaba en el resultado de un enfrentamiento con Nico, aunque usara la Espada de Sejmet, él tenía más posibilidades de hacerse con la victoria. 
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    Esta semana con Nico ha sido un poco rara para mi gusto. Nico se la ha pasado distante. No lo entiendo. Después de lo bien que fue la semana pasada, especialmente el sábado. 
 
    —A lo mejor no quiere ir al zoo —dijo Isabel. 
 
    —No creo que sea eso. Dijo que le encantaría y que a sus hermanos también les haría ilusión. 
 
    —A lo mejor es que se ha dado cuenta de tus sentimientos por él y no quiere tener ninguna relación después de haber estado en otras que no han salido bien. 
 
    —¡Eh! Nosotros tendríamos una relación muy buena —protesté a sus palabras. 
 
    —Bueno, eso solo hay una forma de averiguarlo. 
 
    —Pensaba pedírselo en el zoo, pero si están sus hermanos delante no pudo hacerlo. No me lo permitirán, especialmente Jack, es muy celoso con su hermano. 
 
    —Solo le protege. 
 
    —Lo sé —dije, algo preocupado—. ¿Cómo puedo caerles bien? Recuerda que serán algo así como mis cuñados. 
 
    —Prueba a pasar más tiempo con ellos, o hacerles un gran regalo. Algo que les guste. 
 
    Ah... esa era una idea estupenda, me puse a pensar en todas las conversaciones que había tenido con Nico en los últimos días. Hasta que encontré algo. 
 
    —¡Ya lo tengo! —grité emocionado. 
 
    Y corrí a mi cuarto en busca de una caja grande. Cuando la encontré fui a mi biblioteca y empecé a meter algunos libros en ella con cuidado. Libros que sabía que les gustarían a los cuatro. Cuando ya tenía casi la mitad del volumen de la caja empecé a meter otras cosas. 
 
    —Hola... —dijo Harold descendiendo del techo, como siempre hacía. 
 
    —Harold, ¿cómo te va? —saludé alegremente. 
 
    —Ya era hora de que hicieras limpieza —dijo el fantasma, burlón. 
 
    —Cierra el pico, no es para tirar. 
 
    Nada podría estropearme el día de mañana.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    —¿Qué pasa? —preguntaron Tommy y Jack saliendo de su habitación. 
 
    —Muchas gracias —dije al repartidor después de firmar la entrega—. Alguien ha enviado esto para nosotros —expliqué metiendo una gran caja de cartón en casa y cerrando la puerta. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Tommy. 
 
    —Ni idea —respondí. 
 
    —Venga, ábrela —urgió Jack. 
 
    Yo le quité el celo que bloqueaba las tapas de la caja y al igual que mis hermanos, me quedé asombrado con todo lo que contenía. 
 
    —¡¡Una XBOX!! —gritó Tommy despertando completamente. 
 
    —Y un montón de videojuegos —añadió Jack, que alucinaba. 
 
    —También hay muchísimos peluches —dije— y libros, mogollón de libros. 
 
    —¿Quién lo ha enviado? —preguntó Jack. 
 
    —No me lo han dicho. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó la adormilada voz de Adam desde el cuarto. Bostezaba y se rascaba la nuca mientras sostenía su osito de peluche. 
 
    —Hemos recibido un regalo —dijo Tommy, emocionado— mira, ven. 
 
    —¿A ver? —Adam corrió hacia la caja y empezó a coger los muñecos. 
 
    —Vale, vale —les interrumpí la diversión, ellos me miraron con sus pequeños ceños fruncidos—. Venga, a vestirse todos. Dejad la investigación de los muñecos y juegos para después del desayuno. 
 
    Ellos obedecieron, pero se fueron enfurruñados y murmurando cosas que yo oía perfectamente. 
 
    —Puedo oíros —les dije. 
 
    Los tres echaron a correr hacia las habitaciones. 
 
    Una vez que ya estaban fuera empecé a sacar cosas y a dejarlas en el suelo cuidadosamente colocadas. Sabía perfectamente de dónde habían salido y quién las había enviado. Toda la caja tenía el aroma de Alex. Sabía que cada uno de los objetos que había dentro habían sido seleccionados para entrar en la caja con sumo cuidado. Alex no dejaba cosas al azar. Peluches para Adam, una consola y videojuegos para Tommy y Jack, y libros para mí, muchos libros. 
 
    —Qué mono... 
 
    Cogí el primero de los libros: Moby Dick. Me encantaba este libro, y Alex lo sabía, ya que se lo había comentado cuando en clase de literatura nos tocó leer un fragmento. Se había acordado... 
 
    Cuando lo abrí descubrí que tenía una nota. 
 
      
 
    Espero que esto te ayude tanto como me ha ayudado a mí. 
 
    Nos vemos luego en el zoo. 
 
    Alexander W. 
 
      
 
    Casi había olvidado que hoy era el día en el que íbamos a ir al zoológico de la ciudad con Alex y su hermana. Tenía un presentimiento bueno y otro malo. Y no sabía cuál de los dos era peor. 
 
    Si no podía estar concentrado ocurrirían cosas malas. 
 
    Aunque lo sentía por Alex, llevaba toda la semana siendo amable conmigo, sonriéndome, y yo llevaba todo ese tiempo tratando de evitarlo educadamente, rompiendo el contacto visual. Podía sentir el amor de Alex hacia mí, pero no sabía si podría soportar entrar en otra relación que probablemente no acabara bien. 
 
    Suspiré agotado. Toda esa situación era realmente estresante. 
 
    Ya no había marcha atrás. 
 
    Esa misma tarde los cuatro nos encaminamos hacia el zoológico. Donde sabía que ya nos esperaban los hermanos Walker. Allí estaban. 
 
    —Vamos —dijo Alex—, el zoo es enorme y hay mucho que ver. 
 
    Pasamos al interior a través de las inmensas puertas de hierro y fue como si entrásemos en otro mundo. Los animales tenían grandes espacios abiertos en los que habían recreado sus hábitats. Mis hermanos gritaban como locos mientras íbamos de un lugar a otro. Tigres, leones, cebras, hipopótamos, rinocerontes, elefantes... Había de todo, incluidos cuatro adorables focas, tres lémures y dos gorilas. 
 
    —¿Verdad que es genial? —me preguntó Alex mientras caminábamos detrás de mis hermanos y su hermana. 
 
    —Es una pasada. Muchas gracias. 
 
    —Gracias a ti —dijo él sonriéndome. Podía captar con fuerza sus sentimientos por mí, cada vez mayores. Yo empezaba a abrumarme un poco. Mis sentimientos por él también aumentaban, se estaba portando genial con mis hermanos y les había comprado un helado media hora atrás. 
 
    En ese momento íbamos a ver a los delfines y de ahí al acuario. 
 
    —Mirad —señaló Jack—, les están dando de comer. 
 
    Los cuidadores les estaban dando pescado a dos delfines y a su cría. Fue una escena muy tierna ver cómo los adultos le daban la comida a la cría. En ese momento vi un flash y me giré. Alex acababa de sacarme una foto. 
 
    —Oye, eso no vale —protesté. Él me dedicó una sonrisa. 
 
    —Pues no pienso borrarla. 
 
    —Ya veremos —dije. Le intenté arrebatar el móvil, pero empezó a hacerme cosquillas con su mano libre y yo retrocedí. 
 
    —¡Ja! —Me sonrió triunfal—. Bueno, te la paso para que te veas. 
 
    Yo miré mi móvil, la foto no estaba tan mal. Mi cara concentrada en los delfines mientras daban de comer a la cría, tenía los ojos bien abiertos y la boca en una mueca de "ohh". Me resigné y guardé el móvil. Alex no dejaba de hacerle fotografías a todo, especialmente a mí cuando creía que estaba distraído. 
 
    Nos dirigíamos al acuario cuando Adam dijo que tenía que ir al baño. Enseguida Tommy y Jack manifestaron las mismas ganas de ir. 
 
    —Ah... vamos. ¿Dónde está el baño? —le pregunté a Alex. 
 
    —Pues... 
 
    —Venid conmigo —dijo entonces Isabel—, está un poco lejos. 
 
    —Pero hay uno ahí mismo —señalé un baño que estaba a veinte metros de nosotros. 
 
    —No vamos a entrar en un baño que está justo al lado del puesto de la comida rápida —dijo ella como si fuese algo obvio—. Esperadnos entre esos árboles —añadió haciendo un ademán con la cabeza hacia nuestra derecha. Antes de entrar en el acuario había una pequeña arboleda con bancos, era una especie de merendero que en ese momento estaba vacío. 
 
    Yo me senté a esperarles, pero Alex se dirigió al otro extremo del merendero, junto a la valla, desde la cual se veía un gran parque. 
 
    —Mira —me dijo. Yo me acerqué y contemplé lo mismo que él. 
 
    —Estaría mejor al ocaso —dije sin poder contenerme. 
 
    —No lo dudo. 
 
    Pasamos unos minutos en silencio. Ninguno de nosotros dijo nada, el tranquilo ambiente del zoo nos envolvía cálidamente. Siempre me habían gustado mucho los animales, sus aromas me encantaban, a excepción del olor producido por los excrementos. 
 
    —Nico... —empezó él— quiero decirte algo... 
 
    Aquí estaba. 
 
    —Alex... 
 
    —Nico —dijo tomando mis manos con las suyas suavemente—. Quiero que sepas que desde que no conocimos..., desde la primera vez que nos vimos —hablaba despacio sin romper el contacto visual conmigo, sus ojos color chocolate brillaban de emoción, una emoción que ya no era capaz de contener. 
 
    Yo empezaba a abrumarme. Mis ojos estaban a punto de traicionarme, en cualquier momento iba a romper a llorar. 
 
    —Nico..., te quiero. 
 
    Antes de que pudiera hacer o decir algo, Alex me besó. 
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    —Nico..., te quiero. 
 
    Y entonces le besé. Mi acto pareció sorprenderlo, pero no se apartó. Sus labios eran cálidos y delicados y sabían al helado de caramelo que había comido antes. Cuando nos separamos vi que Nico lloraba en silencio, apartó la mirada hacia los árboles más cercanos. 
 
    —No llores —le susurré abrazándolo. Dejó que su cabeza se apoyase contra mi hombro mientras lloraba en silencio—. Nico, te amo. 
 
    —Alex... yo —dijo separándose un poco— no sé si esto es lo correcto... 
 
    —Si es porque seamos dos chicos a punto de empezar una relación, déjame decirte... 
 
    —No se trata de eso. Dime, ¿cuántas relaciones has tenido? 
 
    —Solo una, no acabó bien. 
 
    —¿Una? Yo he tenido siete, y ninguna de ellas ha pasado de cuatro meses. 
 
    —¿Siete? —repetí—. Joder, has estado ocupado —dije logrando sacarle una pequeña sonrisa. Poco a poco sus ojos azules empezaban a dejar de llorar. 
 
    —Escucha, mis relaciones anteriores terminaron mal porque... porque yo..., tengo una especie de secreto. Nos les gusta cómo soy cuando me conocen más... a fondo. 
 
    —Te aseguro que nada hará que me separe de ti —declaré firmemente mirándole a los ojos. 
 
    —Eso dices ahora. 
 
    —Te lo prometo —insistí besándole de nuevo, esta vez el beso fue mejor que el anterior, más cálido, más tierno y más dulce—. Sabes a caramelo. 
 
    —Tú a chocolate. 
 
    —¿Entonces qué dices? ¿Quieres ser mi novio? 
 
    —Ah... yo... No lo sé, cuando me conozcas un poco más acabarás dejándome. Ya he vivido esto antes. 
 
    Se deshizo de mi abrazo y se apoyó en la barandilla que separaba el zoo del parque. Tenía la cabeza agachada y temblaba un poco. 
 
    —No tengas miedo —dije rodeando su cintura con mi brazo derecho—, yo no soy como tus anteriores parejas. Ya sé que no tengo tu experiencia en relaciones, pero yo no voy a fallarte. Te lo prometo, Nico. 
 
    —Solo dime que estarás junto a mí pase lo que pase —susurró él sin mirarme—. Para siempre. 
 
    —Te lo prometo —repetí por tercera vez. Lo abracé de nuevo y le di un beso en su cabellera rubia—. Siempre estaré para ti. 
 
    —Yo también te quiero, Alex —dijo finalmente Nico, alzando la cabeza y sonriéndome. Por fin lo había conseguido, le había hecho sonreír. Volvimos a besarnos, esta vez con más pasión, él deslizó sus brazos alrededor de mi cabeza mientras yo apretaba su cuerpo contra el mío. 
 
    Estuvimos así no sé cuánto tiempo hasta que oímos una exclamación de sorpresa a pocos metros de nosotros. 
 
    —¡Joder! 
 
    Ahí estaban mi hermana y los niños, ella sonreía abiertamente y los tres hermanos pequeños de mi ahora novio también. Mis cuñaditos. 
 
    —A ver, ¿quién ha dicho eso? —preguntó Nico mientras deshacía el abrazo y tomaba una de mis manos con una de las suyas, entrelazando los dedos. 
 
    Jack se sonrojó un poco, pero no dijo nada. 
 
    —¿Podemos entrar ya al acuario? —preguntó Adam. 
 
    —Claro que sí —dije. 
 
    El resto de la tarde pasó más o menos tranquila. Mientras Nico y yo compartíamos pequeños momentos íntimos, el resto del grupo disfrutaba de los animales acuáticos. Nico y yo siempre estábamos cogidos de la mano, a los dos nos importaba un pimiento lo que pensasen o dijesen otras personas, especialmente los desconocidos. 
 
    Aun así soportamos el ceño fruncido de Jack. Sobre todo yo que después de haber escuchado la historia de Nico, entendía perfectamente al chico. 
 
    Salvo que yo no iba a permitir que eso pasase. 
 
    Horas más tarde, cuando el zoo ya cerraba sus puertas, mi hermana y yo acompañamos a Nico y sus hermanos hasta el edificio donde vivían. Nosotros nos despedimos con un beso y ellos subieron por las escaleras. Nico me comentó que el ascensor no funcionaba, pero que le daba igual. Las escaleras eran buenas para hacer un poco de ejercicio. Nosotros nos marchamos andando. 
 
    Los días pasaban uno a uno y nuestra relación mejoraba paso a paso. Nico empezaba a abrirse y me contaba cosas de sus hermanos, de su madre y de algunos de sus exnovios. 
 
    Cuando me contaba algunas cosas empezaba a llorar debido al fuerte torrente de recuerdos y yo lo abrazaba con fuerza. Nico era un chico estupendo que había sufrido bastante en su vida. Pero a pesar de todo había salido adelante y había encontrado la felicidad en sus hermanos y en su madre. 
 
    —No te preocupes —dije—. ¿Sabes una cosa? Les caerás genial a mis padres. 
 
    —¿Qué dices? ¿No vas muy rápido? —preguntó él sonrojado. 
 
    —Quizá. 
 
    —¿Quizá? Llevamos diez días saliendo y ya quieres que conozca a tus padres. Vas muy rápido. 
 
    —Pero yo ya conozco a tu madre —protesté haciendo un puchero. Él me dio un beso—. Hoy sabes a regaliz. 
 
    —Mi vecina nos ha dado regalices cuando salíamos esta mañana. Es una señora muy buena que vive sola. 
 
    —Ah, la recuerdo. 
 
    —Venga, que se acaba el recreo —dijo Nico caminando hacia clase. 
 
    —Jo... 
 
    Tomé su mano mientras regresábamos a nuestra aula para la clase de matemáticas. 
 
    —Dioses, ¡cómo se ha pasado! —protestó Nico al finalizar la clase. Nos había puesto más deberes que nunca, muchísimos ejercicios. 
 
    —¿Pero de qué te quejas? Si siempre terminas los deberes antes que yo —protesté sorprendido. 
 
    —Por eso. Nos pone más deberes porque somos mejores. Si fuésemos malos en matemáticas no nos pondría tantos ejercicios. 
 
    —Nos pondría más. Dirá que necesitamos practicar mucho más y llevaríamos montañas de deberes. 
 
    —Ya... En fin. No hay vuelta atrás. 
 
    Después de dos horas más de clase el día terminó y pudimos irnos. En la salida del instituto nos despedimos con un beso. Nico iba a casa y luego a recoger a sus hermanos. Yo iba a mi casa y a ponerme a hacer la tarea cuanto antes. 
 
    Aun así, la mayoría de los días recibía un mensaje de Nico diciéndome que ya había terminado los deberes cuando a mí aún me quedaba un buen rato. 
 
    Mi pequeño genio... 
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    Hoy me tocaba llevar a Tommy al dentista y no estaba yendo demasiado bien. 
 
    —Vale, Tommy, nos vamos ahora mismo al dentista —le llamé desde la cocina. 
 
    —¡No! ¡No pienso ir al dentista! —gritó Tommy desde su habitación. Cerró la puerta de un portazo. 
 
    —Tommy... 
 
    —No va a salir —apuntó Jack. Le gustaban las situaciones en las que yo tenía que usar mi poder. 
 
    —Ay... Alex está a punto de llegar —dije, empezando a cansarme. Jack rio—. ¿Esto te parece gracioso? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien —escuchamos cómo Tommy movía las cosas de su habitación y las colocaba contra la puerta, intentaba hacer una barricada. 
 
    Yo suspiré y fui directo a su habitación. Abrí la puerta, y cuando noté la barricada empujé con una sola mano. Poco a poco fui abriendo la puerta mientas contemplaba a Tommy al otro lado, exhausto y asombrado. 
 
    —No quiero ir —susurró bajando la cabeza. 
 
    —Tienes que ir —le dije sentándome en la cama a su lado—. Ese diente picado podría ponerse peor. 
 
    —Ya, pero... 
 
    —No te hará daño. Y después te dará una piruleta. Ya lo sabes. —Le abracé tranquilizándolo. 
 
    No dijo nada mientras salíamos de la habitación. 
 
    —Hasta luego —dije a Jack y a Adam—. Alex llegará enseguida, así que portaos bien, ¿de acuerdo? 
 
    —¡¡Sí!! —gritaron ellos. 
 
    Tommy y yo nos fuimos para su cita con el dentista. Mi madre trabajaba esa tarde, si no le hubiera llevado ella. Javier era un chico estupendo que siempre daba piruletas sin azúcar a los niños después de cada visita. 
 
    Le mandé un mensaje a Alex para saber cuánto tardaría en llegar a casa. No quería dejar a mis hermanos solos mucho tiempo. Respondió que ya estaba llegando. Me mandó una foto del edificio donde vivimos. 
 
    Yo le di las gracias. 
 
    —Ya sabes que no está lejos —le dije a Tommy intentando animarlo. 
 
    —Eso no ayuda. 
 
    —Solo será un momento, ni te darás cuenta. 
 
    —Ya... —gruñó. 
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    Guardé el móvil en el bolsillo y subí al apartamento de Nico y sus hermanos. Cuando toqué la puerta, salió Jack abriendo apenas un poco. 
 
    —¿Sí? —preguntó. 
 
    —Hola, he venido a cuidaros. 
 
    —Es al final del pasillo. 
 
    —Sí, ya. Abre, Jack. 
 
    —Jo... —Suspiró abriendo la puerta. Me dejó entrar y se sentó en el sofá junto a Adam. 
 
    —¿Qué hacéis? 
 
    —Solo vemos la tele. Ha dicho Nico que luego tienes que hacernos la merienda y llevarnos al parque —explicó Jack las instrucciones, aunque más o menos eran siempre las mismas. 
 
    —¿Ya está? Bien. ¿Qué os apetece merendar? 
 
    —¡Chuches! —gritó Adam. 
 
    —Chocolate —dijo Jack. 
 
    —Ni hablar. 
 
    —Nico dijo... —empezó Jack. 
 
    —Me ha dicho que no os deje comer golosinas ni dulces —respondí yo enseñando el móvil, aunque no me hizo falta encenderlo—. Hoy a comer fruta. Mucha fruta. 
 
    —Mierda —susurró Adam. 
 
    —Esa lengua —le reprendí, sonriendo. 
 
    Les di la fruta que prefirieron y después les di unas pocas chuches, pero les hice prometer que no le dirían nada a Nico. Ellos asintieron enérgicamente. Después salimos los tres al parque al que solía llevarlos Nico. 
 
    Al cabo de media hora recibí un mensaje de Nico. 
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    Después de eso, cuando iba a contarles a Adam y a Jack lo que había hablado con Nico, aparecieron en el parque unos chicos algo mayores que empezaron a meterse con los más pequeños. Joder. Tenían que aparecer los putos abusones. 
 
    Se acercaron al grupo de niños en el que jugaban Jack y Adam, eran como siete niños entre seis y once años. 
 
    Yo estaba sentado en el banco a diez metros. Observando. Si los chicos mayores pasaban de largo yo no tendría que intervenir. Pero no fue así. 
 
    Uno de ellos empezó a hablarles y a insultarles. Los niños pasaban de ellos. Pero entonces Adam se levantó para acercarse a otro niño y el mayor le empujó. 
 
    —¡¡Aahh!! —gritó cuando cayó al suelo. 
 
    —¡Ja, ja, ja! —rio el mayor—. Mirad que pardillos— dijo a sus amigos. 
 
    —¡Déjale en paz! —gritó Jack. 
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    —¡Déjale en paz! —grité. Corrí junto a Adam y le ayudé a levantarse—. ¿Te duele algo? 
 
    —Sí..., la mano. —Tenía un pequeño raspón en la palma de la mano y estaba a punto de llorar. 
 
    —Tranquilo, vamos... 
 
    —Vaya, el hermanito salió a defender el pequeñajo —dijo uno de los amigos del que había empujado a Adam. 
 
    Todos eran mucho más grandes que yo, y me daban mucho miedo. 
 
    —Déjanos en paz —fue lo que dije. 
 
    —Vaya, se nos pone chulo —rio el del empujón—. A lo mejor tú también quieres uno —dijo alargando la mano hacia mí. No sabía qué hacer, estaba asustado. 
 
    —A lo mejor quieres que te rompa los brazos —dijo alguien a mi lado. Al girarme vi a Alex que, muy serio, miraba a los otros chicos. Agarró el brazo del otro y se lo retorció con fuerza. 
 
    —¡¡AAAHHH!! —chilló de dolor. Cuando le soltó, le dio un empujón tirándolo al suelo. 
 
    —Largaos ya —ordenó Alex. Los otros, sin embargo, retrocedieron en lo que se levantaba el empujado, que, al parecer, era el cabecilla. 
 
    —Te vas a enterar... 
 
    —No, te vas a largar del parque —repitió Alex, amenazante avanzando hacia ellos. Hizo sonar los nudillos. 
 
    El otro chico quiso pegar a Alex, pero este le dio la del pulpo, y también a dos de sus amigos cuando querían ayudar al caído. Sus habilidades eran asombrosas. En ese momento solo pensaba en que quería ser como él. 
 
    Después de eso salieron corriendo los que quedaban ilesos y cojeando los otros tres. 
 
    —Jack —dijo Alex volviéndose hacia mí—, ¿estáis bien? 
 
    —Yo sí, pero Adam tiene un raspón en la mano. 
 
    —A ver... —lo examinó detenidamente, parecía todo un experto en eso—. No es nada, solo un arañazo diminuto. —Sonrió a Adam. 
 
    —Gracias... —dije, apenado. 
 
    —No tienes que darlas, he visto lo que ha pasado —dijo Alex—. Vamos a lavar la herida. 
 
    —Hay una fuente ahí —señalé. 
 
    —Bien. 
 
    Después de lavar un poco la mano, apenas quedaban rastros del raspón. Adam ya estaba más tranquilo y contento y todos los demás niños querían hablar con Alex. Parecía un héroe saludando a sus fans. 
 
    —¿Quién es? —preguntó una amiga. 
 
    —Es nuestro canguro —dije sonriendo. No me atrevía a decir que era el novio de mi hermano mayor. 
 
    Más tarde Alex nos compró un helado a todos los niños del parque y nos sentamos todos juntos a comerlo en la hierba, a la sombra de un gran sauce llorón. 
 
    Poco después aparecieron Nico y Tommy. Tommy estaba más contento que nunca, al parecer el dentista era un tipo encantador y le había dado piruletas. 
 
    Los demás niños y yo le contamos a Nico lo que había pasado con los chicos mayores y, para sorpresa de todos, Nico le dio un gran beso a Alex. 
 
    —¡Halaaaaa! —exclamaron algunos niños, sorprendidos por esa acción. 
 
    Creo que me iba a gustar tener a Alexander como novio de mi hermano. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    —De modo que una pelea en el parque —comenté a Alex mientras caminábamos hacia nuestra casa. Mis hermanos iban delante. 
 
    —No estoy orgulloso de pegar a tres idiotas delante de un grupo de niños pequeños. 
 
    —Yo sí —le dediqué una cálida sonrisa. 
 
    —¿En serio? —dijo muy sorprendido. 
 
    —Claro. Mientras no les pase nada a mis hermanos todo está permitido. —Sonreí maliciosamente unos instantes. 
 
    —Tu sonrisa maliciosa me da mal rollo. 
 
    —Menos mal —bajé la voz—. Si llega a pasarle algo serio a Adam... Hubiera sido peor..., mucho peor. 
 
    —¿Qué...? —dijo algo nervioso. Mi voz siniestra era realmente poderosa. 
 
    —Hazle caso —intervino Jack, que se colocó de pronto al otro lado de Alex. Bajó la voz para que Adam y Tommy no pudieran escucharle—. Si nosotros estamos en peligro, él se vuelve extremadamente peligroso. 
 
    —Tomo nota —dijo simplemente Alex. 
 
    Me adelanté unos pasos para sujetar a Tommy y a Adam antes de llegar al semáforo. Vi por el rabillo del ojo a Jack acercarse a Alex. 
 
    —Te lo digo en serio —susurró tirando de la manga de su camisa—, no es broma. Piensa en un dragón muy furioso cuando alguien toca su comida... ¡No! Una hidra. ¡¡No!! Una bestia gigantesca mitad hidra y mitad dragón capaz de comer un edificio de medio bocado cuando alguien toca a sus crías. 
 
    —... 
 
    —Le has dejado hecho polvo —dije riendo al ver la cara de Alex. 
 
    —Casi estoy por salir corriendo. 
 
    —¿Quieres subir a casa un rato? —pregunté cuando llegamos al portal de nuestro edificio—. Puedes jugar con ellos un rato a la consola. 
 
    —Vale, pero solo un rato. 
 
    —Les encantará —susurré mirando a mis hermanos—. Mira. ¡Chicos, adivinad quién se va a quedar en casa un rato! 
 
    Los tres empezaron a gritar cosas incoherentes hasta que logré hacerlos callar. Subimos los cinco en silencio. Yo pensaba en la reciente conversación. Una hidra no estaría nada mal, la verdad. 
 
    Cuando mis hermanos entraron en casa, yo le susurré a mi novio otra cosa. 
 
    —En realidad sería una especie de demonio dragón —le guiñé un ojo mientras entrábamos y él cerraba la puerta. 
 
    —Lo recordaré. 
 
    Alexander comentó que solo se quedaría una hora, pero, cuando nos dimos cuenta, estaba anocheciendo. Yo le invité a cenar, pero él rehusó. 
 
    —No, gracias. Me voy ya a casa. Creo que había deberes de algo. 
 
    —Sí, ya. 
 
    Después de una despedida entre fuertes abrazos con mis hermanos y unos cálidos besos conmigo, se marchó a su casa. 
 
    Al cabo de veinte minutos, recibí un mensaje suyo. 
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    Después de unos días, septiembre dio paso a octubre, donde comenzaron las lluvias y tuvimos que sacar los paraguas del armario, junto con la ropa de abrigo. 
 
    —Venga, chicos. Nos vamos ya —dije. Notaba que estaba a punto de empezar a llover. Habíamos salido un rato al parque después de hacer los deberes. 
 
    —Odio la lluvia —se quejó Jack pateando una lata de refresco del suelo. 
 
    —Lo siento, no puedo controlar el cambio de estación —me disculpé mientras cruzábamos la acera. 
 
    Llovía a raudales cuando llegamos a casa. Los mandé a cambiarse de ropa mientras yo cerraba la puerta y dejaba los paraguas en el paragüero. Les dejé ver la televisión mientras preparaba la cena. 
 
    Miré por la ventana de la cocina hacia el cielo lluvioso, estaba súper negro. 
 
    —Mañana hará sol —predije el tiempo para animar a mis hermanitos. 
 
    Ellos gritaron de alegría, sin embargo, cuando les dije que el resto del mes llovería, se quejaron un poco. 
 
    Y tuve razón. El sol brilló ese día, pero durante el resto de octubre la lluvia no nos dio ninguna tregua. 
 
      
 
      
 
    Noviembre llegó anunciando el frío. El invierno estaba cerca. Aunque por suerte había ciertos días en los que no caía una gota de agua. El sábado doce Alex me invitó a pasar el día en su casa. Mis hermanos se quedaron con mi madre, que no trabajaba. 
 
    Cuando llegué me fijé en unos pequeños símbolos que había grabados en las paredes de la fachada exterior de la mansión. No los conocía, y antes tampoco me había siquiera fijado en ellos. 
 
    Prestando más atención a lo que me rodeaba vi los mismos símbolos en la puerta de entrada, donde me esperaba mi novio. Esos símbolos no me inspiraban confianza. Sabía que no los había visto antes porque solo había venido a su casa cuatro o cinco veces desde que nos conocíamos. 
 
    —Hola —me dijo cuando llegué. 
 
    —Hola —respondí. 
 
    Compartimos un dulce beso y entramos en la mansión cogidos de la mano. Pasamos la tarde jugando a videojuegos. Alex era mejor que yo, pero tampoco me quedaba atrás. Después de perder dos veces, empezaba a ganar. Al principio pensaba que me estaba dejando ganar. 
 
    —¿Me estás dejando ganar? —pregunté con cierto mosqueo. 
 
    —Nunca —fue su respuesta. 
 
    Dijo la verdad. No detecté ninguna mentira. Le adoraba. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    ¡¡Por todos los dioses!! Nico era mucho mejor que yo con todos los videojuegos. Con cada uno que poníamos perdía siempre dos o tres veces y después no dejaba de ganarme. 
 
    —¿Quieres comer algo? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Qué te apetece? 
 
    —Cualquier cosa estará bien. —Me sonrió. Cómo adoro su sonrisa. Medio embobado fui a la cocina y empecé a sacar cosas y a colocarlas en una bandeja de cerámica. 
 
    Cuando regresé al salón Nico ya no estaba en el sofá, sino revisando los libros de las estanterías. Estaba con una rodilla apoyada en el suelo leyendo los títulos de cada tomo. Ufff... 
 
    —Aquí tienes, come lo que quieras. —Dejé la bandeja en la mesa. 
 
    —Gracias... —Se levantó, cogió una pasta y regresó a la estantería. Miraba los libros mientras yo le miraba a él. 
 
    —¿Has leído alguno? —pregunté tras despertar de una pequeña ensoñación de lo más caliente. Me acerqué a él para que no se diera cuenta de mi problema en el pantalón. 
 
    —Sí, la mayoría —dijo—. Los saco de la biblioteca. 
 
    —Puedes llevarte los que quieras. —Le di un beso en la mejilla haciendo que se sonrojara. Su cara roja contrastaba con su pelo rubio, parecía un tomate con una peluca rubia. 
 
    Él sonrió nuevamente y sacó un grueso libro de tapas verdes. 
 
    —Pero ¿qué...? —preguntó cogiendo el libro con ambas manos y revisándolo completamente—. Está hueco. ¿Qué es esto? 
 
    —Has encontrado la caja rompecabezas. 
 
    —¿Caja rompecabezas? 
 
    —Es como una caja fuerte, es de madera y con forma de libro. Tienes que averiguar cómo se abre. 
 
    —Igual que un rompecabezas. 
 
    —Eso es. 
 
    Nico empezó a manipular la caja lentamente, observando cada esquina, acariciando cada centímetro de madera. 
 
    —Voy al baño. 
 
    Cuando regresé unos minutos después, la caja estaba abierta y el contenido desparramado sobre la mesa. Eran monedas antiguas de gran valor que mis padres me traen cada vez que van a algún sitio de misión. 
 
    —Ya está —dijo cuando me acerqué. 
 
    —¿Ya? ¿Cómo es posible? Yo tardé tres días en descubrir el modo de abrirla —expliqué asombrado. 
 
    —Fácil. Solo hay que ir probando a ver las partes que se mueven y las que no. —Me sonrió—. ¿Son monedas valiosas? 
 
    —Sí. Mira estas son griegas, una del siglo IV antes de Cristo, otra del VIII, y esta diminuta es del siglo ni puñetera idea. 
 
    —¿Ni puñetera idea? —preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —Los expertos dicen que anterior a la Guerra de Troya, pero no están seguros del todo. Estas otras de plata son de la Antigua Roma. Son más conocidas y comunes. Hay de distintos países y distintas épocas. Esta es de la era vikinga. Monedas musulmanas... Hay una extensa variedad. 
 
    Le expliqué la procedencia de mi pequeña colección de monedas, que realmente no era tan pequeña. Le conté que muchas de ellas me las habían traído mis padres de sus viajes, pero algunas las compraba yo en tiendas de recuerdos cuando viajaba con ellos en verano. Sin embargo, aunque muchas son de tiendas de recuerdos, algunas las encontramos muchas veces en las ruinas de algún edificio antiguo. Casi siempre en las catacumbas o buceando. 
 
    —Esta es egipcia, ¿verdad? 
 
    —Lo es. ¿Las distingues? 
 
    —Algunas. Hace unos meses saqué de la biblioteca un enorme volumen sobre la cultura egipcia. Traía ilustraciones de monedas, símbolos, sus creencias, dioses... 
 
    —Es una de las culturas con más dioses que existen. Tienen un dios para cada cosa, incluyendo uno para la fecundidad y los caminos. 
 
    —¡Ah! Ya lo recuerdo —dijo Nico mirando al techo un instante para recordar su nombre. 
 
    —Min —le recordé yo. 
 
    —Ese. 
 
    Volvimos a meter las monedas en la caja, Nico la cerró y me la entregó. Yo la coloqué de nuevo en la estantería. 
 
    —¿Sabes una cosa? Esta es una pequeña estantería para que las visitas vean algunos libros cuando se aburren. Voy a enseñarte el resto. 
 
    —¿Resto? ¿Hay más? 
 
    —Oh, sí. Muchos más. —Le sonreí. 
 
    Tomé su mano y le guie por la mansión. Había estado más veces, pero nunca se la había enseñado en su totalidad. Salimos del salón cerrando la puerta con cuidado. Recorrimos el pasillo y subimos las escaleras de madera antiguas, pero como habían sido reformadas no se notaba su edad. La mansión era grande y tardamos unos minutos en llegar a unas puertas dobles de madera muy gruesa. 
 
    Yo sonreía interiormente mirando a Nico de reojo. Contenía el aliento ante lo que estaba a punto de ver. Su reacción era muy normal, mucha gente se pone nerviosa ante algo impresionante y desconocido. 
 
    —Prepárate... —fue lo único que dije. 
 
    Él parpadeó un instante. Abrí las puertas de la biblioteca. 
 
    Mi biblioteca era realmente impresionante, posee millones de libros de todas y cada una de las materias existentes. Enciclopedias inmensas, libros de filosofía, de historia, gastronomía... Todo cuanto uno pudiese imaginar. 
 
    Las estanterías eran gigantescas y muchas alcanzaban el techo. Las más antiguas eran del año 1600, más o menos cuando se construyó la mansión. Sin embargo, lo más interesante de la sala era la expresión de la gente cada vez que entraba aquí por primera vez. 
 
    Y una vez más... 
 
    —¿Y bien? —dije aguantando la risa. 
 
    Se había quedado con la boca entreabierta y los ojos desorbitados. Tenía la mirada perdida. Hasta las manos se le habían quedado inmóviles. Parecía una estatua. 
 
    Chasqueé los dedos ante su cara, pero no reaccionó. Eso me preocupó un poco. 
 
    Y sin más, acerqué mis labios a su boca entreabierta dándole un cálido beso. Mi lengua acarició la suya haciendo que Nico reaccionase. 
 
    —Ah... yo... yo... no puedo... 
 
    —¿Qué? No te entiendo, Nico —dije, preocupado. Mi novio empezó llorar. Las lágrimas corrían por sus mejillas y se perdían en el cuello de su camiseta. 
 
    No sabía qué hacer, de modo que le abracé con fuerza. Él correspondió al abrazo de forma mecánica y lloró en silencio sobre mi hombro. 
 
    Pasaron al menos diez minutos hasta que se tranquilizó un poco. 
 
    —Nico, ¿qué ocurre? —le pregunté en voz baja acariciándolo. 
 
    —Yo... —murmuró. Se quitó una lágrima con la mano—. No lo sé... 
 
    —Te quiero, Nico. Si hay algo que pueda hacer para ayudarte lo haré. 
 
    Regresamos a la cocina y preparé un poco de té para los dos. Sentados en la mesa bebimos varios sorbos hasta que Nico estuvo listo para hablar. 
 
    —No sé lo que me ha pasado. —Suspiró más tranquilo—. Vi tu biblioteca y me vine abajo. 
 
    Bebió otro sorbo de té. Acaricié su mano. Él sonrió un poco, pero el flequillo le tapaba los ojos y no podía ver su expresión completa. 
 
    —Eh, tranquilo. No pasa nada. Nico, te amo —dije, logrando que me mirase a los ojos. 
 
    —Alex, yo siempre quise tener una biblioteca así, y al verla... No he podido contenerme. 
 
    Para cuando terminamos la tetera, ya se encontraba mucho mejor. Su sueño de poseer una biblioteca le había jugado una mala pasada. 
 
    —Vamos arriba —dijo poniéndose en pie con su sonrisa habitual. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí, vamos. Ya no me derrumbaré más. 
 
    Regresamos arriba y abrí nuevamente las puertas de la biblioteca. Suspiró una vez antes de cruzar el umbral. El aroma del papel nos envolvió mientras caminábamos en silencio. Cogidos de la mano como estábamos avanzamos hacia el centro de la sala. Le llevé hasta la mesa circular de cristal que presidía la biblioteca. 
 
    —Aquí están algunos de los libros más antiguos que existen— le expliqué señalándolos detenidamente—. Todos tienen más de mil años. Esos dos están escritos en papel, son los más nuevos. Estos de aquí están escritos en piel, lo que no sabemos es en qué idioma están escritos. 
 
    —Son preciosos. ¿Son todos originales? 
 
    —Todos y cada uno. Pero este es el libro más antiguo que existe en todo el mundo, de momento. —Señalé uno más grueso y ancho. 
 
    —Está hecho de huesos —dijo Nico frunciendo el ceño. 
 
    —Se dice que eran los ancestrales huesos del Oráculo de Delfos, en Grecia. Pero de algún sitio tuvieron que haber salido. 
 
    —No son griegos, no tienen caracteres griegos —apuntó Nico, observador—. Para mí que son asiáticos, de las primeras letras del mundo. 
 
    —Coincido. Y no solo yo, mi familia al completo opina lo mismo. Únicamente hay ciertas discrepancias sobre las primeras letras del mundo, ya que había civilizaciones que no utilizaban ningún tipo de escritura. 
 
    —Hasta que no se invente la máquina del tiempo no podremos saberlo. —Rio Nico. Yo también sonreí. 
 
    —Tienes toda la razón. No estuvimos allí, no podemos saber a ciencia cierta cómo era cada civilización ni cuántas hubo ni cuáles desaparecieron sin dejar rastro. 
 
    —A mí me gustaría saberlo... —dijo Nico con la mirada perdida—. Me gustaría mucho ser historiador y conocer todas las culturas del mundo en profundidad. 
 
    —Mis padres son historiadores. Mi madre se especializó en la cultura japonesa. Mi padre en la cultura azteca, sin embargo, conocen y distinguen casi todas las culturas de las que hay restos. 
 
    —¿Son profesores? 
 
    —Algo así, no sabría decirte exactamente. 
 
    —¿No sabes a lo que se dedican tus padres? —preguntó con una mueca divertida. 
 
    —¡Sí! O sea..., es difícil de explicar. Viajan mucho explorando ruinas antiguas y buscando tesoros perdidos que luego transportan a diversos museos. —No me atrevía a decirle que son Cazadores y que recuperan armas de los antiguos dioses de las diferentes culturas del mundo. Tenía la vaga sensación de que no le atraen los Cazadores. 
 
    —Ah, son buscadores de tesoros. 
 
    —Eso es. Bueno, exploradores más bien. O arqueólogos. 
 
    Después de enseñarle el centro de la biblioteca familiar le guie por las distintas y casi incontables secciones de la sala. Una hora después terminamos la visita y salimos. Yo cerré las puertas con cuidado. 
 
    —La verdad es que no hay muchos libros hechos de huesos —comenté mientras bajábamos las escaleras. 
 
    —Parecían huesos humanos. 
 
    —Ese dato prefiero no conocerlo. 
 
    —Hay algunas culturas que en vez de enterrar o incinerar a sus muertos utilizaban sus restos para hacer cosas, en este caso los huesos para escribir. Igual que en la película La Momia 3, La Tumba Del Emperador Dragón. Cuando la hechicera los utiliza para los conjuros. 
 
    —Cierto. O también para rituales funerarios como los egipcios, que sacaban los órganos y los introducían en los Vasos Sagrados —dije mientras entrábamos de nuevo en la cocina. Guardé la tetera y me puse a hacer un poco de chocolate a la taza. 
 
    —La mayoría de las cosas las vemos en las películas —comentó Nico. Me abrazó por detrás, me besó en la mejilla y se quedó quieto viéndome preparar el chocolate—. Me encanta que mi novio sepa cocinar —me susurró cuando el chocolate estuvo listo. 
 
    —En realidad solo se hacer té y chocolate. Del resto se encarga mi hermana. 
 
    —Yo te enseñaré a cocinar —susurró. Eso me animó muchísimo. 
 
    —Sabes que te adoro, ¿verdad? —Me di la vuelta abrazándole yo también. 
 
    —Lo sé... 
 
    Nos fundimos en un cálido beso, su boca aún conservaba el sabor del té y supuse que la mía también. Nuestras lenguas se enredaban y peleaban por el control del beso, pero sentí que Nico me dejaba guiarle hacia el placer. El calor se apoderó de nuestros cuerpos y las caricias se hicieron más profundas. 
 
    La excitación en ese momento era extrema. Agarré a Nico, le levanté y lo senté en la mesa de la cocina mientras se abrazaba con fuerza a mi cuello. Me incliné sobre él mientras lo recostaba en la mesa sin dejar de besarle. 
 
    Me separé un poco para contemplar su expresión, tenía las mejillas muy rojas, pero sus ojos azules estaban clavados en mí. Me miraba fijamente, entonces sonrió de lado, como diciendo: ¿a qué esperas para besarme de nuevo? 
 
    Mi mano derecha se deslizó por su cuerpo. Su pecho subía y bajaba muy deprisa por su agitada respiración. Mis dedos rozaron el borde de su pantalón y la hebilla de su cinturón. Pero bajé un poco más hasta su entrepierna. 
 
    —Aahhh... —gimió dulcemente. 
 
    Pero entonces... 
 
    —Uaaauuuu... —nos separamos al instante. Harold, el fantasma de la mansión, nos contemplaba desde la puerta de la cocina—. Madre mía, qué ritmo. 
 
    —¡¡Harold!! —grité furioso. 
 
    —¡Hijo de fruta! —gritó a su vez Nico tirándole una cucharilla de té. Por supuesto, la cucharilla le atravesó y fue a caer en medio del pasillo, pero me encantó su ataque de ira. 
 
    Los dos estábamos rojos por la excitación del momento. Nico dio la espalda a Harold, avergonzado. Yo le dirigí una mirada furiosa. 
 
    —No paréis por mí —dijo el fantasma, medio burlándose de nosotros. 
 
    —¡¡Largo!! —grité. 
 
    —Vale, vale. —Y se fue atravesando el techo. 
 
    —Lo siento mucho —dije a Nico abrazándolo de nuevo—. A veces es un completo idiota. 
 
    —Da igual. —Suspiró—. Ha estado bien. Me gusta tu forma de tocarme. 
 
    —Y a mí tu mirada salvaje. —Le besé de nuevo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Después del arrebato de pasión interrumpido por el condenado fantasma regresé a casa con mis hermanos y mi madre. Fui directo a la ducha, donde el agua fría no estaba lo bastante helada para aliviarme. De hecho, no funcionaba en absoluto. No conmigo. 
 
    Media hora después ya estaba mucho más tranquilo y relajado. Aunque las imágenes seguían muy frescas en mi mente. 
 
    —¿Mamá ya está durmiendo? —pregunté saliendo del baño. 
 
    —Sí —dijo Jack. 
 
    —Pues venga, todos a dormir. 
 
    Esa noche tuve un montón de sueños eróticos en los que Alexander me besaba y me abrazaba. Después los dos estábamos sin ropa en medio de la nada, él me acariciaba, yo gemía... 
 
    Desperté de golpe, estaba excitadísimo por los sueños que había tenido con mi novio. Me puse la bata y salí de la habitación directo al baño. 
 
    Una vez solucionado el problema me puse a hacer el desayuno para todos. Hice tortitas, muchas tortitas. Tenía que encontrar la forma de quitarme esas imágenes de encima. Lo cual no era fácil, pues mi mente volaba libre hacia la tarde de ayer sábado en casa de mi novio. No sé lo que hubiera llegado a pasar si Harold no nos hubiese interrumpido. De lo cual me alegro. 
 
    —Alex... —murmuré mirando por la ventana de la cocina. 
 
    —¿Qué? —preguntó alguien detrás de mí. Era Adam. 
 
    —Nada —respondí rápidamente—. ¿Qué tal las tortitas? 
 
    —Se ha terminado el sirope de chocolate —dijo agitando el bote vacío delante de mí. Luego lo tiró a la basura. 
 
    —Aún queda otro. 
 
    Abrí uno de los armarios de la cocina y saqué un bote de sirope de chocolate y otro de fresa. Se los entregué a Adam. 
 
    —Hay que acabar los dos antes de comprar más —dije moviendo el bote de fresa ante él, pues estaba aún por la mitad. Sin embargo, el de chocolate siempre era el primero en desaparecer. 
 
    —Vale... 
 
    Mientras los tres desayunaban yo empecé a hacer las tareas de la casa: ropa sucia, doblar la limpia, barrer... 
 
    Mamá se levantó poco después y tomó su desayuno con los niños. Como siempre, nos dio un beso a cada uno y nos preguntó qué tal la semana. Cada uno hablaba de lo suyo. Adam, Tommy y Jack hablaban del colegio, de sus amigos, de lo que han hecho en clase, de a lo que juegan en el recreo. Yo hablaba un poco menos, pero me gustaba contarle cosas de Alex. No dije nada de lo que sucedió ayer. Mi madre y mi novio se llevaban muy bien, cosa que me sorprendió al principio. 
 
    —Me alegro de que las cosas vayan bien con Alex. Me gusta mucho ese chico —dijo mi madre. Después se levantó y se acercó a la cocina, donde yo estaba bebiendo un vaso de agua—. Espero que este sea el definitivo, cariño. 
 
    —Yo también, mamá. 
 
    Lo cierto es que no había tenido buena suerte con mis anteriores relaciones. Y tampoco sabía si esta iba a ir más allá. Tarde o tempano todos acababan descubriendo mi secreto, lo que soy. Y todos me rechazaban, sin excepción. 
 
    A los humanos no les gustamos los Cambiaformas. Y mucho menos les gusta mantener ningún tipo de relación amorosa con nosotros. Había tenido siete parejas, eso fue lo que le dije a Alex el día que me pidió salir. 
 
    Alex me dijo que pasase lo que pasase, me iba a querer. Eso mismo me decían todos. Pero después de unos meses de abrazos cálidos y besos dulces, acababan por descubrir mi naturaleza de Cambiaformas. 
 
    ¡Nunca cumplían sus promesas! 
 
    Apreté el puño mientras revivía un fuerte torrente de dolorosas imágenes. Los recuerdos de siete dolorosas rupturas se agolpaban en mi mente. Mi madre y mis hermanos aún estaban en la cocina, por lo que me esforcé enormemente para que no se me escapara ninguna lágrima. 
 
    A duras penas lo logré, nadie se dio cuenta de que tensaba los músculos. En mis manos aparecieron unas pequeñas escamas grises que logré controlar a tiempo. 
 
    Unos minutos después ya había vuelto a la normalidad. 
 
    El resto del día lo pasamos los cinco juntos, en familia. Nos quedamos en casa y nos dedicamos a ver la tele todos juntos, riéndonos de las payasadas de la película Scary Movie, entre otras. Más tarde me enteré de que ese domingo en concreto emitían una tarde de parodias hasta las cuatro de la madrugada. 
 
    Al día siguiente, Alex me esperaba en la entrada del instituto. Como siempre nos saludamos con un rápido beso y entramos en el edificio. 
 
    —¿Qué tal tus hermanos? —preguntó mientras subíamos las escaleras. 
 
    —Como siempre, felices. 
 
    —Me alegro. Oye, sobre lo del sábado —empezó bajando la voz—, siento haberme pasado. 
 
    Estaba bastante dolido y no capté ninguna mentira. Me decía la verdad, de modo que le correspondí como se merecía. 
 
    —Tranquilo. —Le di un beso más profundo que el primero de esta semana—. A mí también me gustó. Solo... no quiero que los acontecimientos... 
 
    —Lleguen tan deprisa —continuó Alex. 
 
    Me detuve en medio del pasillo, por suerte poco transitado aún. 
 
    —No quiero volver a equivocarme. 
 
    Alex me agarró del brazo y me llevó a un baño cercano. Tras asegurarse de que no había nadie cerró la puerta. Yo estaba sorprendido, pero no dije nada. 
 
    —Alex... 
 
    —Nico, escúchame. Te prometo que desde que me dijiste que sí, no te has equivocado. —Me besó nuevamente—. Te lo dije una vez y te lo digo ahora, y te lo diré cada vez que necesites escucharlo: yo siempre estaré contigo. 
 
    —Gracias. Eso significa mucho para mí —susurré a punto de llorar. 
 
    —No he olvidado ninguna de las cosas que me contaste aquel día, mi amor. —Sus brazos, más fuertes que nunca, me abrazaron demostrándome todo su amor. 
 
    —Te amo. 
 
    —Yo también. Y ahora, regresemos a clase. Está a punto de sonar la sirena. 
 
    El día lectivo transcurrió con total normalidad. 
 
    Esa tarde aún seguía pensando en las palabras de mi querido novio. Percibía la verdad en sus palabras mientras me miraba con sus preciosos ojos color chocolate. Sin embargo, sabía que cambiaría radicalmente de opinión cuando descubriese cómo soy en realidad. 
 
    No tenía dudas al respecto. 
 
    El resto de la semana estuvo lleno de deberes y trabajos por todas partes. Ya me había dado cuenta de la diferencia de nivel entre este centro y el instituto en el que estudiaba antes. 
 
      
 
      
 
    Nuevamente llegó el sábado, mi madre no trabajaba ese fin de semana y había decidido que iríamos los cinco al cine y pasaríamos el día en familia. 
 
    —¡¡Vamos, vamos!! —gritó Adam, nervioso y emocionado. Se moría de ganas de ver la película. Mi madre y yo habíamos mirado previamente la lista de películas en cartelera, pero habíamos llegado a la conclusión de que era mejor ver una de dibujos. Para todos los públicos. 
 
    Esa tarde fue genial. Mamá no tenía muchos días libres, por eso eran los que más disfrutábamos estando con ella. 
 
    Entramos en el cine, había mucha gente. Nos pusimos en la cola para comprar comida:  palomitas dulces y refrescos. Íbamos justo detrás de una pareja de ancianos que no se decidían por qué tipo de palomitas elegir. Finalmente eligieron unas sin sal y también compraron dos botellas de agua. Hasta el encargado estaba aliviado de que se fuesen. 
 
    Después de pagar nos fuimos a la sala de cine número cinco. Nos sentamos en nuestros asientos y esperamos pacientemente. Bueno, pacientes mamá y yo. Los pequeños estaban muy revolucionados. Hacía bastante tiempo que no íbamos al cine. 
 
    La sala apenas estaba llena por la mitad cuando la película comenzó. Automáticamente los tres se quedaron en silencio y bien sentados comiendo y bebiendo, con los ojos fijos en la gran pantalla. 
 
    A la media hora de película yo ya estaba bastante aburrido, por lo que dije a mamá que iba al baño. 
 
    La luz me dejó ciego unos instantes tras salir de la oscuridad de la sala de cine. Me encaminé al baño, que no estaba lejos. La verdad es que no me gustaban nada esos baños, apenas los limpiaban, por lo siempre estaban sucios, además, apestaban. Había diez cubículos y diez lavabos. Entré en el que estaba más limpio, detectando el olor gracias a mi habilidad de Cambiaformas. Al salir había dos personas más en el baño, una se estaba lavando las manos y la otra entraba en un urinario. Lo más extraño era que no las había oído entrar en la estancia y no estaban dentro porque las habría sentido. 
 
    Mientras me lavaba las manos con jabón examiné al tipo que tenía más cerca. No me daba buena impresión, era un chaval de veintitantos, igual que el otro. Por sus rasgos era fumador, buen fumador, por su olor no solo fumaba tabaco. Se secó las manos con una toalla y se puso a mirar su móvil, pensé que en principio estaba esperando a su amigo. 
 
    Cerré el grifo tras aclararme las manos y fui directo al secador de manos automático. En cuanto acerqué las manos se encendió. No limpiaban los baños pero tenían unos chismes excelentes. 
 
    El otro tipo salió del baño y entonces capté un aroma mucho más profundo, ninguno de los dos era humano. Inmediatamente entendí por qué no había sentido su presencia en un primer momento: ambos eran Cambiaformas. Y no cualquier tipo de Cambiaformas, eran camaleones, esa era la explicación a por qué no los había sentido: se habían camuflado en el ambiente del baño, eso junto con los pensamientos de mi día en familia, me habían hecho confiarme y dejarme atrapar. 
 
    Atrapar... Casi... 
 
    Tensé mis músculos, ellos hicieron lo mismo. Se habían dado cuenta de que yo sabía quiénes eran. Lo que aún no sabía era qué estaban haciendo allí. Es cierto que mi condición de Cambiaformas era diferente al resto: soy mucho mejor, evolucionado, y eso creaba celos, muchos, entre ellos. 
 
    No me consideraban de los suyos. Era como una abominación, un monstruo. 
 
    No era la primera vez que intentaban matarme, ni sería la última. 
 
    El primero de ellos se abalanzó sobre mí con una cadena intentando atraparme por el cuello, pero yo me di la vuelta arrancando el secador de manos y golpeándole con fuerza. Lo lancé contra uno de los urinarios, atravesando la puerta. El segundo tipo sacó dos cuchillos del bolsillo interior de su chaqueta y se acercó a mí tratando de apuñalarme. Esquivé el izquierdo, pero el derecho venía desde arriba, coloqué la palma de mi mano a modo de escudo... 
 
    La hoja se dobló como si fuese una simple hierba y se rompió. Aproveché su desconcierto momentáneo y le golpeé con fuerza en la cara y el pecho. 
 
    Cuando estaba en el suelo me tiré sobre él y con mi puño rompí su cabeza contra el suelo. Cuando su cabeza hubo desaparecido me puse en pie. El otro aún estaba en el baño, pero empezaba a recuperar la consciencia. Di los dos pasos que me separaban de él y lo agarré por el cuello, apretando casi hasta el límite de la ruptura. 
 
    —¿De dónde coño habéis salido vosotros? —le pregunté con dureza. 
 
    Sin esperar la respuesta lo lancé contra los cristales de los lavabos, estos estallaron en pedazos cayendo sobre el Cambiaformas camaleón. 
 
    Lo levanté del pelo, sangraba por todas partes. Ya no estaba en condiciones de hablar, le faltaban varios dientes y un ojo, entre otras muchas cosas. Estrellé su cabeza contra el mármol de los lavabos rompiéndola completamente. 
 
    Suspiré. 
 
    Miré a mi alrededor observando todos los destrozos que la pelea había causado. Había muchísima sangre en todos los rincones del puñetero baño. 
 
    —Joder. 
 
    Me lavé las manos otra vez y limpié toda la sangre que había en mi cuerpo. Mi capacidad de Cambiaformas me permitía transformar las células de mi cuerpo haciendo desaparecer cualquier tipo de herida sin dejar ni una mísera cicatriz. Pero lo más interesante es que también me dejaba crear nuevas capas de piel y moldearlas a mi voluntad. 
 
    De esta forma podía crearme diversas de ropa, lo único que necesitaba para ello era haber tocado previamente el material con el que estaba fabricada. 
 
    Tenía sangre en la camiseta, por lo que generé una nueva idéntica a la que llevaba puesta mientras hacía que la sucia desapareciese bajo la piel. 
 
    Después de comprobar que no tenía ni un solo desperfecto más salí del baño y regresé a la sala de cine como si no hubiese pasado nada. 
 
    —¿Por qué has tardado tanto, cielo? —preguntó mamá cuando me senté a su lado. 
 
    —Estaban en obras y tuve que ir a los baños del otro lado —dije sin más. 
 
    Seguimos viendo la película en silencio. Mis hermanos no se habían dado cuenta de que había salido de la sala durante casi quince minutos. 
 
      
 
      
 
    En las semanas siguientes me mantuve ojo avizor. No podía creer lo que había pasado. Los Cambiaformas se habían estado moviendo, podía notarlos a varios kilómetros de distancia. Con mis sentidos percibía ciertos grupos, podía olerlos. 
 
    Lo del cine fue un caso aparte. Los camaleones no me esperaban, pero se dieron cuenta de lo que era cuando me vieron entrar en los baños. 
 
    El lunes Alex me dijo lo que había pasado ese día en el cine. Yo le dije que había estado allí, pero que no me había dado cuenta de nada. 
 
    —En el telediario dijeron que eran Cambiaformas —me contó mientras salíamos del instituto. 
 
    —¿Y qué puede herir a los Cambiaformas? —pregunté fingiendo curiosidad. 
 
    —Normalmente son los Cazadores los que cazamos a los Cambiaformas, pero tengo entendido que muchas veces se pelean entre ellos. Suelen ser disputas territoriales. 
 
    Yo me quedé quieto de golpe. Mi novio me miró extrañado y yo seguí caminando unos segundos después. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —No es nada. 
 
    Seguimos caminando, percibía su preocupación y no dejaba de lanzarme miradas de reojo. 
 
    Estaba deseando equivocarme, que fuese mi imaginación. Alex había dicho "cazamos". Esperaba que se hubiese equivocado y se estuviera refiriendo a un amigo o conocido, incluso un familiar. 
 
    No podría soportar que mi novio fuese un Cazador.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Nico se despidió de mí como siempre, con un cálido beso antes de cruzar el paso de peatones hacia su casa. 
 
    Me preocupaba mucho que hubiera estado en el cine el día que murieron esos dos Cambiaformas camaleones. El problema era que aún no se sabía qué hacían allí. Ni quién los mató. Pero después de llevarse los cuerpos, la policía y un grupo de Cazadores encontraron una extraña bolsa en uno de los urinarios privados. 
 
    Contenía un montón de paquetes de sustancias súper controladas. Sin embargo, las autoridades prefirieron no hacer públicos estos datos. 
 
    Los días siguientes Nico había estado comportándose de manera extraña, pero solo yo me daba cuenta de ello. Estaba más centrado, atento a todo lo que ocurría a su alrededor, pero a la vez era como si no quisiera que nadie se enterase de ello. 
 
    Tampoco había comentado nada con él. 
 
      
 
      
 
    Los días iban pasando y entramos en diciembre. El frío se hacía poco a poco más insoportable. El día dieciocho Nico y yo hacíamos tres meses de pareja. Al mirar el calendario vi que coincidía con sábado, por lo cual decidí preparar un día especial para pasar con él. 
 
    Ese día pedí consejo a mis padres, a los cuales había hablado mucho de Nico, aunque aún no lo conocían. 
 
    —Por lo que cuentas sobre él, parece un chico sencillo —dijo mi padre, sentado en el sofá con mi madre al lado. 
 
    —Ajá. 
 
    —No le regales nada caro, no le gustará —añadió mi madre. 
 
    Mi padre era un hombre alto y de espaldas anchas, musculoso. Tenía el pelo negro, a juego con la barba estrictamente recortada. En cambio, mi madre, aunque alta, tenía el pelo castaño. Era delgada, pero, al igual que mi padre, musculosa. Ambos se lo debían al trabajo de Cazadores. 
 
    Los dos eran abiertos y muy comprensivos. Se lo tomaron genial cuando les dije que en realidad era homosexual hacía tiempo. Mi padre hasta me comentó que prefería que lo fuese, pues no se veía siendo abuelo. Mi madre le dio un golpe en el hombro, pero me dijo que sí quería nietos. 
 
    —Móntalelo como te dé la gana —dijo mirándome fijamente—, pero yo quiero mis nietos, dos o tres mínimo. 
 
    —Haré lo que pueda —fue mi respuesta. Había pasado un mal rato con mi confesión, pero había merecido la pena. 
 
    Después salimos todos juntos a cenar a un buen restaurante y fuimos al parque de atracciones hasta muy tarde. Semanas después de eso, empecé a salir con un chico llamado Ronald. Pero la cosa no terminó nada bien. 
 
    Y ahora me encontraba pidiéndoles consejo para pasar un gran día con Nico. Sus consejos siempre eran acertados. 
 
    —Nada caro —repetí frunciendo el ceño, sin entender. 
 
    —¿Es rico? —preguntó mi padre al ver mi expresión. 
 
    —No. 
 
    —¿Familia? —preguntó mi madre. 
 
    —Tres hermanos pequeños y su madre. De su padre no tengo ni idea, nunca lo ha mencionado. 
 
    —Está claro —dijo mi padre—, es un clásico, un hermano mayor que cuida de los más pequeños. Pueden gustarle les regalos caros un instante, después pasará de ellos. 
 
    —Cariño —dijo mi madre sentándose a mi lado en la cocina. Me rodeó los hombros con su brazo derecho—, su regalo perfecto es pasar un día juntos. Llévale al parque de atracciones por la tarde y después al cine. 
 
    —¡¡Qué buena idea!! —exclamé, emocionado. Me puse en pie y corrí a mi habitación—. ¡Muchas gracias! 
 
    Me senté en la silla giratoria de mi enorme escritorio de madera y empecé a navegar en Internet. Lo primero que hice fue buscar la lista de películas que habría en cartelera el día dieciocho. Era extensa. Durante el preludio de las Navidades siempre se estrenaban muchas más que el resto del año. 
 
    Había mucho donde escoger y no sabía cuál podría gustarle más a Nico. Pero recordé lo que me dijeron antes mis padres: el mejor regalo es pasar el día juntos. Escogí una que estrenaban ese mismo día, de aventuras y criaturas maravillosas. Después compré las entradas por Internet. Luego revisé el parque de atracciones y todo lo que contenía. No sabía si le gustaría la montaña rusa. Sin embargo, la comida de las ferias le gustaba a todo el mundo, especialmente el algodón de azúcar. 
 
    —Todo eso está muy bien, pero supongo que le gustaría algo sólido a parte de las fotografías y el recuerdo. 
 
    Me puse a cavilar mientras caminaba de un lado a otro por la habitación hasta que di con la idea clave. Hacía unas semanas que me lo había comentado mientras hacíamos los deberes en la biblioteca del instituto. Se trata de libros antiguos. Me dijo que siempre le había gustado tener algún libro de la época de antes de Cristo. Escritos en piel, papel de arroz o cualquier cosa, cuanto más rara mejor. 
 
    Busqué libros raros, pero no había gran cosa que se vendiera. Busqué anticuarios por toda la ciudad hasta que di con uno que vendía manuscritos originales a buen precio. Sin dudarlo cogí la chaqueta, me despedí de mis padres y salí corriendo. 
 
    Me llevó como media hora encontrar la tienda de antigüedades. Era bastante amplia, estaba abarrotada de objetos arcaicos, mapas, libros, astrolabios, barcos en botellas, telescopios... 
 
    Me acerqué al mostrador, me di cuenta de que estaba interrumpiendo al dependiente en su lectura del periódico diario. 
 
    —Hola, quiero comprar el libro más viejo que tenga —dije sin miramientos. 
 
    El hombre, de mediana edad y con la barriga asomando entre la camiseta gris y el pantalón vaquero, me miró de arriba abajo detenidamente. 
 
    —¿Tienes dinero? 
 
    Yo me limité a mostrarle mi tarjeta de crédito sujeta con los dedos índice y corazón. Pareció darse por satisfecho porque dejó el periódico con un suspiro de resignación y se levantó. Fue a la estantería que tenía detrás y empezó a traer libros y a colocarlos cuidadosamente en el mostrador de cristal. 
 
    —Estos son los más antiguos —dijo señalándolos. Yo me limitaba a asentir. 
 
    Cuando dejó de traer manuscritos me dijo cuál prefería y si era un regalo de Navidad. Respondí que sí, que era un regalo, pero no para Navidad. 
 
    —El día dieciocho hago tres meses con mi pareja y le encantan los libros. 
 
    —Pasa la tarjeta por el escáner —ordenó el hombre, hastiado, evidentemente no le interesaban mis romances. 
 
    —Ya está. 
 
    —Adiós —dijo volviendo a coger el periódico. 
 
    —Feliz Navidad —respondí mientras salía de la tienda. 
 
    Regresé a casa con el libro bajo el brazo. El muy cretino ni siquiera me había dado una bolsa para guardarlo. Menos mal que no llovía. 
 
    —¿Qué llevas ahí, hijo? —preguntó mi padre al verme. 
 
    —Un libro. 
 
    Y subí a mi habitación antes de que me acribillasen a preguntas sobre el tema. 
 
    Decidí envolverlo cuidadosamente en papel de regalo de color rojo brillante con arbolitos de navidad, le coloqué un bonito lazo dorado y después lo metí en una caja de color azul marino. 
 
    Con rotulador plateado escribí una nota en la tapa. 
 
      
 
    Para Nico con mis mejores deseos. 
 
    Te amo. 
 
    Alexander Walker. 
 
      
 
    Después coloqué a la caja un lazo azul celeste y la metí en una bolsa de papel blanca que dejé en mi escritorio. 
 
    Empecé a esperar impacientemente el dieciocho de diciembre. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    —Ya falta poco —dije emocionado a Adam mientras hacía la cena—. El día dieciocho hacemos tres meses desde que me pidió salir. 
 
    —¿Y qué le vas a regalar? —preguntó Jack sentándose a la mesa entre Tommy y Adam. 
 
    —Como no puedo regalarle nada ostentoso he ido a una tienda de fotografía y he pedido que me impriman una foto nuestra. De todas formas, él no necesita gran cosa, ya tiene todo lo que quiere y más. 
 
    —¿Una foto de los dos juntos? —preguntó Tommy apoyando los codos sobre la mesa y la barbilla en las manos. 
 
    —Eso es. La he enmarcado y envuelto para regalo. 
 
    —¿Y dónde la has puesto? —preguntó Jack—. ¿Podemos verla? 
 
    —Ya está envuelta —repetí poniendo los platos en la mesa. 
 
    —También he impreso un par para vosotros. —Señalé la puerta del frigorífico. Ellos corrieron a verlas. 
 
    Había dos fotos. Una era de mis hermanos y yo, los cuatro juntos en el parque. Todos felices a la luz del sol. 
 
    La segunda fotografía era parecida a la anterior. Estábamos los cuatro, pero en el centro, Alex me abrazaba mientras mis hermanitos reían a nuestro alrededor. 
 
    —Aún no están enmarcadas —dije cuando volvieron a la mesa—. Terminad de comer y a lavaros los dientes. Después a hacer los deberes. 
 
    —¡Sí! —respondieron ellos al unísono. 
 
    Yo miré las fotografías durante varios minutos. Luego recogí la mesa y limpié la cocina antes de ir a lavarme los dientes. Aunque no me hacía falta, se mantenían limpios por sí solos. 
 
    Hicimos los deberes todos juntos, como cada día. 
 
    No salimos de casa porque hacía viento, un viento frío y fuerte. 
 
      
 
    Poco a poco se acercaba el dieciocho de diciembre, el día especial que iba a pasar con Alexander. Supuse que él habría planeado un gran día, de hecho, lo sabía, se le notaba en la mirada, en la expresión. 
 
    Suspiré... 
 
    La verdad era que no me interesaba mucho hacer planes de novios, me conformaba con estar con él y pasear cogidos de la mano. Esa noche en la cama empecé a meditar. Tarde o temprano descubriría que soy un Cambiaformas. Lo más probable era que intentase matarme. 
 
    —No, no pasará nada —susurré en la oscuridad—. Me querrá igual. 
 
    Con esos pensamientos forzados traté de conciliar el sueño. Sin embargo, me asaltaron un montón de pesadillas de lo más siniestras. En ellas aparecía Alex, pero su rostro no era cariñoso como siempre, era de rabia, ira y asco. Me miraba con odio. 
 
    Y no solo él, mucha gente a la que conocía, muchos amigos del instituto me miraban con la misma cara que Alex, todos se reían de mí, me señalaban y cuchicheaban. 
 
    Todos eran iguales. 
 
    Todos se reían de mí por ser diferente. 
 
    Todos intentaban matarme. 
 
    Desperté sobresaltado. Adam seguía durmiendo abrazado a sus muchos muñecos. Recordaba con fría claridad todo lo que había soñado, era como si hubiera sido real. 
 
    Pero, si intentaban matarme, lo llevaban claro. 
 
      
 
      
 
    Finalmente llegó el esperado día dieciocho de diciembre. 
 
    Después de comer, Alex apareció, puntual como siempre, en la puerta de mi apartamento. 
 
    —¿Listo para nuestro gran día? —preguntó saludándome con un beso. 
 
    —Pues claro —le respondí con una gran sonrisa—. Chicos, portaos bien y no molestéis a mamá —dije a mis hermanos antes de salir. 
 
    Me fijé en que él también llevaba una bolsa. Ya en la calle, sentados en un banco de un parque cercano, procedimos a abrir los regalos. 
 
    —Abre primero el mío —dije entregándole la bolsa de papel azul. 
 
    —Vale. 
 
    Cogió la bolsa entusiasmado y sacó el paquete envuelto con papel de regalo azul con estrellitas de color bronce. Rasgó el papel con cuidado desenvolviendo el portarretratos. 
 
    —¡¡Si somos nosotros!! —exclamó cuando vio la foto. Yo sonreí. Alex me abrazó con fuerza y yo le respondí con un apasionado beso. 
 
    —¿Cuándo sacaste la foto? 
 
    —Cuando no mirabas. Yo también sé jugar a eso. 
 
    En la foto salíamos los dos besándonos después de salir del instituto, cuando nos despedimos en el paso de peatones que separaba nuestros caminos de regreso a casa. 
 
    —Me encanta. Ahora abre el mío. 
 
    Yo cogí la bolsa que me tendía, dentro había una caja envuelta en papel de regalo con un precioso lazo. Cuidadosamente lo desenvolví para no romper el lazo. Cuando abrí finalmente la caja después de diez minutos de forcejeo, me encontré con otro paquete bien envuelto. 
 
    —Te lo has currado más que yo —dije sonrojado y avergonzado. 
 
    —No digas eso, no es cierto. Solo he ido a lo fácil. 
 
    Rompí despacio el papel y descubrí un libro, pero no cualquier libro, era un libro antiguo, muy antiguo. No tenía ni idea de donde lo habría sacado, pero me encantaba. 
 
    —¡Ay, Dios! —exclamé—. ¡Siempre quise tener uno de estos libros anteriores a la muerte de Cristo! 
 
    Las lágrimas se me escaparon. 
 
    —Nico... 
 
    —No, estoy llorando de alegría. Te quiero muchísimo. 
 
    Nos abrazamos de nuevo, yo escondí mi lloroso rostro en su hombro mientras él me besaba en la frente y me acariciaba el cabello. 
 
    Un par de señoras mayores se nos quedaron mirando como si fuésemos algo salido de un vertedero. 
 
    —Mira esos dos —dijo una con repulsión. 
 
    —Qué asco dan —respondió la otra. 
 
    Ese comentario normalmente me lo pasaría por donde nunca sale el sol, pero esa vez me afectó. Estaba con la guardia baja por la alegría del momento y sus palabras calaron muy hondo en mí. 
 
    Pero Alex sí respondió. 
 
    —Si no les gusta lo que ven, no miren —dijo desafiante—. El parque es de todos y podemos hacer lo que nos dé la real gana. 
 
    Las señoras siguieron su camino sin decirnos nada más. Cuando por fin desaparecieron yo miré a Alex dubitativo. No parecía el Alexander de siempre. 
 
    —No sabía que te molestaba tanto lo que dijeran de ti. 
 
    —No me molesta —respondió—, lo que me irrita es que se me queden mirando. Esas viejas son de lo peor en los parques, siempre se meten con todo el mundo. 
 
    Me limpió la última lágrima con un dedo y me besó de nuevo en los labios. Luego los frunció un poco. 
 
    —Salado. 
 
    —Lo siento. 
 
    —¿Entonces te gusta el libro? 
 
    —Claro que sí, es perfecto. 
 
    —Recuerdo que lo dijiste cuando estábamos en la biblioteca. Tú creías que yo no te escuchaba cuando hablabas, pero te prestaba toda mi atención. 
 
    —Eres el mejor. 
 
    —Vamos, he preparado un día estupendo para pasarlo juntos. 
 
    —No es necesario que... —traté de decirle. 
 
    —Sí que lo es. 
 
    —No... Con pasar el día a tu lado tengo más que suficiente. 
 
    Recogimos los regalos y nos fuimos del parque. Hacía frío, por lo menos para él, que llevaba el abrigo cerrado hasta el cuello. Yo simplemente había cogido una chaqueta fina y una bufanda blanca. 
 
    Me llevó al parque de atracciones. 
 
    —Ay... madre... —murmuré sorprendido. 
 
    —No te preocupes, sé lo que piensas. 
 
    —¿Qué pienso? 
 
    —Sabía que no te gustaría ningún regalo que fuese caro, por eso mi segundo regalo es el día genial que vamos a pasar juntos en las atracciones. Y todos los recuerdos que estamos a punto de crear. 
 
    —Es lo que siempre he querido, pero ninguna de mis anteriores parejas lo entendió. 
 
    —Vamos, mis padres conocen al dueño, sé dónde podemos dejar las bolsas. 
 
    Dejamos los regalos en una garita de seguridad, al parecer Alex sí conocía al dueño del parque, así como a los encargados de las atracciones y a los guardias de seguridad. 
 
    —Disfrutad de las instalaciones —dijo el hombre cuando nos despedimos. 
 
    —¿A dónde quieres ir primero? 
 
    —A la noria. Por supuesto. 
 
    —Muy bien. 
 
    Nos dirigimos a la enorme noria que se erigía imponente en un lateral del recinto. Como Alex tenía tickets de sobra no tuvimos que hacer cola. 
 
    —Adelante —indicó el hombre. 
 
    Nos sentamos uno al lado del otro y comenzó el viaje. Al haber poca gente dejaban más tiempo a los que se montaban en las atracciones. 
 
    —¡Mira! —exclamó Alex señalando por encima de los edificios. 
 
    La verdad es que las vistas eran perfectas desde esa altura. Rodamos en la noria durante quince minutos. No dejábamos de señalar cosas que veíamos desde arriba. 
 
    Era genial. 
 
    —Tanta vuelta me ha dado hambre —dijo Alex—. ¿Quieres algodón de azúcar o prefieres la manzana caramelizada? 
 
    —Algodón, mejor si puede ser de color verde. 
 
    —¿Dónde está...? Ah, ahí. 
 
    Corrió hacia el puesto de dulces y regresó con dos manzanas y dos algodones de azúcar, uno verde y otro rosa. Yo le miré pidiendo una explicación. 
 
    —Me las ha regalado. Te lo juro. 
 
    Sabía que estaba mintiendo, pero no me importó. 
 
    —Gracias. —Cogí el algodón verde y una manzana y empecé a comerlos al mismo tiempo—. Está delicioso. 
 
    —¿Verdad? Es el mejor puesto de todo el parque. 
 
    Comimos tranquilamente sentados en un banco. 
 
    —¿A dónde vamos ahora? —preguntó Alex. 
 
    —Elige tú, yo pedí la noria. 
 
    —¿Te atreves con la montaña rusa? 
 
    —Eso ni se pregunta. 
 
    Nos dirigimos a la montaña rusa, en pleno centro del recinto feriante. Era enorme y, la verdad, solo había montado dos veces en mi vida. Tampoco había cola, por lo que pudimos sentarnos nada más llegar. 
 
    —Hacía mucho que no subía en una montaña rusa —dije sonriendo ampliamente. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —A mis hermanos no les gusta mucho. A Adam le da miedo. 
 
    —Lo entiendo, es normal. 
 
    El viaje dio comienzo casi de inmediato. Arriba, abajo, derecha, izquierda. Así una y otra vez con tramos a mucha velocidad. ¡Qué emocionante! 
 
    En un momento dado vi un flash y me acordé de que te hacían una foto en una de las bajadas. 
 
    Cuando el viaje finalizó me desenredé la bufanda y dejé que rodeara mi cuello y cayera por mi pecho. 
 
    —Coge la foto —dije a Alex. 
 
    —Hombre claro, quiero ver la cara que pongo en las bajadas... —se quedó sin habla cuando se vio. Tenía una cara de lo más graciosa. Yo, en cambio, estaba relajado—. Tú estás totalmente tranquilo. 
 
    —Me gusta mucho la montaña rusa —dije encogiéndome de hombros. 
 
    Después de eso dimos una buena vuelta viendo todas las atracciones tranquilamente. De vez en cuando a Alex se le antojaba comprar algo en alguno de los puestos y aparecía con comida para seis personas. Churros, regalices, almendras garrapiñadas... 
 
    Entre atracciones y comida el tiempo pasaba minuto a minuto. Antes de darnos cuenta oscureció, pero Alexander tenía una segunda parte del día planeada igual que la primera. 
 
    —Ahora vamos a ir al cine. 
 
    —¿Al cine? ¿No te parece que ya hemos hecho muchas cosas hoy? 
 
    —Contigo el tiempo nunca es suficiente —fue su enigmática respuesta. Yo solo le miré unos segundos, pero no dije nada. 
 
    Por supuesto, pasamos por la garita del guardia de seguridad para recoger los regalos antes de irnos. 
 
    Entramos en el cine, había bastante gente. Normal en sábado. Me llamó la atención el contraste, en el cine había mucha gente pero en el parque de atracciones apenas había alguien. 
 
    —Tengo entradas para esa película —Alex señaló uno de los carteles. Una guerra entre humanos y robots de estilo futurista, pero con un desenlace misterioso. Eso era lo que contaban los anuncios y tráileres. 
 
    —Tiene buena pinta —dije mirando hacia los dependientes de comida—, pero esta vez las palomitas las pago yo. 
 
    —Está bien. 
 
    Con las palomitas y los refrescos entramos en la sala número doce y nos sentamos cerca del final. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Nico y yo salimos del cine cogidos de la mano, habíamos pasado la mayor parte de la sesión besuqueándonos y metiéndonos mano discretamente sin prestar mucha atención a la película. 
 
    Hacía frío en la calle. Yo me abroché la cazadora hasta el cuello, pero Nico se quedó con la chaqueta desabrochada. Eso me sorprendía siempre que se lo veía hacer, llevaba una chaqueta fina sobre una camiseta de manga larga y una bufanda blanca. 
 
    —¿No tienes frío? —pregunté mirándole el trozo de cuello que se le veía entre la camiseta y la bufanda. 
 
    —No —dijo sonriendo—, hace una noche estupenda. 
 
    —Me das frío con solo verte. Con una chaqueta tan fina vas tan tranquilamente, y yo que llevo cuatro capas de ropa siento aún bastante el frío. Me cala hasta los huesos. 
 
    —Ja, ja, ja. —Rio alegremente mientras cruzábamos una calle desierta—. Casi no se pueden ver las estrellas —dijo entristecido al ver el cielo. Caminamos despacio por la acera. 
 
    —A mí también me gusta verlas, desde mi jardín pueden verse bastante bien. Si quieres el próximo fin de semana puedes venir a mi casa y las vemos. 
 
    —No creo, tengo que cuidar de mis hermanos. Mi madre trabaja ese día. Ya hizo bastante por mí hoy. 
 
    —Pueden venir también, les encantará. —No me importaba en absoluto, al contrario, quería pasar más tiempo con ellos—. Pasaremos el fin de semana los cinco en mi casa, tu madre descansará y nosotros nos divertiremos. 
 
    Nico intentó disimular una sonrisa, pero era tarde, ya la había visto, y eso me hizo sonreír a mí también. 
 
    —Se lo preguntaré a ver qué me dicen —fue su respuesta. 
 
    Yo sabía que a todos les entusiasmaría la idea. 
 
    Pero mis planes se vieron frustrados tras los acontecimientos que tuvieron lugar esa noche mientras le acompañaba a casa. 
 
    Pasamos junto a unos callejones en los que había varios chicos mayores que nosotros. 
 
    Esto no me gustaba. Nada más pasar junto a un coche, comenzó. 
 
    —¡Eh! Mirad a esos dos cogidos de la mano —gritó uno de ellos. 
 
    Mierda... 
 
    —Vaya, vaya. Un par de maricones por aquí —dijo otro. Nos detuvimos, los teníamos delante y detrás. Estábamos rodeados. 
 
    —Es nuestra noche de suerte —añadió un tercero. 
 
    La mayoría tenía pendientes en las orejas o la nariz y casi todos estaban fumando. Si no nos dejaban en paz se iba a armar una buena. Disimuladamente introduje mi mano derecha en el bolsillo del pantalón. Con la mano izquierda presionaba levemente la de Nico. 
 
    Uno de ellos, el que parecía ser el cabecilla del grupo, se acercó a nosotros. Eran doce en total. La ventaja numérica estaba en nuestra contra, pero la superioridad por experiencia en combate estaba a nuestro favor. 
 
    —Dejadnos pasar —exigí desafiante. 
 
    Percibí que Nico, a mi lado, se ponía tenso. Podía derrotarlos fácilmente, pero no podría protegerle al mismo tiempo. 
 
    —Vamos a ver —dijo el cabecilla—, ahora estáis en nuestro territorio, y aquí mandamos nosotros. —Rio descaradamente. Nos miraban con desprecio solo porque íbamos cogidos de la mano por la calle. 
 
    —Por última vez —repliqué preparándome para la pelea—, por favor, dejadnos pasar. 
 
    Ellos únicamente rieron. Yo saqué mi bolígrafo dorado del bolsillo. Una brisa fría recorrió la calle e hizo que me estremeciera durante unos instantes, pero de inmediato recobré la compostura. 
 
    Los matones se acercaron más a nosotros. 
 
    Yo apreté el botón de mi bolígrafo. 
 
    En cuestión de un segundo se materializó en mi mano el Bastón dorado de Ra, el Dios del Sol de la antigua cultura egipcia. La pequeña esfera de cristal resplandecía con una luz similar a la del Astro Rey. 
 
    Los chicos mayores se detuvieron al verme empuñar el Bastón. Eso fue suficiente para tomar la iniciativa. Golpeé al cabecilla en una rodilla y en el estómago. Cuando se dobló por el dolor le asesté el tercer golpe en la cabeza, cayó al suelo con un ruido sordo. 
 
    Eso fue suficiente para asustar al resto, pero las ganas de pelear cuando vieron a su líder en el suelo, inmóvil, no les faltaban. Al contrario, se incrementaron. 
 
    —¡Hijo de puta! —gritó uno de ellos. 
 
    —¡Es un Cazador! —exclamó otro que estaba detrás de mí. 
 
    —Matadlos a los dos. 
 
    Yo miré a Nico fugazmente antes de concentrarme en la lucha contra los dos que se acercaban. Él me miraba fijamente, con sorpresa. Acababa de descubrir que era un Cazador. No era esta la forma en la que quería que lo descubriese. 
 
    Golpeé al segundo en la cabeza lanzándolo contra una pared, pero el tercero me agarró por detrás. Le di un fuerte cabezazo y giré en redondo asestándole un profundo rodillazo en el estómago. 
 
    —¡¡¡Aaaahh!!! —gimió de dolor al caer de rodillas. 
 
    Aún quedaban nueve en pie, pero estos ya estaban prevenidos acerca de mis habilidades de combate. Les vi acercarse a nosotros. Alcé el Bastón de Ra hacia el grupo más numeroso y liberé energía: un rayo de luz dorado surgió de la esfera y golpeó a uno de los chicos en el hombro. Cayó al suelo con una herida sangrante en su hombro derecho. El rayo alcanzó el coche que estaba detrás y lo atravesó de parte a parte reduciendo a nada la mayor parte de su carrocería. 
 
    No tenía tiempo para regodearme de mi pequeña victoria. Ocho. Mierda... Dos de ellos se lanzaron sobre mí logrando sujetarme con fuerza. Otros tres agarraron a Nico. 
 
    —¡Soltadme! —gritó Nico. 
 
    —Dejadle en paz... —Un puño se estrelló contra mi estómago cortándome la respiración. El Bastón de Ra se me escapó de las manos y volvió a ser un bolígrafo nada más tocar el suelo. Alcé un poco la cabeza para ver a Nico. Uno de ellos puso un cuchillo en mi cuello. 
 
    —No te muevas —dijo regodeándose de su victoria. 
 
    —¡Alex! —gritó él. 
 
    Pero su siguiente grito no fue humano, ni animal… Sino bestial. 
 
    —¿Qué coño...? —gritó alguien a quien no pude ver. 
 
    Lo que sí pude ver fue a Nico golpeando a dos de ellos a la vez y lanzándolos contra la pared que estaba mi lado. Su rostro había cambiado, ya no era dulce y angelical, sino diabólico, grisáceo por las escamas que recubrían su mayor parte. Sus manos eran garras con las que sujetó al tercero, lo alzó en el aire con una de ellas y lo embistió contra un coche. El tipo entró por la ventana del copiloto. 
 
    Quedaban cinco. Yo me apoyé sobre una rodilla, aún no podía ponerme en pie. Nico se lanzó sobre otro derribándolo y mordiéndole el pescuezo con rabia. 
 
    —Nico... —murmuré sobrecogido. 
 
    No, no podía ser. Nicolás era un Cambiaformas. Pero no era como los demás. No se transformaba completamente. 
 
    Seguía sin creerlo. 
 
    Los cuatro que quedaban sacaron cuchillos de sus bolsillos. Eran de los que preferían morir luchando antes que huir. 
 
    Logré recuperar el Bastón de Ra y levantarme cuidadosamente. Por primera vez en mucho tiempo, tenía miedo. Nico los estaba destrozando uno a uno sin pestañear. Solo quedaban dos. 
 
    Entonces desplegó un par de alas de sus hombros. Grandes, muy grandes. Alcanzaban cerca de los tres metros cada una. Nico se irguió en su totalidad, sus ojos se habían vuelto de un siniestro tono amarillo. Se mostraba como un auténtico demonio. 
 
    —¡Joder! —gritó uno de los que quedaban en pie. Retrocedió dos pasos. Nico movió sus alas, batiéndolas suavemente. 
 
    Con una velocidad impresionante Nico se abalanzó sobre ellos tirándolos al suelo, se puso en pie agarrándolos por el cuello con manos de acero. Luego los lanzó a la desierta carretera como si fuesen dos simples pelotas de tenis. 
 
    Agarré con fuerza el Bastón de Ra. Nico giró lentamente hacia mí. Su rostro y sus manos habían vuelto a la normalidad, pero sus alas no desaparecieron. 
 
    —Alex... —dijo por fin. 
 
    —Joder, Nico. Eres un puto Cambiaformas —le escupí con odio. 
 
    Él retrocedió un paso. Sus alas se replegaron lentamente y dejaron de moverse. Su rostro se ensombreció y sus ojos se aguaron. 
 
    —Alex, por favor, te lo puedo explicar. Quería contártelo. 
 
    —¡Qué tienes que explicar! —le grité furioso—. Eres un Cambiaformas, eres un monstruo. 
 
    Sus ojos azules se desbordaron. 
 
    —Te odio —alcé el Bastón contra él. El rayo dorado no le alcanzó, puesto que se movió unos centímetros a la derecha. 
 
    —Lo siento... —fueron las últimas palabras que me dirigió antes de agitar las alas y volar. 
 
    Contemplé cómo su figura se hacía cada vez más pequeña en la noche hasta que desapareció por completo. 
 
    —¿Qué ha... pasado? —me sorprendió una voz, era el líder de los matones, que se estaba despertando. 
 
    —Vuelve a dormir. —Le golpeé con el Bastón de Ra y le dejé otra vez en el suelo. Necesitaba desahogarme, me sentía frustrado, impotente. Mi novio era un Cambiaformas y yo no me había dado cuenta hasta ese momento 
 
    Lancé rayos de energía contra todo lo que se me puso delante, coches, edificios, cubos de basura... Agotado, me dirigí a casa, donde nada más llegar me tiré en el sofá. Lloré durante horas hasta quedarme dormido. Lo siguiente que sentí fueron unas manos que me zarandeaban suavemente. Abrí los ojos y vi a mi hermana mirándome con preocupación. Me dolía la cabeza. 
 
    —Alex, ¿qué haces aquí? ¿Estás bien? ¿Cómo te fue ayer? ¿Has estado llorando? —Se sentó en el sofá, a mi lado pidiendo explicaciones. 
 
    Yo lentamente empecé a narrarle todo lo que había vivido el día de ayer. No omití nada. 
 
    —Y Nico se fue volando —terminé. 
 
    —¿Cómo es posible que no te dieras cuenta antes? —preguntó ella sorprendida. 
 
    —No lo sé. Nunca me había pasado nada parecido. No creí que él, precisamente él pudiera ser uno de ellos. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? 
 
    —¡Y yo qué sé! —grité levantándome de golpe—. Intenté matarlo y fallé. Si vuelvo a intentarlo me matará fácilmente. Se deshizo de esos tipos como si fuesen pelotas de ping-pong. Mató a la mitad del grupo en cuestión de segundos mientras únicamente yo me quedaba mirando. 
 
    —¿Y quieres matarlo tú? —me preguntó mi hermana. 
 
    —Yo... —Me quedé pensándolo un momento—. No lo sé... 
 
    Bajé la cabeza, estaba confuso. Volví a tumbarme en el sofá, pensando. El trabajo de los Cazadores era matar a los Cambiaformas. Yo me había enamorado de uno de ellos... 
 
    Me encontraba en una encrucijada vital. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Otra vez. Había vuelto a pasar. 
 
    Había descubierto lo que era en realidad y no le había gustado. Había intentado matarme con una de esas armas de los Cazadores. Me detuve en la azotea de un edificio abandonado y miré hacia la oscuridad de la noche. 
 
    —¡¡Mierda!! —rugí de rabia clavando mis garras en el cemento. 
 
    Como si no lo hubiera visto venir. Antes o después ocurriría. Alexander me odiará para siempre, igual que el resto. No hay nadie diferente. 
 
    Todos son iguales. Todos me abandonaban. 
 
    Siempre rompían sus promesas. 
 
    Me hice una bola apoyado en la pared y empecé a llorar hasta quedarme dormido. Cuando volví en mí eran casi las cinco de la madrugada. Me puse en pie, furioso. Arranqué una de las viejas letras que formaban un antiguo letrero y la arrojé a la carretera. 
 
    Entonces recordé que la bolsa con el regalo de Alex se me había caído durante la pelea callejera. Sin pensarlo, regresé a buscarla. 
 
    Me posé con cuidado justo en el sitio de donde había partido y miré a mi alrededor. Las dos bolsas estaban tiradas en suelo, a un metro y medio una de la otra. Alex tampoco había recogido la suya. 
 
    No me atrevía ni a acercarme a su casa, por lo que dejé la fotografía que le había regalado encima de un coche. No estaba rota gracias al papel que aún la envolvía. El libro, por supuesto, estaba entero. 
 
    Agité las alas antes de echar a volar nuevamente. Llegué al edificio de mi apartamento y me posé en la azotea. Me deslicé por la fachada lentamente y abrí la ventana de mi habitación. Me colé y cerré con cuidado de no despertar a Adam. 
 
    Dejé el libro debajo de la cama y fui al baño. Cuando salí me encontré con mi madre, que iba a la cocina en busca de un vaso de agua. 
 
    —Cielo, ¿qué ha pasado? —preguntó al verme la cara. No supe cuántas horas pasé llorando en esa azotea, pero fueron las suficientes para que ni todo mi poder de modificar mi cuerpo hiciera efecto para transformar mis ojos. 
 
    Nos sentamos en la mesa de la cocina y lentamente le conté lo bien que había ido la cita de aniversario de tres meses. Y después le relaté lo ocurrido con los pandilleros tras la salida del cine. 
 
    —Lo siento mucho, cielo —me susurró tomando mis manos entre las suyas—. Sé que te gustaba. 
 
    —En un principio tenía esperanzas de que lo entendiera. Mamá ¿crees que estoy hecho para pasar el resto de la vida solo? —pregunté mirándola a los ojos—. ¿Crees que alguna vez alguien me amará sin importarle lo que sea por dentro? 
 
    —Cariño. —Apretó más mis manos—. Por supuesto, algún día encontrarás a alguien que te quiera tal y como eres. Sabrá ver las cosas buenas de ti tanto como tú eres capaz de ver las cosas buenas de los demás. 
 
    Sus palabras me hicieron sentir mejor, siempre conseguía infundirme ánimos. No había rastro de mentira en su voz, lo decía de corazón. Aunque podía equivocarse. 
 
    Yo no estaba hecho para mantener relaciones amorosas. 
 
    Con esas palabras de aliento me sentí mejor y me fui a dormir un rato. Cuando volví a abrir los ojos ya pasaban de las diez. Oí a mis hermanos viendo la tele, tenían el volumen muy bajo, cosa que agradecí. No tenía fuerzas para levantarme ese día, ni ganas. 
 
    A mediodía los tres entraron en la habitación y se acercaron a mí preocupados. Especialmente Jack y Tommy, pues eran los que me habían visto en ese lamentable estado más veces. 
 
    —¿Qué te pasa, Nico? —preguntó Adam poniendo a su osito favorito al lado de mi cabeza. Era su forma de hacer que me sintiera mejor. 
 
    —Estoy bien... —traté de mentirles, pero sabía que no funcionaría, me conocían demasiado, tanto como yo a ellos. 
 
    —Te ha dejado ¿verdad? —preguntó Jack con toda la suavidad que pudo mostrar—. No nos mientas por favor, lo sabemos. 
 
    —Sí —admití cerrando los ojos—, me ha dejado. Ha descubierto que soy un Cambiaformas y no le ha gustado nada. —Se me aguaron los ojos de repente, pero logré controlarme. 
 
    Adam y Tommy se subieron a la cama y se tumbaron cada uno a un lado. Jack se sentó junto a Adam. Nos quedamos los cuatro en silencio durante un buen rato. 
 
    —¡Ese desgraciado! —saltó Jack. 
 
    —Yo pensaba que parecía buena persona —dijo Tommy. 
 
    —Me gustaba Alex —dijo Adam. 
 
    —Es un Cazador —expliqué con tristeza. 
 
    —¿Qué es un Cazador? —preguntó Adam incorporándose un poco. 
 
    —Es alguien que se dedica a cazar y matar a las personas como Nico —explicó Jack despacio para que lo entendiera bien. Pero lo entendió tan bien que casi se puso a llorar. 
 
    —Adam, no llores —le dije tomando su mano—, yo soy más fuerte. No dejaré que me haga más daño. 
 
    —Y nosotros tampoco —dijo Jack apretando los puños con rabia—. Como se le ocurra aparecer por aquí... 
 
    Eso me hizo reír, y también me hizo recordar que el bate de béisbol estaba en el paragüero de la entrada. 
 
    —Sois los mejores hermanos que se puede tener —les dije a los tres, abrazándoles con fuerza. Ellos rieron con muchas ganas y Tommy trató de hacerme cosquillas, pero yo se las devolví, y también a los otros dos. 
 
    Después de jugar me levanté para hacer la comida. Ellos ya sabían que yo iba a irme durante unas horas, de modo que no dijeron nada. Comimos los cinco tranquilamente hablando y luego ellos se fueron a ver la tele con mi madre. 
 
    Yo iba a pasar el resto del día fuera, muy lejos de la ciudad. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Ese domingo fue un día muy oscuro para mí. Tanto mi familia como mis amigos vinieron a mi casa tras conocer la situación de mi relación con Nico. Mis padres querían conocer los detalles de lo que había ocurrido, porque había una cosa que no le había contado a mi hermana. Y eso me carcomía por dentro. 
 
    —¿Adónde fue Isabel? —pregunté al no verla en el salón. 
 
    —Ha salido —dijo mi madre—, ha ido al callejón a ver cómo estaba la situación. Si la cosa se pone fea, los Cazadores intervendrán. 
 
    Mi padre se sentó a mi lado. 
 
    —¿Qué es lo que no nos has contado, hijo? —me preguntó con delicadeza, me miraba a los ojos con confianza. 
 
    —Me salvó la vida. 
 
    —¿A qué te refieres? —Mi madre se sentó con nosotros y me abrazó. 
 
    —Hubo un instante en el que bajé la guardia, ellos me atraparon y me pusieron un cuchillo en el cuello. Nico se transformó en Cambiaformas y derribó a todos los que quedaban en pie. 
 
    Harold, el fantasma, bajó en ese momento del techo y se quedó plantado en medio del salón mirándonos fijamente. 
 
    —Hola, Harold —le dije sin ganas. 
 
    —He oído lo que ocurrió anoche, ¿cómo te encuentras, amigo? —preguntó acercándose a mí. No había burla en su voz, solo preocupación. 
 
    —No muy bien. 
 
    En ese momento entró Isabel, llevaba una bolsa en las manos, la reconocí enseguida: era la que me había regalado Nico, la foto de ambos. 
 
    —¿Eso es...? —empecé yo. 
 
    —Exacto, lo es. 
 
    Sacó la fotografía y se la entregó a mí padre, que la estudió con detenimiento antes de pasársela a mi madre. 
 
    —Estaba encima de un coche, nadie se había fijado en ella y la cogí —explicó mi hermana—. Toda la zona estaba llena de policías y Cazadores. Comentaban que había sido obra de varios Cambiaformas, pero no tienen pistas. 
 
    —La verdad es que es un chico muy guapo —dijo mi madre—. Sinceramente no me importa mucho que sea un Cambiaformas. 
 
    —Pero ¿qué dices, mamá? —pregunté. No me podía creer lo que mi madre estaba diciendo, ¿de verdad le parecía bien que saliese con un Cambiaformas? 
 
    —Estoy diciendo que, si ese chico te hace feliz, adelante —dijo moviendo los brazos hacia arriba, como si tirase un montón de papeles. 
 
    —No puedo mantener relaciones con un Cambiaformas —repliqué asqueado. Me levanté del sofá y caminé rápidamente hasta el otro lado del salón—. Se supone que eso está mal. Lo tenemos... Prohibido. Somos Cazadores y cazamos Cambiaformas —dije, apretando los puños—. Está mal que... 
 
    —Te equivocas —me interrumpió mi padre. Se levantó también y se acercó a mí. Rodeó mi hombro con su grueso brazo derecho. Percibí que mi hermana se sentaba en el sofá al lado de nuestra madre y las dos nos miraban a nosotros—. Hijo, nadie tiene prohibido mantener relaciones con otras personas, por diferentes que sean sus razas. Si a ti te gusta un Cambiaformas nadie puede decirte que estás haciendo algo malo. 
 
    —Pero... nosotros... 
 
    —¿Crees que tú o tu hermana estarías aquí de no ser por un Cambiaformas? 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunté mirándole a los ojos. 
 
    —Existen muchos Cambiaformas a los que no les gusta meterse en problemas, que colaboran con los Cazadores para atrapar a los que sí les gusta el jaleo. Es el caso de un viejo amigo mío, hace algunos años, unos veinticinco al menos, él descubrió que a mí me atraía tu madre una barbaridad y... 
 
    —¡Ejem! —Tosió mi madre desde el sofá. 
 
    —Pues va él por unas escaleras de caracol y empuja a tu madre con la suerte de que yo estaba subiendo por esas mismas escaleras. 
 
    —Echo de menos a Thomas. —Suspiró mi madre. 
 
    —¿Qué ocurrió? —pregunté. Ambos se habían vuelto nostálgicos de repente, tenían la mirada perdida. 
 
    —Otro Cambiaformas lo mató. Thomas era mayor que nosotros, ya tenía varias décadas encima. Cuando me enteré de que su cuerpo estaba en un callejón hecho pedazos salí en su busca. Le encontré y le maté. 
 
    —Oh sí —añadió mi madre poniéndose en pie—. Esa noche murieron seis Cambiaformas y ocho humanos. Resulta que estaban metidos en una red de tráfico de drogas que Thomas investigaba, por eso fueron a por él. Por todos los dioses, esa sí que fue una buena noche. 
 
    —¿Cariño, no fue esa noche la que te quedaste embarazada de Isabel? 
 
    —¡¡Papá!! —chilló mi hermana, avergonzada. 
 
    —Creo que sí... 
 
    —¡¡Mamá!! 
 
    Yo reí por el berrinche de mi hermana tras las palabras de mi madre, lo que me había llevado a la extraña sensación de que a mi madre le excitaba matar. Esperaba equivocarme. 
 
    —Henry —llamó mi madre—, creo que ya es suficiente. Cariño —se dirigió a mí—, recuerda, no nos importa a quién eliges en tu vida amorosa, queremos que seas feliz. 
 
    —Gracias, mamá. 
 
    —Y recuerda también que tu madre quiere nietos —dijo mi padre riendo. 
 
    —Eso es cosa de Isabel. —Sonreí. 
 
    —¡¡Alexander, te mato!! —gritó ella empezando a tirarme los cojines del sofá. 
 
    —Bueno, ya está bien —nos cortó mi madre después de unos minutos de risas—. Quiero nietos de los dos, me da igual cómo os lo montéis. Y recoged el salón antes de iros. 
 
    Mis padres salieron del salón dejándonos a mi hermana y a mí limpiando lo que habíamos desordenado. De todas formas, yo tenía que darle una vuelta a todo el asunto de Nico. Ahora que había descubierto la verdad, yo no lo tenía tan claro como ellos. 
 
    ¿Qué debería hacer? Ellos me apoyarían eligiera lo que eligiera. Subí a mi habitación después de limpiar y me tumbé en mi cama. Estaba hecho un lío. Me quedé dormido poco después. 
 
    —Soy un Cazador —dije a la oscuridad de la habitación horas después—. Y lo seré siempre. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Apenas sentía algo de frescor en la piel. Cogí un poco de hielo con las manos desnudas y lo lancé por los aires. La Antártida no estaba nada mal. Silenciosa, desierta, perfecta para pensar. 
 
    Caminé sin rumbo bajo la tormenta de nieve teniendo cuidado de no acercarme a los refugios de los científicos que trabajaban investigando al abrigo del frío. Yo no podía sentirlo. 
 
    Una vez más estaba en una encrucijada. A mi novio no le había gustado lo que era en realidad. El día siguiente era lunes, día de clase. Todo el instituto sabría que era un Cambiaformas, nadie me hablará, se meterían conmigo. Pero no tenía más remedio que ir. 
 
    —¡¡¡Joder!!! —grité furioso. 
 
    Golpeé con fuerza un pedrusco de hielo que estalló en pedazos. 
 
    Alexander rompió su promesa, dijo que me querría pasase lo que pasase. Le odio. 
 
    Desplegué mis alas de nuevo y emprendí otro viaje, pero no volví a casa, aún no. Tenía que hablar con alguien que podría ayudarme a superar este bache tan profundo. Tendría que haberle dicho que no a Alex cuando me pidió que fuésemos pareja. La experiencia me daba la razón, siempre me la daba. 
 
    Y lo odiaba. 
 
    Regresé por el Océano Pacífico, pero iba directo a la India. Hacía unos años, tras una ruptura, estuve volando durante dos días sin detenerme. Cuando sentí que el cansancio empezaba a atacarme, descendí hasta un lugar en el que no había población, una selva bien densa. 
 
    Sin embargo, una chica me vio posarme y convertirme en humano. Enseguida supo que yo era un Cambiaformas, pero no sintió miedo alguno. Es más, fui yo el que sintió miedo de que alguien que no fuesen mis hermanos quisiera estar cerca de mí sabiendo lo que soy. 
 
    Esa reacción me encantó, me gustaría que más gente fuera como ella. De hecho, en la India mucha gente era como ella, tenía un grupo de amigos a los que me gustaba visitar un par de veces al mes. 
 
    Aterricé en los grandes bosques de Kerala. No me gustaba mucho acercarme a las multitudes, por lo que empecé a pasear por el exuberante bosque indio hasta que alguien apareció y me vio. Era un niño pequeño al que conocía bien, se llamaba Inay, y era el hermano pequeño de Kinari, la cual era mi mejor amiga. 
 
    —¡Nico! —dijo cuando me vio. 
 
    —Hola, Inay —le saludé—, he venido a ver a tu hermana, ¿puedes decirle que venga? 
 
    —Claro, ahora vuelvo. 
 
    El chico echó a correr y regresó al cabo de tres minutos seguido de Kinari. 
 
    —¿Nico? 
 
    —Kinari —saludé tímidamente, a pesar de todo, yo no era capaz de perder mi costumbre de la timidez cada vez que volaba a la India. 
 
    Ella me abrazó con mucha fuerza. 
 
    —Nico, hace mucho tiempo que no sé nada de ti. 
 
    —He estado ocupado, pero ha vuelto a pasar —añadí bajando la mirada. Ella volvió a abrazarme, esa vez con más fuerza. 
 
    —Lo siento tanto. Entonces, ¿a ese tal Alexander Walker del que nos habías hablado la última vez no le gustan los Cambiaformas? 
 
    —Nada en absoluto —respondí, ya me estaba resignando a que tarde o temprano intentaría matarme—. Además, es un Cazador. 
 
    Después de eso pasé el resto del día con Kinari, Inay y el resto de sus amigos. Me dejaron ropa para poder pasar desapercibido, pues un chico rubio estadounidense llamaba mucho la atención en la India. 
 
    Kerala era un lugar estupendo, me encantaba venir de vez en cuando, donde se hablaban muchos idiomas. Podía comunicarme con gentes que en realidad eran de distintas partes del mundo. La cultura era genial, me llevaban siempre a visitar los templos de sus dioses. 
 
    Los templos de Indra y Agni eran los más bonitos de todos, además de mis preferidos. Indra es el dios más importante de toda la cultura de la India, capaz de proteger tanto a los demás dioses como a los humanos. Agni es el dios de los sacrificios, del fuego, la cocina y del Sol y la Luna. 
 
    Existían muchos otros templos con sus propios dioses que iba visitando de vez en cuando. De todos iba aprendiendo cosas nuevas que me encantaban. 
 
    Tras unas agradables horas con mis amigos indios me sentía mucho mejor y lo de Alex ya me parecía una cosa lejana y casi olvidada. 
 
    Me despedí de ellos y regresé a casa. Antes de partir les permití tocar mis grandes y escamosas alas. Les encantó. 
 
    Cuando regresé a casa eran casi las cinco de la madrugada y a las ocho tenía clase. Me di una buena ducha mientras todos dormían y me preparé para lo que me aguardaba el lunes por la mañana en el instituto. 
 
      
 
      
 
    Como ya había anticipado, Alexander se lo había contado a todo el mundo, pues todos los estudiantes me miraban como si fuese un monstruo. Nadie me dirigía la palabra, ni siquiera Sarah o Lilian. Aunque ya estaba acostumbrado, dolía igual que la primera vez. 
 
    Me crucé con muchos a los que antes consideraba mis amigos, ahora ni siquiera me miraban. Yo bajé los ojos al suelo, triste y desolado. Tenía la esperanza de que al menos hubiese alguien a quien no le importase que yo fuese un Cambiaformas, por lo menos una sola persona. Pero toda esperanza desapareció cuando vi quién se acercaba hacia mí por el otro lado del pasillo: Iván Harper. 
 
    Me miraba directamente a los ojos con su habitual sonrisa socarrona, por suerte mi taquilla estaba en ese pasillo y la abrí deseando que pasara de largo. Una de las cosas que siempre había tenido claras era que si perdía el control la cosa podía ponerse fea de narices. 
 
    —Vaya, si estás aquí —dijo, burlón, Iván a mi lado. Estaba con su grupo de amigos, yo estaba en desventaja numérica. Le miré de reojo. Él ensanchó aún más su estúpida sonrisa. 
 
    —Hola —dije, tenso. 
 
    —Parece que la verdad no ha tardado mucho en salir a la luz. No sé si te has dado cuenta, pero este es un instituto en el que el sesenta y cinco por ciento de los alumnos somos Cazadores. Te has metido en la boca del lobo, chaval. 
 
    Él y su grupito empezaron a reírse con fuertes carcajadas, pero no solo ellos, mucha gente se había quedado a ver el espectáculo y también se reían de mí. Cerré mi taquilla con rabia. Demasiada fuerza y en la puerta quedó la marca de mi mano. 
 
    —Ten cuidado, o te vas a cargar la pared —dijo Iván hablando en voz muy alta para que todos en el pasillo le escuchasen. 
 
    Yo le miré y le mostré mis colmillos. 
 
    —Hace falta más fuerza para destrozar la pared que un hueso humano. 
 
    Esas palabras surtieron el efecto deseado. Se quedaron helados, al menos el tiempo suficiente para que pudiera irme al aula. 
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    —Hace falta más fuerza para destrozar la pared que un hueso humano —dijo Nico con frialdad, mostrando sus grandes dientes. 
 
    Esas palabras me hicieron sentir un frío en el pecho que se extendió por todo mi cuerpo, y no solo a mí, sino también al resto de mis amigos. Se había atrevido a intimidarnos y luego se había ido. 
 
    Con esas palabras había demostrado que si nosotros le atacábamos él se defendería. Mientras regresábamos a nuestra clase iba pensando en Nico y en la relación que mantuvimos hace unos años. Cuando descubrí que era un Cambiaformas al principio me pareció algo gracioso y me lo tomé a broma. Pero después resultó no ser una broma, sino algo real. 
 
    Era un Cambiaformas y yo lo odié por ello. Manteníamos una relación amorosa, fuimos felices durante unos meses hasta que decidí que ya no podía aguantarlo más. Ese día había pasado algo en su familia que yo no quise escuchar y le mandé a paseo. 
 
    Ahora ha cambiado mucho, se había vuelto más atractivo. Sin embargo, nadie conocía mi pasado con él, pues salía con muchas chicas. 
 
    Durante la jornada lectiva del lunes todo el mundo estaba intranquilo. Dada la noticia, nadie prestaba atención a las clases por más que los profesores insistieran. En el recreo mi hermano me dijo que Nico y Alexander se seguían sentando juntos pero no se dirigían la palabra, ni siquiera se miraban. 
 
    —La tensión se puede cortar con un cuchillo —me dijo Jason—. No hacemos más que mirarlos en silencio. Solo hablan si el profesor les pregunta, ellos dan la respuesta perfecta y vuelven a sumirse en su mutismo. 
 
    —Los próximos días van a ser terribles —pronostiqué mirando hacia el edificio. Nico seguía sentado en su sitio, no se había movido un ápice en todo el día. 
 
    —Hablas como si ya le conocieras —dijo Jason. 
 
    —Es complicado —fue mi simple respuesta. 
 
    —Y ahora, ¿qué va a pasar? 
 
    —Tarde o temprano tendrán que hablar entre ellos. Llevaban tres meses saliendo y tengo la sensación de que a Alexander no le ha sentado nada bien descubrir la verdad sobre su novio. Algo pasó la otra noche, la del sábado. 
 
    —Hacían tres meses de pareja y fueron al cine. Creo que fueron ellos los responsables de lo que ocurrió en aquel callejón, salió en todas las noticias. 
 
    —Hay muchas versiones sobre eso —dije pensativo—. Y, sin embargo, hay mucha información que no conocemos. 
 
    Cuando por fin terminó la jornada muchos chicos y chicas se reunieron en la entrada del instituto. La conclusión era clara: estaban esperando a Nicolás para gritarle cosas obscenas. El griterío no tardó en hacerse presente cuando apareció el chico. Me acerqué un poco junto con mi hermano y mis amigos, a ver qué ocurría. Tenía la esperanza de que Nico se defendiese un poco. 
 
    En ese momento cerraron filas a su alrededor, le obligaron a alzar una mirada perdida. Vi que apretaba disimuladamente los puños. Entre la multitud estaba Alexander Walker con algunos de sus amigos, no intervenía, pero tampoco se perdía detalle. 
 
    Un chico de mi clase fue el primero en hablar con Nico. 
 
    —A ver, tenemos curiosidad, monstruo —dijo con un tono socarrón—. ¿De dónde coño has salido? ¿Un Cambiaformas se folló a tu ma...? 
 
    Se quedó con el final de la pregunta en la garganta. Nico le asestó tal puñetazo en la boca que lo tiró al suelo. El chico estaba inconsciente. El golpe le había lanzado varios metros hacia atrás. 
 
    El silencio se impuso de golpe, hasta yo me había quedado con la boca abierta. Nico siguió caminando en silencio y con la mirada perdida. Ninguno de los que estábamos allí nos atrevimos a volver a dirigirle la palabra. Todos se apartaron de su camino y le dejaron pasar. 
 
    Cuando desapareció de la calle algunos se acercaron a ver al que estaba en el suelo, no se movía y había empezado a sangrar. Alguien llamó a una ambulancia para que vinieran a por él. Tenía toda la mandíbula destrozada y había dientes por el suelo. 
 
    —Eso no es nada comparado con lo que puede llegar a hacer —dije en voz alta, pero nadie me prestaba atención.
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    —Creo que le ha roto la mandíbula —expliqué mientras comíamos espaguetis a la carbonara—. No se movía y sangraba. 
 
    —¿Y qué dijo él? —preguntó mi madre, curiosa—. Porque en mi opinión se quedó corto. Nadie puede aguantar durante mucho tiempo que se burlen de él por ser diferente. 
 
    Mi padre solo suspiró, estaba algo decaído. Creo que esta situación le recordaba a lo que vivió con su viejo amigo Thomas. 
 
    —Entonces has tomado tu decisión, ¿no, hijo? —me preguntó mi padre cuando terminó de comer. 
 
    —Eso creo. 
 
    —Espero que no te equivoques. 
 
    —Espera —interrumpió mi madre—, quiero saber lo que dijo ese chico para que Nicolás le pegara. 
 
    —Pues... —La verdad, no quería recordarlo ni repetirlo—. Preguntó si para que él naciera un Cambiaformas se había follado a su madre. Y ahí le partió la cara. 
 
    Bajé un poco la mirada, avergonzado. Mis padres intercambiaron una mirada de preocupación. Isabel no dijo nada, pero también captó el gesto de preocupación de nuestros progenitores. 
 
    En un instituto donde más de la mitad de los estudiantes son Cazadores se esperaba ese comportamiento de ellos si aparecía un Cambiaformas. No era la primera vez que se descubría a uno, no pudiera soportar el acoso y el bullying y acabara marchándose. Pero Nico era diferente, había reaccionado cuando alguien había ido a por su familia. 
 
    El martes la cosa pasó más o menos tranquila. Seguíamos sentados juntos, pero no nos dábamos ni los buenos días. El resto de estudiantes se apartaba de su camino, ahora había pasado de inspirar burlas a cierto respeto y temor. Seguían hablando de él a sus espaldas, pero no en su presencia. 
 
    La semana pasó, estábamos a viernes en el recreo, un pequeño rayo de sol había logrado traspasar las nubes y caía directamente en nuestro patio. Todo el mundo estaba allí, incluido Nico, que se había quedado en una esquina, pegado a una columna. 
 
    —Deberías hablar con él —me dijo Sarah mientras le miraba de reojo. 
 
    —No tengo por qué hacerlo —respondí encogiéndome de hombros. Miré hacia la entrada principal, por donde se veía pasar a mucha gente con prisas—. No quiero ser amigo de un Cambiaformas. 
 
    —Antes eras tú el que decía que había que ser amigo de todo el mundo sin importar su procedencia —replicó ella, sagaz. 
 
    —Eso era antes de haber salido con uno, de habernos besado —dije con asco. 
 
    —Y yo que pensaba que tus padres eran los más racionales de toda la Organización de Cazadores —dijo Sarah poniendo los brazos detrás de su cabeza. 
 
    —Ve tú y bésalo —fue mi respuesta—. Ellos no pueden entender cómo me siento, me han entrenado para matarlos. 
 
    —Primero, yo tengo un novio, y segundo, la gente cambia. 
 
    —¡Joder, vale! Iré a hablar con él, ¿contenta? 
 
    —Mucho. 
 
    Qué tía tan pesada, si no conseguía lo que quería no paraba. En fin... 
 
    Suspiré antes de acercarme. Me dirigí con pasos lentos a la columna en la que Nico se había apoyado. Me quedé a dos pasos de él, estaba mirando hacia el suelo y el flequillo le tapaba los ojos, no podía saber si los tenía abiertos o cerrados. 
 
    —Hola, Nico... —dije despacio, nervioso. 
 
    Él alzó la cabeza con lentitud y me miró algo sorprendido, o eso me pareció. 
 
    —¿Qué quieres? —me preguntó con frialdad. 
 
    —Solo quería saber... 
 
    Miró hacia delante, por encima de las vallas del recinto escolar. De repente la poca luz del sol desapareció, cuando me giré vi que había algo en el aire. Algo que se movía hacia nosotros. 
 
    Un autobús escolar. 
 
    No tuve tiempo de reaccionar. Sentí que una mano poderosa me empujaba, sacándome de la trayectoria del automóvil. Oí voces a mi alrededor, pero no entendía lo que me decían. 
 
    —¡Alex! —era la voz de Sarah, estaba a mi lado—. Levanta, tenemos problemas. 
 
    Cuando ella y otra persona me alejaron del autobús me volví a mirar. Se había empotrado contra las columnas corintias del patio en el punto exacto en el que estábamos Nico y yo. 
 
    —¿Y Nico? —pregunté sin poder evitarlo. 
 
    —Debajo del autobús —dijo un compañero. 
 
    Se me cayó el alma a los pies. Nico me había salvado la vida. 
 
    —Otra vez... —murmuré. 
 
    El miedo y el silencio reinaron en el patio, solo rotos por una risilla siniestra. Al mirar vi que había tres Cambiaformas en la entrada del patio. Habían roto la cancela y estaban entrando lentamente. Los tres miraban hacia lo que quedaba del autobús y los escombros del edificio que habían caído encima. 
 
     —¿Estará vivo? —preguntó uno de ellos, una mujer. El trío empezaba a transformarse, les estaban saliendo escamas grises, verdes o negras. La mujer y uno de los hombres empezaron a cambiar de forma primero. 
 
    Pero de repente el autobús empezó a agitarse. Nico seguía vivo. Sonó un golpe que sorprendió al trío de Cambiaformas. Otro golpe. Al tercero, el autobús salió despedido hacia atrás. Le había golpeado con tanta fuerza que lo había lanzado contra la entrada, pero los intrusos lo esquivaron sin problemas. 
 
    Nico estaba ileso, ni su ropa tenía un rasguño. Caminaba hacia ellos con los puños apretados y expresión desafiante. 
 
    —Si estás vivo. —Rio la mujer. 
 
    —Lo necesitamos de una pieza —gruñó el que estaba en medio de los tres. Cuyas escamas verdes empezaban a hacerse visibles en cara y manos. 
 
    Nico no se estaba trasformando, únicamente sus manos estaban empezando a crecer un poco. 
 
    —Será un minuto —dijo el tercer hombre, que aún no había hablado. Sus escamas negras eran muy brillantes—. Yo me ocupo —rugió. Sin terminar de transformarse, se lanzó sobre Nico. Poseía una velocidad endiablada. 
 
    Trató de golpearle con un puño, pero Nico le esquivó con facilidad. Sin embargo, no se quedó quieto, fue más rápido que el mayor y le golpeó en el estómago con rabia. Sí, Nico tenía mucha rabia acumulada y ahora la estaba liberando. 
 
    El Cambiaformas de escamas negras cayó al suelo. Nico saltó sobre él y con su puño derecho le asestó el segundo golpe en la cabeza. 
 
    El sonido que produjo me recordó al que producía una sandía al caer al suelo. La cabeza le explotó y la sangre salpicó en todas direcciones. Nico se puso en pie con el brazo derecho ensangrentado y miró hacia los otros dos. 
 
    —Espero que vosotros duréis al menos un minuto entero —dijo enseñando los colmillos a los dos Cambiaformas que quedaban junto a la puerta de entrada. Ya no se mostraban tan socarrones como antes. 
 
    —Hay que matarlo —gruñó la mujer. 
 
    Se lanzó contra él transformada en una especie de víbora de seis metros. Tenía brazos humanos acabados en garras. Sus escamas eran plateadas y tenía una melena negra recubierta de algo que parecía pegajoso. 
 
    Nico la esquivó sin problemas. 
 
    —¡Será mejor que te rindas! —gritó el otro Cambiaformas—. Si no le mataré. 
 
    Tenía a un alumno atrapado y amenazaba con clavarle las garras en el cuello, nadie lo había visto porque nadie se había fijado en él. Todos mirábamos el desarrollo del combate. Sin embargo, Nico estaba centrado en matar a la mujer víbora. No le interesaba lo más mínimo lo que le pasase a los que se habían metido con él. 
 
    —¿Es que estás sordo? —gritó—. Voy a matar a tu amigo. 
 
    Nico se detuvo un instante y le miró. 
 
    —Yo no tengo amigos. —La mujer víbora se lanzó sobre él, pero Nico rugió y le golpeó en el pecho. Eso la hizo enfurecer, pero el chico era mucho más rápido. Se lanzó sobre ella y con sus afilados dientes le mordió el pescuezo arrancándole un buen pedazo de carne. El cuerpo de la víbora se tambaleó, produciendo unos movimientos grotescos hasta que se finalmente se desplomó. 
 
    Se incorporó escupiendo un poco de sangre. Miró hacia el tercer Cambiaformas. 
 
    —¡Si te acercas más lo mato! —amenazó. 
 
    —Me parece bien —respondió Nico avanzando hacia él. Tenía sangre en el cuello de la camisa y en el pecho. 
 
    Ningún alumno se atrevía a moverse, ni siquiera yo. 
 
    —Alex, tenemos que hacer algo —me dijo Sarah. 
 
    —¿El qué? —pregunté yo. Estaba indeciso y sorprendido por el espectáculo. Muchos de los Cazadores que había en ese momento en el patio también estaban impresionados por lo que estaban contemplando. 
 
    Saqué mi bolígrafo del bolsillo y miré al frente. 
 
    —No es nuestra lucha —dije un segundo después bajando el brazo. 
 
    El Cambiaformas se vio entre la espada y la pared. Empujó al chico contra Nico y saltó por encima de la valla intentando escapar. 
 
    Nico se quitó al chico de encima de un manotazo y se transformó. Pasó a ser una bestia similar a un tigre, tenía el pelaje grisáceo y el tamaño de un elefante. Rugió con fuerza antes de salir en busca del tercer hombre. Saltó por encima de la verja y desapareció sin más. 
 
      
 
      
 
    Cuando la situación se normalizó un poco algunos hicimos llamadas telefónicas y en cuestión de minutos el edificio se llenó de agentes de policía y Cazadores expertos. Entre ellos estaban mis padres. 
 
    —Alex, cielo. —Mi madre me abrazó. 
 
    —Estoy bien. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó mi padre. Yo aún tenía el bolígrafo en la mano. 
 
    Todos describimos lo que habíamos visto, pero cuando tuve que hablar del autobús sentí una fuerte opresión en el pecho. 
 
    —Me empujó para que no me aplastara el autobús —dije decaído. 
 
    —No sabemos qué clase de Cambiaformas es Nicolás, pero es mejor que los otros. Mató a dos en cuestión de minutos y fue a por el tercero —explicó Sarah—. Fue impresionante. 
 
    —Quiero irme a casa —fue lo único que dije el resto del día. Cuando llegué fui directo a mi cuarto y me encerré en él. Me tumbé en la cama mirando al techo. 
 
    ¿Y si había cometido un error? Me preguntaba. Me había salvado la vida dos veces. Primero en el callejón y ese día con el autobús. A lo mejor estaba metiendo la pata hasta el fondo y mis padres tenían razón. Era probable que Nico fuese lo mejor que me había pasado jamás y yo no supiese verlo. 
 
    Tenía que hablar con él. 
 
    Cogí el móvil y miré el mensaje. Tenía otros muchos de una docena de personas. Los ignoré y entré en el chat de Nico. No habíamos vuelto a hablar desde el sábado por la mañana temprano. 
 
    No estaba en línea, pero escribí igualmente. 
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    Esperé como quince minutos hasta que se conectó. 
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    Se desconectó un minuto después. Yo también dejé el móvil en la mesita y seguí mirando al techo. 
 
    No lo admitiría nunca, pero esperaba impaciente que llegase la medianoche. Quería volver a ver a Nico, teníamos mucho de qué hablar. 
 
    Pensé en la última frase que me escribió: siempre estoy solo. No sé a qué se refería con eso, pero empezaba a hacerme una idea. Otros chicos habían pasado de él por ser un Cambiaformas, igual que yo. 
 
      
 
      
 
    Dormí un par de horas y cuando desperté me sentía mejor. Hice algunos deberes y me preparé para ir a la azotea en la que había quedado con Nico. Me di una buena y larga ducha y me puse ropa oscura. 
 
    Cuando se acercaba la hora salí de casa y me encaminé a la azotea con las letras SPW, tal como me había pedido. Cuando las busqué en el Google Maps, descubrí que estaban a veinte minutos de mi casa. De hecho, estaba más cerca de mi casa que de la suya. Caminé tranquilamente. Había quedado con mi hermana a las doce y media en un portal no muy lejos de ese sitio. 
 
    Cuando llegué vi que el edifico en sí estaba abandonado, igual que otros dos de la misma calle. 
 
    Subí las escaleras con cuidado, el edificio estaba precintado y con señales de peligro en la entrada. Todas las plantas que vi estaban llenas de mierda hasta arriba, parecía un antiguo edificio de oficinas. La azotea, en cambio, estaba bastante limpia. Las letras SPW estaban a mi izquierda. Las vistas no estaban nada mal. 
 
    —Cinco minutos —susurré mirando el reloj. 
 
    Los minutos parecían horas mientras esperaba a que diesen las doce y Nico apareciera ante mí. No sabía si vendría volando o subiría las escaleras igual que yo. 
 
    La luz de la luna creciente lo iluminó a lo lejos. Venía volando, su cuerpo se hacía cada vez más grande. Se posó con delicadeza en el otro extremo de la azotea y sus alas desaparecieron. Me miró a los ojos. 
 
    —Buenas noches, Alex —dijo con educación. 
 
    —Hola, Nico —respondí—. Me alegra ver que estás... bien. ¿Qué pasó con ese tío al final? —pregunté para romper el hielo. 
 
    —Está muerto. 
 
    —¿De verdad hubieses dejado que matara a Zacarías? 
 
    —Tengo la costumbre de proteger a mis amigos. Bueno, tenía. Si no tengo amigos no tengo la costumbre. 
 
    Bajó un poco la cabeza, triste. Entendí que no le gustaba estar en esa situación, que todos pensaran que era el malo de la película. Le miré unos segundos más hasta que me dirigió la palabra. 
 
    —Bueno, ¿de qué querías hablar? 
 
    —Para empezar, me gustaría saber qué tipo de Cambiaformas eres. He visto muchos y ninguno se parece en lo más mínimo a ti. 
 
    —Yo tampoco he estado muy seguro nunca de lo que soy. De pequeño busqué información en libros e Internet, pero no había mucha. Lo que entendí es que soy un Cambiaformas mejor que los demás, mucho mejor. Al parecer estoy más desarrollado que el resto y poseo habilidades mucho más precisas. Puedo transformarme más deprisa que ellos y también soy capaz de alterar una sola parte de mi cuerpo a voluntad. Además, puedo cambiar a cuantas formas sea posible. Es lo que se llama Evolución. 
 
    Sus ojos azules me atravesaron. 
 
    —Entiendo —dije. La verdad era que eso no era tan complicado. 
 
    —Yo no elegí esto. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Yo quería ser como los demás, quería tener amigos. A nadie le gustaba que yo fuese como soy, ni siquiera a mí. ¡Odio ser así! Nunca me ha gustado ser diferente —dijo desalentado—. Tú no sabes lo que se siente cuando todo el mundo te desprecia por ser distinto. 
 
    —En realidad sí que lo sé. 
 
    —¡No tienes ni idea! —volvió a mirarme con rabia—. Tú siempre has sido popular, guapo y rico. Siempre has tenido todo lo que has querido y más. 
 
    —Lo siento, no quería... 
 
    —¿No querías qué? ¿Herirme? —me gritó—. Ya es muy tarde para eso. Estoy muy acostumbrado a las burlas y los insultos. Los humanos sois todos iguales. Siempre incumplís vuestras promesas. 
 
    En ese momento lo supe, y él leyó mi mirada. 
 
    —¿Ya te acuerdas? Rompiste tu promesa, igual que hicieron mis anteriores parejas. Ninguno es diferente del resto. Al principio creía que tú sí lo eras, incluso me llegué a creer que nuestra relación no tendría un final. Pero volví a equivocarme otra vez. 
 
    —Siento haber roto la promesa que te hice —le dije cuando pareció calmarse un poco. 
 
    —Sí, ya. —Se cruzó de brazos y se apoyó en el alféizar de la azotea. 
 
    —Nico, por favor, lo siento muchísimo. 
 
    —Yo te dije que no te gustaría lo que ibas a encontrar y no quisiste escucharme. Me prometiste que no te importaría en absoluto lo que descubrieses en mí. Pero sí te importaba. 
 
    Bajé la cabeza, avergonzado. Él tenía razón, yo le hice una promesa que no había sido capaz de cumplir. Lo recordaba muy bien. Le dije que estaría con él aunque no me gustasen sus secretos, pero le estaba mintiendo descaradamente. Ambos lo sabíamos. 
 
    —Yo siempre creí que me decías la verdad —habló Nico después de un minuto de tenso silencio—. Una de mis habilidades es poder distinguir perfectamente entre una verdad y una mentira. Cuando me hablabas me decías la verdad. Y yo inocentemente te creía... 
 
    —Nico, yo no sabía que esto podía pasar. No podía saber que eres un Cambiaformas. 
 
    —Yo solo quería evitar que esto pasase. ¡De todas formas, aunque lo hubieras sabido antes ni siquiera me habrías dirigido la palabra el primer día de instituto! —exclamó frustrado. 
 
    Tenía razón. 
 
    Se tapó el rostro con las manos y se giró hacia un lado, como si estuviese intentando que no le viera llorar. Ahogó un gemido y a mí se me encogió el corazón al verlo en ese estado. Cuando bajó las manos pude ver mejor su rostro. Al parecer tenía una especie de habilidad que camuflaba su cara, como si fuese un maquillaje mágico. Y ahora se lo había quitado. 
 
    Estaba desolado. Tenía unas ojeras de campeonato. Había estado llorando muchísimo durante toda la semana. 
 
    —Nico... Por favor, te prometo que haré que dejen de meterse contigo en el instituto. 
 
    —Eso es lo que menos me importa. No voy a volver. 
 
    —¿No vas a volver al instituto? —repetí, asombrado por su decisión. 
 
    —Ni quiero ni me hace falta. —Frunció el ceño y perdió la mirada en el horizonte—. ¿Sabes quién fue mi primer amor? —preguntó de golpe. No me lo esperaba. 
 
    —No sé si quiero saberlo —dije dubitativo—. Es demasiado... personal. 
 
    —Le conoces. La primera persona de la que me enamoré va al instituto. Fue hace unos tres años. Durante casi un verano. 
 
    —En serio, no necesito saberlo. 
 
    —Fue Iván Harper —reveló, agachando de nuevo la cabeza. 
 
    —¿¡Qué!? —grité asombrado. 
 
    Un nuevo torrente de recuerdos dolorosos pasó por su mente y las lágrimas volvieron a inundar sus mejillas. Yo empezaba a sentir verdadero dolor por él. 
 
    —¿Saliste con Iván? 
 
    —Salimos unos meses. Cuando descubrió que era un Cambiaformas empezó a distanciarse. En esos días mi padre aún estaba en casa. 
 
    Eso me sorprendió aún más que lo de Iván. Era la primera vez que le oía hablar de su padre, nunca lo había mencionado ni una sola vez. Y yo tampoco se lo había preguntado, me gustaba respetar su intimidad. Igual que hacía él. 
 
    —¿Tu... padre? —me atreví a decir a media voz. Avancé unos pasos hacia él. 
 
    —Él no lo soportaba, me odiaba por lo que soy. Ya desde pequeño tenía la capacidad de hacer crecer una cola o unas alas. A mi padre no le gustaba en absoluto. No podía estar en la misma sala que yo y siempre que tenía la oportunidad me gritaba o insultaba. Mi padre me odiaba. Cuando Adam tenía como dos años más o menos ocurrió lo peor. 
 
    Se acercó un poco a mí mientras hablaba. Yo escuchaba atentamente sin perderme ni una sola palabra. 
 
    —Adam a veces piensa que fue culpa suya. 
 
    —¿Qué pasó? —pregunté con todo el tacto que poseía. 
 
    —Un día cualquiera mi padre le gritó algo a mi madre, yo salí en su defensa. Mi padre gritó: ¡me voy! Se marchó y no regresó jamás. No le he vuelto a ver desde ese día. Poco después de que se fuera, mi madre se encerró en su dormitorio, yo cuidé de mis hermanos y les di de merendar. Les dejé viendo la tele cuando salí de casa. Fui a buscar a Iván, necesitaba de su apoyo como pareja para superar el abandono de mi padre. 
 
    Yo solo escuchaba su historia sin perder ningún detalle. Jamás hubiera pensado que una familia tan feliz como la que él tenía hubiese pasado por algo así. Quería abrazarle, pero no me atrevía a tocarle. Solo me acerqué un poco más. 
 
    —Ese mismo día Iván me dio la patada. ¡El mismo día que mi padre nos abandonó, él me dejó! —Esta vez le abracé con fuerza. No sabía qué hacer, estaba asustado. La vida de Nico había sido un completo misterio para mí hasta esta noche. Yo le he dejado, igual que Iván, que su padre, que otros chicos. ¿Eso me convertía en alguien igual a ellos? 
 
    Nico respondió a mi pregunta. Se separó de mí y caminó hasta el límite de la azotea. 
 
    —Seguro que ya lo has notado. Eres igual que ellos —se volvió hacia mí—, eres igual que mi padre, igual que Iván. Odias lo que no comprendes y lo desprecias sin conocerlo. Huyes de los problemas en lugar de enfrentarte a ellos. Pero nosotros también tenemos sentimientos. Nosotros también amamos. ¡Yo quiero saber qué es el amor verdadero! 
 
    Golpeó con el pie el viejo alféizar de la azotea lanzando un puñado de cascotes a la carretera. Se volvió para mirarme. 
 
    —Aquel día vuelve de vez en cuando a mis pesadillas —dijo dolido—. No puedo cambiar el pasado, de lo contrario regresaría a cuando era pequeño y me marcharía de casa para que mis padres pudieran estar juntos. Mis hermanos serían más felices y tendrían todo lo que yo no puedo darles. 
 
     Esas palabras me llegaron al corazón. Estaba hablando de no haber existido. 
 
    —Eso no puedes saberlo. 
 
    —Aquel día fue el más triste de mi vida. Mi padre nos abandonó, mi primer amor me dejó y yo cumplía trece años aquel día. 
 
    Me quedé helado. Con cada frase que decía yo palidecía un poco más. Su vida había sido un tormento desde el comienzo mismo de su existencia. Y yo me enteraba de ello cuando ya era demasiado tarde para arreglarlo. Vi cómo clavaba los dedos en la cornisa del edificio, desgarrando el hormigón. 
 
    —Supongo que tendrás que hacer tu trabajo como Cazador. 
 
    —No, Nico. No quiero hacerlo. Yo-yo quiero... 
 
    —Solo te aviso de que no te lo voy a poner fácil. Ahora me voy a casa con las únicas personas a las que no les importa lo que yo sea. 
 
    Desplegó las grandes alas y me miró a los ojos. 
 
    —Te deseo lo mejor, Alexander —se despidió antes de volar. 
 
    —¡Espera! —grité, pero fue inútil. Me quedé en silencio, contemplando impotente cómo desaparecía en la noche. 
 
    Miré el móvil. Era casi la una de la madrugada y tenía varios mensajes de Isabel. Abandoné el edificio con cuidado y me dirigía a donde ella me esperaba con el coche. Dos manzanas hacia el sur. 
 
    —¿Cómo ha ido? —preguntó Isabel cuando me senté en el asiento del copiloto. 
 
    Yo, destrozado, me derrumbé completamente y empecé a llorar. Ahora conocía la historia de Nico. Cuando me tranquilicé un poco procedí a contárselo a mi hermana. Palabra por palabra, pero esta vez sin dejarme nada. 
 
    —Ya te lo puedes imaginar, ha sido abandonado por las personas en las que él confiaba. Está destrozado. 
 
    —No puedo alcanzar a comprender cómo se siente una persona en esa situación. 
 
    —Ni siquiera yo puedo, él me lo dijo… Dijo que no podía entender por lo que pasa alguien que es diferente del resto. 
 
    —Se ha llevado tantos disgustos que le cuesta confiar en la gente —dijo mi hermana. Arrancó el coche y salimos de esa calle—. Tenemos que ir a un sitio no muy lejos —me dijo mientras miraba a ambos lados de la calle. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Han visto actividad sospechosa en la vieja iglesia abandonada. 
 
    —¿La que se clausuró tras el terremoto de 2012? —pregunté tratando de despejar un poco la mente. 
 
    —Esa. Alguien ha llamado a la policía, pues han visto entrar a gente con pintas raras y llevando consigo armas extrañas. 
 
    —¿Armas extrañas? —repetí desconcertado. 
 
    —Por lo que me han dicho, han visto algo parecido a un cañón. También llevan un par de jaulas muy grandes, como si transportasen elefantes. 
 
    —No comprendo nada, pero por experiencia te digo que eso no es de delincuentes habituales. 
 
    —Eso mismo les dije yo, pero nos han pedido que nos acerquemos a ver qué pasa. Vendrán varios Cazadores más, al parecer esto ha intrigado a algunos jefazos de la Organización. 
 
    —Supongo que me vendrá bien hacer algo de ejercicio después de esta mierda de semana. 
 
    Isabel llegó a la iglesia abandonada en menos de quince minutos. Dejamos el coche oculto tras unos setos a media manzana. Había mucho movimiento en la entrada del viejo edificio. La noche nos cubría mientras nos acercábamos. 
 
    —Cazarrecompensas —dijimos al mismo tiempo. Nos miramos un segundo. 
 
    En ese momento llegó frenando de golpe un coche negro. De su interior bajaron tres hombres, pero arrastraban a alguien más, a dos niños. 
 
    —Oh no —dijo Isabel apretando los puños—. Han secuestrado a dos niños —susurró viendo cómo forcejeaban con sus captores. 
 
    En ese momento uno de los hombres levantó el brazo con intención de pegarle, pero otro le detuvo, al parecer le dijo algo que le hizo entrar en razón. Cogió a los niños del brazo y los metió en la iglesia. 
 
    —Creo que los conozco —dijo Isabel, pensativa. 
 
    —Son Adam y Tommy —respondí, nervioso—. Los hermanos más pequeños de Nico. Van a por él, los chicos son el cebo, quieren que Nico aparezca para cazarlo. 
 
    No podía creer lo que estaba viendo, esos cabrones querían utilizar a dos niños pequeños para atraer a su presa. Mi primera reacción fue coger el teléfono y llamar a Nico, pero deseché esa idea, había que mantener a Nico alejado de la iglesia. 
 
    —En cuanto llegue a casa y vea que no están sus hermanos se armará una gorda —leyó Isabel mis pensamientos—. Debemos sacarlos de ahí enseguida. 
 
    —¡Mira! —Señalé—. Justo a tiempo, ahí están los demás. 
 
    Por las distintas calles que conducían a la iglesia aparecieron varias figuras, cuatro en total. Todos eran Cazadores, además, eran mayores que Isabel y yo, pero conocíamos muy bien a cada uno de ellos. 
 
    Clark, un Cazador experto, hizo señas al resto y los seis nos acercamos sigilosamente a la entrada de la iglesia, por suerte esta poseía diversos setos que nos protegían de la vista de los Cazarrecompensas que estaban de guardia. 
 
    Se denominaba Cazarrecompensas a los que una vez fueron Cazadores, pero que después se pasaron al lado oscuro. Ese trabajo les permitía atrapar gente buscada por la ley, especialmente humanos. Cuando buscaban Cambiaformas era también para entregarlos a los Cazadores, pero utilizan métodos de lo más rastreros posibles. 
 
    —Rápido —susurró Isabel desenvainando dos cuchillos pequeños. Solo había dos Cazarrecompensas en la entrada. Mi hermana se lanzó sobre uno degollándolo al instante y Miranda sobre el otro, derribándole con dos perfectos golpes marciales, uno en el estómago y otro en la nuca. El segundo probablemente letal. 
 
    Miranda era una Cazadora experta en artes marciales de todo el mundo, pero su especialidad era el aikido japonés. Nos reunimos los seis. 
 
    —Tenemos que entrar —dije exaltado, apreté con fuerza el Bastón de Ra. 
 
    —Cálmate —me pidió Damon. Un Cazador joven, empuñaba en sus manos el Cetro de Apolo, dios griego de la medicina. Posó el extremo de su cetro en mi hombro izquierdo, una misteriosa energía me atravesó haciendo que me sintiera mucho mejor. Me quitaba dudas y pensamientos de encima—. ¿Mejor? 
 
    —Sí, gracias. Esos Cazarrecompensas se han llevado a Tommy y a Adam. Son los hermanos pequeños de Nico... 
 
    —Lo sabemos —me interrumpió Clark—, estamos al corriente de vuestra relación y de la ruptura. Lo sentimos. 
 
    —¿Cómo es que todo el mundo sabe lo que me pasa? —pregunté empezando a enfadarme. 
 
    —Desde lo que ocurrió en el callejón estamos al corriente de todo —explicó Damon. 
 
    —Creía que iban a tratar de matarlo cuando se supiera. 
 
    —Hace un año que se arregló el sistema de cámaras de seguridad de esa zona de la ciudad —dijo Clark sacando dos pistolas de debajo de la chaqueta—. Vimos las imágenes de las cámaras. Tu amigo no es mala persona. 
 
    —Sí, Alexander —añadió Miranda— vimos cómo te salvaba la vida. 
 
    Las palabras de mis compañeros de oficio me hicieron sentir mucho mejor, ahora empezaba a ver las cosas un poco más claras. 
 
    —Le devolveré el favor salvando a sus hermanos —declaré con firmeza. 
 
    —Ese es el espíritu —dijo mi hermana. 
 
    Con cautela penetramos en la vieja iglesia. Era una edificación bastante antigua y fue usada durante muchos años hasta que un terremoto derrumbó una gran parte. Muchas de las columnas decorativas se vinieron abajo, pero eso no fue lo más impactante, sino la grieta que apareció al otro lado de la entrada. Una grieta, según se decía, sin fondo. 
 
    Había ocho Cazarrecompensas que, junto con los dos de la entrada, hacían un conjunto de diez hombres. 
 
    Clark alzó sus pistolas, Damon y yo los Bastones. Siria, la compañera de Clark, se situó a la izquierda de Damon. Empuñaba la Espada de un dios chino llamado Chi You. Una espada muy larga y difícil de manejar, pero ella era una maestra en el manejo de armas. 
 
    El compañero de Damon, un par de años mayor que él, no hablaba mucho, pero era alto e imponente. Empuñaba una ametralladora de color plateado que él mismo había construido. Su nombre era Abel. 
 
    Clark estaba a punto de decirles que soltasen las armas cuando una gruesa red cayó sobre nosotros. Era tan pesada que yo caí al suelo arrastrando a los demás conmigo. 
 
    —Mira lo que ha traído el gato —dijo uno de los Cazarrecompensas—, la trampa ha funcionado perfectamente, aunque no contra la presa correcta. 
 
    Los Cazarrecompensas nos rodearon, nos quitaron la red a la vez que nos desarmaban y ataban las manos a la espalda. Habíamos caído en una trampa de lo más básica. 
 
    —Ve a ver qué ha pasado fuera —ordenó uno de ellos a otro. Se trataba del líder de ese grupo de hombres, Logan. Uno de los Cazarrecompensas más crueles y sanguinarios que existía. Era capaz de cualquier cosa con tal de obtener su trofeo, ahora entendía que hubieran secuestrado a Tommy y a Adam. 
 
    —Están muertos —informó el hombre que había salido. 
 
    —Me lo imaginaba... —Suspiró Logan, se atusó la barba mientras nos miraba de uno en uno, hasta que se fijó en mí—. Mira por dónde, si es el hijo pródigo. 
 
    Me rodeó los hombros con uno de sus gruesos brazos y me separó de los demás. Me llevó hasta el centro de la iglesia, desde ahí podía ver a Tommy y a Adam. Ellos me miraron a mí, pero giraron la vista para otro lado. 
 
    —No deberías hacer esto —le dije con firmeza—. Cuando su hermano llegue... 
 
    —Cuando mi presa —me corrigió— aparezca, la haremos pedazos —rugió él, riéndose de mis palabras—. No habrá problemas en que te lo cuente ¿no? Bueno, de todas formas, tú y los demás Cazadores vais a ser testigos de una hazaña sin igual. 
 
    —¿Hazaña? —repliqué. 
 
    —En primer lugar, tenemos las jaulas. —Señaló unas grandes sábanas grises que las ocultaban. Hizo una seña y sus hombres retiraron las sábanas. Lo que había dentro sí que me sorprendió. 
 
    Se trataba de Cambiaformas animales, animales normales que se convertían en poderosas bestias casi incontrolables. En este caso eran Cambiaformas tigre. Muy grandes y recubiertos de un pelaje plateado con manchas discontinuas negras. Los dos se movían de un lado para otro, inquietos. Cada jaula estaba colocada en un extremo de la galería. 
 
    —Están domesticados —dijo Logan—. Se comerán a ese chico. En el improbable caso de que no lo hagan, contamos con un sofisticado arsenal de armas. Todas las nuestras están cargadas de munición anticambiaformas, es decir, balas de luz de luna, el arma más letal contra ellos. 
 
    Se me cayó el alma a los pies, se me había olvidado ese dato. Las balas de luz de luna eran terriblemente letales para los Cambiaformas. 
 
    —Pero eso no es todo. —Señaló al otro rincón, oculto tras las tres columnas que se habían mantenido en pie tras el terremoto. No tenía ni idea de lo que era eso—. Es el nuevo cañón que hemos desarrollado especialmente para esta presa. 
 
    Parecía el cañón de un tanque, pero había sido mejorado, ahora era un millón de veces más potente y letal. 
 
    —Y si todo eso no funciona —añadió Logan repasando toda la iglesia con la mirada—, lo empujaremos hacia la grieta y lo haremos caer por ella. —Rio con unas carcajadas que me daban arcadas. 
 
    Los ocho llevaban ropas especiales para el trabajo de campo, negras y grises. El chaleco era negro, pero el resto era gris estilo camuflaje. Había uno al lado de cada jaula, Logan estaba mi lado, otro junto al gran cañón. Cuatro. Tres apuntaban a mi hermana y a mis compañeros y el último estaba junto a los hermanos de Nico. 
 
    Tommy y Adam estaban maniatados en lo que parecía un viejo y desgastado trono. Nico no tardaría en aparecer. Ya podía sentir su cólera estallar en todas direcciones. Logan me arrastró hasta los niños. 
 
    —Creo que vosotros os conocéis, ¿no? —se burló. Ellos me miraron muy serios, casi como si no me conocieran, cosa que me sorprendió. 
 
    —Él hizo daño a Nico —dijo Adam mirando a Logan. 
 
    —Ohhh, pero qué malo —dijo dándome una fuerte colleja que hizo reír a los chicos. Era pura táctica, lo sabía perfectamente, quería tener controlados a los pequeños para que no alborotasen. Con buenos rehenes se conseguían buenos resultados. 
 
    —No les hagas daño —le pedí. 
 
    —Eso no depende de mí. 
 
    —Está a punto de llegar, ¿no? —preguntó Adam a Tommy. 
 
    —En cualquier momento, no te preocupes —respondió Tommy tranquilizando a su hermano pequeño. 
 
    —¿Crees que Jack está bien? 
 
    —No le ha pasado nada, tranquilo. ¿Crees que entrará por la puerta por la que entramos nosotros? —preguntó Tommy a Adam para hacer que pensase en otra cosa. 
 
    —Mejor esa, es más grande —dijo Adam dando una cabezada hacia una puerta de madera que estaba semioculta en la pared. Yo no había reparado en ella en ningún momento—. Las ventanas son muy pequeñas, tiraría medio edificio. Pero si atraviesa el techo... 
 
    Yo crucé una mirada con Logan. 
 
    —Se les da bien —admitió el Cazarrecompensas. 
 
    —Nuestro hermano te arrancará la piel a tiras —dijo Adam a Logan con una seriedad impropia de un niño de seis años. Durante una milésima de segundo, Logan se vio perdido, pero se recuperó y sonrió, aprobaba el comportamiento desafiante de los niños. 
 
    —Llegaréis lejos —les animó. 
 
    Me llevó de vuelta con mis compañeros y me hizo sentarme en el suelo, entre Damon y Siria. Me dirigió una última mirada antes de alejarse en dirección al extraño cañón. 
 
    Un poderoso rugido resonó encima de la vieja iglesia. Nico estaba aquí, y estaba furioso. 
 
    —Empieza el espectáculo. —Logan se relamió de placer. 
 
    Algo sacudió con fuerza el edificio hasta los cimientos, Nico se había posado en el tejado, o lo que quedaba de él, pero quedaba totalmente oculto a nuestra vista, a pesar de que había varios boquetes por los que se veía el cielo estrellado. 
 
    Podíamos sentir sus movimientos. Se deslizaba por el tejado como una serpiente hacia una presa acorralada que ve venir su aciago final. No hacía el menor intento de pasar desapercibido, venía a por ellos, y quería que lo supieran. 
 
    La puerta de madera estalló en pedazos y Nico apareció en el umbral. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Seguí su aroma hasta una vieja iglesia abandonada en una pequeña plaza rodeada de calles estrechas. Tommy y Adam estaban juntos en una esquina. Me posé estrepitosamente en el viejo tejado y reduje mi tamaño hasta el habitual mientras me dirigía a lo que hace años fueron unas escaleras en condiciones. Descendí velozmente y derribé unas grandes puertas de madera. Estallaron en pedazos de la violencia con la que las golpeé. 
 
    Mis ojos automáticamente recorrieron todo el espacio disponible. En cuanto localicé a mis hermanos me dirigí hacia ellos con paso firme. 
 
    —¡Soltadlos! —ordenó una voz. Yo me detuve al escuchar el ruido de una cerradura metálica abriéndose y miré a mi derecha y a mi izquierda. 
 
    Ya había captado a los ocho hombres que trataban de matarme y al pequeño grupo de prisioneros al que había decidido ignorar. Vi a Alexander y a su hermana entre ellos. Las otras dos presencias eran los animales que estaban en las jaulas: Cambiaformas tigre. 
 
    Las dos bestias corrieron hacia mí. La del lado derecho estaba más cerca, me centré en ella. No tenía tiempo ni ganas de andar jugando con los gatitos, por lo que le mostré mis colmillos. 
 
    El Cambiaformas tigre se detuvo de inmediato ante mí y retrocedió un par de pasos mirando hacia otro lado, aterrado. Sin embargo, el otro saltó sobre mí intentando devorarme. 
 
    —No me jodas —dijo el hombre que estaba junto a lo que parecía el cañón de un tanque. Destacaba porque era el único que llevaba sombrero. 
 
    Yo sostenía el grueso cuello del animal con mi pequeña mano izquierda. Mantuve un agarre firme durante unos segundos, hasta que el animal comprendió que no tenía posibilidades de derrotarme. 
 
    Le solté y se apartó enseguida de mi lado. Yo seguí caminando hacia mis hermanos, que sonreían abiertamente. 
 
    —Milo, dispara —ordenó una voz. Por su vestimenta y su forma de actuar supuse que eran Cazarrecompensas, antiguos Cazadores que se habían vuelto malvados. El tipo del sombrero tecleó algo en los controles del extraño tanque. 
 
    Yo no estaba para más estupideces, mis manos se trasformaron en garras y de mis hombros nacieron mis preciadas alas. Las batí con fuerza. 
 
    El cañón escupió un proyectil verde que yo esquivé con facilidad. Sentí una presencia detrás de mí, uno de esos Cazarrecompensas se me había acercado lo suficiente para poder atacarme por detrás. De mi espalda baja nació también una poderosa cola plateada que agité con violencia antes de atravesar el pecho del hombre. Los alcé por los aires y lo arrojé a los pies del cañón. 
 
    —Es el primero —dije a los demás con un gruñido furioso—. Dejadme en paz. 
 
    —Bravo —me alabó uno de ellos dando palmadas. Empezó a caminar hacia mí con zancadas muy largas—. No esperaba menos de alguien como tú. Soy Logan —se presentó, tenía una risa hipócrita y socarrona que me ponía enfermo. 
 
    Le miré fijamente, pero no parecía sentirse intimidado por mí. Dejó de dar palmas y se pasó una mano por la cuidada barba mientras se me acercaba. Yo aprovechaba para tomar nota mental de todo el espacio que disponía. Al entrar había visto una grieta en un lateral a mi derecha que me llamaba la atención. Sentía su profundidad, pero no era capaz de descubrir un límite. 
 
    —Parece que tienes recursos a tu disposición —dijo Logan— y como puedes ver yo también los tengo. Ahora quiero que te rindas, poseemos balas de luz de luna con las que podemos matarte en un instante, pero te necesito con vida. Me han pagado mucho por llevarte de una pieza y no quiero que mis ingresos se vean mermados por tus heridas. 
 
    —Quítate de en medio —gruñí. La voz se me había vuelto más gutural de lo que había previsto. 
 
    Logan se apartó para dejarme ver a mis hermanos, pero uno de ellos había puesto un cuchillo en el cuello de Tommy. Contemplé la escena en silencio. 
 
    —Muévete, y morirá —añadió Logan, seguro de sí mismo. 
 
    Mis garras crecieron varios centímetros, mi rostro cambió drásticamente, las escamas plateadas lo inundaron y mis ojos se volvieron amarillos. Di un paso hacia mis hermanos mientras notaba cosquillas en la espalda, mi cuerpo se estaba ensanchando peligrosamente.  Sentía mis ropas desaparecer bajo la piel escamosa. 
 
    Logan retrocedió varios pasos. Yo me acerqué a mis hermanos despacio. Sabía que no les harían ningún daño, ellos eran lo único que impedía que les matase a todos. Desde luego, ganas no me faltaban. 
 
    Mi cuerpo creció varios metros hasta que me volví un Cambiaformas completo. Medía casi seis metros de altura, estando apoyado en las garras de manos y pies. Mi cuerpo estaba recubierto completamente de una coraza de escamas impenetrables y del extremo de la cola me habían surgido varias cuchillas que crecían en distintas direcciones. 
 
    Mi rostro animal se volvió hacia el hombre que estaba más cerca de mis hermanos, que retrocedió muerto de miedo. 
 
    —¡Maldita sea! —gritó Logan retrocediendo mientras sacaba una pistola y me apuntaba con ella. Disparó varias veces, pero las balas de luz de luna revotaban contra mi cuerpo una y otra vez. Varios se unieron a su líder, tanto con pistolas como con metralletas, pero el resultado fue el mismo. Moví mi cola acertando contra el que estaba más cerca, el hombre voló por los aires y se estampó contra una pared a cuatro metros de altura antes de caer al suelo. 
 
    Me centré de nuevo en mis hermanos. 
 
    Pero algo me dio de lleno en el cuerpo justo cuando me movía. El cañón. Se me había olvidado por completo. 
 
    —¡¡Dispara otra vez!! —ordenó Logan. 
 
    El primer disparo me había hecho un daño considerable. No sabía qué era lo que esa cosa disparaba, pero me había provocado una quemadura en el costado derecho. 
 
    —¡Aumentaré la potencia! 
 
    Rugí furioso, empezaba a perder la razón. Alcé las alas y rocé el techo con ellas. Avancé hacia el cañón, pero volvió a disparar. Esta vez me dieron en pleno pecho. La fuerza había sido mayor que la anterior y logró derribarme. Caí hacia atrás. Sentí un disparo justo debajo del anterior. Dolían mucho. Me estaban haciendo un daño que pocas veces había sentido. Empezaba a retroceder mientras intentaba cubrirme. 
 
    —¡Lanzad las granadas! —ordenó Logan. 
 
    Cuatro hombres me lanzaron unas granadas de mano que explotaron a mis pies, había retrocedido considerablemente. Me lanzaron otra sarta de granadas y un cañonazo más. 
 
    El suelo se abrió bajo mis pies y me precipité al vacío. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOGAN 
 
      
 
      
 
    Las granadas lograron abrir el suelo lo suficiente para que cayera por él. Estúpido monstruo, estás acabado. Nuestra presa cayó por la misteriosa grieta de la iglesia y enseguida dejamos de escuchar sus rugidos de furia. 
 
    Lo cierto era que nos había puesto entre la espada y la pared. 
 
    —¡Nicoooo! —gritaban los niños. 
 
    —¡¡NO!! —gritó Alexander Walker desde el otro lado de la sala. 
 
    —Creo que no nos van a pagar por esto —dijo Milo acercándose al agujero. 
 
    —No importa —repliqué guardando mi arma—. Pasaremos a la historia por este hecho. Hemos matado al Cambiaformas más poderoso del mundo. 
 
    —¿Y qué pasa con el dinero? —gritó Milo. 
 
    —Olvídate del dinero —le dije—, cuando se conozca lo que ha pasado aquí nos regalarán todo el dinero que queramos, ¿sabes por qué? Porque temerán que algo así vuelva a pasar. No se atreverán a dejar que otro monstruo como ese ande suelto. 
 
    Milo gruñó mirando de nuevo el agujero. Estaba enfadado, él solo hacía este trabajo por dinero, no por gloria, como era mi caso. 
 
    —¿Qué hacemos con los niños? —preguntó uno de mis compañeros acercándose. 
 
    —Mátalos. 
 
    —Por fin —dijo relamiéndose. A este idiota le encantaba matar a sangre fría. Suponía que matar al Cambiaformas en vez de entregarlo a cambio de la recompensa no le había afectado tanto si tenía algo que lo compensase en cierta medida. 
 
    —Que sea rápido —ordené fríamente. 
 
    Me acerqué al grupo de los Cazadores que manteníamos presos. Por una vez no sabía si matarlos o dejarlos vivir. Alexander Walker lloraba en silencio. 
 
    —¿Vas a matar a los niños? —preguntó Clark, uno de los mejores Cazadores que había conocido nunca—. Prometiste no hacerlo. 
 
    —Prometí liberarlos cuando atrapase a mi presa —repliqué—. Como no tengo lo que quiero, ellos tampoco. 
 
    —¡Cobarde! —gritó Alexander forcejeando con las ataduras. 
 
    —Ahora tampoco sé qué hacer con vosotros, no sé si mataros a todos y tirar vuestros cuerpos por la grieta o dejaros marchar. Creo que os mataré, especialmente después de ver cómo matamos a los mocosos, no os vayáis a ir de la lengua. 
 
    Los gritos de los niños interrumpieron mis pensamientos y me giré para ver si mi estúpido compañero terminaba de matarlos, pero parecía entretenerse. Siempre le ha gustado aterrorizar a sus víctimas antes de matarlas. Es repulsivo pero efectivo. 
 
    Se acercó al mayor poniendo un cuchillo en su cuello mientras le acariciaba el pelo con suavidad. Los dos estaban muertos de miedo, llorando desconsoladamente. 
 
    —No, por favor —suplicó el mayor de los dos. 
 
    —Date prisa —le dije, impasible ante sus súplicas. 
 
    —¡Que ya voy, joder! 
 
    Acercó la hoja al cuello del chico, que cerró los ojos. 
 
    —¡¡¡Ahhh!!! —chilló el pequeñajo a pleno pulmón—. ¡¡¡¡¡NICOOOOOOO!!!!! 
 
    Se hizo el silencio en la iglesia, ese grito me había pillado por sorpresa, pero pareció haber sido escuchado. 
 
    Algo resonó por debajo de nuestros pies. Oh no, no podía ser. El suelo tembló unos segundos. Algo iba mal, realmente mal. 
 
    Mi experiencia me decía que era hora de largarse. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Isabel Walker, asustada. 
 
    —¿Acaso importa? —replicó Milo, aún frustrado. Sacó una pistola de su cinturón y se acercó a los cautivos—. No sé por cuál empezar. 
 
    Alzó la barbilla de Isabel para obligarla a mirarle. 
 
    —No tenemos tiempo para esto —gruñí—. Nos vamos en cinco minutos. Mátalos y tira sus cuerpos a la grieta. 
 
    —Sí... —dijo sin muchas ganas. 
 
    Me volví hacia el otro lado, aún no había matado a los niños. 
 
    —¿Qué coño haces? —Se había quedado quieto, con la mirada perdida. 
 
    Algo volvió a sacudir el suelo. 
 
    —¡¡Nico!! —gritó de nuevo el menor de los dos hermanos. La siguiente sacudida fue aún más fuerte que las anteriores. 
 
    Algo rugió bajo la oscuridad de la grieta. Era él, estaba seguro, venía en busca de sus hermanos. 
 
    El Cambiaformas aún estaba vivo. 
 
    Una inmensa zarpa asomó entre las rocas que bordeaban la grieta y se clavó en el suelo. Constaba de cinco dedos de color gris oscuro con unas garras que fácilmente pasaban el metro y medio de largo. 
 
    A la zarpa le seguía una colosal cabeza de bestia. Sus dientes eran tan grandes como sus garras. Su piel estaba recubierta de escamas plateadas y negras. Sus ojos se habían teñido del color de oro, a través de ellos podía verse el odio que la bestia estaba liberando. 
 
    La mirada del Cambiaformas se clavó en mí. Me sentí como una hormiga ante un elefante. Retrocedí por instinto, pero él desvió la mirada hacia los niños. El brazo derecho salió a la luz y se acercó a los chicos, agarró cuidadosamente el trono y lo arrancó del suelo. Despacio lo transportó al otro lado de la sala, donde estaba la puerta que él mismo había destruido para entrar. 
 
    Clavó con firmeza las garras en el suelo y movió el brazo hacia mi compañero, que no se había movido de su sitio. De repente desplazó el brazo tan deprisa que no tuvo tiempo de moverse. 
 
    —¡Quítate de ahí! —grité, pero fue demasiado tarde. 
 
    Las garras le cortaron en pedazos de forma vertical. Esos trocitos cayeron al suelo como si fuesen simples tiras de papel. 
 
    —Joder —maldije. 
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    No sabía cómo procesar lo que estaba viendo. Era Nico, de eso estaba seguro al cien por cien, pero había cambiado mucho, cada brazo le medía veinte metros fácilmente. Estaba furioso, eso lo sabía con solo verle. 
 
    —Tenemos que movernos —dije a los demás apresuradamente. Intenté liberarme, pero las esposas que me habían puesto los Cazarrecompensas no cedían ni un milímetro. 
 
    —Espera —dijo Miranda. Hizo varios movimientos raros y se liberó de las esposas, sacó una horquilla del pelo y liberó al resto del grupo—. Rápido, coged las armas —ordenó. 
 
    Estaban apiladas en un montón custodiadas por uno de los Cazarrecompensas. Le di una patada en la entrepierna y Damon le golpeó en la cara. Recogimos las armas y las repartimos con los demás. Nico seguía saliendo de la gruta, ya tenía casi medio cuerpo fuera. De la espalda le nacían misteriosos pinchos que se curvaban hacia arriba. 
 
    —Creo que deberíamos irnos —sugerí al entender que cuando hubiera acabado con ellos, nosotros podríamos ser los siguientes—, puede que haya perdido el control. 
 
    —Se le ve muy centrado en lo suyo —apuntó Damon. 
 
    Nico clavó las garras en el suelo de nuevo. Sus alas se extendían por el techo cubriendo una gran parte. Quedaban cuatro Cazarrecompensas en pie, y los cuatro estaban centrados en el Cambiaformas. Logan ordenó a Milo que disparase de nuevo el cañón. 
 
    —Muere... —graznó Milo abriendo fuego. Tenía una mueca siniestra, pero esta vez fue inútil. Los proyectiles le daban en el pecho sin hacerle un solo rasguño. 
 
    Nico golpeó una pared, derribándola. Abrió sus inmensas fauces rugiendo furioso, se lanzó de lleno contra los que tenía más cerca. Destrozó el suelo con el hocico, pero atrapó a uno y lo introdujo en su boca. Cerró las mandíbulas y pareció masticar antes de tragar. 
 
    —¡¡No!! —gritó Logan. 
 
    Nico escupió una bocanada de fuego azul que no alcanzó a nadie, pero desprendió un calor similar al de un volcán en erupción. 
 
    —Eso es nuevo —dijo Clark cubriéndose con un brazo para protegerse del calor. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Miranda. Milo seguía disparando y Nico se había hartado de él. Alargó el brazo izquierdo al límite y aplastó al hombre y al cañón de un solo golpe. 
 
    Me fijé en que se había detenido, no estaba saliendo de la grieta. Aún tenía medio cuerpo en su interior. 
 
    —¡¡Milo!! —gritó Logan. Solo quedaban dos Cazarrecompensas vivos, y no tardarían en dejar de estarlo. 
 
    Logan parecía desesperado, no sabía qué hacer. A raíz del historial que nosotros conocíamos sobre el Cazarrecompensas, yo sabía que esa situación era nueva para él. Estaba acostumbrado a ganar, a que sus planes funcionasen, sin embargo, no tenía experiencia en perder. No existían precedentes tácticos para ganar, todos lo sabíamos. 
 
    Miré hacia Nico, que se había girado hacia sus hermanos y había acercado su enorme cabeza hacia ellos. 
 
    —Nico... —susurró Adam. 
 
    El Cambiaformas movió la cabeza hacia ellos, dando a entender que había entendido a su hermano y que estaba a punto de llevarles a casa. 
 
    —¡Maldito monstruo! —aulló el último subordinado de Logan. Alzó la ametralladora y disparó sin siquiera apuntar a un blanco concreto. 
 
    Nico puso una zarpa delante de sus hermanos para protegerlos de las balas. Yo no sabía si eran normales o balas de luz de luna. La diferencia era que estas últimas balas eran el punto débil de los Cambiaformas, mientras que el resto revotaban contra su piel. Sin embargo, los humanos éramos vulnerables tanto a unas como a otras. 
 
    La colosal bestia volvió a rugir de nuevo y se lanzó sobre el hombre cerrando las fauces a su alrededor. Las piernas cayeron al suelo unidas por la cintura, pero el resto se lo tragó sin masticar. 
 
    Se volvió nuevamente hacia sus hermanos mientras empezaba a empequeñecer, se estaba volviendo humano. Poco a poco las alas y las garras desaparecieron, la piel humana salió otra vez a la superficie ocultando las escamas. Arrancó las ligaduras que mantenían a los niños atados al viejo trono y los tres se fundieron en un cálido abrazo. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —preguntó Nico a Logan, que pretendía escapar sin ser visto. 
 
    —Supongo que ya se te han terminado los trucos —le dijo desde el umbral de la puerta principal. 
 
    —Aún me quedan varios —respondió con una sonrisa de lo más siniestra. 
 
    —¡Monstruo! —dijo, sacando una pistola. 
 
    —¿Te has mirado al espejo? —replicó poniéndose delante de sus hermanos. 
 
    —Muy gracioso, muéstrame un truco nuevo. 
 
    —Cogedlo —ordenó sin alzar la voz. 
 
    Como salidos de la nada, los Cambiaformas tigre se abalanzaron sobre él, inmovilizándolo en el suelo. Gruñían con suavidad, esperando la orden. 
 
    —¿Te ha gustado mi truco? Pues el que sigue es mi favorito —se regodeó, igual que había hecho Logan momentos antes. 
 
    —¡¡No!! ¡¡Por favor!! 
 
    —Comed... 
 
    Nosotros observamos a las bestias obedecer a Nico. Los Cambiaformas tigre devoraron a Logan y dejaron el suelo encharcado de sangre, huesos y algunos restos de carne. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó abrazando a sus hermanos. 
 
    —Estamos bien —dijo Tommy—. Durante un momento pensé... pensé... —Su mirada se dirigió a la grieta. 
 
    —Venga, nos vamos a casa —dijo Nico tomando la mano de ambos. Los tres se dirigieron a la puerta. 
 
    Nosotros no nos movimos, únicamente nos quedamos contemplando cómo salían. Los Cambiaformas tigre se apartaron para dejarlos pasar y Nico les acarició el hocico cariñosamente. Adam y Tommy también les acariciaron, pero con cierto temor. 
 
    —Portaos bien —les dijo antes de que los tres salieran de la iglesia. 
 
    —Alex —me llamó mi hermana al tiempo que me daba un codazo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ve. Es el momento de hablar con él. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Ha rescatado a sus hermanos y se ha deshecho de los Cazarrecompensas, ahora está de mejor humor. 
 
    —Está bien... —Sin mucha emoción les seguí. 
 
    Guardé el bolígrafo y me dirigí a la salida. Los Cambiaformas tigre clavaron sus ojos en mí, reduje el paso y me colé entre ellos sin osar tocarles. Miré el reloj para no tener que observar sus ojos fijamente, eran casi las tres de la madrugada. Nico y sus hermanos estaban aún cerca de la iglesia, así que corrí hacia ellos. 
 
    —¡Nico! —le llamé—. Espera, por favor. 
 
    Se volvió hacia mí. Sus hermanos se quedaron detrás. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó. Isabel tenía algo de razón, estaba más calmado, pero seguía en guardia. 
 
    —¿Podemos hablar un momento? —pregunté casi suplicante—. Me he dado cuenta de lo que realmente siento. Nico... —Me acerqué un poco más a él, estaba casi llorando—.  Nicolás, te amo. 
 
    —Alex... —musitó sorprendido. Dio un paso hacia mí, lo que me pareció un gran avance, dadas las circunstancias. 
 
    —Me he dado cuenta de que lo que realmente siento no tiene nada que ver con lo que seamos por dentro. Sé que me he dado cuenta tarde, pero te pido que me dejes enmendar mis errores. 
 
    —No lo sé, Alex —dijo bajando la mirada, entristecido. 
 
    —Lo entiendo. Intenté matarte después de que tú me salvaras la vida, nunca me he sentido tan mal como ahora. Antes creía que era yo el que tenía que protegerte, pero es al revés. Eres tú el que proteges a los demás, a mí incluido. Te debo la vida dos veces, y eso no lo voy a olvidar nunca. 
 
    —Yo... No puedo creerte. Lo siento, Alex —retrocedió dos pasos. Sus hermanos agarraron sus manos mientras él empezaba a llorar en silencio. 
 
    —Nico. 
 
    —No puedo, Alex, otra vez no. 
 
    Se dio la vuelta y cogió a sus hermanos, a cada uno con un brazo, desplegó sus impresionantes alas y los tres volaron juntos. 
 
    —¡Espera...! —grité, pero fue inútil. No se detuvo. Ni siquiera se giró para mirarme. 
 
    El que sí se giró hacia mí fue Adam durante unos cuatro segundos. Cuatro breves segundos en los que me sacó la lengua. Yo me sentí perdido, solo y desolado. Tenía frío y quería irme a casa. 
 
      
 
      
 
    Hice grandes esfuerzos para que mi hermana y el resto de Cazadores no se dieran cuenta de que había estado llorando. Mereció la pena, pero aun así Isabel se dio cuenta. Por suerte, no sacó al tema hasta que estuvimos solos en su coche. 
 
    —¿Qué pasó? —me preguntó mientras el vehículo circulaba entre las estrechas calles hasta la próxima intersección. 
 
    —Él no quiere saber nada más de mí —resumí, quizá demasiado. 
 
    —Supongo que después de lo que ha pasado esta noche tendrá mucho en lo que pensar. Espera unos cuantos días y vuelve a hablar con él —me aconsejó. 
 
    —No creo que quiera —respondí distraídamente mientras contemplaba las luces de las farolas o de otros coches cada vez que pasábamos por delante de ellos—. Todo se reduce a que él me ha salvado la vida dos veces y yo he intentado matarlo. Está claro que, aunque nosotros no hubiésemos estado allí, él se había cargado a los diez Cazarrecompensas sin problemas. 
 
    —No lo pongo en duda —dijo tomando una intersección a la derecha—, pero debes asumir que es más inteligente que tú, ese es tu punto débil. 
 
    —¿Mi punto débil? —Volví la cabeza hacia ella, curioso. 
 
    —Siempre crees que la gente que te rodea es más tonta que tú, y no es cierto. Nico es cien veces superior a cualquier genio que jamás haya pisado la Tierra. 
 
    Llegamos a la verja de nuestra casa y las puertas se abrieron en silencio. Tras cruzar se cerraron e Isabel aparcó junto a la puerta. Yo bajé del coche con un suspiro de alivio, pero pensativo. ¿De verdad pensaba que yo considero a los demás inferiores a mí? Yo jamás había pensado algo semejante. 
 
    Mi hermana entró en casa después de mí y cerró la puerta con suavidad. Nuestros padres estaban durmiendo, serían casi las cinco de la madrugada. 
 
    Sin decir nada corrí a mi cuarto y me metí en la cama con la ropa puesta. Estaba tan agotado que apenas pude quitarme las deportivas. 
 
      
 
      
 
    Desperté cuando algo me molestaba en los ojos. Había luz en la habitación. Perezosamente abrí un ojo y busqué la causa de ese malestar. 
 
    —¿Mamá? —pregunté más dormido que despierto. 
 
    —Buenos días, cielo —susurró ella sentándose en la cama, a mi lado. Ella había descorrido las cortinas, subido la persiana y abierto la ventana. Me sonrió como solo las madres sabían hacerlo. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Casi las seis de la tarde —respondió amablemente—. Has dormido más de diez horas seguidas, ¿no crees que ya está bien? 
 
    —No lo sé. Solo pensaba en dormir y olvidar todo lo ocurrido anoche. 
 
    —No te preocupes, los nuestros se han encargado de lo que ha pasado en la iglesia. Han encontrado cosas interesantes, pero eso es lo de menos. Han llamado hace un rato, resulta que varios de ellos estaban buscados por la justicia en diferentes países. No ofrecían mucho, pero el que destacaba era uno de nombre Milo. 
 
    —Le recuerdo, le interesaba el dinero. Nico le mató, le aplastó, para más detalles. 
 
    —Entonces tienes que entregarle esto a Nico —dijo dándome un trozo papel pequeño. 
 
    Se trataba de un cheque, un cheque al portador por un valor que prefiero no mencionar. Lo leí cuidadosamente, aunque aún estaba medio dormido. 
 
    —¿Un cheque para Nico? —pregunté intentando pensar con claridad. 
 
    —Sí, hijo. Milo estaba buscado en muchos lugares y como las autoridades federales no sabían a quién dar la recompensa, les he dicho que hablaría contigo. 
 
    —Es algo irónico, una recompensa por un Cazarrecompensas. 
 
    —Cierto, lo es. 
 
    —Mamá..., ¿qué debo hacer ahora? 
 
    —Haz lo que te diga el corazón, cielo. No escuches a la lógica, suele fallar bastante más de lo que crees. 
 
    —Amo a Nico. 
 
    —Pues lucha por él, demuéstrale que mereces estar a su lado. 
 
    —¿Y cómo lo hago? 
 
    Ella suspiró y miró hacia una pared con aire pensativo. Le había hecho una pregunta para la que nadie tenía respuesta. Las preguntas sin respuesta eran las debilidades de los sabios. 
 
    —Escucha, Alex. Ningún Cazador que se precie intentará matar a ese Cambiaformas tan especial, puedes estar seguro de ello. 
 
    —Cazar... —murmuré yo distraído. 
 
    —¿Qué? —preguntó mi madre frunciendo el ceño. 
 
    —Anoche, Logan dijo algo que me llamó la atención. Dijo que alguien le iba a pagar por capturar a Nico y entregárselo vivo. 
 
    —¿Recuerdas algo más? 
 
    —No..., nada. 
 
    —Vale, se lo diré a tu padre para que lo transmita al resto de la Organización. Esto es demasiado peligroso. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté incorporándome en la cama. Ella no respondió de inmediato, pero vi que se mordía el labio inferior cada pocos segundos. 
 
    —Vístete y baja. 
 
      
 
      
 
    Bajé las escaleras media hora después. Me había duchado y cambiado de ropa, pero nada me había preparado para lo que iba a ver esa tarde, aunque después de lo de anoche ya nada podía sorprenderme. 
 
    En el salón había varias personas, entre ellas mi padre, mi madre, mi hermana, Clark y Siria. También estaba allí el novio de mi hermana, Raúl. Un joven de veintidós años bastante atractivo y simpático. Esas eran las personas que más conocía. Luego estaban las que apenas había visto alguna vez. Dos mujeres y un hombre vestidos con ropas de campo, como si estuviesen preparados para salir de caza. 
 
    Y finalmente estaban las dos personas a las que no conocía de nada. Un hombre y una mujer mayores, vestidos de forma impecable. Mi primera impresión sobre ellos fue que eran gente de muy arriba de la Organización de los Cazadores, probablemente de la Junta Directiva. 
 
    Cuando di dos pasos en el interior de salón todas las conversaciones se detuvieron de golpe y las miradas de cada uno de los presentes se centraron en mí. 
 
    —Buenas tardes —saludé educadamente. Percibí miradas escrutadoras sobre mí mientras caminaba hacia mis padres—. ¿Qué me he perdido? 
 
    —Siéntate —dijo mi padre, serio. Si él estaba serio es que todo iba realmente mal. 
 
    Yo me senté en el sofá. Ya nadie me miraba directamente, pero percibía la tristeza que arrojaban sobre mí. 
 
    —Hijo —dijo mi padre sentándose a mí lado—. Esto no es una broma. Tu amigo Nicolás está en peligro. 
 
    —¿En peligro? 
 
    —Tu madre nos ha contado lo que le has dicho antes —empezó—. Si eso es cierto y hay alguien que está detrás de él, puede que esté dispuesto a volver a intentarlo. Hemos investigado las cuentas de Logan y el resto de los Cazarrecompensas que se encontraban anoche en la iglesia abandonada. Todos habían recibido el mismo ingreso en sus cuentas bancarias de veinticinco mil dólares. 
 
    —Logan dijo que le iban a pagar muchísimo dinero por entregarlo vivo, que cuantas menos heridas tuviera más dinero ganaría. 
 
    —Alguien que paga doscientos cincuenta mil dólares en una noche por un Cambiaformas es preocupante —intervino Clark—. Eso indica que volverá hacerlo y que no parará hasta que lo tenga en sus manos. 
 
    —Pero... ¿quién querría capturar vivo a un Cambiaformas como Nicolás? —preguntó Isabel—. Después de lo que vimos anoche, sería más fácil matarlo que capturarlo. Y aun así sería complicado. 
 
    Clark y Siria asintieron enérgicamente dando la razón a mi hermana. 
 
    —Según la historia —habló entonces mi madre—, no es el primer caso de lo que se conoce como un Cambiaformas excepcional, capaz de adoptar muy diversas formas. Los registros de la Antigua Roma que sobrevivieron a las catástrofes naturales demuestran que entre ellos vivió un Cambiaformas con características similares. 
 
    —¿Ha habido más como él? —pregunté. Me moría por saber más cosas de Nico. 
 
    —Pocos, pero sí. En la Antigua Roma fue venerado como un dios. Durante la Edad Media europea, en cambio, los Cambiaformas fueron perseguidos, igual que las brujas. Los escritos que han sobrevivido demuestran que hubo otro que era capaz de poner en jaque a las gentes de mentalidad cerrada de aquella lejana época. —Mi madre caminó hasta la ventana y se quedó varios segundos mirando el jardín antes de seguir hablando—. También se sabe que los Reyes Católicos conocieron a uno, sin embargo, estos hechos fueron ocultados, pues no querían que se supiera que dependían de la fuerza de una criatura sobrenatural para ganar sus batallas. 
 
    —Nico me contó que él lo llamaba Evolución, que había evolucionado más que el resto de Cambiaformas —expliqué al recordar sus palabras en la azotea. 
 
    —Probablemente no supiera qué decir —respondió mi madre girándose hacia mí—. Por lo que has dicho, él tampoco sabe por qué él es un Cambiaformas y sus hermanos no. 
 
    —¿Y hay respuesta para eso? —preguntó Isabel. 
 
    —La hay —dijo mi madre—, pero descubrirla es otra historia. 
 
    —Tengo que hablar con Nico —dije levantándome de inmediato. 
 
    —Está a salvo —dijo Siria—. Hay Cazadores cerca de su casa. Si alguien trata de hacerle daño lo sabremos antes que él. 
 
    —No funcionará —repliqué. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó una de las Cazadoras a las que apenas conocía. Era rubia, muy joven y atractiva, pero su frialdad me traspasaba con dureza. Me recordaba un poco a Lilian. 
 
    —Después de lo de anoche no dejará que ningún desconocido se acerque a sus hermanos pequeños. Os verá venir de lejos, puede captar el aroma de cualquier persona a varios kilómetros a la redonda. Y no creo que le haga gracia que le espíen. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó la anciana bien vestida mirándome fijamente. Su mirada grisácea era más dura que la de la mujer rubia—. ¿Irás a su casa a decirle que alguien ha puesto precio su cabeza? 
 
    —¡Por supuesto que sí! —exclamé poniéndome en pie de golpe. Qué se había creído esa señora. 
 
    Sin mediar más palabra con nadie de la sala me fui a mi habitación a pasos rápidos antes de que alguien intentase detenerme. Cerré de un fuerte portazo. 
 
    —¡¡Joder!! —grité frustrado. 
 
    Cogí mi móvil y le mandé varios mensajes, pero no le llegaban. Decidí llamarlo, pero me decía que estaba apagado o fuera de cobertura. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Por suerte los Cazarrecompensas no habían destrozado nada de nuestra casa. Cuando llegamos, entre mi madre y Jack ya lo habían limpiado todo y nos esperaban impacientes. Yo tenía a Adam en mis brazos, profundamente dormido. 
 
    —¡Cielo! —exclamó mamá al vernos entrar en casa. 
 
    —No te preocupes —dije, tranquilizándola—. Estamos los tres bien. 
 
    —¡Nico! ¡Adam! ¡Tommy! —gritó Jack, abrazándonos y despertando a Adam. 
 
    Entre los tres les contamos por encima lo que había pasado en esa dichosa iglesia. No quise entrar en detalles y los niños estaban ya muy cansados. Mi madre los mandó a la cama y yo me quedé hablando con ella un rato. 
 
    —Mamá, lo siento. —Suspiré, agotado. 
 
    —Nicolás, cariño. —Me abrazó y me acarició el pelo—. Esto no es culpa tuya. 
 
    —Debería marcharme… 
 
    —De eso nada, hijo… 
 
    —Pero así estaríais a salvo, nadie os molestaría y no tendrías que preocuparte por mí. 
 
    —Somos una familia, hijo —dijo mi madre con una sonrisa que me iluminó por completo—. Sin ti nada sería igual. Tú eres el pilar que nos une. 
 
    —Gracias por todo, mamá. No me iré —prometí—. ¿Por qué no vamos a dormir un rato? Ha sido una noche muy larga. 
 
    —Como quieras… 
 
      
 
      
 
    Adam me despertó metiéndose en la cama conmigo. Llevaba uno de sus muñecos favoritos. Casi era mediodía. 
 
    —¿Qué haces? —pregunté en voz baja. 
 
    —Te hago compañía. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas despierto? ¿Y tus hermanos? 
 
    —Viendo la tele, creo. Yo me desperté hace un rato y como no podía dormir me levanté. Me he comido una manzana. 
 
    —Está bien, venga, a la ducha. 
 
    Mientras mis hermanos se turnaban para ducharse yo aproveché para distraerme un poco y hacer algo de limpieza, de paso. 
 
    Abrí todas las ventanas y empecé a ventilar el piso. Miré hacia la carretera, había muchos coches y mucha gente paseando. Estaban aprovechando un domingo de diciembre en el que el sol asomaba ligeramente entre las nubes grises. 
 
    Entonces capté un sutil aroma, algo que no había sentido nunca en esa calle. Con mis sentidos detecté a un hombre sentado en un banco y leyendo el periódico. Llevaba una chaqueta roja oscura y miraba mi edificio cada pocos segundos. Le observé durante unos minutos y no le vi pasar página. No estaba leyendo. 
 
    Me fijé en que había dos figuras más con patrones similares. Una mujer paseaba con un carrito de bebés en el que yo no detectaba vida alguna. Daba vueltas en círculos por las aceras de enfrente. 
 
    El tercer hombre estaba en el kiosco de la esquina y tampoco parecía tener intención de comprar ninguna revista. Sabía perfectamente que trataban de vigilarme. No eran de esta zona, lo sabía porque recordaba a todas las personas a las que había visto al menos una vez y podía reconocerlas por su aroma. 
 
    Como no tenía ganas de salir de casa nos quedamos los cuatro viendo una película de acción que daban en la tele. En un intermedio decidí ir al baño, cuando salí fui a mi habitación y encendí mi móvil, eran más de la siete de la tarde. 
 
    Tenía muchas llamadas perdidas de Alex. Llevaba llamándome desde las siete y pico. también tenía muchos mensajes. 
 
    Dejé el móvil en la mesita de noche y regresé al salón. 
 
    Al cabo de diez minutos escuché el tono de llamada de mi móvil y regresé a la habitación dejando la puerta entreabierta. Cogí el móvil y me senté en la cama. 
 
    “Alexander”. 
 
    Acepté la llamada. 
 
    —No es un buen momento —dije con el tono de voz más seco que pude. 
 
    —Nico, por favor, escúchame un momento antes de colgar —prácticamente me lo estaba suplicando. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté sin mostrar mucho interés. 
 
    —Es complicado, necesito unos minutos. ¿Te acuerdas de que Logan, el Cazarrecompensas, dijo que le pagaban mucho por capturarte vivo? —hablaba deprisa para que no le colgase. 
 
    —Sí, lo recuerdo bien. 
 
    —Es cierto, alguien ya le había pagado un anticipo, a él y a todos sus hombres. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté, algo preocupado. 
 
    —Los Cazadores han examinado a cada uno de ellos hasta el fondo incluyendo cada una de las cuentas bancarias. Todos habían recibidos pagos de veinticinco mil dólares a la misma hora desde cuentas en paraísos fiscales. 
 
    —Imposible de rastrear. 
 
    —Exacto. Nico, tenemos razones para creer que volverán a intentarlo. La Junta directiva de la Organización de los Cazadores ha puesto a algunos de los nuestros cerca de tu casa, por si acaso. 
 
    —Sí, ya los he visto. Una mujer paseando un carrito de bebé sin nada dentro, un hombre sentado en un banco que no pasa las hojas del periódico y un tercero que no compra nada en el kiosco. 
 
    —Lo siento, Nico. Esto no depende de mí. Hay alguien que quiere capturarte vivo y nadie sabe cómo afrontarlo. 
 
    —A mí me interesaría más saber qué interés tiene tu Organización en protegerme así de repente —repuse y me tumbé en la cama—. No es la primera vez que intentan matarme, y desde luego no será la última. 
 
    —Bueno, por lo general..., no se trata de matar a todos los Cambiaformas, si no de controlarlos. 
 
    —¿Quieres controlarme? 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! No quería decir eso, lo siento... 
 
    —Ja, ja, ja. Era broma —dije riendo un poco. Él suspiró aliviado. Yo solté otra carcajada. 
 
    —Siempre ha habido Cambiaformas que son buena gente y otros que no lo son. Creo que piensan que tú eres de los buenos, pero según mi madre posees unas características especiales que se han dado en muy pocos Cambiaformas. 
 
    —No me lo recuerdes. 
 
    —Mi madre dice que ha habido otros tres como tú a lo largo de la historia. Y parece que a algunos de los de arriba les has caído bien. Me salvaste la vida, y eso vale mucho. 
 
    —¿Para quién vale mucho? 
 
    —Te compensaré por ello. 
 
    —Seguro —ironicé. 
 
    —Por favor, estate atento. Si alguien trata de hacerte daño a ti o a tus hermanos, los Cazadores se encargarán de protegeros. 
 
    —Está bien. —Suspiré cansado—. Tengo que dejarte. 
 
    —Te quie... —Colgué antes de que terminara de hablar. 
 
    Dejé de nuevo el móvil en la mesita. De modo que alguien me quería capturar con vida. Si querían cogerme lo iban a tener difícil. Estaba claro que era alguien de dentro de la Organización de los Cazadores. Si no, ¿quién sería capaz de intentar cazar a un Cambiaformas como yo? 
 
    Nunca me había gustado presumir, pero no pude evitar sonreír. 
 
    Al cabo de diez minutos me llegó un mensaje. No era de Alexander. Me sorprendió enormemente el nombre que leía en la pantalla. 
 
    “Iván Harper”. 
 
    ¿Qué narices pasaba hoy? 
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    Dejé el teléfono por tercera vez en la mesita y regresé al salón. Estaba cansado de tantas llamadas y mensajes. Las charlas con estos dos elementos iban a acabar conmigo. 
 
    Los días siguientes fueron más bien raros. Ya nadie se metía conmigo en el instituto ni recibía miradas asesinas de ningún alumno. Pero tampoco me dirigía mucha gente la palabra. Alex se sentó a mi lado y me saludó con entusiasmo. Yo respondí sin muchas ganas. 
 
      
 
      
 
    Faltaban solo unos días para las vacaciones de Navidad. Tenía que comprar regalos para mis hermanos. En Nochebuena siempre lo pasábamos genial y el día de Navidad siempre se levantaban los tres muy temprano para abrir sus regalos. Como no podía gastarme mucho dinero, siempre les compraba algo sencillo que ellos deseaban más que nada. 
 
    Les llevé al centro comercial a pasar la tarde. Ellos sabían, especialmente Jack y Tommy, que no podíamos gastar mucho dinero, por lo que se esforzaban en buscar cosas más baratas. Adam todavía era demasiado pequeño para entenderlo. 
 
    Compramos diferentes turrones y algunos adornos nuevos, pues los que teníamos eran ya bastante viejos y muchos estaban rotos. 
 
    En casa dedicamos el resto del día a poner el árbol de Navidad y los adornos por toda la casa. El árbol medía dos metros y tuve que levantar a Adam para que pusiese la estrella en la punta. 
 
    Las guirnaldas eran lo que más me gustaba del árbol, pero las nuevas bolas azules y las campanas plateadas no se quedaban atrás. Después pusimos una corona de flores con un cartel que decía Feliz Navidad en la puerta. Montamos el Belén en el salón, en el hueco que hay al lado de la televisión. Primero colocamos el pesebre y después las figuras, un pequeño camino de arena que habíamos cogido de un parque y un diminuto puente sobre un estrecho río de papel albal. 
 
    —¿Podemos poner las luces? —preguntó Tommy. 
 
    —¿Ya las habéis desenrollado? —pregunté yo. 
 
    —¡Sí! —exclamó Tommy señalando el suelo detrás del sofá. Las luces estaban extendidas como si fuesen serpientes y Jack estaba al otro lado. 
 
    —Muy bien. 
 
    Yo cogí un extremo con cuidado y fui dando vueltas al árbol con ella, enrollándolas de abajo arriba hasta alcanzar la punta. 
 
    —Ya está —dije colocando el árbol en su sitio. Los cuatro nos cogimos de las manos y lo contemplamos durante unos minutos, en silencio. 
 
    —¿Las enciendo? —preguntó Jack. 
 
    —¡Sí! —exclamó Adam, mirándome y dando saltitos. 
 
    —Vale —respondí, encogiéndome de hombros. 
 
    Jack enchufó las luces a la toma de corriente y estas brillaron de colores rojo, azul, verde, amarillo, naranja y morado. Parpadeaban durante un rato y después se quedaban quietas un par de minutos. 
 
    —¿Qué tal ha quedado el árbol? —pregunté. 
 
    A los tres les encantaba. 
 
    —Pues venga, a cenar. 
 
    Nuestra madre llegó poco después y también se quedó asombrada con el salón que se encontró al entrar. Dijo que estaba maravilloso. 
 
    Al día siguiente llegó un paquete a nombre de Nicolás Anderson. Sorprendido, firmé el albarán de entrega y dejé que el repartidor metiera la caja en el salón. 
 
    Ya me esperaba cualquier cosa, pero no captaba nada peligroso en su interior. Cuando se fue el repartidor me acerqué y quité el precinto de la caja. No había ningún papel que explicase lo que había en su interior y yo no había pedido nada ni comprado nada por Internet. Ya no había vuelta atrás. 
 
    Lo abrí despacio. 
 
    Cuando levanté las tapas de cartón capté el embriagador aroma de Alexander Walker. En el fondo no me sorprendía demasiado. 
 
    —Alex... —murmuré negando con la cabeza. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Jack, él, Tommy y Adam salieron de la habitación y se acercaron a la caja, impresionados. 
 
    —Creo que es un regalo de Navidad —dije encogiéndome de hombros. 
 
    —¿Quién lo manda? —preguntó Tommy asomándose al interior. 
 
    —No pone nada —les dije, obviamente no se lo iba a decir. 
 
    Dentro había muchas cosas que yo jamás había visto. Coches radiocontrol de varios colores, muñecos nuevos, libros envueltos en plástico. También había juegos para diferentes videoconsolas, y las propias videoconsolas. 
 
    Cogieron lo que quisieron y se pusieron a jugar con ello. A mí me llamó la atención un pequeño paquete envuelto en papel azul con motivos navideños que estaba al fondo. No era muy grande y no sabía qué podía ser. La curiosidad pudo conmigo y abrí el paquete despacio. 
 
    No supe qué decir en ese momento. Mis hermanos no se fijaron, pero seguramente mi cara debía de ser un poema. 
 
    Se trataba de la fotografía enmarcada que yo le había regalado a Alexander en nuestra última cita. Sin embargo, no era el mismo marco, él lo había cambiado, ahora tenía uno de plata con elegantes grabados circulares que se alternaban con otros triangulares. 
 
    No sabía qué pensar, iba a dejar el papel de regalo a un lado cuando noté que había un segundo papel: una nota. 
 
    La desdoblé con cuidado y empecé a leer. 
 
      
 
    Querido Nico. 
 
    Espero que no estés enfadado conmigo por este regalo de Navidad que os he mandado a ti y a tus hermanos. No pienses mal, no me he gastado ningún dinero en todo esto. Si te fijas bien podrás ver que todos los juguetes son de una marca japonesa, resulta que mis padres son amigos del dueño, y yo de su hijo, que también es un Cazador. Se llama Takeru y nos conocimos cuando fuimos un verano de vacaciones a Japón. 
 
    Bueno, a lo que iba. ¿Qué tal te va? No hemos hablado desde que te llamé. No sabía si te molestaría que lo hiciera por teléfono, pero esta carta me pareció buena idea, al menos al principio, ahora ya no tanto. 
 
    Espero que los Cazadores que moran en los alrededores de tu casa no os estén causando problemas. Me han prometido que cuando descubran al tipo que pagó para que te atraparan me dejarán decírtelo para que le conozcas... ya sabes por dónde voy. 
 
    Bueno, cambiando de tema, ayer mi hermana casi se cae por las escaleras. Iba hablando por teléfono con su novio y no vio el primer escalón. Porque se agarró a los barrotes en el último momento, que si no... Pero el móvil sí cayó por las escaleras, ahora está hecho añicos. 
 
    Nico, espero que no hayas olvidado lo que te dije aquel día en la iglesia. Me di cuenta de que estoy perdidamente enamorado de ti. Te quiero. Te amo. Te necesito. Me gustaría volver a los felices días en los que éramos una pareja normal y corriente, aunque ninguno de los dos sea normal y corriente. 
 
    TE ADORO. 
 
      
 
      
 
    Siempre tuyo, Alex. 
 
      
 
    Sonrojado doblé la carta. La guardé y fui al baño, tenía ganas de llorar. Estaba conmocionado por lo que había leído. Recordaba perfectamente la noche de la iglesia y todo lo que Alex me había dicho, pero le había rechazado. 
 
    Rompí la carta en cuatro pedazos y la tiré a la basura. Regresé con mis hermanos y les dije que en casa no teníamos sitio para tantas cosas, que eligieran cinco juguetes cada uno y que el resto los llevaría a un orfanato. 
 
    Ellos aceptaron. 
 
    Cada uno eligió lo que más le gustó; coches, juegos, consolas, libros, muñecos... Adam se quedó con un bate de béisbol y un par de pelotas, dos muñecos, el coche radio-control rojo y un libro de animales. 
 
    Tommy escogió una consola, tres videojuegos y un libro de pictogramas. 
 
    Jack se quedó con otra consola diferente, un juego, el coche radio-control verde, un libro de novela de misterio adaptada y un tirachinas. 
 
    Yo escogí cuatro libros y un puzle de cinco mil piezas. 
 
    Decidí que llevaría el resto al orfanato más cercano esa misma noche. Los dejaría en la puerta con una nota explicando que eran regalos de Navidad para los niños que no tenían nada, ni familia ni regalos. 
 
    —Venga, a dormir todos —dije cuando terminamos de ver una película infantil. Ninguno protestó y como ya se habían lavado los dientes fueron directos a sus camas. 
 
    Unos minutos después cogí la caja con todos y cada uno de los juguetes que habíamos devuelto y subí con ellos a la azotea. Desplegué mis alas y las agité antes de volar. 
 
    Aterricé a media manzana del orfanato y recorrí el resto de distancia a pie. Faltaban apenas un par de días para Nochebuena, quizá era algo pronto, pero esto le alegraría la Navidad a mucha gente. 
 
    Con la nota convenientemente escrita a mano y después de haberme cerciorado de que esa noche no llovería ni nevaría, dejé la caja junto a la puerta y me fui andando tal como había venido. 
 
      
 
      
 
    Nada más aterrizar de nuevo en la azotea de mi edificio algo captó mi atención. No sabía lo que era y nunca había sentido nada igual. Era como una llamada, pero sonaba muy, muy lejana. La sensación desapareció enseguida. 
 
    —¿Qué ha sido eso? 
 
    Me quedé mirando hacia la nada con la mirada perdida. Algo iba mal en alguna parte del mundo, realmente mal. 
 
    Pero no le presté más atención y entré en casa, esperando que los Cazadores que vigilan mi casa no me viesen partir y volver. Aunque tampoco me importaba mucho. 
 
    Todos dormían, por lo que yo también me metí en la cama y me quedé dormido enseguida. 
 
      
 
      
 
    Los pocos días que faltaban para Navidad pasaron muy despacio para mi gusto, pero finalmente nos dieron las vacaciones y pudimos volver a casa. Personalmente no me hacía falta descansar. Celebramos Nochebuena todos juntos. Mamá no trabajaba esos días, de modo que los pasamos en familia, sin interrupciones ni molestia alguna. 
 
    Mi madre me había dado dinero para comprar algunas chucherías el día anterior. Por lo tanto, esa noche cuando mis hermanos se durmieron de nuevo, las coloqué en los calcetines que habíamos colgado del árbol de Navidad. 
 
    A lo largo de las vacaciones recibí varias cartas de Alex, las cuales rompía sin leer. Jack me preguntaba acerca de ellas, pero yo no decía nada. Simplemente las rompía y le contestaba a mi hermanito que no quería leerlas. 
 
    Un par de días antes de que terminaran las vacaciones me fui a dar un par de vueltas. Les dije a mis hermanos que no molestasen a mamá y que se portaran bien. Estuve todo el día fuera. Pasé un par de horas en Kerala y el resto del día en la cima del Everest, tumbado y haciendo pequeños ángeles en la nieve. 
 
    Cuando regresé a casa pasada la medianoche me encontré con varios olores de diferentes colonias. También captaba varias especias de cocina diferentes. No tenía la más remota idea de lo que estuvieron haciendo mis hermanos y prefería no saberlo, pero esos aromas no podían ocultar la realidad. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IVÁN 
 
      
 
      
 
    Era ya tarde cuando recibí un mensaje de Nico. Al parecer había aceptado tener una conversación conmigo. 
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    Y ahí estaba yo en el parque esperando a Nico en medio del invierno. Había llegado con tiempo de sobra y me había sentado en un banco. Me giré a la derecha al escuchar pasos. Ahí estaba. Me levanté con la intención de estrecharle la mano, pero se quedó a tres metros de mí. 
 
    —Buenas noches, Nico. 
 
    —Hola. Gracias por venir. 
 
    —No hay problema. Recuerdo bien haberte dicho que me gustaría hablar contigo. En fin... ¿Cómo estás? 
 
    Suspiró antes de responder. 
 
    —Bien... Creo... 
 
    —Siento que hayas roto con Alex. 
 
    —Ya... 
 
    —No estoy mintiendo, al menos no es la intención que tengo. 
 
    —No importa —dijo antes de sentarse en el banco—, quiere reconciliarse conmigo. 
 
    Le vi bastante cansado. No quise entrar en profundidad en el tema de Alex, por lo que nos quedamos callados unos segundos. 
 
    —Supongo que quieres saber por qué te dejé, ¿verdad? —rompí el silencio. 
 
    —No lo necesito. Siempre ocurre lo mismo. 
 
    —¿Siempre? —pregunté extrañado. ¿Acaso había tenido más parejas? 
 
    —No eres el primero que pasa de mí —dijo mirándome a los ojos. Tragué saliva. 
 
    —Siento lo que les ha ocurrido a tus hermanos. 
 
    —Gracias. Iván, ¿puedo hacerte una pregunta personal? —Asentí con la cabeza. Él suspiró y cerró los ojos antes de preguntarme—. Cuando éramos pareja... ¿tú alguna vez me quisiste? 
 
    No me esperaba esa pregunta. Creía que me odiaba profundamente. Apenas salimos tres meses y le dejé porque era un Cambiaformas, pero... 
 
    —Sí, Nico. Yo te quería. Me gustabas mucho —respondí diciendo la verdad y él lo vio. Sonrió un poco, cosa que me tranquilizó enormemente. 
 
    —Gracias. A pesar de que ya no siento nada por ti, fuiste mi primer amor... —Miró al cielo estrellado. 
 
    —Tú... Tú también fuiste mi primer amor, Nico —admití. Era la primera vez que lo decía en voz alta. Jamás se lo había dicho a nadie. Ni siquiera que mi primer amor fue un chico, ni de que lo había tenido siquiera. La primera vez que confesé un amor fue a una chica al poco de entrar en el instituto, pero durante mucho tiempo tuve a Nico en la mente—. Siento haber pasado de ti por ser diferente. 
 
    —Da igual... 
 
    —Y siento haberme metido contigo en clase. 
 
    —No importa. Ahora ya nada importa. —Se puso en pie y se acercó a mí, yo abrí los ojos desmesuradamente. 
 
    —Nico... —murmuré tratando de no parecer asustado. 
 
    Puso sus manos en mis mejillas, me miró a los ojos fijamente. El azul celeste de su mirada me traspasaba. Se acercó a mí y me dio un beso en la frente. Cuando se separó, me sonrió con mucha ternura, igual que sonreía cuando éramos pareja, igual que sonreía a Alexander o a sus hermanos. Con infinidad de amor. 
 
    —Te perdono, Iván. 
 
    Se separó de mí unos pasos y desplegó sus alas. Yo hice ademán de levantarme, pero él agitó sus alas a modo de despedida. 
 
    —Guarda esta conversación en privado, por favor —me pidió antes de volar. 
 
    Me quedé quieto viendo cómo despegaba los pies del suelo y se perdía en la noche sin luna, cubierto por un manto de estrellas. 
 
    —Lo que quieras... Nico. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Ya le había escrito varias cartas de Nico y, sin embargo, seguía sin obtener ninguna respuesta. Faltaba poco para volver a clase y esperaba poder hablar con Nico antes de eso. Daría lo que fuera por verle una sola vez. 
 
    Estaba seguro de que rompía todas las cartas que le mandaba. Pero no me atrevía a ir a su casa y preguntárselo. Isabel me había dicho que debería ir. Yo no estaba muy seguro. 
 
    —Vete —dijo Harold apareciendo en mi habitación a través de una pared. El fantasma hizo como que se sentaba en la cama y se hundió en ella hasta el cuello. 
 
    —¿Y qué le digo? 
 
    —Prueba a ponerte de rodillas y pedirle perdón. Aunque creo que no está en casa —añadió pensativo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Esta mañana, poco antes del amanecer, me ha parecido distinguir una masa que se dirigía hacia el oeste... Puede que sea él dando un paseo. 
 
    —¿Un paseo? —Arqueé una ceja. 
 
    —¿Alguna otra explicación? —replicó él. 
 
    Si Nico no estaba en casa, yo podría hablar con sus hermanos para que me contaran cómo estaba y qué pensaba sobre mí. 
 
    Salí corriendo de casa sin pensarlo mucho. En pocos minutos llegué a su edificio y subí las escaleras a toda velocidad. Me detuve ante su puerta y recuperé el aliento. Pasados unos minutos llamé con tres suaves golpes. La puerta se abrió mostrando apenas una pequeña franja lo suficientemente ancha para permitirme distinguir el ojo azul de Jack. 
 
    —Hola —dije, sonriendo alegremente. Jack frunció el ceño. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó fríamente. Mi sonrisa desapareció de golpe, aunque en el fondo ya me esperaba un recibimiento así. 
 
    —¿Podemos hablar? —pregunté tratando de ocultar mis nervios. 
 
    —No. 
 
    Cerró de un portazo. 
 
    —¡Espera! —grité—. Por favor... 
 
    —Lárgate —dijo Jack desde el otro lado de la puerta—, a Nico no le gustará saber que has venido. 
 
    —Solo será un momento —casi supliqué—. Solo quiero saber qué piensa vuestro hermano de mí. Yo... Aún le quiero... 
 
    Iba a marcharme con las manos vacías cuando oí que alguien retiraba la cadena de la puerta y la abría un poco. Jack estaba en el umbral y Tommy detrás. Adam estaba en el sofá mirándome fijamente. Ninguno me dirigía una cara amable. 
 
    —No puedes quedarte mucho —dijo Jack. 
 
    —Solo un instante —respondí—. Chicos, ¿Nico me odia? 
 
    Tommy y Jack cruzaron una mirada. 
 
    —No directamente —dijo Jack unos segundos después—. O sea, no te odia a ti, sino que odia lo que representas. 
 
    —Muchos de los que son como tú han intentado hacerle daño antes —ayudó Tommy a su hermano—, por eso no quiere volver a verte ni en pintura. 
 
    Un juguete pasó por encima de mi cabeza estrellándose contra la pared. 
 
    —¡Adam! —le regañó Jack—. Aún no. 
 
    El niño se agachó un poco tras los cojines sin dejar de mirarme mal. Tenía más muñecos a su lado. No dije nada. A su edad, él solo entendía que yo había hecho algo malo a su hermano mayor. 
 
    —¿Otros Cazadores han intentado hacerle daño? —pregunté. 
 
    —Intentado —recalcó Jack—. Nico es muy fuerte. Lo que no le mata le hace más fuerte. Excepto el amor, de eso no se recupera tan fácilmente. Después de las dolorosas rupturas se pasa varios días viajando. Suele ir a la Antártida y a la punta del Himalaya. Dice que hace un poco de frío. Vuela mucho a la India, allí tiene varios amigos. 
 
    —¿Tiene amigos en la India? —pregunté sorprendido. 
 
    —Bastantes —dijo Tommy—. Más que aquí, creo. 
 
    —Va a diferentes partes del planeta en unos pocos días —siguió hablando Jack—. Un día trajo un trozo de piel de cocodrilo del Nilo. Y dos días después el esqueleto de una piraña del Amazonas. 
 
    Tommy se fue a la habitación de Adam y Nico y regresó con una caja de zapatos. En la caja se podía leer: “EX”. 
 
    —¿Qué guarda ahí? —pregunté acercándome, aunque por el letrero me hacía una idea. 
 
    —Recuerdos dolorosos —dijo Jack abriendo la caja. 
 
    Me mostró su contenido. Había varias fotografías de Nico con otros chicos: sus exnovios. Las observé una a una, pero solo reconocí a Iván Harper. Un par de ellos me sonaban, pero no recordaba haberlos visto antes. Había otros objetos pequeños como colgantes y pulseras, pero no les di mayor importancia. 
 
    Había también cartas que supuse que eran románticas, pero no me atrevía a leerlas. Había un sobre al fondo, era de color amarillo. Lo cogí con cuidado y miré a Jack, este asintió. Dentro había un papel doblado con fotos de cara de los ex de Nico. Estaban pegadas en fila y todas tachadas con una gran cruz negra. 
 
    En la parte superior del folio se leía: “Exparejas que me odian”. En la parte inferior ponía justo lo contrario: “Exparejas que no me odian”, pero no había ninguna foto. 
 
    La mía estaba en la parte de arriba, tachada. 
 
    Doblé el folio, lo metí de nuevo en el sobre y lo dejé en la caja. Ya había tenido suficiente. 
 
    —Además —añadió Jack— no le gusta la gente que intenta matarlo después de salvar su vida. 
 
    —Será mejor que te vayas ya —dijo Tommy—. Nos ha alegrado verte, a unos más que a otros, claro. 
 
    —Pero no es con nosotros con los que tienes que hablar —dijo Jack cerrando la caja—. Deberías buscar a Nico. 
 
    —¿Y dónde puedo encontrarlo? 
 
    Ellos se encogieron de hombros, cosa que ya me esperaba. 
 
    —No lo encontrarás si él no quiere. —Suspiró Tommy—. Pero a la vez él quiere que alguien vaya en su busca. 
 
    —¿Eso os lo ha dicho él? 
 
    —No hace falta —dijo Jack—. Lo vemos nosotros. Necesita que alguien se preocupe por él. Nico ha dejado de confiar en ti. Tienes que llegar hasta él para recuperar su confianza. 
 
    —Vete de una vez —dijo Tommy—. Casi ha oscurecido y no le gusta dejarnos solos durante muchas horas seguidas. 
 
    —Gracias por todo, chicos. —Estreché sus manos antes de salir y cerrar la puerta con cuidado. Me pareció oír que algo chocaba contra la pared, pero no hice caso y me fui. Ahora tenía que buscar a Nico. 
 
      
 
      
 
    Pasé varios días buscando el momento adecuado para hablar con Nico, pero el instituto no lo era. No tenía pensado volver a su casa y tampoco quería abordarlo en la calle. Tenía que encontrarlo en algún lugar donde él fuese por gusto. 
 
    Después de tres semanas del nuevo trimestre seguía sin hablar con él. El viernes decidí salir de casa y dar un largo paseo. No pensaba rendirme. 
 
    Mi mano jugueteaba en el bolsillo con el Bastón de Ra en su forma de bolígrafo. Muchos de mis amigos insistían en que desistiera de mis intenciones de volver con Nico. Otros pocos estaban de mi parte, aunque no les hacía gracia la idea de una pareja formada por un Cazador y un Cambiaformas. 
 
    Sinceramente me importaba una mierda lo que los demás pensasen de mí. Si mis amigos no eran capaces de entender mis sentimientos es que no eran los amigos que yo esperaba. Ahora entendía un poco mejor a Nico. 
 
    Me dirigí hacia el estadio de fútbol, recién reformado. Ya había oscurecido cuando vi las puertas. Estaban abiertas. El estadio estaba abierto al público en todo momento. Entré. Las luces llevaban sensores de movimiento acoplados y se encendían cuando me acercaba a ellas. 
 
    Escuché unos extraños gemidos procedentes de algún lugar cercano. Apreté el bolígrafo en el bolsillo. Ralenticé mis pasos mientras me iba fijando en los detalles: un par de arañazos en las paredes, unas manchas de sangre, pequeños pedazos de tela... 
 
    Un cuerpo. 
 
    No era humano, era un Cambiaformas. Un Cambiaformas camaleón. Al parecer la técnica de camuflaje no le había servido de mucho. Le tomé el pulso, pero estaba muerto. 
 
    Activé el Bastón de Ra y seguí caminando, ahora con pasos firmes. Pocos Cambiaformas eran capaces de detectar a un camaleón. Y yo solo conocía uno que era capaz de hacerlo, esperaba equivocarme. 
 
    Llegué al centro del estadio, el olor del césped recién cortado penetró en mis fosas nasales. Los focos estaban apagados, pero podía ver una figura en el centro del estadio. Lo reconocí al instante: era Nico. 
 
    —¿Qué haces aquí? —susurré para mí mismo. 
 
    Me dirigí hacia él rápidamente, pero con precaución. Nico se giró hacia mí unos segundos, luego siguió mirando hacia el lado opuesto del estadio. 
 
    —Nico... —dije suavemente cuando llegué hasta él. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Podemos hablar? 
 
    —Sí. —Se giró hacia mí otra vez. Me sonrió abiertamente—. Pero no mucho, estoy..., ocupado con una cosilla. 
 
    —¿Esa cosilla tiene algo que ver el Cambiaformas camaleón que hay en el pasillo norte? 
 
    —Tal vez —respondió, encogiéndose de hombros—. Él atacó primero, yo solo paseaba. 
 
    Miró hacia el suelo y luego hacia su izquierda. Yo también miré, pero no vi nada. 
 
    —Nico, por favor —dije casi en tono suplicante—. Te quiero. —Él me miró a los ojos—. Te echo de menos y siento muchísimo lo que hice. 
 
    —Alex..., yo... —Bajó de nuevo la vista, ahora algo avergonzado. Sus ojos se humedecieron cuando me miró otra vez, yo también estaba a punto de ponerme a llorar. 
 
    Me acerqué a él, dejé el Bastón a un lado. Con solo apoyarlo en el suelo, este quedó estático. Tomé sus manos entre las mías sintiendo por fin el ansiado calor que me gustaba sentir cuando caminábamos cogidos de la mano. 
 
    —Te amo —le susurré amorosamente. 
 
    —Yo también... —dijo. Abrí los ojos al máximo. 
 
    —¿Qué haces aquí? Sé que te gusta viajar mucho cuando estás... deprimido. ¿Por qué este estadio de fútbol? 
 
    —No me van los deportes, pero aquí puedo pensar a gusto. Hoy estoy aquí porque... —Miró hacia las gradas, pero yo no veía nada—. Nos están rodeando —me susurró. 
 
    —¿Qué? 
 
    Se acercó a mí. Se acercó tanto que sentí su aliento en mi oreja cuando me habló. Por un momento me estremecí de miedo. Tan cerca... 
 
    —Cambiaformas que quieren matarme —me reveló. Eso me sorprendió. Deslicé mis manos por los brazos de Nico hasta llegar a su cara y le besé—. Alex, yo también te quiero —me dijo, sonrojado, cuando nos separamos. 
 
    Nos miramos a los ojos en silencio durante no sé cuánto tiempo. Un ruido en las gradas nos hizo despertar de nuestro trance de reconciliación. Había una criatura enorme allí, mirándonos fijamente. 
 
    —Esto era lo que intentaba decirte —me comentó Nico—. Hay algunos Cambiaformas que están intentando matarme. Llevan así desde el final de Navidad. 
 
    —No dejaré que te toquen —le aseguré. 
 
    —Hay diecinueve. 
 
    —Bien. ¿Puedes saber desde qué dirección de acercan? —pregunté recuperando el Bastón. 
 
    —Desde todas las direcciones a la vez. ¿Tienes algún modo de ver en la oscuridad? 
 
    —Solo uno. 
 
    Alcé el Bastón de Ra, de su esfera dorada nació una poderosa luz que ascendió en medio del estadio iluminándolo completamente. Pude ver todas las figuras que nos rodeaban: diecinueve Cambiaformas, y muchos eran casi tan grandes como elefantes. De hecho, dos de ellos eran más grandes que un elefante. 
 
    —Cuando esto acabe tenemos mucho de qué hablar —le comenté mientras veíamos a nuestros enemigos acercarse. 
 
      
 
      
 
    Los Cambiaformas se nos echaron encima. 
 
    Lancé rayos de energía hacia los que tenía más cerca mientras Nico mutaba a una criatura mayor que ellos. Me giré para contemplarle sin bajar la guardia. Era espectacular. Se parecía a la criatura en la que se había transformado en la iglesia abandonada, pero más pequeño. 
 
    Se inclinó hacia delante y desarrolló poderosos rasgos felinos. Se lanzó sobre uno de ellos y le desgarró la yugular de una sola dentellada. Dos de ellos se tiraron sobre él, pero yo descargué un relámpago atravesando una de sus alas y logrando que cayera al suelo. 
 
    —¡Nico! —Pero él ya estaba germinando poderosas cuchillas en el extremo de su cola con las que atravesó el cuerpo de su enemigo por distintos sitios. Era algo similar a la cola de un anquilosaurio. 
 
    Uno a uno los Cambiaformas fueron cayendo hasta que solo quedó uno. Nico se volvió humano de nuevo. 
 
    —Creí que te había matado —gruñó mirándolo de arriba abajo. 
 
    Yo le reconocí enseguida. Era uno de los Cambiaformas que había atacado el instituto semanas atrás. Concretamente el que había escapado. 
 
    —Me dijiste que le habías matado. 
 
    —Estaba seguro de ello. 
 
    —Al principio yo también lo creía —dijo el Cambiaformas—. En medio del océano, me estaba hundiendo en medio del océano. Me dejaste para el arrastre, lo reconozco. Y reconozco también que no fue buena idea intentar atraparte. 
 
    —Siento que tuvieras que aprenderlo por las malas —gruñó Nico. Apretó los puños—. Pero parece que no fue suficiente. 
 
    —Hoy no he venido en busca de pelea. 
 
    —Sí, ya —intervine—. ¿Has mirado a tu alrededor? 
 
    —Me han enviado a decirte que todo está a punto de cambiar —habló a Nico. Le señaló—. Ahora aquello que tanto temes será al fin despertado. 
 
    —Aquello que temo... —repitió Nico. 
 
    Dirigí mi Bastón hacia él, pero Nico puso su mano delante impidiéndome disparar. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Pronto lo sabrás —dijo el hombre. Dio media vuelta y se marchó. 
 
    —¡Espera! —gritó Nico. 
 
    —No —le impedí seguirlo agarrándole del brazo. 
 
    —¡Suéltame! 
 
    —Nico, déjalo. Solo trata de asustarte. No es más que un truco. 
 
    Se detuvo, pero aún mantenía la vista fija en el punto por el que el Cambiaformas había desaparecido. Finalmente suspiró. 
 
    —Eh... —Le abracé— ¿estás bien? 
 
    —Sí, creo que sí. Eso que ha dicho... 
 
    —Lo he oído. En mi opinión solo quiere preocuparte. Nico, tranquilo. Voy a llamar para que vengan a recoger los cuerpos. 
 
    —Bien. 
 
    —Venga, vámonos. 
 
    Mientras salíamos del estadio hice una llamada rápida a mi madre para que mandara a un equipo de Cazadores a recoger todos los cuerpos y a limpiar el estadio. 
 
    Era bastante tarde, pero ninguno de los dos tenía sueño. El combate nos había dejado muy despiertos. Había un bar abierto a dos manzanas y llevé a Nico allí. Estaba casi vacío. Nos sentamos en una mesa pegados a una gran ventana y esperamos en silencio a que algún camarero se acercase. 
 
    —¿Me vas a contar qué hacías en ese estadio esta noche? —pregunté finalmente. 
 
    —Es complicado —dijo, mirando la mesa—. Ya sabes que muchos Cambiaformas me odian. Mi cuerpo, si quiero, a veces, produce ciertas feromonas que atraen a otros Cambiaformas. Normalmente emite el mensaje de que hay comida cerca y... 
 
    —No dudo de ti, pero eso no es verdad. Ni por asomo. 
 
    Un camarero vino y nos tomó nota. Pedimos dos cafés con leche. Los trajeron en tan solo dos minutos. 
 
    —Vale. Quería saber por qué intereso a algunos Cambiaformas. Necesito saber por qué quieren capturarme. Supe de antemano que muchos se iban a reunir esta noche en el estadio. No está vigilado ni hay seguridad de ningún tipo. 
 
    —Este tipo, el que se fue... 
 
    —La primera vez creí que le había matado. Es mitad cocodrilo. Se hundía en medio del océano Pacífico, le había arrancado un brazo y una pierna. ¡Y está entero! 
 
    Tomé sus manos entre las mías. 
 
    —Sí, están pasando cosas raras. 
 
    —No quiero hablar más de esto. —Dio un sorbo de su café. 
 
    —Son casi las cuatro de la madrugada —dije riendo un poco—. Venga, te acompañaré a casa cuando terminemos esto. 
 
    —No te preocupes, volaré. 
 
    —Quiero hacerlo, por favor. Hablaremos por el camino. 
 
    Él solo suspiró. Terminamos los cafés en silencio y salimos del bar. 
 
    —¿Qué tal las Navidades? —preguntó Nico para romper el silencio. 
 
    —Cortas. ¿Y las tuyas? 
 
    —No han estado mal. Gracias por los regalos. 
 
    —No fue nada. 
 
    —No nos quedamos con todos. Como no tenemos mucho espacio, llevé la mitad a un orfanato cercano. 
 
    —Feliz Navidad para todos los niños. Me alegro de que lo hicieras. 
 
    —¿Por qué no lo hiciste tú? 
 
    —Mi familia donó un millón de dólares a Médicos sin Fronteras. Además, no se me ocurrió. 
 
    —Al lado de eso los juguetes son una mierda. 
 
    —Eso no es así, cada detalle cuenta. 
 
    Caminamos en silencio durante al menos un cuarto de hora. Fui yo el que tomó la mano de Nico, él no se opuso, pero sí miró hacia otro lado. La noche estaba despejada y podíamos ver las estrellas. Las carreteras estaban desiertas y apenas había farolas. 
 
    Nos detuvimos al lado de una parada de autobús. 
 
    —Nico... 
 
    —Alex... 
 
    Nos miramos a los ojos. 
 
    —Nico, siento todo lo que pasó y... —Ya había perdido la cuenta de las veces que le había pedido perdón. 
 
    —Olvídalo. 
 
    Me besó. 
 
    Pasó los brazos alrededor de mi cuello mientras yo rodeaba su cintura con los míos. Nuestras lenguas se acariciaban mutuamente. Nico sabía a café, al que habíamos tomado hace un rato. Sentí su aroma, desprendía un olor a nieve mezclado con sangre. Estaba seguro de que yo era la única persona en el mundo que podría notarlo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Le besé. 
 
    Enredé mis brazos en su cuello y él me atrajo abrazándome por la cintura. Su lengua sabía a café y golosinas. Alex olía a manzanas, a chocolate y también a palomitas. Me encantaba. 
 
    Estaba seguro de que únicamente yo era capaz de captar esos aromas. 
 
    Cuando nos separamos apoyé mi cabeza en su hombro y cerré los ojos. Sentí que me acariciaba el pelo cariñosamente y sonreí. 
 
    —No volveré a traicionarte —me susurró. 
 
    Volvía a transmitirme confianza. 
 
    Por fin. 
 
    —Te he echado de menos —respondí sin moverme. 
 
    —Pues yo ni te cuento. Venga, te acompaño a casa. 
 
    Me separé un poco de su lado y nos cogimos de la mano. Yo sonreía tontamente mientras caminábamos. De tanto en tanto nuestras miradas se cruzaban. 
 
    —¿Me cuentas algo de ese Bastón que llevas? —pregunté minutos después. 
 
    —Claro. —Sacó un bolígrafo y apretó el botón superior—. Esto es el Bastón de Ra. 
 
    —¿El dios del Sol egipcio? 
 
    —Exacto. Muchos Cazadores encontramos este tipo de armas cuando viajamos a algún lado. Bueno, sería más correcto decir que las armas vienen a nosotros. Mis padres habían viajado muchas veces a Egipto y un día, cuando yo tenía nueve años, fuimos todos juntos. Entonces me separé de mi hermana y mis padres dentro de la pirámide de Keops. Sin embargo, no estuve mucho tiempo perdido, porque los extraños jeroglíficos, que por aquel entonces no entendía, se iluminaron. 
 
    —¿Se iluminaron? 
 
    —Sí. Empezaron a brillar y a moverse por las paredes. Entonces se abrió una puerta. Me di cuenta de que fue en ese momento cuando entendí que los jeroglíficos..., es decir, que podía entenderlos a la perfección. 
 
    —¿Aprendiste egipcio en un instante? 
 
    —Por decirlo de alguna forma. Caminé por el pasillo y fui a dar con una sala grande y circular bien iluminada. Había estatuas de dioses sentados en sus impresionantes tronos, seis dioses concretamente. Todos miraban hacia el centro de la sala. 
 
    —¿Y qué había en el centro? 
 
    —Un altar en el que reposaba el Bastón de Ra. Lo cogí lentamente —dijo mientras repetía dichos movimientos— y lo alcé. El extremo brilló con fuerza y miré a las estatuas. Todas eran Ra. Me miraban fijamente. Pude ver en sus ojos el poder que había en esa sala. Supe perfectamente en qué parte de la pirámide me encontraba y cómo salir. 
 
    —¿Y los pasillos volvieron a iluminarse mientras salías de la pirámide? —pregunté embelesado por su historia. 
 
    —Solo en los primeros, los que no aparecen en los planos. Después me encontré con mi familia y salimos de la pirámide. Les conté todo lo que había pasado y me convertí en Cazador. Ra, o Amón-Ra, es el dios supremo de todos los dioses de Egipto. 
 
    —El más poderoso. Estilo Zeus en Grecia o Júpiter en Roma. 
 
    —Sí. Como Odín en la mitología nórdica o Amaterasu en la japonesa. Bueno, en realidad, Amón es considerado el dios supremo. Ra es el dios del sol y el origen de la vida entre otras cosas. Pero debido al culto se acabaron fusionando en Amón-Ra. 
 
    —Y tú lo has simplificado a Bastón de Ra. 
 
    —Es más cómodo. 
 
    Seguimos hablando de dioses y sus mitologías durante el resto del trayecto a mi casa. Había muchos Cazadores que portaban armas de diferentes dioses y Alex me habló de todos ellos. El novio de su hermana poseía la Espada de Ares, dios de la guerra griego. Sin embargo, las principales armas: las de Zeus, Poseidón y Hades, aún continuaban desaparecidas. 
 
    Me contó que un chico ruso tenía el Martillo de Thor, una Cazadora de Nueva York portaba en Cetro de Amaterasu, que un par de jóvenes europeos, un portugués y un italiano poseían el Arco de Artemisa y el Casco de Minerva, entre otros. 
 
    Había más, pero no conocía a todos. 
 
    —Podemos afirmar que las Armas Divinas son el legado de los dioses. 
 
    Cruzamos una calle y nos llamó la atención un pequeño grupo de gente apostada en la entrada de una calle estrecha. 
 
    —Pasemos de largo —susurré bajando un poco la mirada. 
 
    Pero no fue tan sencillo, en cuanto nos acercamos un poco, ellos se fijaron en nosotros. Dos chicos de dieciséis años cogidos de la mano a altas horas de la noche. Esto no iba a acabar bien. 
 
    —Eh, mirad eso —dijo uno de ellos. Empezaron a rodearnos. 
 
    Esto no era como con los chicos de veinte años de antes de Navidad. Estos tipos tenían más de treinta años, eran adultos. Estaban rapados y sus tatuajes no eran buenos: esvásticas nazis, entre otras cosas que prefería no conocer. 
 
    Eran cuatro. Uno de ellos se acercó a nosotros, burlón, borracho, racista y homófobo. 
 
    —Vaya par de mariconazos hay esta noche —dijo mirándonos con odio. Yo apreté los puños y le dirigí una mirada siniestra. 
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó Alex cordialmente. Vi que metía la mano en su bolsillo derecho. 
 
    —¿Habéis oído? ¿Este mocoso pregunta si hay algún problema? —Rio con ganas. Los otros se le unieron. 
 
    —¿Qué les pasa a estos? —pregunté a Alex—. ¿Están borrachos? ¿O drogados? ¿O las dos cosas? 
 
    —No lo sé —respondió él. 
 
    —¿Acaso sabéis con quién estáis hablando? —preguntó el tipo con rabia. 
 
    —Gente del pasado —dijo Alex—, los nazis perdieron la guerra hace mucho tiempo. Espero que no seáis nazis —añadió burlonamente— porque vais a perder. 
 
    Esas palabras parecieron sentarles fatal a los cuatro hombres con esvásticas tatuadas. Uno de ellos tiró al suelo su cerveza haciendo que el cristal estallara en pedazos y que el resto de su contenido se esparciese por el pavimento. 
 
    —¡Putos maricones! —dijo otro de ellos. 
 
    Solté la mano de Alex. 
 
    —¡Démosles una paliza! 
 
    Uno de ellos se acercó a mí. Alex iba a sacar el Bastón de Ra para protegerme, pero yo fui más rápido. Agarré el brazo del tipo y tiré de él para estamparle contra una pared. 
 
    Los otros tres retrocedieron, dos de ellos sacaron navajas y el tercero un palo largo y negro cuyo extremo despedía electricidad: un taser. 
 
    Alexander desenvainó el Bastón de Ra. No lo pensó mucho y lanzó una descarga contra el que sostenía el taser, que voló por los aires y se dio de bruces contra una farola. Cayó de bruces y no se levantó. El aroma de carne churruscada me abrió el apetito. 
 
    Uno de ellos trató de clavarme un cuchillo. 
 
    —¡Nico! —gritó Alex. 
 
    —Estoy bien. —El cuchillo se había doblado al chocar contra mi pecho y mi mano sostenía la del nazi sin mucho esfuerzo. Rugí con rabia mostrando mis colmillos—. Ya perdisteis una vez la guerra —le dije mientras seguía apretando— y la perderéis las veces que haga falta. 
 
    Le lancé contra un coche y cuando empezó a levantarse le agarré del cuello y lo metí en un contenedor de basura. Alex se deshizo del último a base de golpes del Bastón. 
 
    —¡Alex! —le llamé—, ¿estás herido? 
 
    —No, estoy bien. 
 
    —Por eso prefiero volar —le dije mientras nos alejábamos de la zona del conflicto—. Nunca encuentro obstáculos. 
 
    —Tiene sentido. 
 
    —A no ser que atraviese una bandada de palomas. Tienen muy mala leche. 
 
      
 
      
 
    Llegamos a mi edificio. 
 
    —Gracias por acompañarme. 
 
    Compartimos un beso que me pareció el más dulce de todos hasta el momento. 
 
    —Ha sido un placer. Pero entonces... ¿qué vamos a hacer? ¿Volvemos a ser pareja? 
 
    —Sí, volvemos a ser pareja. No quiero más obstáculos. 
 
    —No los habrá, lo prometo. 
 
    —Haré que mis hermanos no te tiren juguetes la próxima vez que vengas —dije riendo. 
 
    —¿Lo sabías? —preguntó, sorprendido. 
 
    —No estaba seguro. Acabas de confirmarlo. Perfumaron la estancia con diferentes colonias y cosas que había por casa que huelen bien. Eso fue más que suficiente para que empezase a preguntarme quién había venido mientras yo pateaba el Everest. 
 
    —Lo siento mucho. Espera un segundo..., ¿patear el Everest? 
 
    —Me relaja mucho y puedo desahogarme a gusto. Hay muchas rocas y hielo. La Antártida también está muy bien, aunque la última vez se me olvidó llevar una bufanda. 
 
    Sonreía ante las caras de incredulidad que ponía mi novio. 
 
    —Supuse que mis hermanos te habrían comentado algo. 
 
    —Ah..., sí, creo que sí, algo mencionaron... 
 
    —Suelo volar mucho, más de lo que parece. Viajo mucho a la India. Egipto no está nada mal y el río Amazonas tiene mucha vida. 
 
    —¿Entonces has estado en Egipto? 
 
    —No lo suficiente como para hacer turismo, pero sí como para nadar por el Nilo con los cocodrilos. —Sonreí al recordarlos—. Cogí confianza con ellos rápido. En cambio, las pirañas del Amazonas ya ni se me acercaban. 
 
    —No sé qué decir ante eso —dijo Alex bajando las cejas. 
 
    —He estado en muchos sitios, pero poco tiempo. 
 
    Hablamos durante una hora más sobre los lugares que habíamos visitado a lo largo de nuestra vida. El tiempo cambió, estaba empezando a nevar. Cuando me di cuenta de la hora ya pasaban de las seis de la madrugada y faltaba poco para el amanecer. 
 
    —No quiero dejarte —me susurró abrazándome de nuevo. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    —¿Te veo el lunes en clase? 
 
    —Sí. 
 
    Nos despedimos besándonos de nuevo y entré en el edificio. Creo que tenía razón mi madre cuando decía que el amor cruzaba fronteras. No lo había pensado hasta ahora. Finalmente había vuelto a aceptar los sentimientos de Alexander. 
 
    Entré en casa. No se oía una mosca. Me acerqué a la ventana de la cocina y vi que ya estaba amaneciendo. Entre lo ocurrido en el campo de fútbol y el tiempo pasado con Alex, había recuperado mi alegría interna. Para celebrarlo, me puse a hacer un desayuno espectacular para mi familia. 
 
    Había empezado a nevar, pero solo era aguanieve. No iba a cuajar. 
 
    A lo largo del día las temperaturas descendieron considerablemente. Adam y Tommy se pasaron la mayor parte del tiempo mirando por las ventanas. Buscaban tejados en los que se hubiera acumulado cierta cantidad de nieve, así como en los techos de los coches. 
 
    Yo tan solo me dedicaba a sonreír ante su inocencia. 
 
      
 
      
 
    Todo volvió a la normalidad. Alex y yo nos convertimos en la pareja de moda del instituto, o como quisieran llamarlo. Pero, a pesar de todo, seguía habiendo alumnos que no podían verme ni en pintura. Alex me dijo que muchos tenían familiares Cazadores que habían muerto a manos de Cambiaformas excepcionalmente peligrosos. 
 
    —No se lo tengas en cuenta. Nadie puede gustar a todo el mundo. 
 
    —Tú gustas a todo el mundo. 
 
    —Yo no lo busqué, amor —me dijo—. Y ahora ya no caigo tan bien. Bueno, ¿qué haces mañana por la tarde? 
 
    —Nada importante, de momento —respondí encogiéndome de hombros. 
 
    —Quiero que vengas a tomar algo conmigo. Me gustaría presentarte a unos amigos Cazadores. 
 
    —¿Cazadores? —repetí con cierto nerviosismo—. No estoy muy seguro. 
 
    —Les caerás genial, ya lo verás. De hecho, ya conoces a dos de ellos. Sarah y Lilian son Cazadoras, y muy buenas. 
 
    —¿Sarah y Lilian? —En el fondo lo sospechaba. 
 
    —Sarah emplea armas de fuego, tiene una puntería excepcional. Lilian posee una especie de varita mágica, estilo Harry Potter. En ella residen los poderes de Skadi, diosa nórdica del invierno. 
 
    —No estoy muy convencido de ello... Alex, yo... 
 
    —No pasará nada, te lo prometo. —Me tomó de la mano mientras cruzábamos un paso de peatones. Seguía indeciso. Yo apenas tenía amigos y él se estaba esforzando para que yo encajase entre los suyos. 
 
    —Bueno, si es tan importante para ti, iré. 
 
    —¡Gracias! —respondió abrazándome. Me encantaba su cara de felicidad. Sus ojos brillaban de la emoción. 
 
    —¡Ah! Aún no te he hablado de Jonathan. 
 
    —¿Jonathan? —Arqueé una ceja. 
 
    —O Johnny. También es Cazador. Es simpático, pero no viene a nuestro instituto. Posee la espada del dios chino Zhu Rong. Es un dios del fuego de su mitología. 
 
    —¿Del fuego? 
 
    —No se meterá contigo. Pasaré a buscarte sobre las cinco de la tarde. 
 
    —Está bien, te quiero. 
 
    —Yo te amo. 
 
    Nos despedimos con un beso y cada uno tomó su camino de regreso a casa. Durante unas horas estuve inquieto por lo que pasaría esta tarde. Había momentos en los que me apetecía volar lejos, muy lejos. 
 
    No. 
 
    No podía hacerle esto a Alex. Me pareció que llevaba mucho tiempo planeando esto. Lo que yo tenía era la sensación de que todo iba a terminar muy mal. Odiaba tener este tipo de sensaciones, pero no podía evitarlo, y lo peor de todo era que solían hacerse realidad con más frecuencia de la que me gustaría. 
 
    Pasaron las horas y el timbre sonó. Jack abrió a Alex y se saludaron chocando los cinco. Me alegraba que mis hermanos hubieran recuperado la confianza que tenían en Alexander. 
 
    —Hola, Nico, ¿preparado? —dijo abrazándome. 
 
    —Aún no descarto la idea de quedarme viendo la tele todo el día —fue mi respuesta, estaba cada vez más nervioso. Aunque físicamente no lo demostraba—. Portaos bien, chicos. Mamá está al llegar. 
 
    —¡¡Sí!! —respondieron los tres al unísono. 
 
    Cerré la puerta y salimos. 
 
    Alex se mostraba muy confiado; yo, indeciso. Al ser un Cambiaformas no colaría un fuerte dolor de estómago repentino. Tampoco una migraña. 
 
    —Cálmate, Nico. Nos sentaremos los cinco en una mesa, tomaremos un refresco y después nos iremos. 
 
    —Si tú lo dices... 
 
    Me llevó hasta un bar de lo más acogedor que nunca había visto, claro que fue después de caminar durante veinte minutos. Estaba situado en una calle cuesta abajo y al final se veía una gran arboleda. 
 
    Miré por la ventana, apenas había gente: dos, tres personas. Entramos, el lugar era bastante amplio y acogedor. Había una barra con taburetes y muchas mesas individuales. Nos sentamos en una junto a la ventana más grande. Las mesas eran rectangulares y los asientos pequeños sofás alargados para que pudieran sentarse tres personas sin apretujarse. 
 
    Éramos los primeros. 
 
    Suspiré. Alex me agarró la mano por debajo de la mesa. Cuando el camarero se acercó yo pedí un zumo de piña y Alex uno de naranja natural. Nos los trajeron enseguida. 
 
    La puerta se abrió y entró una mujer con su hija. 
 
    Yo volví la vista al vaso. Un minuto después, la puerta volvió a abrirse y entró Lilian. Con la elegancia de una reina se dirigió hacia nuestra mesa y se sentó en frente. 
 
    —Buenas tardes —saludó con su habitual distinción. 
 
    —Hola —dijo Alex. Yo le imité, nervioso. Lilian no parecía de las personas que juzgaran a la gente a la primera de cambio, con ella tal vez podría llevarme bien. 
 
    La Cazadora era elegante y refinada. Llevaba un vestido azul y blanco con una bufanda y un bolso a juego. 
 
    —Me alegro de conocerte por fin —me dijo mirándome a los ojos. 
 
    —Creo que ya nos conocíamos —dije, nervioso. 
 
    —Eso era antes de que te revelaras como Cambiaformas —hablaba con un tono glacial, Alex me había dicho que era lo usual en ella. Miré a mi novio de reojo, pero no dije nada, él tampoco—. Me alegro mucho de que lo vuestro se haya arreglado. 
 
    Eso me sorprendió. Lilian pidió al camarero una Coca-Cola con hielo. Aún estábamos en pleno invierno y ver a la gente con bebidas frías era raro. Nos quedamos en silencio cuando llegó el refresco, ninguno sabía de qué hablar. 
 
    —¿A dónde os mandaron ir la semana pasada? —preguntó Alex—. Sarah y tú faltasteis tres días a clase. 
 
    —Nos mandaron ir en busca del Rayo de Zeus —respondió ella tras dar un pequeño sorbo a su bebida—. Al parecer creían que estaba aquí, en lo que parecía un viejo templo subterráneo. 
 
    —¿Encontrasteis el templo? 
 
    —Encontramos los restos. Las imágenes vía satélite no son muy buenas cuando se trata de cosas referentes a épocas anteriores a Cristo. 
 
    —¿Y puede estar realmente en la ciudad? 
 
    Yo solamente escuchaba en silencio, no quería intervenir. Tampoco entendía gran cosa de lo que estaban hablando. 
 
    —No lo creo —dijo Lilian—. No descarto que alguien trajera el Rayo tiempo atrás, pero en ese templo no había nada más que ratas. 
 
    —El Rayo de Zeus —me explicó Alex—, el rey de los dioses de la antigua Grecia. Tras la conquista romana, se le perdió la pista. Existen diferentes escritos que indican que llegó a América tras la caída de la monarquía romana, pero nunca se ha encontrado. 
 
    —Entonces, todos los dioses de todas las culturas tienen su propia arma en algún lugar del planeta ¿no? 
 
    —Correcto —respondió Lilian—. Sin embargo, hay más armas desaparecidas que encontradas. Es más complicado de lo que parece, las propias armas eligen si quieren ser encontradas o no. 
 
    —Es como lo que me contaste del Bastón de Ra —dije a Alex. 
 
    —Igualito. 
 
    —En mi caso sentí vibraciones en el suelo que únicamente yo podía sentir —explicó Lilian mirándome a los ojos casi sin pestañear—. El suelo me estaba hablando. Encontré la Varita de Skadi en un altar en lo más profundo de una cueva que no recordaba haber visto antes. 
 
    Colocó el arma en la mesa para que nosotros la viésemos. En mi opinión no se diferenciaba mucho de una de la saga de Harry Potter. 
 
    —Si lo necesito se transforma en un arco, Skadi también era la diosa de la caza nórdica. 
 
    Eran las cinco menos cuarto cuando entró en el bar Sarah, toda vestida de negro. Se quedó quieta un instante evaluando el local y luego se dirigió a nuestro encuentro. Inmediatamente sentí la frialdad de sus ojos negros fijos sobre mi persona. 
 
    —Hola —dijo al sentarse junto a Lilian. 
 
    —Llegas muy tarde —le recriminó esta. 
 
    —Lo siento, Lil —respondió Sarah. Vi que Alex dirigía a Sarah una mirada de advertencia. 
 
    De repente el bar se quedó en silencio. Yo observaba mis manos alrededor del vaso de zumo de piña. Alex miraba a Sarah, esta mantenía su mirada sin pestañear y Lilian nos miraba a los tres alternativamente. 
 
    —Les estaba contando a los chicos que no pudimos encontrar el Rayo de Zeus —rompió Lilian el silencio, tan tenso que podía cortarse con un cuchillo. 
 
    —Sí, parece que lo escondieron bien —dijo ella. 
 
    —Ya no sabemos dónde buscarlo —murmuró Lilian. 
 
    La conversación decayó mucho con la llegada de Sarah. Los zumos se bebieron rápido y Alex pidió otra ronda. Esto no iba por buen camino. 
 
    —¿Y cómo lo lleváis vosotros? —preguntó Sarah de improviso mirándonos a Alex y a mí. 
 
    —Bien, muy bien —contesté. 
 
    —Lo hemos arreglado —respondió Alex—. Todo ha vuelto a la normalidad. 
 
    —¿Cómo hacéis para...? Ya sabéis... 
 
    —¡Sarah! —casi gritó Alex atrayendo algunas miradas. Yo miré por la ventana sonrojado. 
 
    —¡Oh, venga! —replicó ella—. Si los Cambiaformas tienen atributos realmente impresionantes —dijo burlándose. Sentí su mirada fija en mí otra vez. El nivel del color rojo de mi cara aumentaba por momentos. 
 
    Estaba claro que me odiaba. 
 
    —Ya basta, Sarah —dijo Lilian. 
 
    —Esto no ha hecho más que empezar. 
 
    Estaba disfrutando con el hecho de meterse conmigo. Yo no podía decirle nada que no desembocara en una guerra en medio del bar. Me mantuve en silencio. 
 
    —Deja de meterte con mi novio. 
 
    —¡Es un Cambiaformas! ¿Cómo sabes que es él y no otra persona disfrazada? 
 
    —¡Qué gilipollez, Sarah! Es suficiente. 
 
    —¡Por todos los dioses, Al...! 
 
    —Basta —ordenó Alex con un gruñido siniestro—. Cierra el pico de una vez. Te lo advierto, Sarah, compórtate. 
 
    La chica pareció ceder ante la dura mirada de Alex. En ese momento entró por la puerta el último integrante del grupo, Jonathan. Llegaba pasadas las cinco de la tarde. 
 
    —Llego tarde —dijo cuando se sentó junto a Sarah. 
 
    Johnny tenía el pelo rubio rojizo y la cara de llena de pecas. Sonreía bastante, pero mis sentidos me indicaban que estaba forzando su mandíbula al sonreír. Con él tampoco me iba a llevar bien. 
 
    —Por fin —gruñó Sarah, molesta. 
 
    —Buenas tardes —dijo Lilian. 
 
    Pidió un refresco al camarero, miró a Alex y luego a mí. Yo sostuve su mirada hasta que la desvió hacia mi novio. 
 
    —Hacía mucho que no quedábamos todos —dijo mirándome de reojo. Ahí estaba, echándome la culpa. 
 
    —Sí... —dijo Alex—, hace bastante tiempo, desde antes de Navidad, creo recordar. 
 
    —Por lo menos —dijo haciendo un gesto exagerado con el brazo—. Entonces este es tu novio, ¿no? El famoso Cambiaformas... 
 
    Me tendió la mano. 
 
    —Encantado —respondí aceptando el saludo. 
 
    Nos miramos a los ojos. Aunque no lo mostraba yo detectaba que aborrecía tocarme. Cuando nuestras manos se separaron, él la metió bajo la mesa. 
 
    —Nico, este es Jonathan —hizo Alex la presentación con formalidad. Nos volvimos a mirar a los ojos, desafiándonos. 
 
    —¿Qué tal? —me preguntó él. 
 
    —Muy bien, gracias —dije sin saber a dónde quería ir a parar. 
 
    —Y ¿cómo os conocisteis? —preguntó de nuevo. 
 
    —En el instituto —respondí. 
 
    —Yo conocí a mi novia al salir de una biblioteca —reveló—. Fui a dejar Matar ruiseñores. Ella quería sacar otro que no recuerdo. 
 
    Yo arqueé una ceja. 
 
    —Será Matar a un Ruiseñor —replicó Alex. 
 
    —Eso. 
 
    —Si no tienes novia —dije con una sonrisa—, ¿recuerdas que soy un Cambiaformas? Veo las mentiras a kilómetros. Las tuyas a mucho más, como las de Alex. 
 
    —¡Oye! —protestó mi novio. 
 
    —Me caes bien —dijo Jonathan sonriendo. 
 
    —Sigues mintiendo. 
 
    —Te advertí que no le picaras —dijo Alex cansinamente. 
 
    —Tsk... 
 
    Alex miró por la ventana deliberadamente, yo bajé de nuevo la mirada a mi zumo. Lilian estaba sumida en un mutismo inquietante, Sarah alternaba la mirada entre Jonathan y yo mientras sonreía divertida. La situación le parecía graciosa o algo. Yo seguía sintiéndome fuera de lugar. 
 
    —Tengo que ir al baño —anunció de repente Alex. Se levantó y pasó a mi lado. 
 
    Los lavabos estaban cerca de la entrada. Le vi cruzar la puerta rápidamente. 
 
    —Bueno, ¿qué haces con él? —preguntó Jonathan. 
 
    Sabía que pasaría esto. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Jonathan —le llamó la atención Lilian, pero este permaneció impasible. 
 
    —¿Piensas que por ser un Cambiaformas que se tira a un Cazador, uno de nosotros no va a matarte? —me preguntó con una sonrisa diabólica. Sus palabras me hicieron estallar de rabia interiormente. 
 
    Pero mantuve las formas. 
 
    —¿No dices nada? —siguió. 
 
    —No tengo nada que decirte a ti. 
 
    No me estaba dando cuenta en ese momento, pero estaba apretando el vaso de zumo de piña con fuerza. 
 
    —Podría matarte aquí mismo y a ninguno nos importaría —habló bajando la voz. 
 
    —¡Jonathan! —alzó la voz Lilian. 
 
    —Calla, Lil —dijo Sarah. 
 
    —Incluso Alex me daría las gracias por matarte, monstruo. ¿Es que no lo ves? Solo sale contigo porque le das pena. No eres más que un pobre monstruito que no tiene amigos —siguió hablando Jonathan. No sabía si lo que más me molestaba era lo que decía o el tono de voz que usaba para hacerlo. 
 
    Esta vez sí que logró hacerme daño, que alguien pusiera en duda mi relación con Alexander era una de las cosas que más detestaba. 
 
    —¿Te paga? —se burló esta vez Sarah. 
 
    Eso fue la gota que colmó el vaso. Literalmente. El cristal del vaso estalló en pedazos y mi zumo se esparció por toda la mesa. Me levanté y salí, casi corriendo, del bar. Mientras atravesaba la puerta con la vista borrosa a causa de las lágrimas, sentía tres pares de ojos fijos en mi espalda. 
 
    Corrí dos manzanas cuesta bajo y me detuve cerca de un pequeño bosque. Me senté en un banco llorando en silencio. Por suerte hacía tanto frío que no había nadie cerca. 
 
    No supe cuánto tiempo estuve sentado en ese banco, desolado por las palabras de un idiota. En ese instante solo quería desaparecer. 
 
    Sentí una presencia cerca, en el bosque, mas no le presté atención. Estaba seguro de que yo tampoco le importaría una mierda a esa persona. Sentí unos brazos alrededor de mi cuerpo. Abrí los ojos y vi a Alex abrazándome protectoramente. 
 
    —Lo siento —susurró acariciando mi pelo. 
 
    —¿Por qué has venido? Ellos tienen razón. 
 
    —No es cierto. Nico..., lo siento mucho, no creí que fueran capaces de esto. 
 
    —¿Y qué hacen ahí? —Les vi cuando miré por encima del hombro de Alex. Los tres se mantenían a unos diez metros de nosotros—. No estabas allí, no pudiste oír lo que me dijeron... 
 
    —Me lo dijo Lilian, cuando salí del baño ya no estabas. 
 
    —Sí, esperaron a que te fueras para eso. Me voy a casa... 
 
    Me levanté separándome de él, pero Alex tomó mi mano. 
 
    —Iré contigo. 
 
    En ese momento Lilian, Sarah y Jonathan se acercaron a nosotros. Jonathan tenía un ojo morado, yo sonreí interiormente. 
 
    —Alex... —habló Lilian. 
 
    —No es un buen momento —respondió este de mal humor. 
 
    Lilian tenía aspecto avergonzado, Sarah estaba seria y la cara de Jonathan era indescifrable con ese ojo morado. 
 
    —Alex, lo siento mucho —dijo Lilian—, de verdad que... 
 
    —Calla. —Me miró a mí, yo negué con la cabeza—. Parece que sigues mintiendo. Me esperaba algo parecido de ellos dos, pero no de ti, Lilian. 
 
    —¡Ella no miente! —gritó Jonathan. Yo le mostré los colmillos acompañados de un leve gruñido de advertencia. Este retrocedió un paso. 
 
    —Déjalo, Johnny —gruñó Alex— o te pongo los dos ojos a juego. 
 
    Alex estaba furioso. Nunca le había visto así. Estaba realmente cabreado. Sentí una mirada fija en nosotros. Miré hacia el bosque, ahí había alguien peligroso. 
 
    —Vámonos... 
 
    —Espera —intervino Sarah—, lo siento, Alex, esto se nos ha ido de las manos. Solo le queríamos tomar un poco el pelo, nada más. 
 
    —Pues sí, se te ha ido de las manos. 
 
    En ese instante vi un diminuto punto rojo en el pecho de Sarah. 
 
    —Alex, te juro que... 
 
    Solté la mano de Alex distraídamente mientras miraba a mi alrededor. Mi novio estaba a punto de enfrascarse en una pelea con Sarah y Jonathan. 
 
    Me giré hacia el bosque que tenía detrás y vi un destello entre las copas de los árboles. Sin pensarlo mucho me puse en medio. 
 
    Era un disparo... 
 
    —¡Cuidado! —grité, empujando a Sarah y a Alex. 
 
    Jamás había sentido tanto dolor como en ese momento. Reconocí al instante el material, era un proyectil de luz de luna. Se clavó en mi pecho con fuerza. Quemaba mil veces más que el fuego. 
 
    —Aarrgg... —fue lo que dije mientras me desplomaba en el suelo helado—. A... Alex... 
 
    —¡No, Nico! —gritó asustado. Puso las manos sobre mi pecho, pero yo no sentía nada—. No, Nico... Aguanta. 
 
    —Tengo... frío... 
 
    Los colores desaparecieron cuando mis ojos se cerraron por completo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Salí del baño del bar y fui a la mesa, pero Nico había desaparecido y su vaso estaba hecho pedazos. Mis amigos miraban algo por la ventana y Jonathan mostraba una sonrisa muy amplia. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté nada más acercarme a ellos—. ¿Dónde está Nico? 
 
    —Pues... —empezó Sarah, que miró a Jonathan. 
 
    —Joder —gruñí al entenderlo—, os voy a matar. 
 
    Salí del bar enseguida. No había rastro de él. Recordé que se le daba bien desaparecer y recé para que no estuviera en el cielo. 
 
    Los demás Cazadores salieron del bar detrás de mí. 
 
    —Alex, ¿qué ocurre? —preguntó Jonathan. 
 
    —¡Os dije que no os metierais con él! ¿Qué le habéis dicho? 
 
    —Verás... —Lilian me resumió lo que había pasado. 
 
    —Y esperasteis a que me fuera para decírselo ¿no? 
 
    —¿Y qué más da? —replicó Johnny, que caminaba con los brazos detrás de la cabeza. 
 
    No aguanté más la rabia y le di un puñetazo en la cara. Le vi caer al suelo y me alejé. Seguí calle abajo. A lo lejos distinguí una cabellera rubia que se alejaba hacia el bosque muy deprisa. 
 
    Nicolás. 
 
    Corrí tras él intentando alcanzarlo. Cuando le vi estaba sentado en un banco, llorando en silencio. Me acerqué y me senté a su lado abrazándolo. Traté de calmarle, pero las palabras de Jonathan le habían afectado más de lo que esperaba. No tardaron en llegar hasta nuestro lado, donde mantuvimos una acalorada discusión. Estaba a punto de volver a pegar a Jonathan cuando escuchamos una detonación. Yo sentí un empujón mientras veía a Nico caer al suelo con la ropa llena de sangre. En ese instante sentí que mi mundo se caía en pedazos.  
 
    Lo vi a cámara lenta. 
 
    —¡¡No, Nico!! —grité muerto de miedo. Traté de ponerle las manos en el pecho para detener la hemorragia. 
 
    —¡El bosque! —gritó Lilian sacando su varita. 
 
    —A... Alex... Tengo... frío... 
 
    Sarah se puso en pie velozmente sacando su arma. Apuntó al bosque y disparó dos veces. Yo estaba asustado, toda la rabia que sentía fue sustituida por miedo, angustia y desesperación. 
 
    —Nico, Nico, Nico... —trataba de despertarle sin éxito. En el pecho tenía incrustada una bala de luz de luna—. No, Nico, aguanta. Por favor... 
 
    Ya no prestaba atención a nada de lo que me rodeaba. Todo mi mundo se había reducido a Nico. Me daba igual que me disparasen a mí también. 
 
    No sabía qué hacer. 
 
    En pocos minutos aparecieron coches y ambulancias. Lilian me apartó de Nico dejando que gente a la que no era capaz de reconocer lo metiera en una ambulancia y se lo llevara. 
 
    —Nico... 
 
    —Tranquilo, Alex, estará bien, ya verás —me decía Lilian mientras yo lloraba en el suelo. 
 
    Distinguí a mis padres en un mar de tinieblas. Cuando me pusieron en pie apenas podía sostenerme yo solo. Me ayudaron a sentarme en la parte de atrás de una ambulancia, me pusieron una manta térmica y me dieron algo de beber. 
 
    Cuando volví en mí sentí a mi madre abrazándome, a mi hermana y a mi padre a dos pasos de nosotros. Lilian, Sarah y Jonathan estaban un poco más atrás. Lilian estaba asustada, Sarah sorprendida y distraída, y Jonathan aturdido y algo acojonado. Yo tenía el cuerpo agarrotado y helado a pesar de la manta térmica. 
 
    —Cariño —me dijo mi madre—, cielo, ¿qué ha pasado? 
 
    —No estoy seguro... Alguien ha... disparado... 
 
    —Lilian nos ha contado que salisteis de una cafetería —dijo mi padre—, que discutisteis porque se habían metido con Nico. Ha dicho que pegaste a Jonathan. 
 
    —Sí. S-se puso delante de Sarah. —Fruncí el ceño—. Creo que recibió el disparo por ella. También me empujó a mí... Creo... creo... 
 
    —Hemos registrado el bosque y no hay nadie, hijo. 
 
    —¿Dónde está Nico? —pregunté de inmediato. Quise ponerme en pie, pero los médicos que me atendían me lo impidieron. 
 
    —Le están operando —dijo Isabel. 
 
    —Quiero verlo. ¿Dónde está? 
 
    —En la sede de los Cazadores. Le han llevado al ala de intervenciones quirúrgicas de emergencia —dijo mi padre—. Hablé con ellos hace un momento, le están extrayendo la bala. 
 
    —Era una bala de luz de luna —recordé, aterrado. Era mortal para él. 
 
    —Su estado aún es muy inestable —continuó mi padre. 
 
    Miré a mi alrededor. Había al menos veinte Cazadores pululando por la zona. ¿Qué cojones hacían si ya no había peligro? El asesino había escapado. 
 
    —¿Ya saben quién ha sido? 
 
    —No hay nada —dijo mi padre. 
 
    Yo me levanté cuando los médicos terminaron conmigo y me dirigí hacia el bosque. Me quedé a pocos metros observándolo. Luego miré la pequeña mancha de sangre que había dejado Nico en el suelo. Mis manos también estaban cubiertas de sangre. 
 
    —Él notó una presencia en el bosque —revelé a mi familia y amigos—. Se giró para mirar el bosque. Lo sabía. 
 
    —Y entonces se puso delante de mí —añadió Sarah, decaída. Ella sí hubiera muerto al recibir el impacto. Y lo sabía. 
 
    —No tiene sentido —dijo Isabel frunciendo el ceño—. Si vosotros tratasteis mal a Nico, ¿por qué te salvó? 
 
    —Recibir una bala de luz de luna es algo que muy pocos Cambiaformas están dispuestos a hacer por un humano —reveló mi padre tras cruzar los brazos—. Por no decir ninguno. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegamos a la sede de Cazadores de la ciudad, fui directo al ala de operaciones de emergencia. Ya nos habían dicho que la operación había sido muy complicada, pero que estaba fuera de peligro. Nico estaba en una de las salas más grandes y mejor equipadas. Tumbado en una cama respiraba gracias a una máquina, también tenía varias agujas clavadas en ambos brazos. Estaba desnudo de cintura para arriba y en su pecho se veía un montón de vendas. 
 
    Mis padres y yo podíamos verle a través de un gran cristal, pero el equipo médico no dejaba que nadie pasase a la habitación hasta que estuviese mejor. 
 
    —¿Se recuperará? —pregunté a uno de ellos. 
 
    —Ha tenido mucha suerte —dijo el médico—. Un par de milímetros más a la derecha y el corazón habría explotado. Le hemos sacado la bala y la están analizando. El chico vivirá, pero no sabemos cuándo despertará. Al ser un Cambiaformas con habilidades inverosímiles no podemos hacer ningún tipo de conjeturas. 
 
    —Gracias —respondí pegando de nuevo la cara al cristal. 
 
    Mis padres y el médico se apartaron y yo me quedé a solas con mi hermana. Ella me abrazó mientras los dos contemplábamos a mi novio dormir. 
 
    —¿Por qué crees que Nico haría algo así? —pregunté a mi hermana en voz muy baja. 
 
    —No lo sé. Igual supuso que si uno de tus amigos moría por una bala que era para él, cargaría con todas las culpas. O quizá solo fue su instinto de protección. 
 
    —Puede ser... 
 
    —¿Debemos avisar a su madre? 
 
    —No sé si él lo querría, la mayoría de las cosas prefiere ahorrárselas para que ella no se disguste. Entraré a verle cuando me lo permitan. Pero no deberíamos perder de vista a Sarah, si de verdad han intentado matarla a ella y no a mi novio, pueden volver a intentarlo. 
 
    —Se lo diré a mamá y a papá cuando se vayan los médicos. 
 
    Isabel se retiró mientras yo me quedaba mirando a Nico sin siquiera pestañear. Pasaron al menos cuatro horas hasta que un médico me permitió pasar a la habitación tras comprobar su estado. 
 
    Me senté en una silla a su lado y le observé. Simplemente le observé. Todo lo que veía era a Nico. Seguía respirando gracias a la máquina, pero ya no tenía ninguna aguja clavada en los brazos, eso me sorprendió. No me había enterado de cuándo se las habían quitado. 
 
    Miré hacia el cristal, desde este lado solo se veía un pequeño trozo de pasillo sumido en penumbra. 
 
    —Nico —susurré tomando su mano entre las mías—. Vaya... Tienes la mano helada... 
 
    Mis primeras palabras fueron realmente estúpidas. Menos mal que no podía oírme, o eso creía. 
 
    —Piensa algo mejor —me reproché en voz baja—. Siento mucho lo que ha pasado hoy. Tenías razón desde el principio, no debí pedirte que vinieras a la cafetería. Y yo no debí haberte dejado solo. 
 
    Suspiré. Me di cuenta de que estaba tremendamente cansado. Miré a mi alrededor en busca de algún lugar medianamente cómodo. Había un sofá pegado a la pared detrás de mí. 
 
    —Perdóname, cielo, pero necesito echar una cabezadita. Será solo un momento. —Le di un beso en la frente y me tumbé en el sofá. 
 
      
 
      
 
    Desperté y miré la hora, había estado durmiendo casi seis horas. Me senté y me froté los ojos. Miré a mi alrededor, Nico seguía en la cama conectado al respirador. Todo estaba igual, salvo por el hecho de que había dormido más de lo que pretendía. 
 
    —Hola —dije sentándome a su lado de nuevo—. Perdóname, he dormido más horas de las que quería. 
 
    Nico no se movió. 
 
    No había ventanas en esa habitación, pero sí buena iluminación que en ese momento estaba muy baja. 
 
    Revisé mis mensajes. Tenía muchísimos, la mayoría eran de amigos del instituto. Había incluso un par de Iván, lo que me sorprendió. Isabel me dijo que seguía en el hospital y que había varios Cazadores más. Incluso uno en la puerta de la habitación, pero marchó a las siete para pasar por la casa de Nico e inventar por qué aún no había regresado. 
 
    Mis padres habían regresado a casa tras verme completamente dormido en el sofá y mis amigos habían hecho lo mismo. 
 
    —Mmmm... —escuché un gemido. Nico estaba volviendo en sí. 
 
    —¡Nico! —Le acaricié los mechones de la frente, aún no podía quitarle la mascarilla por si volvía a quedarse dormido. 
 
    Él mismo trató de quitársela, así que no me quedó más remedio que ayudarle. 
 
    —Hola, ¿cómo te sientes? 
 
    —Agotado..., y mareado... 
 
    —No te preocupes, te pondrás bien. —Le aseguré con una sonrisa. Tomé su mano entre las mías y le besé el dorso. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó mirando al techo. 
 
    —Alguien disparó desde el bosque y tú te pusiste en medio. Recibiste la bala que iba para Sarah o para mí, nos empujaste. Nico, ¿por qué hiciste eso? —pregunté con todo el tacto que pude. Aunque trataba más de ocultar la ansiedad que otra cosa. 
 
    —Yo... No estoy seguro. La cabeza me da vueltas... Son tus amigos, yo no quería meterme en medio de vuestra amistad. Actué por instinto. 
 
    Esas palabras me conmovieron profundamente. 
 
    —Nico... —dije a punto de ponerme a llorar—, te amo. 
 
    Nos besamos. Fue un beso lento, tierno y dulce. 
 
    —Gracias por cuidar de mí —me susurró después de separarnos—. Eres el primer novio que hace algo así por mí. Alex, eres el mejor. 
 
    Sus ojos azules estaban clavados en los míos. Podía sentir el calor que me trasmitía con su mirada. 
 
    —El mejor eres tú, Nico. Has recibido a una bala de luz de luna y vivido para contarlo. Tendría que hacer una llamada para verificarlo, pero me parece que has batido un récord en la historia de los Cambiaformas. 
 
    —Creo que exageras un poco. 
 
    —Quizá. De momento intenta volver a dormir, amor. Yo voy a preguntar cómo va la investigación. 
 
    —Dame un beso antes —me pidió con un ligero sonrojo. 
 
    —Vale... 
 
    Le di la muestra de afecto que me pedía y después salí de la habitación. Me giré para mirarle antes de cerrar la puerta, pero ya se había volteado hacia el otro lado. Tendría que preguntar si era posible cambiarle a una habitación con ventanas. 
 
    Fuera estaban Lilian y Sarah. Ambas se pusieron en pie nada más verme. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó Lilian. 
 
    —Se pondrá bien, ahora solo está cansado —expliqué sentándome en una de las sillas blancas que había en el pasillo. Me fijé en que había varios ramos de flores en otras sillas —. ¿Y eso? 
 
    —Ese ramo es mío —explicó Sarah, algo cohibida— y los otros tres han llegado por casualidad. 
 
    —Parece que Nico le ha caído bien a más gente de la que creíamos —dijo Lilian sentándose a mi lado. 
 
    —Entonces la noticia ha corrido como la pólvora —dije—. No me lo esperaba. ¿Y bien, tenemos noticias? ¿Qué se sabe de la bala de luz de luna? 
 
    —Normalmente las balas se descomponen al contacto con el cuerpo de los Cambiaformas debido a sus propiedades particulares —dijo Lilian con seriedad—, pero en este caso la bala ha permanecido intacta. 
 
    —¿Es posible? —pregunté, sorprendido. 
 
    —Tendrán los resultados de los análisis para el amanecer —añadió Lilian—. Ahora deberías dormir un poco, Alex, estás hecho polvo. 
 
    —Estoy bien, no puedo dejarle solo. 
 
    —No va a ir a ningún sitio —aportó Sarah—. Y tampoco va a entrar nadie que no seas tú o los médicos. 
 
    —Ya he dormido mucho. Voy a buscar al médico que ha dirigido la operación, quiero que le trasladen a una habitación con vistas. Con una ventana que pueda abrirse, eso le gustará más que esta habitación. 
 
    —Como prefieras —respondieron ellas. 
 
    —Por cierto, tú no deberías estar aquí, has sido el blanco de un intento de asesinato. 
 
    —He hablado con los superiores —dijo con tranquilidad—. Me han dicho que no salga del edificio hasta que se descubra quién está detrás de todo esto. De momento no se descarta un asesino profesional. El Consejo de Cazadores está que trina con este asunto, al parecer es la primera vez que un asesino humano ajeno a la Organización utiliza balas de luz de luna. 
 
    —Y lo peor de todo es que no se sabe si es un Cazador o no —intervino Lilian—. Según la legislación vigente, solo los Cazadores están autorizados para emplear balas de luz de luna. Pero no se descarta que sea un Cazarrecompensas. 
 
    —¿Un Cazarrecompensas? —repetí asombrado—. Ellos también emplean ese tipo de balas. 
 
    —De todas formas, tendremos más datos por la mañana —dijo Lilian, cansada. 
 
      
 
      
 
    El aire fresco me sentó de maravilla. Apoyado en la barandilla de la azotea de la Sede de Cazadores, miré la gran extensión que poseía el complejo. Una parte eran oficinas donde se redactaba todo lo ocurrido en la ciudad con referencia a Cazadores y Cambiaformas. 
 
    Otra sección, la más grande, era donde trabajaban los Cazadores de mayor rango, entre los cuales me incluyo. Ahí se desarrolla la búsqueda de información de las armas de los dioses que aún no han sido encontradas. El complejo poseía una de las mayores bibliotecas del país y además contaba con un innovador sistema informático. 
 
    Disponemos de los medios tecnológicos más avanzados en investigación y contamos con las mejores mentes del mundo. En la actualidad, la Organización de los Cazadores era una de las entidades más poderosas del planeta. 
 
    El tercer sector destacado era el campo de entrenamiento. Allí todos aprendimos técnicas de diversas artes marciales y entrenamiento militar. Manejo de armas de fuego, desde el montaje hasta la extracción de una bala. 
 
    Y medios económicos tenemos de sobra. 
 
    Observé el paisaje, el amanecer. El sol empezaba a mostrarse entre los edificios de la ciudad. 
 
    Habían cambiado a Nico de habitación nada más pedírselo al médico. Si se hubiese negado, habría hablado con cualquiera de los superiores del ala de medicina. Y de ahí a cualquier Cazador de rango superior, es decir, habría recurrido a mis padres, aunque hubiese sido un poco rastrero por mi parte. 
 
    La habitación estaba en una de las plantas más altas, contaba con una ventana enorme con vistas al este de la ciudad. Además, disponía de un espacio mucho mayor y con más sofás y sillas para recibir a más visitas. Lilian y Sarah seguían en la puerta. Cuando el sol hubo salido completamente yo decidí regresar al interior. 
 
    Jonathan me esperaba para llevarme a una sala de reuniones que había en el mismo pasillo en el que estaba mi novio. Todos los pisos contaban con una sala de reuniones. 
 
    Dentro estaban Lilian, Sarah, mis padres, mi hermana y dos personas a las que apenas conocía, Cazadores del más alto rango. Supuse que eran los que se encargaban de la investigación. 
 
    Eso sí que era algo tedioso. Las reuniones siempre eran aburridas. No estuvimos mucho tiempo dentro de la sala. Los dos Cazadores y mis padres hablaron un rato mientras los demás escuchábamos. Después vino lo que me interesaba: la bala. 
 
    —Esta es la bala —dijo mi padre mostrándonosla en una bolsa de plástico trasparente bien sellada—. No se ha descompuesto con el contacto del chico y se ha podido investigar acerca de su origen. 
 
    —Pero no se ha descubierto gran cosa —dijo uno de los Cazadores—. Es una bala del calibre cincuenta especial para armas de francotirador. Además, ha sido modificada, aunque no se ve a simple a vista, el escáner lo demuestra. 
 
    Nos mostró una fotografía de la bala ampliada. 
 
    —Como ya sabéis, las balas de luz de luna son de un color azul cielo brillante, pero esta muestra un tono ligeramente más oscuro, imperceptible al ojo humano. 
 
    —Hecha a mano, es munición especializada —dijo Sarah, quien entendía más que yo del tema. 
 
    La reunión se alargó quince minutos más y después pudimos salir. Yo fui directo a la habitación de Nico, quien se encontraba sentado junto a la ventana. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Desperté al notar los rayos del sol sobre los párpados. Abrí los ojos y descubrí que estaba en otra habitación. Era más grande y poseía una ventana. Seguro que había sido cosa de Alex. 
 
    Miré a mi alrededor. Las dos mesitas tenían jarrones con flores de muchos colores. Debajo de la camisa azul del pijama tenía un vendaje limpio. Lentamente me puse en pie y me acerqué a una de las sillas de la ventana. No sentía ningún dolor. 
 
    Me senté mirando a través de los cristales. Podía ver los edificios de la calle de enfrente, pero también podía ver la entrada de este edificio, había varios hombres con ropas militares. Estaba en un lugar importante, no recordaba si Alex me había contado algo cuando desperté horas antes. 
 
    La verdad era que estaba preocupado por mis hermanos y mi madre. No quería que supieran que alguien me había disparado en mitad de la calle, no necesitaba que se asustasen. Ya tuvieron bastante con lo que ocurrió en la iglesia. 
 
    La puerta se abrió dejando paso a Alex, que sonreía ampliamente. 
 
    —Veo que te encuentras mucho mejor —me dijo. Recorrió la habitación en pocas zancadas y se sentó a mi lado. 
 
    —Sí, apenas siento un leve cosquilleo en el pecho —respondí pasando una mano por la zona de las vendas. Alex puso su mano sobre la mía. 
 
    —Isabel ha dicho a tu madre que te has quedado a dormir en mi casa por un tema de trabajo del instituto. Uno puesto a última hora para fastidiar —me dijo—. Todos están bien y desando que vuelvas, pero no nos hemos atrevido a contárselo. 
 
    —Gracias a los dioses. —Suspiré aliviado—. No quería que lo supieran. Alex, mi madre ya lo pasó bastante mal con lo ocurrido en la iglesia. No sé si soportaría algo como esto. 
 
    —Nico, tenemos que hablar un poco de lo ocurrido. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron, él estaba serio. 
 
    —Podemos dejarlo para más adelante... 
 
    —No. Pregúntame. 
 
    —¿Recuerdas... algo? —preguntó mordiéndose el labio. 
 
    —Después de la pelea estuvimos en el bosque, al lado. Un disparo. Me puse en medio para protegeros a Sarah o a ti. No sabría el daño que me produciría esa bala, apenas tuve un segundo para que mi cuerpo se preparara para el impacto. 
 
    —Era una bala de luz de luna, una normal... 
 
    —Habría rebotado. O se habría clavado en mi cuerpo, pero yo la hubiera extraído con mis manos y la herida se hubiese cerrado. —Miré al suelo mientras pasaba una mano por mi pecho de nuevo—. No habría resistido un segundo disparo. Y si hubiera apuntado a la cabeza... —Se me escaparon las lágrimas. 
 
    —No, Nico. No pienses en eso. Encontraremos al que hizo esto, te lo prometo. 
 
    Yo le miré con los ojos llenos de lágrimas. Apenas podía enfocarlo. 
 
    —Quiero hacerlo yo. 
 
    —¿Quieres buscarle? 
 
    —Quiero matarlo. 
 
    —Nico... —Las lágrimas que me impedían ver bien se aclararon y pude ver la incomprensión de Alex. Me miraba con la boca entreabierta. Debió de ver algo siniestro en mí, porque vi el miedo reflejado en sus ojos durante un segundo—. Claro... haré lo que pueda. 
 
    Me aclaré las lágrimas y volví a sonreír. 
 
    —¿Cuándo podré salir de aquí? 
 
    —Eso ya es cosa del médico. Mientras tanto, hay alguien que quiere verte. Lilian se siente culpable por lo ocurrido y quiere hablar contigo. 
 
    —Lilian no tiene que disculparse por nada. 
 
    —Y Sarah también quiere pedirte disculpas. ¿Quieres verla? 
 
    Me quedé mirando a Alex fijamente, murmuré algo incomprensible para él cruzándome de brazos. Miré hacia otro lado soltando un bufido. No tenía muchas ganas de verla, ni de hablar con ella. 
 
    —Venga... Hazlo por mí, aunque sea —me pidió con las manos colocadas sobre el pecho como si estuviera rezando. Sus ojos de color chocolate estaban fijos en los míos, prácticamente me estaba suplicando. 
 
    —Está bien... —cedí a su mirada de súplica. 
 
    —¡Gracias! —Se inclinó hacia delante para poder besarme—. Si tengo que chantajearte íbamos a acabar muy mal. 
 
    —¿Pensabas chantajearme? —Alcé las cejas. 
 
    —Pensaba decirle al médico que te dejase aquí un par de semanas más... —Rio fingiendo descaro. 
 
    —Pues sí que hubiéramos acabado mal. —Asentí—. Si no puedo salir por la puerta te juro que salgo por la ventana. 
 
    —Por eso te agradezco de todo corazón que hayas aceptado, amor mío. 
 
    —Que sí, que sí, pero que sea después de comer. Me muero de hambre. ¿Puedes pedir que me traigan algo rico y no comida de hospital? Porfiiii... 
 
    —¡Claro! 
 
    Compartimos un beso muy dulce y se fue. Diez minutos después entró un médico empujando un carro. 
 
     —Hola. ¿Cómo te sientes? —me preguntó colocando el carro a mi lado—. Permíteme que te haga un pequeño examen. 
 
    —Me siento bien, solo un poco cansado. 
 
    —En un par de días te recuperarás. —Cogió una pequeña linterna y me apuntó a los ojos—. Sigue la luz —indicó. 
 
    Yo lo hice sin problemas. 
 
    —Vale, el examen ocular es positivo, no hay traumatismo ni daños. 
 
    No le dije que, si hubiese tenido daños físicos ajenos a la herida de bala, estos habrían desaparecido. 
 
    —¿Cuándo podré irme? No quiero que en casa se preocupen por mí. Ni siquiera saben lo que me ha pasado. 
 
    —Te daré el alta esta misma tarde. —Se irguió y guardó la linterna—. ya sé que eres un Cambiaformas con cualidades excepcionales —dijo muy serio—, pero eso me da igual. Dentro de este edificio solo eres uno más de mis pacientes. 
 
    Me señalaba con el dedo mientras me hablaba. 
 
    —No quiero que hagas esfuerzos en los próximos tres días —ordenó—. Nada de nada. Cuando te sientas completamente bien podrás quitarte las vendas por ti mismo, no antes. 
 
    —Está claro —respondí mirando de reojo la comida. Alex era genial, olía de maravilla. 
 
    —Me alegro. —Miró su reloj—. Si me disculpas, debo atender a otro paciente. 
 
    —Hasta luego... 
 
    Antes de que el médico cerrase la puerta yo ya había retirado la cubierta de dos platos. Me maravilló, tenía filetes de ternera de los mejores, pollo asado, una dorada a la plancha, tarta de queso y un trozo enorme de pastel de chocolate. Y una macedonia. 
 
    —Macedonia... 
 
    Miré a mi alrededor, alegrándome de que nadie me escuchase decir eso en voz alta. Alex se había acordado de que me encantaba la Macedonia. Y además tenía muchos pedazos de fresa y manzana roja. 
 
    Gracias, Alexander. 
 
      
 
      
 
    Después de comer, Sarah llamó antes de entrar. Yo seguía sentado en la misma silla y mirando por la ventana. 
 
    —Hola, Sarah —dije distraídamente. 
 
    —Nico... —titubeó ella acercándose despacio—. Quiero pedirte disculpas por lo que pasó en la cafetería ayer. 
 
    La miré a los ojos. 
 
    —¿De verdad lo sientes? 
 
    —No te haces una idea. Todo esto es por mi culpa, si yo no hubiese sido tan estúpida, Jonathan no se había metido contigo y tú no habrías salido del bar. 
 
    —Por favor, siéntate —indiqué haciendo un ademán hacia una silla situada a mi lado. Ella se sentó y me miró de nuevo, estaba algo tensa—. Cuéntame algo de la anterior pareja de Alex. 
 
    —¿Qué? —mi petición la pilló por sorpresa, pero sonrió un poco—. Ronald. Fue hace poco más de un año. Él tenía diecisiete, Alex quince, más o menos. Comenzaron como una pareja normal de adolescentes. La verdad, no tiene mucha historia. 
 
    —¿Qué pasó? —pregunté intrigado—. Si estaban bien. ¿Qué los separó? 
 
    —Ronald le engañaba. Cuando se supo, Alex se deprimió bastante, aunque acabó superándolo. 
 
    —¿Y qué fue de Ronald? 
 
    —Isabel le dio una paliza y lo mandó dos meses al hospital. Alexander se sobrepuso y volvió a ser el de siempre. 
 
    —Alex nunca me cuenta nada. 
 
    —¿Y tú le cuentas cosas de tus anteriores parejas? —preguntó ella. 
 
    —Pues... odio hablar de ellos —respondí— y yo no tenía hermanos mayores que me defendieran. A veces pienso que me gustaría ser el menor de los cuatro. 
 
    —En eso ya no puedo ayudarte, soy hija única. Quería un hermano, pero mi padre desapareció cuando yo tenía como diez años. 
 
    —¿Se largó? 
 
    —Se largó. 
 
    —¿Os odiaba? 
 
    —No lo sé. Solo recuerdo que fue en Navidad. 
 
    —El mío se largó porque odiaba lo que yo era. Se fue el día que cumplí los trece años. 
 
    Estábamos confesándonos pensamientos y penas íntimos. Esa charla nos uniría para siempre. Me sentía bien hablando con Sarah, ambos sabíamos lo que significaba ser abandonado por personas en las que confiábamos ciegamente. 
 
    —En un cumpleaños... —dijo con la barbilla apoyada en la mano—, eso es casi peor que en Navidad. 
 
    —Yo he tenido antes de Alexander siete parejas. —Ella me miró con cara de sorpresa, pero sonrió con picardía—. Supongo que no hay problema con que sepas esto —el tono de mi voz se agravó bastante—, ya conoces a mi primer amor. Fue Iván Harper. 
 
    —Joder... 
 
    —Falta la peor parte, Iván me dejó el mismo día que mi padre se fue. 
 
    —Jo... der..., eso sí que es doloroso —masculló ella. 
 
    Sarah se había quedado sin habla y yo solté un par de lágrimas al rememorar aquellos días. Me tendió un pañuelo con el que me limpié los ojos. 
 
    —Yo solo he tenido dos parejas —dijo mirando al suelo—, pero dejaron de gustarme, eran como muy gilipollas. Soy una Cazadora a la que le va la marcha, pero cuando salgo del trabajo me gusta estar con alguien sencillo, tranquilo y cariñoso. 
 
    —Supongo que no le conozco. 
 
    —No, estudia en otro instituto, nos vemos de vez en cuando. Nos lo tomamos con calma. A mí me gusta su sencillez y a él le atrae verme disparar. 
 
    —¿Verte disparar? —arqueé una ceja. 
 
    —Digo que le gusta ver a una chica repartiendo ostias, no sé si me sigues... 
 
    —Sí, entiendo lo que quieres decir. ¿Es Cazador? 
 
    —Sí, pero no tiene ningún Arma Divina. Es más bien un intelectual, dedica su tiempo libre a la investigación y la búsqueda del resto de Armas desaparecidas. 
 
    —Alex me comentó algo de ello. Oye, ¿no sabrás de quién son todas esas flores? —pregunté distraídamente, me apetecía cambiar de tema. 
 
    —Las púrpuras son mías —dijo señalándolas—, del resto no tengo la menor idea. Ya estaban fuera cuando llegué. 
 
    Nos quedamos en silencio un rato. De vez en cuando ella agitaba su larga melena oscura o enredaba un mechón entre los dedos de las manos. 
 
    —¿Podrás perdonarme? —preguntó rompiendo el silencio. 
 
    —Ya lo he hecho. —Sonreí—. De lo contrario te habría devorado. 
 
    Ella me abrazó de improviso. Yo me sentía abrumado por su repentina muestra de afecto. Pero me sentó bien, y me gustó. Realmente me gustaban los abrazos. No había nada como un buen abrazo para hacer que una persona se sintiese mejor, era lo que siempre me estaba diciendo mamá. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —¿Ya te vas? —pregunté al ver que se ponía en pie. 
 
    —Alex me pidió que no te acaparara. Además, tengo que llamar a mi novio. —Me guiñó un ojo—. Estamos planeando los seis meses de pareja. 
 
    —Pues mucha suerte. 
 
    —Nos vemos —se despidió saliendo de la habitación. 
 
    Alex entró como una exhalación dos minutos después. 
 
    —¿Qué tal ha ido? —preguntó sentándose en el mismo sitio que Sarah. 
 
    —Bien. Nos hemos contado historias personales y resulta que tenemos ciertas cosas en común que nos han unido mucho. 
 
    —Me alegra oírlo. ¿Te ha dicho el médico cuando puedes salir? 
 
    —Dijo que esta tarde me daría el alta, pero que en los próximos días no hiciese esfuerzos. También me comentó que le daba igual que yo fuera un Cambiaformas, aquí solo soy uno más de sus pacientes. 
 
    —Sí, por aquí esto funciona así. Son los médicos los que deciden cuándo una persona sale del edificio, y si no obedecen hay guardias de seguridad. 
 
    —Se toman las cosas en serio. ¿Conoces al novio de Sarah? —pregunté curioso. 
 
    Alex me miró sorprendido. 
 
    —Creía que no te iba el cotilleo —dijo mirándome con agudeza. 
 
    —¿Le conoces o no? 
 
    —Sí, se llama Jackson Pirs. Se dedica al campo de la investigación y búsqueda de Armas Divinas. ¿Sarah te dijo otra cosa? 
 
    —No, era curiosidad. 
 
    —Estudia en otro instituto —dijo bostezando. Me fijé en sus ojeras y en lo cansado que estaba. 
 
    Me levanté y corrí las cortinas de la habitación. 
 
    —¿Qué haces, Nico? —Le tomé de la mano y le llevé a la cama. 
 
    —Túmbate conmigo, Alex —le pedí. Yo me metí bajo las mantas y él se tumbó sobre ellas—. ¿Cuánto tiempo llevas despierto? 
 
    —No el suficiente para quedarme dormido antes que tú —me respondió sonriente. Compartimos un beso y nos miramos a los ojos—. Eres precioso. 
 
    —Te amo, Alex. 
 
    Y así, entre mimos, caricias y besos nos quedamos dormidos juntos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Desperté al escuchar que la puerta de la habitación se cerraba. Abrí los ojos y vi a Sarah y a Lilian mirándonos y sonriendo. Cuchicheaban tapándose la boca con la mano. Sarah hasta nos hizo una foto con su móvil. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? —pregunté levantando la cabeza. 
 
    —No queríamos despertaros —dijo Lilian acercándose a la cama—. El médico que se encarga de Nico ha traído estos papeles hace un momento. 
 
    —Es el alta —añadió Sarah. 
 
    —Gracias, chicas —respondí mientras me sentaba en la cama y me frotaba los ojos—. Cuando despierte se lo diré. 
 
    Miré a Nico, que aún estaba profundamente dormido a mi lado. 
 
    —Qué mono... —dijo Lilian. Se inclinó y le dio un beso a mi novio en la mejilla. 
 
    —¡Oye! —protesté—, que es mi novio. Tú búscate al tuyo. 
 
    —Vale, vale. 
 
    —Venga, besucona. —Sarah sacó a Lilian de la habitación. 
 
    Volví a tumbarme al lado de Nico y le acaricié el cabello rubio. No quería despertarlo, pero no tenía otra opción. 
 
    —Nico... Eh, Nico... Hora de levantarse, dormilón —le sacudí con suavidad. 
 
    Abrió los ojos despacio. 
 
    —¿Ya es de día? —preguntó adormilado. 
 
    —Es la hora de irse —le dije sonriendo. 
 
    —¿Ya puedo salir de aquí? —preguntó abriendo los ojos al máximo. 
 
    —Sí. —Le mostré los papeles. 
 
    —¡Genial! 
 
    Nos vestimos. Mi hermana había traído ropa limpia para Nico. Fuera de la habitación nos esperaban Sarah y Lilian. Los cuatro salimos del edificio hablando. Nico vio por primera vez la Sede de los Cazadores. Cuando pisamos el exterior se sorprendió al ver los exhaustivos controles de seguridad que hacían a todos los que entraban. 
 
    —No te preocupes, a nosotros no van a registrarnos —dijo Sarah—. Aunque hay que enseñarles las credenciales de los Cazadores. 
 
    Brevemente le expliqué a Nico que nuestras credenciales eran como nuestra seña de identidad, algo así como una placa de policía, o un DNI especial. Nos permitía entrar en cualquier sitio siempre que fuera necesario. 
 
    —Venga, nos están esperando. —Pasé por los controles saludando a los oficiales con cordialidad. Ya les conocía. 
 
    Mi hermana nos esperaba fuera, apoyada junto a un coche, y no cualquier coche: era un todoterreno negro de la Organización. Nos abrió la puerta a Nico y a mí. 
 
    —Hoy nosotros te llevamos a casa —le dije sonriendo ante su perplejidad. 
 
    —No es necesario, en serio... 
 
    —Sí lo es —le dije—. Venga, sube —prácticamente le obligué a subir al interior del vehículo. Yo me senté a su lado y cerré la puerta. 
 
    Isabel se sentó en el asiento del piloto, bajé la ventanilla para poder despedirnos de Lilian y Sarah. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Muchas gracias por todo —fue lo que dijo Nico mientras agitaba la mano. 
 
    Lilian no dijo nada, únicamente nos mandó un beso. Sarah solo hizo un gesto vago con la mano. Isabel arrancó y nos perdimos entre el tráfico diario de la ciudad. Recorrimos varias calles en silencio. Nico y yo íbamos cogidos de la mano. 
 
    —Recuerda que tienes que quedarte en casa un par de días. 
 
    —No me lo recuerdes, menos mal que mañana es viernes. Solo tendré que faltar a clase un día. 
 
    —¿Podrás soportarlo? 
 
    —Más me vale —dijo sonrojado. No le gustaba faltar a clase. 
 
    —Te mereces un descanso, Nico. Aprovéchalo. 
 
    —No es algo que me haga mucha falta, pero son órdenes del médico. Me quedaré en casa, mañana y el fin de semana. Y el lunes a clase de nuevo. 
 
    —¡Hemos llegado! —anunció Isabel deteniendo el motor del vehículo. 
 
    El viaje se me había hecho cortísimo. Estábamos aparcados frente al edificio de apartamentos donde vivía Nico. 
 
    —Muchas gracias por traerme —se despidió y abrió la puerta del coche. Yo salí con él. 
 
    —No es nada. 
 
    Nos abrazamos en silencio. 
 
    —Te quiero —susurré acariciando su cabello rubio. 
 
    —Yo también. 
 
    Le dio un beso y le vi entrar en el edificio, después Isabel y yo nos fuimos. Estuvimos un rato en silencio hasta que mi hermana habló. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Bien. Pero el médico le ha mandado quedarse en casa un par de días. No lo soporta. 
 
    —¿Y emocionalmente? 
 
    —No hemos hablado tanto, pero se comporta como siempre. El hecho de haber recibido una bala de luz de luna no parece haberlo cambiado. Además, se ha hecho amigo de Sarah. Los dos se llevan ahora muy bien. 
 
    —¿Y qué va pasar a partir de ahora, Alex? —preguntó al parar en un semáforo, el tráfico estaba fatal—. Después de todo el asunto de que alguien quiere matarlo ocurre esto. 
 
    —Aún no sé qué pensar. Lo que tengo claro es que no voy a dejar que nadie le haga más daño. —Isabel aceleró cuando el semáforo cambió a verde, justo después de que el coche de detrás tocara el claxon repetidas veces—. Pienso descubrir quién está detrás de todo esto y hacérselo pagar con intereses. 
 
    —Me parece bien. ¿Y cuándo le vas a contar tu otro secreto? 
 
    —¿Qué secreto? 
 
    —Ya sabes... Ese secreto de las novelas que escribes bajo seudónimo. 
 
    —¡Ostia! —Abrí los ojos desmesuradamente. Me había olvidado completamente de ese tema—. Es verdad, tengo que decirle que soy Alek Marcus. Le encantan esas novelas, tiene varias en su casa. 
 
    —¿Y cómo no se lo has dicho antes? 
 
    —No he tenido la necesidad. Además, llevo mucho tiempo sin escribir nada. Hace semanas que no participo en ninguna misión. 
 
    —Pues vas a estar de suerte. 
 
    —¿Suerte? No... 
 
    —Sí, tienes una misión programada para dentro de dos semanas. Tú y tu grupo debéis investigar en un bosque. No sé si has mirado tu correo, pero ya se te ha mandado toda la información que necesitas para la misión. 
 
    Miré mi móvil y era cierto. Tenía toda la información necesaria, incluido el objetivo de la misión. Pero me fijé en los miembros de mi grupo, Lilian, Sarah y Jonathan conmigo al mando. Además me daban la posibilidad de incluir a un quinto miembro. Una misión estaría bien dadas las circunstancias. 
 
    —Recuerdo haber pedido que me permitieran contar con un miembro más, pero no creí que me dieran el permiso. 
 
    —¿Y ya sabes a quién quieres meter? —Me miró con una sonrisa cómplice mientras esperábamos a que la valla de nuestra casa se abriera. 
 
    —Tengo una idea. No me presiones. Tengo dos semanas para pensarlo y presentar un informe favorable a la Sede. 
 
    Además, se me estaba ocurriendo otra. Iba a matar dos pájaros de un tiro tras realizar esta misión. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Llegué a casa y todos se me echaron encima. Mis hermanos no pararon de atosigarme a preguntas sobre dónde había estado. Respondí que había estado en casa de Alex y les di un montón de largas. No quería que supieran nada de lo que me había pasado. 
 
    Después de horas de interrogatorio se tranquilizaron un poco y me dejaron respirar. Pero a mamá no la podía engañar tan fácilmente como a ellos. Cuando los niños fueron a cenar, nosotros fuimos a su habitación. 
 
    —Bien, cuéntame lo que ha pasado —me pidió con cierta severidad. 
 
    Suspiré. 
 
    —Me han disparado. 
 
    —¿¡Qué!? —exclamó. Se llevó las manos a la cara, horrorizada. 
 
    —No te preocupes, estoy bien. Me han operado y pasé la noche en el hospital. —Me miró afligida y se sentó en la cama, estaba aterrada. 
 
    Me senté a su lado y la abracé. 
 
    —Me he recuperado enseguida. Nadie creía que pudiera sobrevivir a una bala de luz de luna, pero yo lo he hecho. 
 
    —Hijo, eres tan diferente de cualquier otro adolescente que ya no sé qué decirte. 
 
    Le dediqué una sonrisa de lo más amplia. 
 
    —Mamá, no sé si mis hermanos te han puesto al corriente de todo, porque no hemos hablado hace tiempo... 
 
    —Sí. Es la primera vez que un chico trata de reconciliarse contigo. 
 
    —Somos felices, él es un Cazador y yo un Cambiaformas. Parece una novela de lo más rara. 
 
    —No tan rara. Una de esas que te gustan. Ya te lo dije, el amor mueve montañas, cielo. 
 
    —Me siento genial. Por primera vez tengo amigos a los que no les importa lo que soy. Se preocupan por mí y me aceptan. 
 
    —Me alegro mucho, Nico. —Me abrazó de nuevo—. Supongo que ahora querrás ir a dormir. Parece que no has dormido en meses. 
 
    —¿Tengo ojeras? Si dormí muy bien en el hospital. Alex durmió conmigo, separados, claro —añadí al ver la cara de mi madre. Luego sonrió. 
 
    —Bueno, venga, ve a la ducha y a la cama. ¿Mañana vas a ir a clase? 
 
    —No, el médico me ha dicho que guarde reposo hasta el domingo. El lunes iré a clase con normalidad. 
 
    Salí de la habitación y fui directo a la ducha. Metí la ropa en el cesto situado junto a la lavadora. Observé mi reflejo en el espejo, sí que tenía ojeras, pero no muy pronunciadas. Mi mirada descendió por el pecho hasta la pequeña cicatriz. Un pequeño agujero imperfecto en el plexo solar. 
 
    —Las balas de luz de luna pican —susurré al rascarme la herida ya curada. Sin embargo, no era capaz de hacerla desaparecer. 
 
    Por primera vez no era capaz de hacer desaparecer una marca o señal en mi cuerpo. A partir de ese momento tendría que tener más cuidado. Pero ya contaba con mi capacidad de evolución y adaptación. Las armas de luz de luna deberían dejar de ser efectivas contra mí con el paso del tiempo. Sin embargo, esta cicatriz me acompañaría el resto de mi vida. 
 
    El agua caliente me sentó genial. Llevaba varios días sin darme una buena ducha. Después de secarme fui directo a la cama. Dormí toda la noche. Aunque no me hiciera falta. 
 
    El viernes mamá llevó a mis hermanitos a clase para que yo pudiera quedarme en la cama. No me gustaba quedarme en la cama, pero no tenía más opciones. Si pisaba el instituto el médico se enteraría y tendría muchos problemas. 
 
    —Iré yo a recogerlos —le dije a mi madre antes de que salieran. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —No supone un esfuerzo, no habrá problemas. 
 
    Las horas pasaban muy despacio y me aburría. Cuando llegó la hora de salir me vestí y fui directo a la escuela. Durante el paseo me fijé en el escaparate de una floristería. Un enorme corazón rojo pegado en el cristal. 
 
    San Valentín estaba cerca. 
 
    No guardaba recuerdos muy buenos de San Valentín, de hecho, apenas tenía recuerdos del catorce de febrero. Solo de mi cuarto novio, que me dejó la semana antes de San Valentín por el mismo motivo que los anteriores. 
 
    Mientras caminaba hacia la escuela de mis hermanos iba pensando en Alex, igual a él se le ocurría algo. 
 
    Estaba frente a la escuela diez minutos antes de que salieran. Esperé pacientemente sentado en un banco y mirando a otros padres ir y venir, hasta que sonó la sirena y los niños salieron en tropel del edificio. Eran ciento y la madre, pero pude encontrar a los míos sin problemas, como siempre. 
 
    —Hola, chicos, ¿qué tal el viernes? 
 
    —Nada mal —respondió Jack. 
 
    —Mira, mira. —Adam me tendió una figura de plastilina, una especie de caballo con dos cabezas. 
 
    —¿Soy... yo? 
 
    —¡No! —exclamó riendo—. Es una cebra roja. 
 
    —Aahh... Muy chula. ¿Tú qué tal, Tommy? 
 
    —Hemos aprendido una canción en inglés. 
 
    —¿Ya te la sabes? 
 
    —Sí. 
 
    Regresamos a casa hablando de lo que habían hecho en clase. Cada cual contaba lo suyo, aunque el que más gritaba era siempre Adam. 
 
    El sábado y el domingo fueron de lo más tranquilos. Tenía la vaga sospecha de que mis hermanos sabían lo que me había ocurrido y no decían nada. Quizá mi madre les dijese que había estado malo y que no debían portarse mal, ni hacer ruido. 
 
    Eso que salía ganando. 
 
      
 
      
 
    El lunes llegó más tarde de lo que me hubiese gustado. Pero finalmente llegó. Gracias a los dioses que podía ir al instituto. Alex me mandaba mensajes de vez en cuando para preguntarme cómo estaba, si necesitaba algo o cosas así. También me comentó que habría una alumna nueva en el instituto. 
 
    Me esperaban en la entrada Sarah y Lilian. 
 
    —Buenos días —saludé al detenerme a su lado. 
 
    —Nico, hola —dijo Lilian. Sarah me sonrió con amabilidad. 
 
    —¿Dónde está Alex? —pregunté buscándolo con la mirada. 
 
    —Creo que ya está dentro —respondió Sarah. 
 
    —Pues vamos —Lilian caminó delante de nosotros. 
 
    Iba a mi taquilla para sacar el libro de matemáticas, pero se había formado un inmenso pelotón de gente. Lo que me sorprendió fue que eran casi todos chicos. Me abrí paso hasta la condenada taquilla y entonces me fijé en que todo el mundo miraba hacia una persona situada en el centro de la multitud. No la conocía, probablemente sería la nueva alumna de la que Alex me había hablado. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Sarah, que estaba junto a mí. 
 
    —La chica nueva causa sensación —replicó Lilian con una pequeña sonrisa. 
 
    —Esto es muy raro —dijo de pronto Sarah—, mirad sus caras. 
 
    Al fijarnos, Lilian y yo vimos que todos los chicos estaban contemplando absortos a la chica nueva. Como si estuviesen... 
 
    —... hipnotizados —murmuró Lilian—. Oh no... 
 
    —¿Qué...? —quise decir, pero en ese instante vi lo mismo que ella, Alex estaba junto a la chica nueva—. No me jodas... 
 
    Ardí en deseos de matar, pero mis amigas me lo impidieron. 
 
    La alumna era muy atractiva, lo reconozco. Tenía el pelo castaño claro muy largo, ojos verdes brillantes y una sonrisa conmovedora. Tenía una figura muy estilizada y estaba causando un gran alboroto en el instituto desde el primer día. 
 
    Ya me había topado antes con chicas parecidas, eran las peores, unos bichos de lo más malos. Eran guapísimas y lo sabían, se aprovechaban de ello para conseguir todo lo que deseaban manipulando a los chicos. 
 
    Afortunadamente sonó la sirena que indicaba el comienzo de las clases. El compacto grupo se disolvió y cada uno se dirigió a su aula correspondiente. 
 
    Me encontré con Alex en clase. 
 
    —Hola, Alex. 
 
    —Nico, ¿dónde te habías metido? Te he estado buscando por medio edificio. 
 
    —Pues yo te he visto con la alumna nueva —dije tratando de que no se me notara la mala leche que me producía el pensamiento de ver a mi novio con otra persona. 
 
    —Solo la estaba dando la bienvenida al instituto —se justificó, sorprendido por mi reacción. 
 
    No pudimos seguir hablando porque entró la profesora y las clases comenzaron. Horas más tarde, en el recreo, nos juntamos con Sarah y Lilian. 
 
    —¿Cómo se llama la chica nueva? —preguntó Lilian. 
 
    —Diana —respondió Alex. 
 
    —Mirad eso —dijo Sarah señalando el centro del patio. 
 
    Era Diana, seguida por un nutrido grupo de estudiantes, todos chicos. Se pasó la mano por el cabello y ellos suspiraron. La seguían igual que los insectos al azúcar. Mis sentidos captaban algo que no me agradaba en absoluto. 
 
    —La mitad de esos chicos tienen pareja con relaciones estables —dijo Lilian extrañada. 
 
    Yo la miré con recelo. Podía ver la oscuridad en ella y no me gustaba un pelo. En ese momento se acercó a nosotros seguida por su numerosa escolta. 
 
    —Hola —nos habló. Miró a Alex, que a su vez se unió al grupo de chicos babeantes por ella. Jason también estaba entre ellos—. Solo quería presentarme, me llamo Diana —mostraba su soberbia al hablar. 
 
    Pasó la mano por el hombro de Alex, que suspiró al contacto. Luego me miró a mí y sonrió con malicia. 
 
    —Tú debes de ser Nicolás. He oído hablar mucho de ti. 
 
    —Pues yo no he oído nada de ti —repliqué cruzando los brazos—. Cuéntame algo. 
 
    Se llevó los dedos a los labios pensando, o fingiendo hacerlo. Su mirada de burla me atravesó. 
 
    —No sabría qué decir. He vivido en tantos lugares que cualquiera me es ya de lo más indiferente. Pero a mis chicos les encanta contarme cosas de sus vidas. 
 
    —¿Tus chicos? —replicó Sarah arqueando una ceja. 
 
    —A mis chicos —repitió Diana señalando con el pulgar al grupo que babeaba por ella, incluido mi novio. 
 
    —¡Alex! —le llamé, pero me ignoró. Apreté los puños, furioso. 
 
    —Oh... —fingió lástima Diana—. Vaya, San Valentín está a la vuelta de la esquina —lo dejó caer como quien no quiere la cosa—. Nos vamos. 
 
    Chasqueó los dedos y el grupo de admiradores caminó detrás de ella. Alexander se fue con ellos. 
 
    —Alex... —murmuré destrozado por su comportamiento. 
 
    —¿Pero qué narices les pasa a los chicos? —protestó Sarah, indignada. 
 
    —Parece que Diana ejerce algún tipo de influencia en ellos. 
 
    —Pero a mí no me afecta —dije—. ¿Por qué no me siento atraído por ella igual que el resto? 
 
    —Los chicos son estúpidos —gruñó Sarah con las manos detrás de la nuca—. No te ofendas —me dijo al ver que la miraba. 
 
    Antes de que pudiéramos llegar a una conclusión sonó la sirena que indicaba el final de recreo. Pasé el resto del día intentando que Alex me diese una explicación sobre su comportamiento, pero no decía nada o me daba largas. 
 
    En la salida apenas hablamos y él se fue sin despedirse. 
 
    Los días siguientes transcurrieron igual que ese condenado lunes. Diana se llevaba la atención de todos los chicos como por arte de magia. Muchas parejas se habían roto por su culpa. Me di cuenta de una cosa importante: los chicos encandilados por los encantos de Diana formaban una pareja medianamente estable antes de su aparición. Los chicos que no tenían pareja no se sentían atraídos por ella. 
 
    Alex estaba en el primer grupo, pero yo no sentía nada. El día antes de San Valentín hablé con Lilian y Sarah en el recreo. Junto con más chicas que habían perdido a sus novios. Había visto una cosa en Diana que me había llamado la atención, únicamente me faltaba constatarla. 
 
    —Tengo una teoría, pero necesito confirmarla —dije a mis amigas. 
 
    —¿Cómo podemos ayudarte? —preguntó Lilian. 
 
    —Necesito que me llevéis a la biblioteca de vuestra Sede de Cazadores. Debo buscar información. 
 
    —Muy bien —dijo Lilian—, nos vemos en el parque a las cuatro en punto. 
 
    Cuando salimos volví a cruzarme con Diana. Mis celos aumentaron cuando vi que Alex iba de la mano con ella. Si Sarah no me hubiese agarrado del brazo la habría matado allí mismo. Diana me dirigió una sonrisa de superioridad y entonces volví a verlo, en su cuello había un collar muy bonito de oro con diamantes. Esos diamantes formaban letras que no alcancé a leer. 
 
    Iba a llegar al fondo del asunto esa misma tarde y recuperaría a Alexander. Alex es mío, solo mío. No tenía pensado permitir que una chica cualquiera me lo arrebatase sin luchar. 
 
      
 
      
 
    Dejé a mis hermanos con una vecina de confianza y corrí al parque. Lilian ya me esperaba. 
 
    —Siento el retraso —me disculpé—. Tenía que dejar a mis hermanos con alguien. 
 
    —No te preocupes por eso. 
 
    Caminamos deprisa por las calles abarrotadas de gente que hacía sus últimas compras de San Valentín. Con cada pareja que veía mi mente volaba a Alex, no podía evitarlo. Nosotros podíamos haber sido cualquiera de ellas. 
 
    En la entrada de la Sede de Cazadores Sarah nos esperaba impaciente. 
 
    —Ya era hora —nos recriminó. 
 
    Penetramos en el edificio tras pasar los controles de seguridad. Lo cierto era que únicamente nos hicieron pasar por un escáner. Sarah llevaba armas de fuego y Lilian su Varita, además, tenían que enseñar sus credenciales. Yo no tenía nada, pero, al ser un invitado, me dieron una tarjeta que tuve que ponerme en el pecho de la camisa. Aunque me conocían por lo del disparo y no hubo ningún problema. 
 
    Me guiaron hasta la inmensa biblioteca, una de las mayores del país, tal y como Alex me había comentado. En un lateral había una mesa larga en la que solían trabajar varios bibliotecarios, pero hoy solo había uno. Tecleaba con habilidad en su ordenador. Nos acercamos a él. 
 
    —Buenas tardes, William —saludó Lilian. 
 
    El joven, que no parecía mucho mayor que nosotros, alzó la cabeza y sonrió. Supuse que se alegraba de ver a alguien, puesto que el lugar estaba desierto. 
 
    —¡Hola! ¿En qué puedo ayudaros? —preguntó con amabilidad natural. 
 
    —Hemos venido a presentarte a Nico —dijo Sarah poniendo una mano en mi hombro—. Supongo que has oído hablar de él. 
 
    —Apenas un par de rumores —respondió mientras me tendía una mano—, es un placer. 
 
    —Lo mismo digo —acepté el saludo. William no parecía molesto por mi presencia o por tener un leve contacto, al contrario, me pareció que se alegraba de conocerme. 
 
    —¿Enseñando las instalaciones al nuevo? Creo que eso forma parte de mi trabajo. 
 
    —Por eso estamos aquí —Sarah se apoyó en el mostrador de metal y miró hacia las larguísimas 
 
    estanterías—. Necesita hacer unas consultas para confirmar una sospecha. 
 
    —Muy bien —dijo William—, cuéntame. 
 
    —Nosotras nos adelantamos —añadió Lilian, yo me quedé en silencio viéndolas perderse en la biblioteca. 
 
    Durante unos segundos me sentí perdido, pero William me devolvió a la realidad. 
 
    —Como es la primera vez que vienes te enseñaré cómo funcionamos aquí. Doy por sentado que no sabes qué libros debes consultar —dijo sentándose en su silla. Tuve que acercarme un poco más para verle—. El programa que utilizamos nos permite buscar libros más deprisa que en las bibliotecas convencionales. Solo tengo que introducir los términos que deseas buscar. 
 
    —Pues... no estoy muy seguro de saberlos con certeza... Yo... anoté en un papel... —Busqué por todos mis bolsillos hasta que encontré un trozo de papel doblado varias veces y se lo tendí. 
 
    William lo leyó varias veces. 
 
    —Parece serio. 
 
    —Espero equivocarme. 
 
    —Bien... Ya lo tengo. Te haré una lista de libros que puedes consultar. —Un minuto después me entregó otro papel—. Supongo que sabes moverte por una biblioteca, ¿no? 
 
    —No hay problema. 
 
    —Hay varias mesas dispuestas por toda la sala, hoy casi no hay nadie. Cuando termines puedes devolver los libros a sus estantes o traérmelos a mí —dijo mientras volvía a ponerse de pie. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    Me dirigí hacia la primera de las localizaciones que me había señalado. No fue difícil encontrar el primer libro. Poco a poco fui acumulando libro en una mesa. Tenía dieciséis libros de distintas épocas, todos eran inmensos. Empecé a revisarlos uno a uno con precisión. 
 
    Las horas pasaban despacio. La gente iba y venía por la biblioteca haciendo sus consultas. Hice un par de amigos nuevos que se sentaron conmigo a leer. Comprobé que el sistema funcionaba, pues encontré lo que buscaba y fui al encuentro de Sarah y Lilian. Utilizando mi olfato las encontré en un rincón. 
 
    —¡Chicas! Lo tengo. —Les mostré el libro por la página que tenía marcada con el dedo. 
 
    Ellas se miraron con preocupación. Regresamos los tres a la mesa y les conté mis suposiciones acerca de Diana y su extraño poder para hacer que los chicos cayeran rendidos a sus pies sin tener siquiera que mover un dedo. 
 
    Después Sarah salió de la biblioteca para hacer una llamada. Cuando regresó se confirmaron todas mis sospechas. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamé sin levantar la voz. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, San Valentín, me armé de valor para enfrentar a Diana y a casi todos los chicos del instituto. Sarah y Lilian entraron en el edificio conmigo. 
 
    —Ahí vienen —indicó Sarah con una cabezada hacia el final del pasillo. Su larga coleta osciló peligrosamente. 
 
    —No sé si podré... 
 
    Afortunadamente fue Diana la que se detuvo a hablar conmigo. Alex estaba su derecha y caminaban cogidos del brazo. A su izquierda estaba otro chico que no conocía, pero también estaban cogidos del brazo. Detrás, Jason llevaba la mochila de Diana. 
 
    —Hola, Diana —saludé con cierta frialdad. 
 
    —Nicolás... 
 
    —Nico, si no te importa —la corté—. ¿Cuándo vas a dejar de jugar con los chicos? 
 
    —¿Jugar? 
 
    —Perdón, quería decir, dejar de manipularlos —alcé un poco más la voz. 
 
    Por fin tenía toda su atención, sonreí en mi interior. Se separó de los chicos y se acercó a mí. Sus ojos verdes me atravesaron, pero me mantuve firme. 
 
    —¿¡Cómo te atreves!? —Se llevó una mano al pecho, furiosa. 
 
    —Por última vez —dije con seriedad—, deja de manipular a mi novio y a los demás chicos. 
 
    —Sí... Había olvidado ese minúsculo detalle. Pues no sé qué tendré que todos prefieren ser mis marionetas antes que estar con sus ex... 
 
    La palabra “ex” me hizo daño. Apreté unos puños cargados de rabia. Los colmillos amenazaban con aparecer en mi mandíbula. 
 
    —¡Chicos! 
 
    Diana se puso detrás de varios chicos. 
 
    —Apartad a estos tres de mi camino —ordenó con frialdad. Como si para ella solo fuésemos basura. 
 
    Sus seguidores se acercaron a nosotros, entre ellos Alexander. Sarah hizo ademán de sacar un arma, pero se lo impedí. 
 
    —Espera. Yo me ocupo. 
 
    Avancé hacia ellos, quisieron sujetarme, pero no tenían la fuerza necesaria para hacerlo. Les lancé contra las taquillas uno detrás de otro incluyendo a mi novio. No tuve contemplaciones con ningún chico. Llegué hasta ella sin dificultad y le arranqué el collar que llevaba con un fuerte tirón. 
 
    —¡¡Devuélvemelo!! —chilló. Se abalanzó contra mí intentando recuperarlo con desesperación, pero Lilian la tiró al suelo y la inmovilizó colocando su Varita en la nuca de Diana—. ¡NO! 
 
    Los chicos hipnotizados por Diana empezaron a despertar de su trance, confusos y desorientados. 
 
    —Alex —le ayudé a ponerse en pie. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó con una mano en la cabeza debido al golpe. 
 
    —¿Estáis todos bien? —Sarah y otras chicas los examinaron uno a uno—. Parece que no hay daños cerebrales ni secuelas. 
 
    —Entonces ya puedes detenerla —le dije a la Cazadora. 
 
    —Me moría de ganas. ¡Diana de la Rosa, quedas detenida por infringir la Ley de Cazadores que prohíbe el uso de Armas Divinas sobre los humanos! —La esposó y con ayuda de Lilian la pusieron en pie. 
 
    —¿Armas Divinas? —preguntó Jason con una mano en la cabeza—. ¿Cuál es? No la he visto aún. 
 
    —Esta. —Alcé el collar para que todos los presentes la pudiesen ver bien—. Es la Gargantilla de Afrodita, permite a su poseedor controlar a los integrantes del sexo opuesto, exceptuando a aquellos que no tengan pareja. 
 
    —La Gargantilla de Afrodita... —repitió Alex perplejo—. Nico, yo... 
 
    —Vamos —ordenó Sarah obligando a Diana a ponerse en pie—, te va a caer una buena, amiga. 
 
    —¡Vete al Infierno! —gritó Diana mientras forcejeaba con las Cazadoras. 
 
    —Nico, lleva la Gargantilla, es más seguro que la sostengas tú. 
 
    —Muy bien. 
 
    Los cuatro salimos del edificio. Fuera ya nos esperaban dos coches de la Sede de Cazadores. Varios de los chicos liberados del trance nos siguieron hasta la calle. 
 
    —Nico, espera un segundo —pidió Alex alcanzándome—. ¿Qué ha pasado? 
 
    Me detuve y suspiré antes de hablar. 
 
    —Tú y el resto de chicos —hablé en voz considerablemente alta— habéis estado durante varios días bajo el influjo del poder de Afrodita. Durante toda la semana habéis sido los... perritos falderos de Diana. Siempre detrás de ella. 
 
    —Yo... tengo borrosos estos días —admitió Alex, aunque no fue el único. 
 
    —Ha sido una semana complicada —le dije con una sonrisa—. Feliz día de San Valentín —añadí antes de darle un beso—. Después te veo, Alex. 
 
    Acto seguido subí en el segundo coche con Lilian y nos fuimos directamente a la Sede de los Cazadores. 
 
    —Tenías razón, Lilian, este trabajo es genial. 
 
    Ella me sonrió ampliamente. Nosotros íbamos en el segundo coche, detrás de Sarah y Diana. 
 
    —No te preocupes por la velocidad —me dijo al ver que miraba mucho al conductor y por la ventanilla para fijarme en las señales de tráfico—, es normal en este tipo de situaciones. 
 
    Asentí con la cabeza y bajé la vista a la Gargantilla que tenía entre las manos. Era muy bonita, la verdad, pero se había convertido en un problema grave. Volví a pensar en Alex y, sin darme cuenta, apreté con mucha fuerza hasta que sentí que se quebraba entre mis dedos. 
 
    —¡Nico! —exclamó Lilian—. ¡La Gargantilla de Afrodita! ¡La has roto! 
 
    Era cierto, el arma estaba hecha pedazos en la palma de mi mano. Los dos nos miramos en silencio. 
 
    —No es posible —dijo cogiendo un fragmento—. Las Armas Divinas no pueden romperse. Hasta donde se sabe son indestructibles. 
 
    —Lo siento, no pretendía romperla. Ha sido un acto reflejo. Pensaba en que tal vez Alex y Diana... Y sentí rabia, junto con la necesidad de destrozar algo. Ha sido sin querer. 
 
    En pocos minutos llegamos a la Sede, donde ya nos esperaban más Cazadores. Me sentí un poco intimidado, especialmente sin Alex a mi lado, pero contaba con Lilian y Sarah. Un grupo de hombres y mujeres trajeados se llevó a Diana, que aún intentaba liberarse, al interior del complejo y la perdimos de vista. 
 
    A nosotros nos guiaron hasta una elegante sala de reuniones, donde dos Cazadores nos pidieron que contásemos todo lo que había pasado. Procedí con las explicaciones. Conté desde que había visto por casualidad el colgante en el cuello de Diana hasta que lo había destrozado de camino al edificio. 
 
    —Fue un accidente —dije al hombre que me miraba sin parpadear. 
 
    A los Cazadores les sorprendió mucho que pudiese destruir la Gargantilla de Afrodita, pero a la vez no pareció importarles demasiado. Me dieron las gracias por mis servicios y después nos dejaron marchar. Debíamos volver al instituto, pero como las clases estaban a punto de terminar fui directo a buscar a mis hermanos. 
 
    Lilian y Sarah se ofrecieron a acompañarme. No pude negarme. 
 
    —Supongo que tendré que presentaros a mis hermanitos —dije mientras caminábamos hacia su escuela. 
 
    —Nico —me llamó Lilian—, la Sede de Cazadores recompensa a aquellos de quienes recibe ayuda. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Que te van a pagar por haber desenmascarado a Diana —explicó Sarah, que caminaba con las manos en la nuca, algo a lo que ya me había acostumbrado. 
 
    —¿Me van a pagar? 
 
    —Si vas al banco a actualizar la cartilla a partir de mañana, encontrarás una cifra acorde a los servicios prestados —Lilian me sonrió. 
 
    —¿Cuánto suelen pagar? 
 
    —Nosotras somos Cazadoras —dijo Sarah—, recibimos un sueldo base más extras por las misiones y algún plus especial si encontramos algún Arma. 
 
    —Vas a recibir dinero por descubrir un Arma Divina que llevaba tiempo fuera del mapa. No vas poder comprar una mansión, pero sí cambiar todos los muebles de tu apartamento. 
 
    —Seguro que me descuentan una parte por destruir la Gargantilla —dije con una gran sonrisa. Era una gran noticia. 
 
      
 
      
 
    Ese día presenté a mis hermanos a las Cazadoras. Me sorprendió lo bien que se llevaban, especialmente porque ninguna de mis compañeras tenía hermanos pequeños. Al principio creí que no habría forma de hacer que congeniaran, pero me equivoqué del todo. 
 
    Adam y Lilian hicieron migas rápidamente, la ternura de mi hermano inspiraba amor en la Cazadora de hielo. Pero Tommy y Jack, sobre todo este último, se sintieron cautivados por la fuerza de Sarah y por su libertad. Era divertida y extrovertida, además les enseñó una de sus armas, pero yo no dejé que la tocaran. 
 
    Nos acompañaron a casa. Las invité a subir y a comer un poco de pastel, pero rehusaron con educación y se fueron. Al entrar en casa me di cuenta de que no llevaba encima la mochila del instituto con mis libros. Se me había olvidado en clase después de detener a Diana y no me había vuelto a acordar. 
 
    —Mierda... 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Tommy. 
 
    —No es nada. Venga, a comer. Hoy hay ensalada y alitas de pollo. 
 
    Lo había dejado todo preparado la noche anterior. Solo tenía que calentar un poco el horno mientras comían la ensalada. 
 
      
 
      
 
    Llamaron a la puerta. Al abrir me encontré de bruces con Alexander. 
 
    —¡Alex! —exclamé sorprendido. No me lo esperaba. No tenía mensajes ni llamadas suyas. 
 
    —Hola, Nico —dijo algo decaído. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —Bueno, es que quería disculparme por lo que ha pasado estos días con Diana... La verdad es que no sé lo que me ha ocurrido. 
 
    —Pasa y siéntate —le invité mientras me hacía a un lado. 
 
    Cuando los dos estuvimos en el sofá yo tomé sus manos entre las mías. Le sonreí para darle un poco de confianza. 
 
    —Alex, no te preocupes. No importa, no fue culpa tuya. Escucha la historia —le expliqué todo lo que había ocurrido durante los últimos días. No me interrumpió en ningún momento. 
 
    Cuando terminé de hablar Alex no tenía palabras. 
 
    —¿Te he dicho alguna vez que eres genial? 
 
    —No las veces suficientes. —Le besé—. Lo peor de todo es que me cargué la Gargantilla de Afrodita. 
 
    —¿¡Te la cargaste!? 
 
    —En ese momento se me pasó por la cabeza una imagen de Diana y de ti besándoos y sentí tanta furia que no pude evitarlo. 
 
    Esta vez fue él el que me besó. Me abrazó y me dejó apoyar la cabeza en su pecho. 
 
    —Nico, yo jamás te engañaría. Te amo. 
 
    —Yo también te amo. Olvidemos todo lo que ha pasado estos días. 
 
    —Será mejor. Lo siento mucho. 
 
    Me separé un poco para mirarle a los ojos. 
 
    —Lo que no voy a perdonarte es que te hayas olvidado de qué día es hoy. 
 
    —No he olvidado San Valentín, mi amor. Tengo varias cosas para ti —me dijo sonriendo. Sacó una pequeña caja del bolsillo interior de la chaqueta. La abrió para mí. Dentro había dos anillos de plateados. 
 
    —Hala... Te has pasado una barbaridad... —fue lo primero que pude responder. 
 
    —No es nada. Uno es para ti y otro para mí. Son anillo de compromiso. Por tradición se llevan en el dedo anular izquierdo, pero en la actualidad se pueden llevar donde te resulte más cómodo. 
 
    Yo cogí uno y me lo puse en el anular derecho. Lo sentía cálido al tacto. 
 
    —Gracias —dije con lágrimas en los ojos—, no tenías que molestarte. Yo me conformaba con pasar el día contigo. 
 
    —Es mi forma de darte las gracias y pedirte disculpas. 
 
    —Ya, bueno... Con lo de estos días... yo no te he preparado nada —admití un poco avergonzado. 
 
    —No tiene importancia. También he pensado en eso. Pensé que las flores y el chocolate estaban muy vistos, así que te he preparado una cosa similar a una excursión. 
 
    —¿Una excursión? —repetí perplejo. 
 
    —Más o menos. Verás, la Organización de Cazadores me ha asignado una misión para la semana que viene, y quiero que nos acompañes. 
 
    —¿Quieres que vaya a una misión? ¿Con otros Cazadores? —estaba algo indeciso—. La última vez que me junté con otros Cazadores la cosa no acabó muy bien —dije pasándome una mano por el pecho. Él miró mi mano. 
 
    —Esto no tiene nada que ver con lo ocurrido aquel día. Es una misión, y eso significa trabajo. 
 
    —¿Quién más vendrá? 
 
    —Lilian y Sarah. 
 
    —¡Bien! 
 
    —Y Jonathan. 
 
    —¡Mierda! 
 
    —Los miembros del grupo los deciden los de arriba, solo me permitían añadir un quinto miembro a mi elección y quiero que seas tú. Rellené el formulario y a ellos les parece válido. 
 
    —¿Así sin más? —pregunté sorprendido tras parpadear varias veces. 
 
    —Ha sido rápido, creo que lo que ha pasado hoy ha tenido mucho que ver. Me parece que poder contar con alguien con tus habilidades sería un gran punto a favor. 
 
    —¿Crees que es buena idea? 
 
    —No pasará nada, bueno... Tenemos que ir a un bosque cercano. Es una reserva natural, así que no nos encontraremos con casi nadie. 
 
    —¿Y vamos a buscar algo en concreto? ¿O solo a explorar? 
 
    Cruzó una pierna sobre la otra y se apoyó en el respaldo del sofá para mirar al techo. 
 
    —Nos han dado un soplo. Se cree que en alguna parte hay un laboratorio secreto ilegal. Nuestro deber es localizarlo y deshabilitarlo. 
 
    —¿Deshabilitarlo? —Alcé una ceja. 
 
    —Destruirlo —se corrigió tras mirarme de nuevo—. ¿Te apuntas? Saldremos el martes por la mañana. Puede que estemos todo el día. Incluso varios días, el bosque es inmenso. 
 
    —Necesito que alguien se ocupe de mis hermanos durante ese tiempo. 
 
    —Ya me he encargado de eso, no te preocupes. 
 
    —¿Estás seguro? —pregunté indeciso—. No quiero ponerte en un compromiso. 
 
    —Segurísimo, no hay problema. 
 
    Durante un rato me contó cosas de otras misiones en las que había participado con otros grupos. Yo le escuchaba emocionado, cada palabra me gustaba más que la anterior. Iba a decir algo cuando me fijé en que mis hermanos nos escuchaban desde la habitación. Estaban mirando hacia nosotros atentamente. 
 
    —¿Qué hacéis ahí? —les pregunté divertido. 
 
    —Queríamos saber de qué hablabais —dijo Jack—. ¿Os vais de viaje? 
 
    —No se trata de eso —le dije. Les hice una seña con la mano para que se acercaran a nosotros—. Es un poco más complicado de lo que parece. 
 
    —¿Quién nos va a cuidar? —preguntó Tommy. 
 
    —¿Podemos comer chuches? —preguntó Adam, tan adorable como siempre. Se sentó en el regazo de Alex y me miró fijamente. 
 
    —Mi hermana se encargará de todo —dijo Alex con la más absoluta calma—. Su novio tiene un hermano pequeño de su edad, se llevarán bien. 
 
    A ellos les gustó la idea, yo ya no era capaz de negarles casi nada, por lo que acepté. Además, a ellos les interesó la idea de hacer un amigo nuevo. 
 
      
 
      
 
    Los días siguientes pasaron rápido. Fui al banco y descubrí que era cierto. ¡Tenía ocho mil dólares en la cuenta! No podía creerlo, todo ese dineral por haber descubierto un Arma Divina. Y destruirla. 
 
    Seguía pensando que habían reducido la recompensa por destruirla, pero no era quien para poner en duda el juicio de la Organización de Cazadores. 
 
    El martes llegó antes de lo que esperaba y a primera hora de la mañana Alex estaba en mi puerta. Isabel subía mientras yo bajaba. 
 
    —Hola, Nico, mi hermano te espera abajo. 
 
    —Siento mucho que tengas que hacer esto por mi culpa. 
 
    —No hay problema. —Me guiñó el ojo y la perdí de vista en las escaleras. Yo bajé a la calle. 
 
    —¡Vamos! —me apremió para subir a un coche que ya estaba en marcha—. Te comento un poco por encima. —Me pasó un papel—. Esto es una fotografía del bosque vía satélite. El plan para hoy es revisar este sector —me lo indicó con un dedo. 
 
    —Entendido. 
 
    —Recuerda que es una reserva natural, hay animales, lobos, osos... Supongo que no tendrás problemas con eso. 
 
    —No te preocupes. ¿Después de lidiar con los Cambiaformas tigre de la iglesia? 
 
    —Por eso mismo. 
 
    Los animales nunca habían sido un problema para mí. 
 
    El coche aceleró y giró a la derecha bruscamente. Pasamos un semáforo en ámbar, pero ni Alex ni el conductor le prestaron atención. Así que yo hice lo mismo. Dejamos la ciudad atrás mientras el Cazador removía papeles y me pasaba algunos para revisar. 
 
    —Vale, hay que buscar cualquier indicio de que existe ese laboratorio del que te había hablado. El más mínimo detalle, por insignificante que parezca, puede ser una pista. 
 
    —Tengo una duda, has dicho que es una reserva natural, ¿no? 
 
    —Sí... 
 
    —Bueno, a veces salen en las noticias los cazadores furtivos. ¿Qué hago si encuentro a uno? ¿Le dejo irse o le doy una paliza? Porque si me apunta con un arma estoy seguro de que le hago pedazos. 
 
    —Es una excelente pregunta. Detenles sin matarlos a menos que sea necesario. Pueden aportar información útil para la misión —explicó antes de tenderme otro papel—. Tienes que firmar aquí. —Me dio un bolígrafo. 
 
    —¿Para? 
 
    —Es una formalidad, una prueba de que has colaborado en el desarrollo de la misión. Mi firma y la de los demás también están ahí. 
 
    Firmé junto a los otros garabatos en la parte inferior de la hoja. Le eché una ojeada al resto, pero no tenía mayor interés. Le devolví la hoja y miré por la ventana, ya estábamos cerca del bosque. 
 
    En la linde del bosque había otro todoterreno negro igual que el nuestro. Sarah estaba apoyada en una de las puertas traseras mientras hablaba por teléfono. El chófer nos situó al lado. 
 
    —Ya era hora —gruñó Jonathan, que apareció rodeando el coche por la parte delantera. 
 
    Bajamos del vehículo. Alex se quedó atrás un instante para decirle algo a los conductores, luego me hizo una seña y nos acercamos al maletero que él abrió. Dentro había dos mochilas de camuflaje exactamente iguales. 
 
    —Ten. —Me tendió una. 
 
    —¿Para qué es? 
 
    —La Ley de Cazadores nos obliga a llevar una mochila con suministros para tres días. Además de una tienda de campaña y otros objetos, incluso un arma de fuego reglamentaria. 
 
    —Como si fuésemos simples Boys Scouts —replicó Sarah, que ya había guardado el móvil—. O Girls Scouts. Aunque todas son iguales. 
 
    Yo me coloqué la mía a la espalda, aunque no sentía la diferencia con la mochila del instituto. Alex cerró el maletero y le entregó una carpeta con todos los papeles a uno de los conductores. Se reunió con nosotros y vimos marchar a los coches. 
 
    —Vale —dijo Alex—, en marcha. 
 
    Los cinco entramos en el bosque en completo silencio. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    SARAH 
 
      
 
      
 
    Formábamos un grupo curioso, a mi parecer. Durante casi veinte minutos estuvimos andando por el bosque. Cuando Alex consideró que era hora de separarse, nos lo hizo saber. 
 
    —Nos dividiremos en dos grupos más pequeños. Sarah y Nico, iréis hacia el este. Jonathan, Lilian y yo hacia el norte. 
 
    Observé que Jonathan se mantenía alejado de Nico. En mi opinión, hacía bien. 
 
    —La cobertura aquí no es muy buena, por lo que usaremos los walkies que hay en las mochilas —dijo Alex—. A la menor señal del objetivo avisad y esperad mi orden. ¿Alguna duda? 
 
    Negamos con la cabeza y dio la orden de partir. Nico y yo nos alejamos de los demás. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté a mi compañero al verlo un poco nervioso. 
 
    —Sí... Es que es la primera vez... —dijo con un ligero temblor. 
 
    —No hay nada de qué preocuparse. En mi primera misión yo también estaba asustada. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —La misión fue un éxito, pero no recuerdo gran cosa. Me desmayé al poco rato. 
 
    Nico me miró, iba a decir algo, pero se detuvo de pronto. Estaba olfateando el aire. 
 
    —¿Tus sentidos han captado algo? 
 
    —Hay más gente en el bosque —susurró. Se acercó a un árbol y acarició el tronco. Sus sentidos hiperdesarrollados me gustaban. Quité el seguro a una de mis armas—. Están lejos, pero huelo otra cosa... 
 
    Le miré extrañada, él me guio durante casi diez minutos por el bosque hasta un montón de material forestal. Se acercó con cuidado, yo me quedé detrás. Apartó un poco las hojas y las ramas. 
 
    —Huele muy bien... —murmuró, entonces lo vi. 
 
    —¡No lo toques! —Pero fue demasiado tarde. 
 
    BUUUUUMMM. 
 
    Se trataba de una trampa explosiva para animales. 
 
    Nico salió despedido por la explosión y chocó contra un árbol. Cayó al suelo de bruces. No se movía. 
 
    —¡¡Nico!! —Corrí hacia él mientras buscaba el walkie en la mochila. Di una explicación apresurada de lo que había pasado a Alex y a los demás—. ¡Joder, Nico! 
 
    —Mierda... —gruñó poniéndose en pie trabajosamente. 
 
    Ahogué un grito de espanto. Le faltaba casi toda la mano derecha. Solo tenía un muñón ensangrentado. 
 
    —Nico... 
 
    —¿Qué era eso? —rugió. Enseñaba los colmillos y sus ojos empezaban a tornarse amarillentos. 
 
    —Una trampa. 
 
    —¡¡Nico!! —era la voz de Alex, que corría hacia nosotros seguido por Lilian y Jonathan. 
 
    —Ha tocado una trampa explosiva para animales —expliqué, pero Alex fue directo hacia su novio. 
 
    —Estoy bien —graznó Nico. Movió un poco el muñón y los dedos le empezaron a crecer de nuevo. Nos quedamos mirándole embobados. Al cabo de un minuto la mano había recuperado su aspecto original. Abrió y cerró el puño varias veces, como si estuviera probándolo. 
 
    Cualquier otro en su lugar estaría muerto. Muy muerto. 
 
    —¿Quién pone trampas así para los animales? —preguntó cuando Alex tomó sus manos. Ya no estaba furioso, solo estaba triste. 
 
    —Lo siento mucho, Nico. —Alex le abrazó. 
 
    El Cambiaformas olfateó de nuevo el aire húmedo del bosque. 
 
    —El que puso esa trampa aún está cerca. 
 
    —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Lilian. 
 
    —Porque puedo olerlo. Son más de uno. —Sus ojos se tornaron dorados durante un instante. Estaba decidido a encontrarlos y matarlos. 
 
    —Será mejor que nos movamos todos juntos —dijo Alex, tenso. Realmente no sabía qué hacer al respecto. No solía ver a Alexander a menudo sin tener un plan B o C. 
 
    Nos dirigimos hacia el este. Alex y Nico caminaban cogidos de la mano. En ese momento yo echaba de menos a mi novio, Jackson.  
 
    Estábamos buscando a los cazadores furtivos para que Nico pudiera desquitarse con ellos. Me daba rabia decirlo, pero quizá Alex estaba consintiendo mucho a Nico. 
 
    Algo grande y peludo apareció ante nosotros. Un oso pardo. 
 
    —¡Ostia! —gritó Jonathan. Desenvainó la Espada otorgada por su dios. Yo alcé dos armas de fuego. 
 
    —Los osos pardos son muy peligrosos —dijo Lilian, quien retrocedió. 
 
    —¡No la hagáis daño! —pidió Nico. Se puso delante de mí. 
 
    —¡Apártate! —le grité mirando al oso. 
 
    —No dispares. 
 
    Se volvió hacia el animal, que se irguió sobre sus patas traseras. Rugió con fuerza. 
 
    —¡Nico, muévete! —gritó Alex, que también había liberado el Bastón de Ra. 
 
    —¡No la hagáis daño! —repitió mientras se acercaba al oso. La bestia rugió otra vez y movió las patas superiores, pero Nico no le tenía miedo alguno—. Calma, pequeña... 
 
    La bestia se posó sobre las cuatro patas. Nico se colocó a su lado. Alargó la mano y le acarició el hocico. Yo no salía de mi asombro, igual que el resto de mis compañeros. Nico le susurró algo en la oreja y el animal le respondió con varios gruñidos. 
 
    —Ya está, ya está... —dijo acariciando su pelaje—, ya puedes irte. Ten mucho cuidado. 
 
    Cuando el oso desapareció entre los árboles, Alex se acercó a Nico tras guardar su arma. 
 
    —Alex —dijo antes de que el Cazador pudiese hablar—, solo era una osa preñada buscando algo de comida. No pretendía hacernos daño. 
 
    —¿Cómo sabías que estaba preñada? 
 
    —Puedo oír los latidos del corazón de la cría en el vientre de la madre. Siento si te ha molestado, pero no podía dejar que le pasara algo. 
 
    —Está bien —cedió—, pero para la próxima vez dímelo primero. Como jefe de la misión no puedo permitir que los demás miembros hagan siempre lo que les dé la real gana. 
 
    —Lo siento mucho —se disculpó—, pero la habríais matado. 
 
    Tanto a mí como a Lilian nos sorprendió descubrir la habilidad de Nico para descubrir qué animal estaba preñado. También tenía razón en otra cosa, era muy probable que la hubiéramos matado. 
 
    —Cuando era pequeño, siempre descubría que mi madre estaba embarazada de mis hermanos antes que ella —nos contó mientras reemprendíamos la marcha. 
 
    Gracias a esa habilidad no hicimos daño a esa osa. Estaba muy orgullosa de Nicolás. Solo hacía faltaba que pidiese permiso para hacer las cosas. 
 
    Lilian se agachó para recoger algo del suelo. 
 
    —Mirad esto, es un destornillador diminuto —dijo, mostrándonoslo. 
 
    —¿Qué hace un destornillador en medio del bosque? —preguntó Jonathan. 
 
    —Puede que sea de las trampas —sugirió Alex—. A algún furtivo se le ha debido de caer. Habrá más trampas explosivas. 
 
    —¿Por qué usan trampas explosivas? —le preguntó Nico, entre enfadado y curioso. 
 
    —Porque les resulta más fácil que los animales se acerquen y mueran que andar buscándolos. 
 
    —Pero estamos en una reserva natural —replicó Jonathan—. Está claro que no hay suficiente vigilancia ni protección. 
 
    Las botas de campo eran especialmente cómodas para las salidas del bosque. Cuanto más nos adentrábamos hacia el interior, más inestable se volvía el terreno. Lo cierto era que echaba de menos el suelo firme y caminar con zapatos de tacón. 
 
    Vi que Nico apretaba los puños, estaba realmente cabreado con los furtivos, primero le explotaba en la mano una trampa y después casi matamos a una osa preñada. Alex también se dio cuenta, pero no podía hacer nada. Ambos sabíamos cómo se sentía. 
 
    El suelo terroso estaba sembrado de piedras. Nuestros pasos se hacían cada vez más pesados. Alex ordenó que nos parásemos a descansar. Nos sentamos sobre unas rocas, pero el ambiente estaba muy tenso. 
 
    Nico no abrió la mochila mientras los demás comíamos. Se quedó sentado en el suelo con las piernas cruzadas y la mirada perdida. 
 
    —¿Cómo está? —le pregunté a Alex. 
 
    —Se siente identificado con los animales que viven en el bosque porque intentan matarlos a toda costa. 
 
    —Entiendo. Quizá deberías dejarle despedazar a los furtivos que encontremos. No quería admitirlo, pero me gusta su sonrisa. 
 
    —No te pases —me advirtió, pero disimuló una sonrisa—. Yo no contaba con los furtivos interfiriendo en la misión. Pero si no estuviéramos aquí se transformaría en una bestia e iría solo en su busca. 
 
    —En el fondo no es tan mala idea. Y haría lo mismo si pudiera. 
 
    Se formó un silencio cuando el sonido de un motor se hizo presente en el bosque. Ahora sí que alguien se la había cargado. Estaba prohibidísimo moverse por el bosque si no se pertenecía al Departamento de Medio Ambiente del Estado. Y por el ruido estaba claro que esa gente no lo era. 
 
    Nos escondimos detrás de las rocas. 
 
    Eran dos motos negras que se acercaban a nosotros rugiendo con fuerza. Las motos me parecieron una pasada, pero los tipos que las conducían llevaban armas de fuego, en concreto rifles, entre otras. 
 
    —¿Qué hacemos, Alex? —preguntó Lilian. 
 
    —No hagáis nada todavía. Esperad mi señal. 
 
    Los motoristas se detuvieron al otro lado de las rocas. El trabajo se hacía solo. Apagaron los motores y Alex dio la orden. 
 
    —Sarah, por la derecha. Jonathan a la izquierda. Yo por arriba. 
 
    Inmediatamente los tres nos movimos rodeando las rocas. 
 
    —Ni se os ocurra —les advertí apuntándoles con mis armas. 
 
    Jonathan usó su Espada para partir por la mitad una de las motos y Alex les apuntó desde arriba con su Bastón cargado de energía. Dos minutos después los furtivos estaban desarmados y con las manos bien atadas a la espalda. 
 
    —Nico, Lilian —llamó Alex. Pero lo que se escuchó al otro lado de las rocas fueron disparos—. ¡Chicos! 
 
    Un hombre voló por encima de nosotros cayendo de bruces al suelo. Escuchamos el rugido característico de Nico y otro disparo. Después un chillido de pánico y silencio. Jonathan esposó al que estaba en el suelo mientras Alex y yo íbamos detrás de las rocas. 
 
    Lilian estaba pegada a la roca y Nico tenía un muerto a los pies. 
 
    —Eran otros dos furtivos más —explicó Lilian—. Han aparecido por detrás y Nico los ha detectado a tiempo. ¡Nico! 
 
    —Lilian —dijo él—, ¿estás herida? 
 
    —No me han alcanzado. 
 
    Reunimos a los tres vivos y al muerto. Nico le había atravesado el pecho con su mano, sin embargo, en ella no había una gota de sangre. Les registramos, pero no llevaban encima ninguna documentación. 
 
    —Vale, ¿quién coño sois? —empezó Jonathan. 
 
    Pero los hombres mantuvieron su mutismo. Todos iban vestidos de negro y llevaban las mismas armas. El tercero ya había recuperado la consciencia. 
 
    —No van a hablar —le dije a mi compañero. 
 
    —Tiene razón, son profesionales —coincidió Alex—, no son cazadores furtivos. Trabajan para alguien. El destornillador que encontramos estaba nuevo y los furtivos siempre usan el mismo material. 
 
    —Me he perdido —dijo Nico rascándose una mejilla. 
 
    —Significa que estos hombres saben dónde se encuentra el laboratorio que estamos buscando —explicó Lilian—. Seguramente solo son los que se encargan de que nadie se acerque a ciertos lugares que pueden ser vulnerables. 
 
    Uno de los hombres soltó un gruñido y miró a Lilian, luego volvió a mirar al suelo. 
 
    —¿Pero son los que ponían las trampas o no? —preguntó Nico—. Porque me encantaría charlar un poco con ellos. 
 
    —Pues adelante —Alex le permitió acercarse a ellos para interrogarlos—, pero necesitamos que al menos uno siga con vida para guiarnos al laboratorio secreto. 
 
    Me hubiera gustado interrogarlos a mí. Ya conocían todos, excepto Nico, mi forma de obtener respuestas cuando era necesario. Primero les daba una paliza y, si eso no servía, usaba mis armas. Se puede hacer mucho daño irreversible sin matar. 
 
    Nico asintió, emocionado. Se acercó a ellos con una sonrisa maligna pintada en el rostro. Se inclinó mientras alzaba el rostro de uno de los hombres. En ese instante su propio rostro se estaba transformado. Se alargó un poco hacia delante y la piel fue sustituida por escamas plateadas en algunos puntos. Mostró los colmillos. Su voz era muy gutural, prácticamente antinatural. 
 
    —¿Dónde está el laboratorio? 
 
    —Vete al Infierno, monstruo. 
 
    Nico le agarró por el chaleco y lo lanzó contra un árbol. Se dirigió al segundo hombre, que miraba al chico, nervioso. Lo alzó por el hombro y lo puso en pie. Le hizo la misma pregunta, pero no pareció surtir el efecto deseado. El cazador, o lo que fuera, sacó un cuchillo de su cinturón, que al parecer se nos había pasado al registrarlo, y lo clavó en el pecho de Nico. 
 
    —Mala idea —dijo el Cambiaformas. 
 
    Le agarró por la muñeca imprimiendo una fuerza sobrenatural. El hombre gritó de dolor y cayó de rodillas, pero no lo soltó. Tiró nuevamente de él para ponerlo de pie. Con el puño derecho bien apretado le golpeó en el pecho. 
 
    El espectáculo que vi en ese instante me fascinó. Jamás lo olvidaré. El hombre salió volando por los aires, pero Nico se había quedado con su brazo. Lilian ahogó una exclamación de horror y Jonathan palideció, pero Alex se mantuvo firme. 
 
    Nico miró al tercer hombre, regado por la sangre de su compañero. No hizo falta que le preguntase por el puñetero laboratorio. Empezó a hablar mientras trataba de alejarse del Cambiaformas. 
 
    Cuando Nico volvió a ser completamente humano, Alex se acercó a él tendiéndole un pañuelo. Le dio las gracias acompañadas de un beso muy dulce. En mi opinión se las merecía. Ahora teníamos toda la información que necesitábamos. Además, el tipo cubierto de sangre se ofreció a guiarnos por el bosque hasta la entrada al laboratorio. 
 
    Nos pusimos en marcha de inmediato. Desde donde nos encontrábamos hasta la entrada había al menos media hora andando. Conforme nos íbamos acercando, nos encontrábamos con más trampas explosivas. El tipo, cuyo nombre olvidé en el instante en que lo pronunció, nos dijo que era para evitar que se acercaran los animales. Pero Nico dijo que mentía y amenazó con ponerle la cara encima de una de esas trampas si volvía a mentirle. Respondió que había gente que pagaba dinero por esos animales. A parte de eso solo comentó que alguien pagaba mucho a los que trabajaban en el laboratorio. 
 
    —Pues empieza a contarnos de quién es el laboratorio y qué hacéis dentro —ordenó Jonathan. 
 
    —Yo solo me ocupo de la seguridad exterior. No conozco a la gente de dentro. 
 
    —Pero habrás visto algo —sugirió Lilian—: experimentos, cualquier cosa. 
 
    Pero el tipo, cubierto de sangre reseca, se mantenía en sus trece. Nos comentó algo de las trampas que había alrededor de la entrada, así como de los vigías. 
 
    —Nos ocuparemos de ellos —replicó Alex cuando Nico comprobó que decía la verdad. 
 
      
 
      
 
    Había cuatro vigilantes en la entrada al laboratorio. Las puertas de acero estaban incrustadas en la roca maciza. Dos hombres estaban a las puertas, los otros dos sobre las rocas. 
 
    —Están fuertemente armados —observó Lilian. 
 
    —Usaremos armas de largo alcance —susurró Alex mirándome a mí.  
 
    Asentí y preparé mi rifle de precisión, pero al moverme pisé una rama. Fue más que suficiente para que los guardias nos escuchasen. Uno de ellos dio la orden y empezaron a dispararnos. 
 
    —¡Mierda! —gruñí enfadada conmigo misma. 
 
    —¡A cubierto! —ordenó Alex. Cuando pararon de disparar para recargar la munición, dio la orden de separarnos y se llevó consigo a Nico. 
 
    El resto fuimos en dirección contraria mientras los guardias se separaban para perseguirnos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    —¡Corre! 
 
    Nos ocultamos tras un saliente rocoso y esperamos. Al poco dejamos de oír pisadas. 
 
    —Por aquí. —Nico agarró mi mano y me guio en silencio—. Aún están cerca. Puedo oírlos. Ahora son más que antes. 
 
    —Deben de haber pedido refuerzos. 
 
    Encontramos una zona arbustiva y nos escondimos entre el follaje. 
 
    —Creo que esto ha sido una mala idea —susurré. Nico apoyó su cabeza en mi hombro. 
 
    —Cálmate, nos desharemos de ellos. 
 
    —Suena fácil, pero no lo es. No es tan sencillo como te lo pinté el otro día en tu casa. Realmente esto no estaba en mis planes —se lo dije como si me estuviera disculpando. 
 
    Nico se asomó entre el follaje. Cuando dijo que ya los sentía bastante lejos, salimos de nuestro escondrijo. Llamé por el walkie a Lilian y a los demás. Respondieron que estaban bien, pero trataban de dar esquinazo a sus perseguidores. 
 
    Empuñé el Bastón de Ra, atento a cualquier problema que se nos acercase. Pero esta vez no lo vi venir, ni tampoco Nico. Un disparo. Pero no fue a mi novio a quien dispararon sino a mí. Caí al suelo exhalando un grito de dolor. Me habían dado en la pierna derecha. 
 
    —¡¡Alex!! —gritó Nico. Automáticamente me arrastró al interior del arbusto que teníamos detrás. 
 
    —Ahh... Nico... No... —balbuceé asustado—. Corre... 
 
    —No te muevas —me ordenó. Me arrancó el pantalón y empezó a examinarme la herida—. Aún tienes la bala dentro, hay que sacarla o para cuando lleguemos a un hospital será muy tarde. 
 
    —¿QUÉ? —chillé. Estaba aterrorizado. 
 
    Vi que sus dedos índice y pulgar se estiraban hasta formar lo que me pareció un cruce entre una garra y una pinza. Con mucho cuidado introdujo esos dedos en el agujero de la bala. 
 
    —¡¡AAHHH!! —aullé de dolor. 
 
    —¡Aguanta! Ya la tengo... —me dijo con calma. 
 
    Con un pequeño tirón la sacó. La sangre fluyó con mayor facilidad. Se arrancó un trozo de su chaqueta y me vendó la herida con mucho cuidado. Después llamó por walkie a los demás para hablarles de nuestra nueva situación. Yo suspiraba de dolor. 
 
    —¡Sal de ahí! —ordenó una voz seca. Esos cabrones estaban aquí. 
 
    —Nico... —dije con voz casi suplicante. 
 
    Él me dio un beso, me apartó un mechón de pelo de la frente y me sonrió. 
 
    —No te muevas. 
 
    Me cubrió con el resto de su chaqueta. Se puso en pie y salió lentamente del arbusto que nos protegía. Miré su silueta entre las hojas, a su lado estaba el otro hombre vestido de negro. 
 
    Un grito, disparos y un empujón. 
 
    El hombre ya no estaba allí, pero la figura de Nico estaba cambiando mucho. Pude escuchar su grito de furia. Se había transformado en una criatura veloz y letal, no muy grande, pero tampoco podía vislumbrarlo bien. 
 
    —¿Nico? —pregunté temeroso cuando dejé de escuchar ruido a mi alrededor. 
 
    No obtuve respuesta. Tenía miedo de hacer cualquier sonido y que uno de nuestros enemigos me encontrase y matase. Pero lo que se movió entre las hojas era más grande que una persona. Logré ver a Nico: había cambiado su forma a una especie de velociraptor gris y verde. Era similar a los de las películas, pero de sus brazos nacían cuchillas largas y en su espina dorsal crecían unos pinchos muy finos de color negro. 
 
    Me miró con un iris dorado, por un instante dejé de respirar. Se acercó a mí, despacio. No me atrevía a moverme, pues comprendí que Nico era capaz de infundir terror con solo una mirada. Se situó sobre mí, con una pata a cada lado de mi cuerpo y acercó su hocico letal a mi rostro. 
 
    —Nico —murmuré. Moviendo la mano despacio le acaricié el hocico, capté el aroma de la sangre procedente de su mandíbula—, estoy bien. 
 
    Movió la cabeza hacia un lado, como si hubiera escuchado un sonido lejano. Se desplazó hacia mi derecha y desapareció entre el follaje. 
 
    Cualquiera que haya visto las películas de Jurassic Park o Jurassic World, sería capaz de distinguir un velociraptor cabreado. Sus pasos eran muy ligeros. Una auténtica máquina de matar. Un depredador perfecto. 
 
    Hablé por el walkie a mis compañeros. Se habían librado de sus perseguidores y venían a buscarme. Les comenté vagamente en lo que Nico se había convertido. 
 
    Al cabo de unos quince minutos me encontraron y ayudaron a incorporarme. No podía tocar el suelo con la pierna derecha, me dolía horrores. Entre Jonathan y Sarah tenían que sostenerme para que pudiéramos movernos. 
 
    Detrás de un árbol estaban los restos del hombre que casi me mata. Estaba totalmente despedazado. El trozo de carne más grande era un pie dentro de su bota. 
 
    —¿Dónde está Nico? —preguntó Lilian. 
 
    —Se ha ido... Estará bien, vamos hacia la puerta... 
 
    En la entrada al laboratorio encontramos un hombre terriblemente mutilado. Una de esas compuertas de seguridad estaba arrancada de cuajo y la otra estaba salpicada de sangre con marcas de garras. 
 
    —Creo que Nicolás se nos ha adelantado —indicó Jonathan. Ya no hablaba mal de él. 
 
    —Y nos ha abierto las puertas —añadió Sarah apuntando hacia ellas con su brazo libre. 
 
    Tenía razón, solo él podría haber producido una carnicería semejante. Cruzamos la puerta en silencio. El laboratorio ya era nuestro. Nos vimos en un pasillo con las cuatro paredes metálicas. Había marcas de garras en las paredes. Enseguida llegamos un espacio desde el cual podíamos ver el fondo. Había unas escaleras grandes de caracol que bajaban al menos diez pisos. 
 
    —¿Tanto dinero para laboratorios secretos y no hay ascensor? —preguntó Sarah, mosqueada. 
 
    Jonathan mostró una leve sonrisa. Empezamos a bajar. No había puertas en las paredes ni salas secretas. Pero el fondo era otra cosa. 
 
    —El laboratorio está abandonado —dijo Lilian. 
 
    Había mesas grandes desordenadas. El polvo se acumulaba sobre ellas. En un lateral tenían grandes cápsulas de experimentos científicos. También había pasillos mal iluminados. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Jonathan. 
 
    —Una silla —pedí. Cuando estuve sentado, apoyé la pierna herida en el suelo con cuidado—. Vale, Sarah y Jonathan, id a ver qué encontráis por esos pasillos. Revisad cada sala, buscad cualquier cosa que nos diga lo que se hacía aquí. Estoy seguro de que hacía tiempo que sabían que íbamos a venir y lo han limpiado todo. 
 
    —Muy bien. 
 
    Cuando se fueron le pedí a Lilian que me pasase algunas de las carpetas y papeles que había por el suelo. Al cabo de un rato ambos llegamos a la conclusión de que hacían experimentos genéticos con animales. 
 
    —Experimentos prohibidos —gruñó Lilian—. Por eso quieren a los animales del bosque. Investigan con su ADN y su sangre. Buscan propiedades en su cuerpo que tratan de transferir a otros animales. 
 
    Sarah y Jonathan llegaron corriendo, sudorosos y con las armas levantadas. Tras ellos había una criatura deforme que intentaba alcanzarlos. Era espantosa, un extraño cruce entre un oso y un lobo. Tenía el cuerpo de un oso y las patas de un lobo, pero no eran capaces de mantener su peso. La cabeza era de ambos, grande y con la boca torcida. 
 
    —¡Chicos! —gritó Lilian. Alzó su Varita y lanzó un fino rayo que impactó en la cabeza de la criatura y la transformó en un bloque de hielo. Se acercó a ella y le asestó una brutal patada con la que el hielo estalló en pedazos, junto con la criatura. 
 
    —¡Jonathan, Sarah! —grité—. ¿Estáis bien? ¿De dónde ha salido? ¿Había más como él? 
 
    —Hemos matado a dos de ellos —dijo Jonathan—. Se parecían a este, pero eran más feos. Estaban en lo que parecía una sala de seguridad sellada a cal y canto. No sabíamos lo que había dentro. Estaban encadenados a las paredes, pero cuando nos han visto se han agitado con violencia. Las cadenas estallaron y nos han perseguido. 
 
    —Falta el más feo de todos —añadió Sarah apuntando hacia la puerta. Respiraba con agitación. Su inmaculada trenza estaba bastante estropeada. 
 
    —¿Otro cruce? —preguntó Lilian. 
 
    —Digamos que en parte es un tiburón. Jonathan —llamó a su amigo, que se encontraba junto a la puerta. 
 
    —Ya viene. Se mueve despacio. 
 
    Al final del pasillo apareció la mencionada criatura. Tenía la cabeza y el cuerpo de tiburón, pero el resto era de caballo, sin embargo, las patas eran muy cortas y estaban retorcidas. Era espantoso ver a esa cosa moverse, chocaba contra las paredes, casi no podía moverse porque ocupaba todo el espacio disponible. 
 
    —¡Joder! —exclamé. Con la pierna herida no podía moverme, pero aún tenía...—. ¡No tengo el Bastón de Ra! 
 
    Rebusqué en todos los bolsillos, pero no estaba por ninguna parte. Era la primera vez en siete años que perdía mi Arma Divina. 
 
    Lilian bloqueó el pasillo con un inmenso bloque de hielo, la criatura lo golpeó repetidas veces con la cabeza hasta que logró abrir una brecha. Con un último golpe derribó el muro y los trozos de hielo se desperdigaron a nuestros pies. Se movía como si solo tuviera instinto para devorar. 
 
    Tenía la fuerza necesaria para destruir el hielo de Lilian. Su Varita se transformó en un elegante arco. Apareció una flecha de hielo que disparó contra la criatura. La punta se clavó atravesando la piel de tiburón, pero solo unos centímetros. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó. 
 
    Sarah disparó hasta dejar los cargadores vacíos y, aun así, obtuvo menos resultado que Lilian. Cambió los cargadores y apuntó, preparada para el siguiente ataque. Fue Jonathan el que se adelantó, con su Espada trató de cortar las patas a la criatura. Sin embargo, recibió un golpe y quedó en el suelo. La criatura le había golpeado con la cabeza describiendo un arco extraño con la mandíbula entreabierta. 
 
    —¡Jonathan! —gritó Lilian, desesperada. 
 
    La criatura se cernía sobre el Cazador y nosotros no podíamos hacer nada. Apenas podía moverse y nuestros ataques no podían hacerle daño. 
 
    Por suerte un gruñido resonó en las instalaciones. La criatura se giró cuando estaba a punto de entrar en la sala. Sorprendentemente se giró con una velocidad inesperada y se movió casi corriendo por donde había venido. Sarah corrió a socorrer a Jonathan sin dejar de apuntar al enemigo. 
 
    —Lilian, ayúdame —le pedí—, debemos seguir a esa cosa. Ese rugido que hemos oído ha sido... 
 
    La Cazadora de hielo me ayudaba a andar y Sarah cargaba con Jonathan. Seguimos al tiburón caballo por los maltrechos pasillos, deformados por su paso. 
 
    El pasillo descendió hasta una sala más grande. Sarah dijo que ahí no habían estado cuando investigaban el lugar. Había unas barandillas destrozadas y el centro estaba un poco mejor iluminado. Allí estaba el tiburón deforme. Frente a él estaba la criatura que yo había visto en el bosque. El velociraptor en el que se había convertido Nico. 
 
    —¡¡Nico!! —grité. 
 
    El velociraptor movió la cabeza hacia mí y volvió a centrarse en la criatura híbrida. Ambos se gruñían mutuamente. 
 
    —¿Se están comunicando? —preguntó Sarah. 
 
    —Tal vez... —dije indeciso. 
 
    La criatura dio un gran salto y se abalanzó sobre Nico, pero este la esquivó hábilmente. Era mucho más rápido, sin embargo, su oponente mostraba ciertas cualidades que antes parecían estar bien escondidas. 
 
    Las garras de Nico cortaron la piel del tiburón, que gruñó furioso. Abría y cerraba la mandíbula constantemente mientras buscaba a su contrario. Atrapó lo que en su momento fue una cápsula de incubación experimental y la hizo pedazos de una dentellada. Nico bajó su cabeza medio metro, los pinchos de su espalda crecieron y las hojas que nacían de sus brazos se ensancharon peligrosamente. 
 
    El velociraptor atacó primero. Corrió hacia su oponente. Su velocidad le dada ventaja. Haciendo un excelente uso de las cuchillas de los brazos le rasgó la cabeza con brusquedad, las aletas laterales cayeron al suelo y después se coló entre sus patas para cortar las delanteras. Para cuando la bestia se desplomó Nico ya se había alejado lo suficiente. 
 
    En el suelo, la criatura se removía y gruñía. Nico se acercó a ella despacio. 
 
    —Está sufriendo —susurró Lilian. 
 
    Mi novio también lo sabía, porque le clavó las garras en la garganta y lo remató. Después se alejó un poco sin dejar de mirarlo. 
 
    —Nico —le llamé lentamente. No me miró enseguida. Primero se volvió humano y después se acercó a nosotros—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí —dijo sin ganas—. Si no te importa, voy fuera... 
 
    —Claro. 
 
    Vimos en silencio cómo Nico salía de las instalaciones secretas. Lilian examinó al híbrido, pero negó con la cabeza. No teníamos idea de cómo formaban a aquellas criaturas. 
 
    —Comprueba si hay cobertura y llama a la Sede —le pedí—. Esto ya no es de nuestra competencia. 
 
    Usé trozos de hierro de lo que antes fue una barandilla para improvisar unas muletas que me ayudaran a moverme un poco sin ayuda. Sarah tumbó a Jonathan en una de las mesas. Lilian llegó unos minutos después. 
 
    —He encontrado una cosa. —Me tendió una tarjeta—. ¿Conoces a Robert Harper? 
 
    —Por desgracia... —revisé la gastada tarjeta. Por un lado tenía el logo de Industrias Harper y por el otro su nombre en letras mayúsculas y el número de teléfono de uno de sus edificios. 
 
    —¿Crees que él está detrás de todo esto? —preguntó algo nerviosa. Sarah se acercó a echar un vistazo. 
 
    —¿Os referías al padre de Iván Harper? 
 
    —Por desgracia... —repetí—. Sus empresas se dedican a todo tipo de investigaciones. Las genéticas están prohibidas, pero dudo bastante que eso le importe mucho. 
 
    —Puede que nos estemos pasando y solo sea casualidad —se aventuró Lilian—. Igual una de las personas que trabajaba aquí antes tuviera esa tarjeta y se le cayó al abandonar el lugar. Se la dan a mucha gente en casi cualquier sitio, estaciones de metro, agencias de viajes... 
 
    —Sí, a mí me dieron una el sábado al comprar unas chucherías en un quiosco —admití. Lilian tenía razón. 
 
    Jonathan despertó con un fuerte dolor de cabeza. Sarah le ayudó a incorporarse despacio. 
 
    —¿Cómo te encuentras, Johnny? 
 
    —Como si me hubiera bebido toda la reserva de alcohol de Rusia. 
 
    —Aún conserva el sentido del humor —dijo Sarah—. Está perfectamente. 
 
    —¿Qué pasó con el bicho tiburón..., o lo que fuera? —preguntó bajando de la mesa. Miró en sus bolsillos buscando su arma. 
 
    —Está allí —señaló Lilian guardando el teléfono móvil—. Como no podemos tocarla la dejamos quieta. En cuanto al bicho, Nico lo mató. 
 
    —Una pelea muy entretenida —añadió Sarah. 
 
    —Vale. He pedido que vengan a buscarnos —dijo Lilian—. Están de camino y están contentos. Les he dicho que hemos sido recibidos por enemigos hostiles tanto fuera como dentro del laboratorio. Y que todos estamos ilesos a excepción una bala en la pierna. —Me miró a mí—. Y una posible conmoción. —Miró a Jonathan. 
 
    —Estoy bastante mejor —respondí—. Nico me ha salvado y además me ha sacado la bala de la pierna. Y ya que estamos, ¿podéis decirle que venga? ¿Y dejarnos solos unos minutos? 
 
    —No hay problema —dijo Jonathan. 
 
    Nico entró en el laboratorio y se acercó a mí, cabizbajo. Se sentó en una silla que había a mi lado y me miró seriamente. 
 
    —¿He hecho algo malo? —preguntó. 
 
    —Todo lo que has hecho hoy ha sido perfecto. Nico, quiero saber cómo te sientes después de lo que ha pasado ahí abajo. 
 
    —No muy bien... Podía sentir la agonía de..., de esas cosas... —explicó a punto de llorar. 
 
    Yo me puse en pie con gran esfuerzo y me acerqué a mi novio todo lo que puede. Le abracé y dejé que se desahogara. 
 
    —Nico... 
 
    —Lo siento. —Alzó la cabeza y se secó las lágrimas—. Podía sentir en esas criaturas un par de cosas: dolor, creo, al no saber muy bien lo que son, y también hambre, o voracidad. Una especie de apetito insaciable. 
 
    —Me alegro de que nos librases de la última. 
 
    —Nunca quise matarla, pero sentí su agonía, su dolor —repitió—. No sé quién se dedica a crear monstruos, pero es horrible. 
 
    —De pequeño siempre quise ver a un tiburón caballo. Ahora tendré pesadillas. 
 
    Apoyado en él, nos dirigimos hacia la salida con pasos lentos por culpa de mi herida. Aún dolía, pero era soportable. 
 
    —Por cierto, creo que se te ha caído esto —dijo tendiéndome mi bolígrafo. 
 
    —¡El Bastón! Por un instante creí que lo había perdido. Se me cayó cuando me dispararon. 
 
    En el exterior nos esperaban los demás. Jonathan estaba sentado en un viejo tocón y Sarah apuntaba a la cabeza del hombre que habíamos dejado atado a un árbol para que no intentase escapar. Lilian seguía haciendo algunas llamadas, pero la cobertura era malísima en la reserva. 
 
    Nico me ayudó a sentarme al pie de un viejo árbol. Se sentó conmigo y esperamos a que llegaran los refuerzos para hacerse cargo del laboratorio. También debía venir una Unidad de Criaturas Especiales, conocida como la UCE. Era el grupo especializado que se encargaba de recoger los cuerpos de los Cambiaformas muertos, llevarlos al complejo de los Cazadores e investigarlos a fondo. 
 
    Aun así, ni los coches y los furgones podían entrar en el bosque debido a los abundantes altiplanos y las rocas que, junto con las raíces de algunos árboles, al crecer desmesuradamente, impedían el avance de casi cualquier vehículo. A excepción de las motos, claro. Aunque nosotros empleábamos quads y, en ese caso, helicópteros. 
 
    Tras esperar una hora llegaron los Cazadores y el personal sanitario. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Llamé a la ventana con tres golpecitos suaves. Alex me abrió sorprendido. Entré en la habitación bien iluminada a pesar de la noche. Alex usó sus muletas para regresar a la silla de su escritorio. Como era casi medianoche estaba en pijama, aunque el pantalón era corto para que no interfiriese con los vendajes. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Tenía la pierna derecha vendada debido a la herida de bala. 
 
    —Solo quería verte. Siento mucho lo que ha pasado esta tarde... 
 
    —Ya hemos hablado de eso. Lo hiciste genial. ¿Por qué te empeñas en pensar que has hecho algo malo? 
 
    —Porque no pude protegerte... —Me apoyé en el borde del escritorio. 
 
    Me atrajo hasta él y me senté en su regazo. Abrazado como estaba me sentí protegido de nuevo. Nos besamos en silencio. Su mano recorrió mi espalda, la mía ascendió por su pecho hasta el cálido cuello. Nuestras lenguas se acariciaban. 
 
    El calor y la excitación inundaron nuestros cuerpos. 
 
    Iba a desabrocharle la camisa de su pijama, pero me detuve y apoyé en su hombro mi cabeza despeinada. 
 
    —¿Ocurre algo? —me susurró, jadeante por la excitación del momento. 
 
    —No había venido aquí para esto —respondí. 
 
    Me incorporé para mirarlo a los ojos. 
 
    —Quería enseñarte una cosa... 
 
    Sin intercambiar una palabra más, me levanté y tomé su mano. Cojeando le llevé hasta la ventana, salí al exterior y desplegué mis alas para mantenerme en el aire. Le tendí mi mano, él la miró indeciso, luego a mí. Yo le sonreí y él finalmente aceptó. Con cuidado salió al alféizar de la ventana. 
 
    Me miró interrogante, pero le abracé y besé la comisura de los labios. Muy despacio fui separándome de la pared, él quedó en el aire, abrazado a mí con fuerza. 
 
    —No te voy a soltar —le aseguré. 
 
    Ascendimos bastante. Con un gesto le indiqué que mirase a su alrededor. Alex quedó maravillado por las vistas. Todas las luces de las calles y carreteras, las farolas de los parques, los carteles de neón de los grandes edificios... Cualquier sitio al que mirásemos poseía preciosas luces de colores. 
 
    Le llevé a ver los edificios emblemáticos de la ciudad. El campo de fútbol. Enseguida perdió el miedo a caerse y yo me sentí muy orgulloso de mi novio. 
 
    Después de horas volando nos sentamos en la azotea de un edificio y contemplamos la inmensidad de la ciudad en la que vivíamos. Nos quedamos abrazados en silencio. 
 
    —Tengo una duda —dijo un rato después. 
 
    —Dime. 
 
    —Quería saber cuánto tardarías en cruzar el país. 
 
    —¿Hasta Nueva York? No mucho, la verdad. Cuando vuelo solo, voy muy deprisa. Una vez me senté encima de un avión que viajaba a Mongolia. 
 
    —¿Por qué allí? 
 
    —No sabía a dónde iba hasta que me fijé un poco en el paisaje —expliqué riendo. 
 
    —Eres un caso. 
 
    Quiso hacerme cosquillas, pero se encontró con que no funcionó. Con una sonrisa pintada en el rostro negué con la cabeza. Le dije que no tenía cosquillas si no quería, ya que otras veces sí me las había hecho. 
 
    —¡A ver tú! —grité contraatacando. 
 
    —¡Para, para! —intentó escapar, pero no le dejé. Él sí tenía cosquillas. Era raro que los humanos no las tuvieran—. ¡Vale, me rindo! 
 
    Me detuve y le dejé respirar. Le abracé con fuerza. Esa noche me di cuenta de lo profundamente enamorado que estaba de Alexander Walker. 
 
    Acerqué mis labios a su oreja para susurrarle un “te amo” que le hizo estremecerse. Me abrazó y me besó con pasión y amor. Un beso que se tornó salvaje y profundo. Quedamos tumbados en la azotea de aquel edificio. Yo estaba sobre él, apoyado en su pecho. 
 
    —Tengo un poco de frío —me dijo nervioso, como si le diese miedo romper el momento mágico en el que nos habíamos sumido. 
 
    Yo me fijé y vi que estaba descalzo y en pantalón corto. Me senté e hice que él se sentase sobre mis rodillas, desplegué mis alas a nuestro alrededor y en pocos minutos el espacio en el que nos encontrábamos se volvió más cálido. 
 
    —¿Mejor? 
 
    —Mucho. ¿Cómo lo haces? —preguntó, besándome la mejilla. 
 
    —Fácil, las temperaturas de mi cuerpo son muy elevadas, pero no se nota por fuera —dije cuando me puso una mano en la frente—. De esta forma mantengo el frío a raya, además, como ya has visto, puedo crear espacios de calor para protegerte. 
 
    Nos besamos de nuevo. Miré la hora en su reloj. 
 
    —Será mejor que volvamos. Mañana hay clase. 
 
    —Pero si a ti el sueño no te afecta —protestó. 
 
    —Pero a ti sí —repliqué—. No quiero que te duermas en clase. 
 
    Volando regresamos a su mansión. Entramos por la misma ventana por la que habíamos salido y le ayudé a sentarse en la cama. Alex me abrazó atrayéndome hacia él y los dos caímos sobre la cama. 
 
    —No quiero que te vayas... 
 
    —Yo tampoco quiero, pero debo irme, amor mío. 
 
    —Es la primera vez que me llamas “amor mío” —sonrió pícaramente. Giró para cambiar de posición, ahora yo estaba debajo. Me besó el cuello. Yo sabía a dónde quería ir a parar... 
 
    —Vaya, y con gente en casa y todo —nos interrumpió una voz. Harold estaba otra vez flotando en el techo. 
 
    —¡¡Harold!! —gritó Alex, furioso. No le tiró algo porque no lo encontró. 
 
    —¡La madre que lo parió! —gruñí. 
 
    El condenado fantasma rio y descendió hasta nuestra altura. 
 
    —Por mí podéis continuar... —dijo con una sonrisa malvada. 
 
    —Será cabrón —respondí. Me coloqué bien la camiseta y me levanté. 
 
    —Joder, Harold, siempre haces lo mismo. Nico, lo siento, no pretendía llegar tan lejos. Si te ha molestado... 
 
    —No me ha molestado —dije, apoyado en su escritorio con los brazos cruzados—, pero odio que me interrumpan. 
 
    Tanto Alex como yo estábamos sonrojados y excitados. Pero la rabia de la interrupción nos borró todo rastro de placer del rostro. El fantasma flotó entre nosotros, riendo con fuertes carcajadas. 
 
    —Puede que tenga algo de razón —admití un par de minutos después—. Creo que es irrespetuoso pasar... A más... —dije indeciso—, estando tus padres en casa. Ni siquiera me conocen. 
 
    Alex cogió sus muletas y se acercó a mí para besarme, esta vez delante del fantasma. 
 
    —Gracias por esta noche maravillosa. 
 
    —Ha sido un placer —respondí. 
 
    Retrocedió para verme salir por la ventana. Mis alas se agitaron suavemente. Se había levantado una corriente fresca muy agradable. Me despedí por última vez agitando la mano, Alex me respondió con el mismo gesto, y el fantasma también. 
 
    De camino a casa sentí algo, algo lejano. Una especie de llamada extraña. No podía determinar su procedencia, pero sí recordarla. Ya lo había sentido en otras ocasiones. E igualmente que apareció, desapareció. Era una sensación similar a cuando alguien te llamaba desde lejos, pero no conseguías descubrir de quién se trataba, continuabas caminando y se te olvidaba lo que había pasado. 
 
    Me metí en la cama deseando soñar con los nuevos recuerdos generados esta noche con Alex. 
 
      
 
      
 
    Durante los días siguientes, Alex me puso al corriente de lo que pasaba con el laboratorio que habíamos encontrado. Al parecer, el hombre que conservaba la vida apenas había dicho nada que pudiera ser útil. Las criaturas habían sido examinadas por los mejores especialistas del cuerpo de Cazadores. Eran fruto de experimentos con genes de animales implantados en una célula que luego habían dejado en unas incubadoras industriales. 
 
    —Pero todos esos chismes tienen números de serie —insistí—. De alguna forma han tenido que transportar esas incubadoras. Las jaulas para contenerlos... 
 
    —Todos los posibles datos han sido minuciosamente borrados —dijo Alex—. No se ha encontrado nada en las máquinas, lo que indica que se han construido dentro. 
 
    —Cada vez encuentro menos sentido a esto. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    SARAH 
 
      
 
      
 
    Después de la misión del laboratorio me apetecía un poco de descanso. Decidí salir con Jackson, mi novio, antes de que llegara la siguiente misión. Habíamos logrado encontrarlo, pero Alexander había recibido un disparo en la pierna y pudo haberla perdido. 
 
    Esas extrañas criaturas que nos atacaron eran realmente monstruosas. Nunca había visto nada semejante, y eso que llevaba varios años trabajando como Cazadora. Llamaron a la puerta de casa. Debía ser Jackson. 
 
    —Hola, Sarah —me saludó cuando le abrí la puerta. 
 
    —Hola. —Le di un beso y cerré la puerta. Habíamos quedado para ir a dar un paseo y estar unas horas juntos, ya que al estudiar en diferentes institutos lo teníamos algo complicado para vernos. 
 
    Jackson Pirs era el tipo de chico que me gustaba por ser así. Sin más. Era alto, muy delgado, con el pelo castaño alborotado y gafas de montura fina delante de sus ojos azules. 
 
    —Espero no haberte hecho esperar mucho. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —He reservado en un restaurante sencillo, de los que te gustan. Sé que has tenido una misión complicada y que ha habido heridos —me dijo mientras caminábamos cogidos del brazo. 
 
    La verdad era que no sabía cómo narices habíamos acabado juntos, pero éramos una pareja bastante rara. Yo era una Cazadora de campo que en todo momento llevaba armas de fuego encima. Él era un Cazador dedicado al mundo de la investigación, un cerebrito de la informática. 
 
    Pero me gustaba estar con él. Hablábamos de muchas cosas y hacía que me olvidara del trabajo. 
 
    Una vez más lo consiguió, la cena transcurrió con normalidad mientras conversábamos de cualquier cosa que no fuera el trabajo. 
 
    —¿Te acompaño a casa? —me preguntó con un ligero temor. 
 
    —Claro. —Hice como que no me di cuenta, a veces no dejaba que me acompañase porque necesitaba caminar a solas. Pero esta noche necesitaba de su compañía. 
 
    Llegamos a mi casa, mi madre ya estaba durmiendo, aunque sabía perfectamente que me gustaba encerrarme en mi cuarto con Jackson. 
 
    —Esta noche te quiero solo para mí —le susurré al oído. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Le propuse a Nico regresar al laboratorio de la reserva, pero dijo que con el tiempo que había pasado desde que abandonaron el laboratorio, junto con toda la gente que había pasado por él desde que lo encontramos, no podría seguir un rastro claro. Además, en invierno era muy complicado seguir casi cualquier rastro después de varias nevadas. 
 
    —Lo único que tenemos son los cuerpos de esas criaturas —dijo Sarah— y no parece que vayan a aportarnos mucho. 
 
    —Han pasado varios días —replicó Lilian—, los tienen en cámaras refrigeradas para que no se descompongan. Quieren incinerarlas y que desaparezcan de una vez. 
 
    Después del recreo regresamos a clase, yo con mi muleta, claro. Con una me bastaba para poder andar. La semana siguiente me quitarían el vendaje y podré caminar perfectamente, aunque los médicos no descartaban una posible cojera crónica. 
 
      
 
      
 
    —Tengo otra duda —dije a Nico mientras salíamos del instituto. 
 
    —Dime. 
 
    —Cuando vuelas a otros países, bueno... Es que hay radares, satélites, ese tipo de cosas de última tecnología que no suelen fallar casi nunca —le dije con el ceño fruncido. 
 
    —Ah... —respondió con media sonrisa—, soy invisible a ese tipo de cosas. De lo contrario hace tiempo que habría salido en todas las noticias. Si no, puedes intentar buscarme en el Google Maps. A ver si tienes suerte. 
 
    Sus palabras me sorprendieron tanto que tropecé con una baldosa suelta de la acera de la salida del instituto. Nico me sostuvo antes de caer. 
 
    —Gracias, esto... ¿Y si te saco una foto cuando estás transformado? 
 
    —Ni idea, nunca me han hecho una foto cuando cambio de forma. 
 
    —Me gustaría hacerte una... 
 
    —Prefiero que no. A lo largo del tiempo esas fotos pueden aparecer en cualquier parte. Y lo peor es que puede verlas cualquier persona del mundo. 
 
    —Pues nada de fotos. En fin, te mantendré al corriente de lo que me digan —le dije cuando nos despedimos en la esquina. 
 
    —Muchas gracias —nos despedimos con un beso y se fue a buscar a sus hermanos. 
 
    Mi hermana vino a buscarme y fuimos a la Sede de los Cazadores. 
 
    —Todavía no me has contado qué tal lo pasaste cuidando de sus hermanos el otro día. 
 
    —Realmente genial. Sus hermanos son encantadores, igual que él. ¿Sabes una cosa? A mamá y a papá les caerá muy bien. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Estoy segura al cien por cien. ¿Me recuerdas por qué querías venir a la Sede? 
 
    —Quiero investigar una cosa. Necesito revisar la lista de Cazadores que hay actualmente en la ciudad, así como los colaboradores. 
 
    Pasamos los controles de seguridad. Isabel aparcó en el parking subterráneo. La biblioteca estaba desierta, por suerte. Así que pude acceder a los archivos que buscaba sin ser interrumpido. 
 
    Cuando encontré lo que buscaba nos fuimos. Mis suposiciones eran correctas. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IAN 
 
      
 
      
 
    Abrí los ojos otra vez. Seguía en el mismo sitio, estaba rodeado de agua verde. No podía ver bien. Lo único que me estaba permitido ver era el cristal en el que me encontraba. Mi cuerpo, que no era mío, estaba conectado a un montón de cables extraños. 
 
    Oí voces y entonces una figura se acercó al cristal en el que me encontraba atrapado. No podía verla bien, pero sí entender la conversación. No sabía cómo, pero era capaz de oír lo que decían las dos personas que estaban al otro lado del cristal. 
 
    —¿Cómo lo has conseguido? —preguntó un hombre vestido de blanco. 
 
    —Eso no importa —respondió el otro, un poco separado de mí—. Inyéctale esta sangre lo antes posible. 
 
    Estaban hablando de mí. Cerré los ojos buscando alguna emoción en mi interior, pero no había nada, estaba completamente vacío. Lo único que podía hacer era sentir a las personas a mi alrededor, moviéndose, hablando, a veces de mí, desarrollando sus vidas. 
 
    Cuando abrí los ojos por primera vez no entendía casi nada de lo que escuchaba. Ahora comprendía que estaba en un laboratorio y que formaba parte de un experimento. 
 
    No. No formaba parte, yo era el experimento. 
 
    —¿Y si el cuerpo rechaza la sangre? 
 
    —No es posible. Se volverá más poderoso que el original. 
 
    —Pero... —intentó protestar el que estaba vestido de blanco. 
 
    —¡Hazlo! —ordenó el otro. 
 
    —Está creando un monstruo —dijo antes de desaparecer de mi reducido campo se visión. 
 
    La otra figura se acercó un poco más a mí. Pude ver su cara. 
 
    —¿Cuándo despertará? —preguntó seriamente. Me fijé en que llevaba traje y corbata. 
 
    —Según nuestros cálculos debería despertarse en menos de tres semanas —respondió una voz femenina. 
 
    Esta conversación me produjo algo de gracia. Yo estaba despierto, pero ellos no lo sabían. Entonces sentí algo nuevo. A través de los cables conectados a mi cuerpo era por donde normalmente me inyectaban cosas. Cada pocos días algo diferente, pero esta vez me hizo daño. 
 
    Un líquido estaba entrando en mí. Dolía. Me sacudí violentamente y ellos me vieron. Algo me estaba haciendo mucho daño. 
 
    —¿Qué demonios le pasa ahora? —gritó el hombre trajeado. 
 
    —Está luchando. Si el experimento gana, absorberá la sangre, lo contrario lo destruiría. 
 
    Entonces dejé de moverme y lo sentí. Poder. La sangre que me habían suministrado estaba abriendo y mejorando todas mis capacidades extrasensoriales al máximo. Mi cuerpo se movía como si con cada orden que le daba la ejecutase al milímetro, sin fallos. 
 
    —¿Ha funcionado? 
 
    —Al cien por ciento —dijo el hombre de blanco al volver a ponerse delante de mí. 
 
    Ahora podía distinguir claramente sus rasgos. No vestía de blanco, solo llevaba una bata de científico de color blanco. El otro hombre era mucho mayor y además podía percibir sus intenciones malignas. Pero por alguna razón que desconocía, no podía apartar la vista de él. 
 
    Me concentré en lo que me rodeaba. Había cinco personas en la sala y todas estaban centradas en mí. Yo era el proyecto que se desarrollaba en esa sala, una sala secreta, a muchos metros bajo tierra. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IVÁN 
 
      
 
      
 
    Subí en el ascensor hasta el inmenso despacho de mi padre que ocupaba toda la planta ochenta y cinco, la más alta. El suelo estaba totalmente enmoquetado de color gris, había una mesa y una silla en una esquina. En otro lado había grandes sillones negros individuales situados alrededor de una mesa de cristal. Pero lo que más me gustaba eran los impresionantes ventanales: dos paredes eran únicamente cristales. 
 
    Mi padre estaba sentado en uno de los sillones. Yo me dirigí hacia él y me senté enfrente. 
 
    —¿Qué haces aquí? —me preguntó sin levantar la vista de los papeles que estaba leyendo. 
 
    —¿Es tuyo ese laboratorio? 
 
    —¿Qué laboratorio? —preguntó sin mostrar el más mínimo interés en mis palabras. 
 
    —El que han encontrado Alexander Walker y sus amigos en medio del bosque. No te hagas el tonto. 
 
    Por fin dejó los papeles y me miró a los ojos. 
 
    —Me he enterado hace tan solo unos días de ese magnífico hallazgo —dijo antes de beber del vaso que estaba en la mesa. 
 
    —¡Hace casi tres semanas que lo han descubierto! —grité—. No me trago esa patraña. Como descubran que has estado jugando a ser un dios con los animales... 
 
    —No tengo la más remota idea de lo que me estás diciendo, hijo. Todos nuestros laboratorios son legales, desarrollamos medicamentos que ayudan a la gente. Fertilizantes para los campos de cultivo... 
 
    —Ya, y también buscas la cura para el cáncer. Sé a lo que se dedica tu compañía farmacéutica. Lo último que quiero es que se presente aquí un batallón de Cazadores para detenerte —logré relajarme un poco. La verdad es que llevaba varios días preocupado por ese asunto. 
 
    Mi padre soltó una carcajada. 
 
    —Haría falta algo más que un ejército de Cazadores para detenerme. 
 
    —Bueno, ahora cuentan con la colaboración de Nicolás, el Cambiaformas especial. Después de lo del bosque ha realizado otras dos misiones con otros Cazadores y resulta que es muy bueno. Estuvo bajo el mando de Alexander la primera vez. La segunda vez estuvo con Sarah como jefa de grupo. La tercera misión con Damon, el portador del Cetro de Apolo. 
 
    —Estoy al tanto de los logros del Cambiaformas —replicó mi padre, bebió otro sorbo de su vaso y se alisó una arruga de su impoluto traje negro—. Como bien sabrás estoy en la Junta de la Organización de los Cazadores. 
 
    —No lo olvido. 
 
    No me gustaba el tono con el que estaba hablando. 
 
    —Mejor. Poseo más que suficiente influencia en la Organización para estar al corriente de todo. Con mis generosas contribuciones, qué menos. 
 
    —Ya, vamos, que pagas para estar en la Junta —atajé cruzando los brazos. 
 
    —Es una forma de resumirlo bastante rebuscada, hijo. 
 
    —Tal vez... 
 
    —Si te molesta el Cambiaformas podemos quitárnoslo de encima —dijo sin más, como si la conversación le pareciese graciosa. 
 
    Le miré intrigado. 
 
    —No es tan fácil —repliqué. 
 
    —¿No? —Se sirvió un poco más de lo que sea que estaba bebiendo. 
 
    —Con media plantilla de su parte no te será tan sencillo. Hay miembros de la Junta que han estado en casa de los Walker. Sé que han hablado sobre él. 
 
    —Ya... 
 
    —Y si piensas que el dinero va a funcionar, olvídalo. Tendrías que eliminar a toda la familia de Alexander Walker para poder lograrlo. 
 
    —Sé lo que tengo que hacer para lograr mis propósitos, Iván. —Se puso en pie y rodeó el sillón para apoyarse en él. Me miró a los ojos—. Mi nueva arma será más poderosa que todos los juguetes de los Cazadores juntos. 
 
    —Yo también soy un Cazador. 
 
    —Pues asegúrate de elegir el bando adecuado para la guerra. 
 
    Mi padre fue la mesa y siguió leyendo papeles. Yo regresé a casa más confundido que cuando llegué al despacho, pero sabía lo que venía. Mi padre estaba creando algo más fuerte que Nico. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    —¿Preparado para nuestra siguiente misión? 
 
    —Claro. ¿A dónde vamos hoy? 
 
    —¡Sorpresa! Solo te diré que iremos en avión. 
 
    Nico se quedó de piedra. Me miraba con los ojos como platos. El coche nos llevó directamente al aeropuerto, pero no nos dejó junto a la entrada como hacían los taxis, sino que fuimos hasta el propio avión. 
 
    —Este es un avión de la Organización de Cazadores —expliqué—. Están diseñados para llevarnos a diferentes destinos en el menor tiempo posible. 
 
    —¿Y a dónde vamos? —preguntó emocionado. 
 
    —Bueno, no lo sabemos con exactitud. Verás, quieren que busquemos el origen de una cadena de misteriosos sucesos en el Himalaya. Los Cazadores de Nepal y Mongolia han pedido ayuda. 
 
    —¿Vamos a estar mucho tiempo fuera? 
 
    —Espero que no —dijo Sarah—. He quedado con Jackson el sábado. 
 
    —Ummm… El Himalaya. —Lilian estaba encantada con nuestro destino—. Hace tanto que no voy. Adoro las montañas de ocho mil metros. 
 
    Subimos al avión. Teníamos preferencia para despegar. Era más pequeño que el resto de aviones de pasajeros. Poseía asientos comodísimos y servicios de minibar. 
 
    Los pilotos dieron orden de sentarnos y abrocharnos los cinturones. 
 
    —Como ya has estado en el Himalaya no te contaré nada. 
 
    —Lo conozco muy bien —reconoció ladeando un poco la cabeza—. Pero creo que si echáramos una carrera yo llegaría antes que el avión. 
 
    No tenía ninguna duda acerca de sus palabras. El avión despegó con sus habituales turbulencias y enseguida estuvimos en el aire. Cuando los pilotos nos dijeron que ya podíamos quitarnos los cinturones de seguridad, los cuatro fuimos directos a la pantalla horizontal situada detrás de los asientos. 
 
    —El Himalaya es inmenso —dijo Lilian colocando un mapa general de la zona en la pantalla—. ¿Cómo reducimos el terreno de búsqueda sin saber qué buscamos? 
 
    —Son más de un millón de kilómetros cuadrados —puntualizó Nico. 
 
    El avión se agitó bruscamente debido a una masa de aire. Miré a Nico, pero no pareció haberlo notado. Supuse que estaba acostumbrado a ellas. 
 
    Como aún teníamos tiempo hasta que llegásemos a la zona designada, decidí enseñarle el avión a Nico. Además, también le quería rebelar un pequeño detalle. 
 
    —Y esta es la zona de carga y descarga —expliqué cuando llegamos por fin a la parte de atrás del avión. Sonreí ampliamente—. Es como cualquier avión militar que hayas visto en las películas. Esa compuerta se abre cuando se encienden las luces verdes. La única diferencia es que este es más pequeño y más rápido. 
 
    —¿Y los paracaídas? —preguntó. 
 
    —Son para saltar luego. 
 
    —¿Vamos a saltar del avión en marcha? —prácticamente lo gritó. Pero lo que a mí me sorprendió fue su reacción; sus ojos abiertos al máximo y su encantadora y enorme sonrisa, durante un instante me pareció verle los colmillos de Cambiaformas. 
 
    —Pues sí, vamos a saltar. Es muy peligroso, no sé si querrás un paracaídas o prefieres usas tus alas. 
 
    —Prefiero volar, claro. Pero me fascina la idea de saltar de un avión a tanta altitud. 
 
    Me abrazó emocionado, le correspondí, pero en ese momento apareció Sarah en la zona de carga llamándonos. 
 
    —Se acaba de producir un seísmo de 7´5 en la escala Richter —nos informó Lilian—. Preparaos, chicos, nos están llegando imágenes vía satélite de la Sede. 
 
    —Pásalas a la pantalla grande —indiqué. 
 
    Nuestro centro de mando móvil estaba equipado con las mejores tecnologías del mundo. Había sido desarrollado para ese tipo de situaciones de emergencia. 
 
    —Prestad atención a esta ladera, lo único que se ve son rocas, hielo y nieve, pero aquí... —Lo vimos muy bien, se trataba de una especie de explosión producida desde el interior de la montaña. 
 
    —¿Solo ha ocurrido una vez? —preguntó Nico, preocupado. 
 
    —No, se repite. —Pasaron más imágenes viendo explosiones parecidas en mayor o menos escala. 
 
    —Hay algo debajo del Himalaya —dijo Nico con el ceño fruncido. Sus brazos estaban cruzados sobre el pecho. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —preguntó Sarah apoyándose en el borde de la pantalla. 
 
    —Estoy bastante seguro, puedo sentir algo incluso a esta distancia. Es grande y quiere salir. 
 
    —¿Puede ser un Cambiaformas? —preguntó Lilian. 
 
    —Nunca he sentido nada igual, es como una llamada que va y viene. Creo haberla sentido antes. —Se acercó a una de las ventanas. Estábamos a punto de llegar al continente asiático—. Sea lo que sea, se ha tranquilizado un poco. Me figuro que es una especie de prisionero que lleva tiempo encerrado. 
 
    Nosotros nos miramos preocupados. Las corazonadas de Nico solían ser ciertas, lo había demostrado en las anteriores misiones en las que había participado. Igual que los Cazadores, se volvía más fuerte con el tiempo. 
 
    Según sus propias palabras, los Cambiaformas se van volviendo más poderosos a lo largo del tiempo, dependiendo de las batallas que libren, claro. Pero debido a la especial condición de Nico, estaba continuamente haciéndose más fuerte. Lo demostró con la bala de luz de luna, le quedó una cicatriz, pero sobrevivió. 
 
    Tomé su mano y fuimos a sentarnos dejando a Sarah y a Lilian trabajando sobre los mapas del Himalaya. 
 
    —Tengo una cosa para ti —me dijo—. No es gran cosa, pero espero que te guste. 
 
    —No tenías que molestarte. 
 
    Sacó un pequeño colgante del bolsillo y me lo entregó. Era una fina cadena de metal cuyo único objeto era un trozo, también de metal, plomizo y deforme. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —¿No lo reconoces? 
 
    Lo miré más fijamente mientras lo hacía girar entre mis dedos. Un escalofrío recorrió mi pierna derecha y entonces lo recordé. 
 
    —No puede ser... Es la bala. ¿Te quedaste con la bala después de sacármela? 
 
    —La guardé para esto. Como en las películas. 
 
    Solo a él se le ocurriría algo así. Era un detalle precioso que yo jamás olvidaría. Me puse la cadena alrededor del cuello con una sonrisa pintada en el rostro y nos abrazamos. 
 
    —Yo no tengo nada para ti. 
 
    —No importa. Solo quiero pedirte una cosa. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Sea lo que sea lo que encontremos debajo del Himalaya, no quiero que le hagáis daño si él no lo intenta primero. 
 
    —No puedo prometerte eso, si es peligroso e intenta salir a la superficie... 
 
    —Por favor, Alex. Es importante para mí —pidió casi suplicante. Sus ojos azules me atravesaban. 
 
    Ninguno de los dos apartó la mirada durante unos segundos, pero yo me rendí ante la intensidad de sus ojos. 
 
    —Haré lo que pueda. 
 
    —¡Gracias! —Me besó de nuevo—. Te quiero mucho, amor mío. 
 
    —Siento interrumpir, tortolitos —nos dijo Sarah—, pero estamos a punto de alcanzar el punto exacto para el salto. 
 
    —Vamos a ponernos ropa de abrigo. 
 
    —¿Ropa de abrigo? —preguntó mi novio. 
 
    —A ti no te hace falta porque no sientes el frío, pero a nosotros sí. Es ropa térmica —expliqué mientras nos poníamos los gruesos y largos abrigos—. Mantendrá nuestro calor corporal mientras estemos ahí fuera. 
 
    —Ya se nota el frío —dijo Sarah, emocionada. 
 
    —Debemos buscar las grutas provocadas por las explosiones —indiqué a mis compañeros—, eso nos permitirá descender hasta las zonas más profundas. 
 
    Sonó una sirena y la compuerta de la zona de carga se abrió lentamente. Nos pusimos los paracaídas todos excepto Nico, que estaba al borde, mirando al suelo. 
 
    —¡Cuando quieras! —le grité para hacerme oír por encima del rugido del viento. Me coloqué las gafas y le miré—. Nos vemos abajo —Sonreí antes de saltar. 
 
    La sensación del viento me golpeó con fuerza, pero eso no me impidió descender dando giros bestiales. Vi que Lilian y Sarah saltaban detrás de mí y enseguida saltó Nico, que desplegó sus alas plateadas. 
 
    La caída libre me encantaba, siempre me había gustado mucho el paracaidismo. Mientras caía recodé la primera vez que mi padre me llevó a hacer paracaidismo. Recién cumplidos los once años fuimos juntos al aeropuerto y montamos en una avioneta roja. Yo iba intranquilo, pero todo el miedo que pudiese tener desapareció nada más saltar. 
 
    Ahora igual, pero sin miedo. Sarah, Lilian y yo nos cogimos de la mano formando una estrella de tres puntas que Nico atravesó. Cuando llegó el momento tiramos de la cuerda para abrir el paracaídas. 
 
    Descendimos despacio hasta posarnos sobre la nieve y el hielo de las montañas más altas del mundo. Casi todo el paisaje que nos rodeaba era blanco. Suerte que las gafas nos protegían la vista, pero el frío me entraba hasta los huesos, el abrigo no producía el calor suficiente. Sarah tenía el mismo problema. Lilian en cambio estaba bien. Era una Cazadora que portaba un arma de hielo. 
 
    —Ahí hay un hueco de explosión —señaló Lilian. 
 
    —Avancemos pues —dije—. Cuanto antes nos pongamos a cubierto mejor. 
 
    —Habrá tormenta esta noche —vaticinó Nico mirando el cielo. 
 
    Tenía razón, se estaban acumulando nubes grises sobre nuestras cabezas. Caminamos en fila hacia la abertura hecha por la misteriosa explosión. Nos llevó más tiempo del que creía, pero lo logramos. Por suerte habíamos caído en una zona bastante llana de aberturas. Si llegamos a caer en una zona de acantilados y riscos hubiéramos tenido serios problemas. 
 
    —Huele a azufre —dijo Lilian antes de taparse la nariz. 
 
    —Es demasiado fuerte para ser normal —añadió Nico. 
 
    Empezamos a descender por el túnel. Esas aberturas estaban por toda la cordillera del Himalaya producidas de forma anti natural. No sabíamos muy bien a dónde íbamos a ir a parar. 
 
    Enseguida nuestros móviles dejaron de funcionar. No existía señal bajo las montañas. Sin embargo, según descendíamos, la temperatura aumentaba. Las paredes irregulares a veces nos hacían encorvar. En una ocasión tuvimos que apartar rocas para poder continuar. 
 
    —Veo algo —dijo Nico, que iba delante. 
 
    —Yo no veo nada —replicó Sarah. 
 
    Nico tenía razón, enseguida dimos con una caverna inmensa. Agité el Bastón de Ra para producir esferas de luz que se extendieron por todo el espacio disponible iluminando hasta el último centímetro de roca. 
 
    El suelo era muy irregular, había que avanzar con cuidado para no caerse. Había marcas de garras bajo nuestros pies, así como en el techo y las paredes, pero no eran recientes. 
 
    —Aquí ha tenido lugar una lucha —dije sorprendido. Pasaba los dedos por las marcas de garras—, y hace bastante tiempo. 
 
    —Mucho tiempo —corrigió Nico, inclinado sobre algo deforme—. Son restos humanos, están por todas partes. 
 
    Cogió un trozo de hueso que se descompuso entre sus dedos. 
 
    —¿Cuánto tiempo crees que tienen? —preguntó Lilian. 
 
    —Los cuatro mil años no se los quita nadie. —Escarbó entre los restos y sacó un pedazo de tela que se había conservado a lo largo del tiempo. 
 
    —¿Eso son letras? —preguntó Sarah. 
 
    —Tal vez... ¿Conocéis la escritura? —Me tendió la tela, anaranjada y con grabados negros desteñidos. 
 
    —Ni idea —admití. La guardé con cuidado en un bolsillo. 
 
    —Allí hay más letras —dijo Nico acercándose a la única pared de la caverna que era completamente lisa—. Parece tallada a mano, pero de forma primitiva —inspeccionó los dibujos. 
 
    —La letra es la misma —dijo Lilian, que tomaba fotos de cada milímetro de la pared para su posterior documentación. 
 
    —Los dibujos parecen sencillos —señaló Nico—. Son humanos, primero están solos y después se unen —explicó mientras caminaba paralelo al muro—. Un monstruo, esto parece un monstruo, creo. Y esto una jaula. Me parece que lo encerraron. 
 
    —¿Y estos tres picos? —preguntó Sarah. 
 
    —La cordillera del Himalaya, quizá, los dibujos son los más grandes. Aunque también hay más cordilleras y muchas más montañas. 
 
    —Todo indica que el monstruo que encerraron se está despertando —intervine— o puede que ya esté despierto y furioso. Nico, ¿tienes idea de dónde puede estar? 
 
    Pero la montaña habló por él. Un estremecimiento proveniente de las profundidades sacudió la caverna. Una parte del techo se desplomó y el suelo se agrietó. Varias lenguas de fuego surgieron de las grietas. 
 
    —¡¡Cuidado!! —grité. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Me descuidé un instante y no vi las grietas que se formaban en el suelo a causa de los fuertes temblores. Caí por una y atravesé un géiser de fuego. Sentí el calor en mi cuerpo, pero no me hizo daño alguno. 
 
    Reboté contra las paredes del túnel y fui a parar a una sala de lo más extraña, pero no estaba solo. Me puse en pie despacio. Una masa de fuego se alzaba ante mí. Me incorporé y me puse en guardia, pero la gran bola de fuego no se movía, solo flotaba en el aire. 
 
    Podía entrever una forma discontinua moviéndose en ella, algo que serpenteaba. Sentía su mirada fija en mi cuerpo, examinándome. Yo hacía lo mismo, percibía su rabia y su dolor. Iba a hablar, pero lo que tenía delante se movió hacia mí. 
 
    Era una cabeza de dragón gigantesca, sus ojos eran negros y sus dientes afilados eran blancos. No era cualquier tipo de dragón, era un dragón perteneciente a la cultura china; con el cuerpo muy largo y seis pares de brazos cortos. 
 
    Abrió las fauces emitiendo un sonoro gruñido. 
 
    Yo empecé a transformarme de inmediato. No le podía entender, pero sí supe que iba a atacarme con toda su fuerza. Había mucho espacio para los dos, él debía de medir más de veinte metros de largo. Desplegué alas grandes y me separé del suelo. Mi oponente salió del fuego moviéndose increíblemente rápido, afortunadamente logré esquivarlo a tiempo. 
 
    Cambié de forma totalmente, preparado para el combate. Hice que mi cuerpo creciera ocupando la mayor parte del espacio disponible. Ahora tenía la forma de un dragón occidental clásico. 
 
    Pero el dragón chino seguía siendo bastante más grande. 
 
    Nos enzarzamos en una pelea furiosa. Yo le clavaba mis garras y él me envolvía como una pitón a su presa para asfixiarlo. Le vomité una llamarada, pero no surtió efecto. Él hizo lo mismo con un resultado similar. 
 
    Le mordí un brazo y él respondió clavando sus dientes en mi ala izquierda. Me liberé de él y me separé transformándome de nuevo. Mi cuerpo tenía una forma felina con dos colas y alas. Algo similar a un extraño grifo de color plateado. 
 
    Rugí con fuerza, con la esperanza de que entendiera mi mensaje. El dragón respondió con otro gruñido, que interpreté como un “quiero salir”. Entonces supe que podíamos comunicarnos. Replegué mis alas rugiendo de nuevo, pero me moví hacia un lateral. El dragón descendió despacio, respondiendo con sonidos lentos. 
 
    Decidí volverme humano. Mis alas desaparecieron y después el cuerpo felino dio paso a mis brazos y piernas humanos. 
 
    —Me llamo Nicolás —dije, hablando despacio. 
 
    El dragón rugió, descendió y se enrolló. Su cuerpo también se estaba encogiendo lentamente. Me quedé impresionado al descubrir que tenía una forma humana. 
 
    —Hola —me acerqué. 
 
    Aparentaba unos ocho o diez años. Era un niño con el pelo negro, muy delgado. Estaba asustado y me miraba nervioso. Vestía una especie de taparrabos marrón muy oscuro. Por lo demás iba desnudo. 
 
    —¿Tienes nombre? —pregunté hablando despacio, por si no me entendía bien. 
 
    —Shen —tenía una voz agradable para ser un niño. Me arrodillé enfrente de él. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    Me miró a los ojos. Estaba asustado, pero habló. 
 
    —Me llamo Shen. Soy lo que llaman un humano dragón. Tenía muchos amigos hasta que un día, sin más, me encerraron aquí —me explicó de golpe mirando a su alrededor. 
 
    —Yo también soy algo parecido. Nos llamamos Cambiaformas y nunca había visto ninguno como tú. 
 
    Miró a su alrededor otra vez. El nerviosismo desapareció. Yo comprendí que los Cambiaformas siempre habían existido y que no era el único de aspecto raro. 
 
    —El mundo ha cambiado mucho. Me quedé profundamente dormido cuando me encerraron, pero cuando desperté quería salir. Quiero volver a ver el sol. 
 
    —Deja que te ayude, mis amigos están más arriba. No sé cuál es tu época, pero todo ha cambiado en exceso desde entonces. 
 
    Le tendí una mano amistosa. Shen dudó un instante, pero la aceptó. Así nos hicimos amigos. Echamos una última ojeada al espacio en que nos encontrábamos. 
 
    —¿Cómo entraste? —preguntó Shen. 
 
    —Caí por un agujero. Supongo que ahora tendremos que volar. Agárrate a mí. —Desplegué mis alas plateadas y juntos ascendimos por uno de los túneles. Llegamos a la caverna desde la que había caído. Pero estaba vacía. 
 
    —Vaya..., hace frío —dijo sorprendido. 
 
    Me quité la chaqueta y se la puse. Sonrió agradecido. A pesar de ser un Cambiaformas de lo más antiguo, no dejaba de ser un niño similar a cualquier otro. Pensé que haría buenas migas con mis hermanos. 
 
    El exterior era más frío que por la mañana, mucho más. Estaba nevando. A pesar de todo, Shen no pareció molesto. Localicé a mis amigos no muy lejos. 
 
    —Allí hay gente —se me adelantó Shen. 
 
    —Son mis amigos, vamos. 
 
    Caminamos en silencio. Me percaté de que Shen iba descalzo, pero él no parecía darse cuenta. O le daba igual. Debajo de la chaqueta no tenía ropa. 
 
    Alex, Sarah y Lilian se habían refugiado en una de las aberturas de la ladera provocadas por el fuego de Shen. Podía sentir el nerviosismo de Alex a kilómetros. 
 
    —¡¡Alex!! —grité por encima del rugido del viento—. ¡Alex! 
 
    —¡¡Nico!! —respondió, abrumado. 
 
    Logramos llegar hasta ellos y entrar en la gruta. 
 
    —¡Chicos! —dije—. Mirad, este es Shen. 
 
    El niño levantó la mano tímidamente. Alex lo miró de arriba abajo, Sarah arqueó la ceja y Lilian sonrió. Los tres estaban sorprendidos. 
 
    —Este niño es... ¿Lo que había debajo de las montañas? —preguntó finalmente Sarah. Se cruzó de brazos, escéptica. 
 
    —Lo creáis o no, es cierto —dije—. Shen, ellas son Sarah, Lilian y él es Alexander. 
 
    Entre los dos explicamos el encuentro que habíamos tenido bajo la cordillera del Himalaya. Sin embargo, no parecían muy contentos y yo no podía entenderlo. Alex invitó a Shen a sentarse mientras pasaba la tormenta y me llevó al interior de la gruta, a parte. 
 
    —¿Qué demonios ocurre? —le pregunté—. Sois muy fríos con él. 
 
    —No podemos llevarle con nosotros —respondió Alex. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué no? 
 
    —¿Es que no lo ves? Es un jodido monstruo. Si volvemos con él lo matarán. ¡No debería existir! 
 
    —¿Qué estás diciendo? —pregunté, dolido por sus palabras. No me esperaba una reacción así por su parte. 
 
    Pero sabía a dónde quería llegar. Y no iba a permitirlo. 
 
    —Si él no viene con nosotros, yo tampoco. —Me crucé de brazos y me apoyé en la pared irregular—. Sé lo que piensas, Alex. Si él no debe existir yo tampoco. 
 
    —Nico, no es decisión mía. En la Sede me ordenaron destruir cualquier cosa que saliera de debajo de las montañas —trató de explicarme. Pero yo no iba a escucharle más. 
 
    —Si intentas matarlo tendrás que pasar por encima de mí —declaré furioso. Mis manos se estiraron formando las garras, le mostré los colmillos—. Ya lo intentaste una vez, vuelve a hacerlo, quizá ahora tengas más suerte. 
 
    —Por los dioses, Nico, no quiero pelearme contigo —dijo desesperado, angustiado—. ¿Qué piensas hacer? No puede adaptarse a esta sociedad. El mundo ha cambiado mucho desde que lo encerraron bajo las montañas. 
 
    —Esa excusa es una mierda, y lo sabes. 
 
    —¿Vas a cuidarlo tú? ¿A enseñarle tú? 
 
    —¡Pues sí! Tiene como diez años. Cuando se lo presente a mis hermanos se van a hacer muy amigos. 
 
    —Eso no lo sabes. 
 
    —¡Ya lo veremos! 
 
      
 
    Tras la tormenta el mismo avión nos recogió para llevarnos de vuelta a casa. A Alex no le había quedado más remedio que aceptar llevar a Shen con nosotros. Yo solo le pedí que le dejara algo de ropa. No quería que fuera por la calle con una chaqueta que le cubría casi todo el cuerpo y descalzo. 
 
    Shen y yo íbamos hablando en voz baja hasta que Alex me llamó. Me reuní con él en el centro de control. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté. No vi ni a Lilian y a Sarah. 
 
    —Siento la discusión de antes —empezó—. Sé lo que ese chico representa para ti. 
 
    —Y tanto —repliqué bruscamente—, como que hace unos tres meses era yo el que estaba en su situación. Solo que yo no tenía a nadie que me defendiera. 
 
    Alex no pudo encajar mi golpe y su rostro se ensombreció. En realidad fue un golpe bajo, pero yo estaba en desventaja. Sabía que estaba sin argumentos, podía notarlo. Únicamente podía pedir disculpas y aceptar que yo estaba haciendo lo correcto. 
 
    —Tienes razón, todo el mundo tiene derecho a vivir —dijo tras un suspiro pesimista. 
 
    —¿Y entonces por qué estás tan preocupado? 
 
    —Porque puede que a los de arriba no les haga gracia que contradigamos una decisión que han tomado ellos. Realmente no lo llevan muy bien. 
 
    Apoyó los codos sobre el ordenador y la frente sobre las manos. Su dolor me hacía daño, le abracé por detrás. 
 
    —No te preocupes, amor —le susurré tratando de animarle—. Si te echan la culpa, diles que yo te obligué a traerlo con nosotros. 
 
    —¿Estás seguro? —Me miró sorprendido. 
 
    —Sí. Alex, no se atreverán a decirme nada, creo... Bueno, ya saben dónde encontrarme. —Alex correspondió a mi abrazo. 
 
    —Eres el mejor. 
 
    —Lo sé. 
 
    Nos besamos hasta que aparecieron Sarah y Lilian, pillándonos en un instante de íntima pasión. 
 
    —Si queréis volvemos luego —dijo Sarah con una sonrisa socarrona. 
 
    Nos despegamos, rojos igual que tomates maduros. Lilian nos informó de que estábamos a punto de llegar al aeropuerto y que varios coches nos estaban esperando. 
 
    —Supongo que habéis llegado a un acuerdo. —Lilian nos miró con una ceja alzada. 
 
    —Shen se queda —respondió Alex—. Nico opina que se llevará bien con sus hermanos. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó Sarah. 
 
    —Estoy seguro. ¿Os habéis fijado? Es extremadamente inteligente, habla perfectamente nuestro idioma a pesar de que lleva tanto tiempo encerrado. 
 
    —¿Tienes espacio para todos? —preguntó Alex 
 
    —Creo que andamos algo justos, pero nos apañaremos. 
 
      
 
      
 
    El avión aterrizó en la pista siete. Shen y yo fuimos los primeros en bajar, seguidos por Alex. Nos recibió una comitiva de varios coches y dos docenas de Cazadores. Los tres entramos en uno de los coches después de explicarle a Shen lo que era cada una de las cosas que veía. 
 
    —Esto es el cinturón de seguridad —explicó Alex. Le habló de sus funciones y de los accidentes de tráfico. El pequeño escuchaba atentamente cada palabra. Se comportaba como si fuera el alumno más listo de la clase, y eso me recordaba a mí a su edad. 
 
    —¿Y adónde vamos ahora? 
 
    —A casa —le dije. El coche se puso en marcha. Fuera había varios Cazadores que nos miraban, pero por suerte los cristales eran oscuros. 
 
    A mis hermanos les iba a gustar mucho enseñar a Shen a vivir en el nuevo mundo. Cuando bajamos del coche nos estaban esperando en la entrada del edificio. Miré a Alex, que me guiñó un ojo. 
 
    —¡Nico! —gritaron ellos al saltar sobre mí. 
 
    —Hola, chicos. ¿Qué tal el día? 
 
    —Bien. Hola, Alex —dijo Jack. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Tommy mirando a Shen, el cual veía todo esto con cara no entender nada. 
 
    —Es mi nuevo amigo, se llama Shen.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    SHEN 
 
      
 
      
 
    Me movía en la oscuridad, inquieto. Mi cuerpo empezaba a despertarse, lo sentía pesado, me dolía un poco. Rugí con fuerza, expulsando fuego por todas las escamas que formaban mi dura piel. 
 
    Aún recordaba los últimos momentos de mi existencia, antes de que derrumbasen las montañas sobre mí. Esos condenados humanos. No sé cuánto tiempo llevaba ahí atrapado, pero podía percibir cosas que antes no sentía. 
 
    ¿Qué es eso? Una presencia agradable... Estaba cerca. Volví a rugir con fuerza. 
 
    Aún podía recordar las caras de mis amigos, antes de que me traicionaran. Siempre volábamos juntos, corríamos juntos, comíamos juntos. No entendí por qué lo hicieron, jamás lo entenderé. 
 
    Había alguien delante de mí, un humano, no, no era humano. Desprendía un olor a bestia que no me resultaba desagradable. Estaba emocionado y asustado. No sabía cómo reaccionar, había olvidado lo que había que hacer cuando se quiere conocer a una persona nueva. Rugí. Él se transformó. Era como yo, un ser poderoso, mitad humano mitad animal. 
 
    Nos enfrentamos en el poco espacio que había en la caverna. ¡Ha vuelto a cambiar de forma! Era precioso. Pero de pronto volvió a ser humano, eso me asustó más, así que yo también descendí y recuperé mi aspecto original. Me miré las manos, seguía siendo igual que hace milenios. 
 
    No había cambiado, seguía teniendo diez años. El chico se acercó a mí diciendo que se llamaba Nicolás, le respondí que mi nombre es Shen. Tras cruzar cuatro palabras con él, supe que era una persona de la podía fiarme en cualquier circunstancia. 
 
    Mientras salíamos de la caverna me comentó que el mundo había cambiado mucho desde la última vez que lo vi. Él había venido con sus amigos, al parecer venían a buscarme a mí, creo. Pero a sus amigos no le caí tan bien como a Nicolás. Enseguida vi que él y el tal Alexander mantenían una relación íntima. Las dos chicas que les acompañaban tampoco me tenían mucha simpatía, al menos de del pelo negro. 
 
    No entendía nada. ¿Venían a buscarme a mí y luego querían perderme de vista? Quise decirles que tenía diez años, pero que no era idiota, sin embargo, me quedé en silencio. No quería meterme en problemas, aunque la solución era sencilla. 
 
    Finalmente accedieron a que les acompañara, aunque Nicolás tuvo que convencer a Alexander de que si yo no iba él tampoco. Se habían apartado de nosotros para hablar mientras yo me quedaba con sus amigas, Sarah y Lilian. Ellas me miraban de reojo, como si yo fuera raro. Se creían que no las veía, pero lo veía casi todo. Mi capacidad de transformarme en dragón me permitía ver casi cualquier cosa que ocurriera a mi alrededor, aunque no estuviese mirando. 
 
    Era descorazonador no caer bien a las personas después de pasar tanto tiempo encerrado. 
 
    Después de eso subimos a un enorme chisme de hierro. Nico me explicó que se trataba de un avión, que servía para transportar a personas y cosas a todas partes el mundo. Me dijo que era el medio de transporte más seguro. Después me comentó cosas del avión en cuestión y de todo lo que había en él en ese momento. Los ordenadores me fascinaron desde el primer momento. Sillones, mesas con ordenadores incorporados, cualquier cosa que fuese nueva para mí. Me comentó en un mapa global dónde nos encontrábamos y adónde nos dirigíamos. Yo le dije que el paisaje había cambiado mucho en las montañas, antes no eran tan altas, pero sí más blancas. 
 
    Cuando el avión se detuvo nos subimos a lo que llamaban coche. Recordaba un carro tirado por un caballo o varias mulas, Alexander dijo que lo de los caballos no había cambiado mucho. Me explicó cómo funcionaba el coche con pelos y señales. 
 
    Me percaté de que Alexander y Nicolás volvían a llevarse bien. Además el moreno trataba de ser mi amigo. Me dijeron que lo que veía por las ventanas eran edificios, donde la gente vivía o trabajaba. 
 
    Al bajar del coche nos esperaban tres niños y una chica mayor. Los niños, más o menos de mi edad, eran los hermanos pequeños de Nico. Sus nombres eran Jack, Tommy y Adam. La chica se llamaba Isabel, la hermana mayor de Alexander. 
 
    Yo estaba en un estado de fascinación casi permanente por todo lo que veía. Después de conocernos un poco nos fuimos a hacer lo que llamaban dar un paseo. Una acción que no tenía nada de especial y que, sin embargo, era genial. Consistía en caminar sin un rumbo fijo durante un tiempo hasta volver a casa. 
 
    Después del paseo, fuimos a casa de Nico, donde Alex e Isabel se despidieron y se fueron. Ahí me enseñaron lo que más me gustó del nuevo mundo que había conocido: la televisión. 
 
    Me volví un adicto a la televisión, algo que al parecer no era demasiado bueno, pero no podía evitarlo, me gustaba muchísimo. Nico nos dijo que podíamos verla cuanto quisiésemos, lo último que recuerdo es a Adam cambiando de cadena. 
 
    A la mañana siguiente desperté en una cama desconocida, al girarme vi que Adam estaba en la de al lado. Me levanté y vi que alguien me había quitado las zapatillas. Me las volví a poner. Se sujetaban con algo llamado “velcro”, al parecer se pegaba y despegaba. No quería despertar a Adam, por lo que salí en silencio de la habitación. Era casi mediodía. Me encontré a Nico en la cocina. 
 
    —Buenos días, Shen —me saludó efusivamente—, ¿tienes hambre? El desayuno está listo. Siéntate a la mesa y come lo que te apetezca. 
 
    —No recuerdo cuándo fue la última vez que comí —dije asombrado por todo lo que veía en la mesa—. Pero ¿no esperamos a los demás? 
 
    —No te preocupes, normalmente sí desayunamos los cuatro juntos, pero esta semana es diferente. 
 
    —¿Es por mi culpa? —pregunté con un aire sombrío, estaba seguro de que era culpa mía. 
 
    —No es culpa tuya, o por lo menos no es algo malo —trató de explicarme—. Es bueno que los cuatro os llevéis bien. No les he despertado para llevarles a la escuela porque quiero que pasen el resto de la semana contigo. 
 
    —¿Qué es una escuela? 
 
    —Es un lugar donde los niños van a aprender. Cuando crecen van al instituto y después a la universidad —me explicó. Nos sentamos a la mesa y me sirvió en un plato dos trozos de pan cuadrados. Me dijo que eran tostadas, y que podía ponerles mantequilla y mermelada si me apetecía. 
 
    Me contó lo que era la educación y cómo funcionaba. Quienes eran los maestros, qué eran las asignaturas. Todo. 
 
    Y después me dijo que yo iría también a la escuela. Sin embargo, en la escuela no podría usar mis habilidades de Cambiaformas, o asustaría a los niños y sería muy difícil hacer amigos. 
 
    —¿Y si me preguntan de dónde soy? —pregunté nervioso. 
 
    —Ahí puedes decir la verdad, que vienes de un país situado junto a la cordillera del Himalaya. No te preocupes, harás amigos enseguida. 
 
    Yo no estaba muy seguro, pero le hice caso. 
 
    Durante los siguientes días Nico y sus hermanos me enseñaron la ciudad. Vi un montón de cosas, aprendí lo que eran los pasos de peatones y los semáforos. Cafeterías, librerías, bibliotecas, tiendas... Me regalaron un reloj de pulsera y me explicaron su funcionamiento. Me dijeron cómo estaba dividido el tiempo: los días de la semana, que duraban veinticuatro horas; las semanas, compuestas los siete días, cinco normales más el fin de semana, y el año, formado por trescientos sesenta y cinco días. 
 
    Nico dijo que el lunes empezaba las clases. Alexander se había encargado de la documentación necesaria para ello. Comprendí que Alexander y Nicolás eran pareja. En mi época también había muchas parejas de chicos, por lo que me sentí muy feliz. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    —¿Crees que le irá bien en la escuela? —pregunté a Nico cuando nos encontramos en la entrada del instituto. 
 
    —Espero que sí —dijo liberando un suspiro—. Nos hemos pasado la semana enseñándole lo necesario para incorporarse a la escuela a pesar de estar a finales de marzo. 
 
    El día estaba nublado, pero no iba a llover. Con el comienzo de la primavera los árboles de los jardines del instituto empezaban a florecer. Mis favoritos eran los cerezos japoneses y sus preciosas flores rosas. 
 
    —Estará bien. —Rodeé su cintura con mi brazo para intentar reconfortarle. Le besé la frente—. Es un chico fuerte, sabrá apañárselas. Y tus hermanos cuidarán de él. 
 
    Entramos en el edificio, que ya empezaba a abarrotarse de estudiantes. 
 
    —Me alegro de que aceptaras traerlo —me dijo mientras caminábamos hacia nuestras taquillas. 
 
    —Gracias a ti, amor. 
 
    —No podía dejarle allí solo. Si le quitas todo el tiempo que se ha pasado encerrado únicamente tiene diez años, y se encuentra en un mundo que ya no conoce. 
 
    —Supongo que estás pensando lo que hubiera hecho Shen tras despertar, transformarse en dragón, asustado, desorientado y con la capacidad de crear fuego de su cuerpo —dije apoyado al lado de su taquilla mientras sacaba un libro y guardaba otro. 
 
    —No me atrevía a decirlo delante de él, creo que tiene muy buen oído. Pero eso me preocupaba mucho. —Cerró la taquilla y nos dirigimos a la mía—. Yo no poseo la capacidad de crear fuego de la nada, él sí. Lo comprobé cuando nos enfrentamos en la cueva. 
 
    Abrí mi taquilla y saqué el libro de matemáticas y dejé el de historia. Aunque tendría que volver a por él después del recreo. Antes de cerrar miré una fotografía de Nico que tenía pegada en la puerta con un trozo de celo. Era la foto que le había sacado el día que fuimos al zoológico. 
 
    —Ahora tienes un nuevo hermano pequeño. 
 
    —Y que lo digas. 
 
    Entramos en clase y nos sentamos en nuestros lugares habituales. Nico se alegraba de no tener más misiones durante una temporada. Después de los éxitos que había cosechado para la Organización, desde la Sede le habían concedido un tiempo de descanso. Además, le habían pagado con creces su trabajo. Y por supuesto, me había encargado personalmente de que le ingresaran el dinero de los Cazarrecompensas. 
 
    —Nico, ¿cómo vas de espacio en tu casa? Ahora que sois uno más... 
 
    —Vamos justos, por suerte a mí no me hace falta dormir. 
 
    —¿No estarás usando tu poder para camuflar las ojeras? —pregunté pasando los dedos por debajo de sus ojos. Sonrió como siempre—. Es que pienso que ahora que tienes dinero... Podrías comprar una casa más grande. Con una habitación para cada uno. 
 
    —Hablaré con mi madre cuando pueda, pero no lo sé. 
 
    —¿Y tu madre se lleva bien con Shen? 
 
    —Se han caído genial y resulta que a los dos les gusta ver las películas románticas. 
 
    —No me esperaba que a Shen le gustasen las películas de romances. ¿Te imaginas a un dragón viendo la televisión? 
 
    —Sí, es extraño. Por lo menos no tengo problemas para darle de comer. Le gusta todo. 
 
    —Me alegro, eso siempre es un punto a favor. 
 
    Las clases comenzaron tras el sonido de la sirena. Las horas pasaron y yo volví a buscar el libro de historia a la taquilla. Después de clase Nico me pidió que le acompañara a buscar a sus hermanos, pues tenía el presentimiento de que había sucedido algo. 
 
    Recorrimos las frías calles de la ciudad en silencio, pero cogidos de la mano. Cuando finalmente vislumbramos el edificio donde estudiaban sus hermanos. Solté un leve quejido. 
 
    —Venga, aunque Shen no se haya adaptado el primer día no pasa nada. No es perfecto. 
 
    —Ya... 
 
    Los niños salieron del colegio en masa. Pero las cabelleras rubias de sus hermanos se distinguían perfectamente, el que no se distinguía bien era el pelo negro de Shen. Pero ahí estaban los cuatro. Venían juntos hacia nosotros. 
 
    Algo no iba bien. Jack parecía enfadado y Adam caminaba mirando al suelo en lugar de correr hacia nosotros. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Nico cogiendo en brazos a Adam. Pero este le abrazó sin responder, por lo que miró a Jack y a Tommy. 
 
    —Una pelea —explicó Tommy, Jack hizo un gesto raro con la boca, pero Nico lo vio. 
 
    —¿Jack? —arqueó una ceja. 
 
    —Un chico que repite se metió con nosotros en el recreo —empezó a relatar despacio—. Era más grande y tiró al suelo a Tommy, a Marcos, a Rubén... Después me empujó a mí. Y entonces se fijó en Shen... —Mi mirada y la de Nico fueron directos al chico, que miró al suelo, sonrojado, pero escuchamos el final de la historia—. Shen cayó al suelo, pero se levantó y le devolvió el empujón con creces. 
 
    —Yo no quería —dijo Shen mirándonos de nuevo—, pero no me gustan los abusones. Y tampoco le di tan fuerte, no para romperle algo. Solo eran lágrimas de cocodrilo. Sé distinguir a un mentiroso en cuanto lo veo. 
 
    Nico sonrió y puso su mano en el hombre de Shen mientras empezábamos a caminar. 
 
    —Estoy orgulloso de ti. 
 
    Yo pensaba que les iba a caer una bronca a alguno, me sorprendió lo que dijo. Adam sonrió y le dijo algo al oído a su hermano mayor. Nico le dijo otra cosa y el pequeño le abrazó de nuevo. Tommy y Jack sonrieron también. Shen estaba feliz de nuevo. Dijo que no le gustaban las peleas, pero sí defender a sus amigos. Comentó además que lo seguiría haciendo si hacía falta. 
 
    Fuimos a casa de Nico, me habían invitado a comer con ellos. 
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    Hicimos los deberes los seis juntos. Nos ayudábamos unos a otros y descubrimos que a Adam le encantaban las ciencias, todo lo relacionado con planetas, animales, plantas... A Shen, por otro lado, le atraían más las matemáticas, todo lo que tuviera que ver con los números era lo suyo, desde sumas y restas sencillas hasta ecuaciones casi imposibles de resolver. 
 
    Por otro lado, Tommy y Jack eran más sencillos. Jack no parecía especialmente interesado en ninguna asignatura, pero Tommy se interesaba por todas en su justa medida. Aunque Nico detectó que tiraba un poco hacia los idiomas. 
 
    Yo, al ser un estudiante modelo del instituto, me interesaba mucho por todo. Y Nico, bueno, él directamente era un genio. 
 
    —Es bueno que a cada uno le atraigan cosas diferentes —me dijo Nico mientras le ayudaba a preparar la merienda—, así pueden saber un poco de todo. 
 
    —Me preocupa que a Jack no le guste una asignatura en especial —le comenté mirando de reojo a su hermano. 
 
    —A Jack no le gusta estudiar, lo suyo son los deportes, le gustan las manualidades, todo lo que pueda hacer con las manos. 
 
    —No sabía eso. 
 
    —Es un poco tímido en ese aspecto. 
 
    Terminó de verter zumo de piña en el último vaso y lo colocó en la bandeja que yo cogí y puse encima de la mesa. Los cuatro cerraron los libros al unísono y empezaron a merendar. Yo mientras tanto miré mi móvil a ver si tenía algún mensaje. No había nada, así que cuando Nico se apartó de sus hermanos, le pregunté si el sábado le gustaría ir a mirar casas. 
 
    —Me gustaría, pero quiero preguntarle antes a mi madre. 
 
    Asentí. 
 
    —¿Qué te han dicho sobre Shen? —preguntó nada más cerrar el lavavajillas. 
 
    —No gran cosa, la verdad. A algunos miembros de la Junta les ha parecido muy bien que se haya quedado bajo tu tutela, a otros no tanto. Pero tu breve e intenso historial ha contribuido bastante. 
 
    —Me alegro de que no se metan con él. Solo es un niño. 
 
    —Lo sé. —Le abracé, él apoyó su cabeza en mi hombro. 
 
    Le di un beso. 
 
    —Eres un hermano mayor estupendo. 
 
    —Gracias. Creo que tú también lo serías. 
 
    Yo no estaba tan seguro, pero sonreí. 
 
    Cuando los niños terminaron de merendar, nosotros nos sentamos con ellos y terminamos los deberes. Después me fui a casa. Nico me dijo que les iba a meter a todos a ducharse. Me contó que ya le había explicado a Shen lo que era el baño del mundo moderno. Le había llevado más de una hora explicarle cómo funcionaba cada cosa. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IAN 
 
      
 
      
 
    Cerré los ojos unos segundos antes de que se abrieran las puertas. El hombre del traje estaba ahí, seguido de varios acompañantes también con traje y un pequeño puñado de hombres con batas blancas. 
 
    Hacía rato que escuchaba sus pasos acercarse a la sala. Entreabrí los ojos de nuevo. Vi algunas de sus caras, me miraban fijamente, como si fuese algo que vieran por primera vez. El hombre que dirigía la expedición dijo que yo era un prototipo de arma humanoide que aún no se había probado. 
 
    —Una vez desarrollada, será imparable —dijo al grupo—. No habrá hombre, ni ejército, que pueda vencerlo. 
 
    —Señor Harper. —Alzó la mano uno de los visitantes—. ¿Qué opinará la Organización de Cazadores cuando se revele esta arma? 
 
    —Esos imbéciles pueden opinar lo que les dé la gana —replicó el señor Harper con un vago ademán de desprecio—. Ni todos juntos serán suficientes para detener a Ian. 
 
    —¿Ian? —preguntó otro. 
 
    —Es el nombre que le hemos puesto a nuestra arma —explicó acercándose a mí. Puso su mano sobre el cristal y sonrió con malicia—. Un estudio ha demostrado que, con un nombre apropiado, cualquier soldado puede dar lo mejor de sí, o incluso más. 
 
    ¿Significaban esas palabras que esperaban de mí grandes resultados de cosas que ni siquiera entendía? 
 
    —¿Ya sabe para qué ha sido creado? ¿Cómo sabe que va a obedecer todas sus órdenes sin cuestionarlas? 
 
    —Ha sido programado para ello. Mis científicos han modificado cada aspecto de su subconsciente para que sea leal a mí. 
 
    Se dio la vuelta y el grupo salió de la sala en silencio. Yo me quedé flotando en mi tanque de cristal. Pensando en lo que acaba de escuchar. Mi cuerpo estaba conectado a los ordenadores a través de un montón de cables, sin embargo, no sé porque no detectaban que yo a veces estaba despierto. 
 
    Cerré los ojos y agudicé el oído. El grupo que me había visitado estaba subiendo en un ascensor. Podía notar la fuerte presencia del señor Harper, venía a verme una vez a la semana. Mi capacidad me permitía entender que yo debía hacer lo que él quisiera una vez que saliera del tanque, pero no entendía el porqué. ¿Por qué me habían creado para obedecer? 
 
    ¿Era eso a todo lo que aspiraba? 
 
    Escuché gritos de algunos científicos que estaban en esa sala secreta. Al parecer algo debía de haber saltado en las pantallas de sus ordenadores súper avanzados. Seguro que mis constantes vitales se habían alterado significativamente. 
 
    Moví mis manos, descubriendo en el proceso que podía hacerlo. Nunca me había movido. Uno de los hombres con batas blancas se acercó a mí, estaba asustado. Toqué el cristal con mi mano derecha, él retrocedió, aterrado. 
 
    —¡Llamad al señor Harper! —gritó alejándose a mí—. ¡Llamadlo ya, joder! 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    —Venga, chicos —dije mientras salían todos, Jack fue el último—. Vamos al parque un rato. 
 
    Bajamos las escaleras y salimos a la calle en un día soleado de principios de abril. Las calles estaban abarrotadas de gente que aprovechaba el buen tiempo para hacer algunas compras. Nosotros íbamos a pasar la tarde del sábado en el parque. Quería que Shen hiciese más amigos y que viera más cosas. 
 
    Acababan de hacer reformas en el parque al que solía llevarles, ahora habían puesto más trastos de esos peligrosos que ponían los pelos de punta a los padres, pero que a los niños les encantaban. A mí tampoco me hacían gracia, pero no podía impedirles que se divirtieran. 
 
    Tommy le explicó a Shen la función de las atracciones del parque. 
 
    —Parece peligroso —dijo el Cambiaformas dragón. 
 
    —¡Tened cuidado con Adam! —les dije antes de que empezasen a correr hacia los aparatos. 
 
    El parque parecía más grande que antes, seguía con las mismas zonas verdes, con flores y muchos árboles, pero los chismes metálicos para que los niños escalasen abultaban mucho. 
 
    Le había mandado un mensaje a Alex antes de salir de casa. Decía que habíamos ido al parque y que viniese con nosotros. Shen empujaba a Adam en los columpios cuando apareció mi novio. 
 
    —Hola —dijo al sentarse a mi lado. 
 
    —Mira eso —señalé a Adam y a Shen—, parece que han sido hermanos desde siempre. 
 
    —Me alegro por ellos, ¿y los demás? —Señalé hacia el castillo de barras rojas y azules. Tommy y Jack escalaban con otros niños y niñas—. Un día vamos a ir tú y yo a escalar una montaña, pero no vale hacer trampas —me advirtió refiriéndose a mis alas—. Hay que utilizar las cuerdas y todo el equipo. 
 
    —Me parece bien. 
 
    Me apoyé en su hombro, me encantaba hacerlo. Desde el banco en el que estábamos sentados podíamos ver a mis ahora cuatro hermanos jugar en los diferentes trastos que habían puesto para ellos. Ahora ya casi ningún niño jugaba con la arena que había en una esquina. 
 
    Entrecerré los ojos mientras sentía las caricias de Alex en mi hombro derecho. Estaba por quedarme dormido cuando sentí una presencia que no había sentido jamás. Me incorporé de golpe y sobresalté a Alex. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó alarmado. 
 
    No respondí. Miré a mi alrededor buscando esa presencia. Mis ojos se volvieron dorados en un instante, los sentidos de mi cuerpo se agudizaron al máximo. Vi que Alex empezaba a preocuparse por mí, pero no le hice ningún caso. Me levanté y recorrí todo el parque con la mirada, Shen también se había dado cuenta. 
 
    —Nico, dime algo —repitió Alex agitando mis hombros. 
 
    Le volví a ignorar, seguí buscando su presencia hasta que la encontré. Era un chico más o menos de mi edad, con el pelo y los ojos negros que me miraba fijamente. Llevaba un pantalón y una camiseta negros. Estaba al otro lado del parque y desprendía un aura oscura. Shen también se fijó en aquel extraño chico. 
 
    Traté de calmarme. Respiré profundamente hasta que mis ojos volvieron a ser azules. Alex descubrió lo que mirábamos nosotros. 
 
    —No es humano —resumí—, pero tampoco es un Cambiaformas. 
 
    Me dirigí hacia él seguido de mi novio. Shen se unió a nosotros. Cuando lo tuve delante nos miramos a los ojos. Me sorprendió mucho su aspecto. Se parecía a mí. 
 
    —¿Quién eres? —pregunté. Creía que no me iba a responder, pero lo hizo casi al momento. 
 
    —Ian. Tú debes de ser Nico, ¿no? He oído cosas sobre ti en la última media hora. 
 
    —Yo no he oído nada sobre ti —repliqué manteniendo su mirada. Sentía su poder, si nos enfrascábamos en una lucha él tenía más opciones de salir victorioso—. Ilústrame. 
 
    —No puedo contarte mucho —dijo con una pequeña sonrisa—. Hace apenas una hora que he visto la luz del día por primera vez. Pero me han enviado para matarte. 
 
    Dicho eso se lanzó sobre mí y me dio un puñetazo que me lanzó contra el tobogán. Me puse en pie con dificultad y vi que Ian apartaba a Alex y a Shen para dirigirse a mí. Ese golpe me había dolido bastante. Me quité un trozo de hierro de encima del hombro. 
 
    Esto era nuevo para mí. 
 
    Contraataqué con fuerza, pero Ian esquivaba casi todos mis golpes, y los que no evitaba, apenas lograban hacerle daño. Era como si predijera mis golpes. 
 
    Los niños se apartaron de nosotros enseguida. Volví a caer al suelo. 
 
    —No tengo emociones humanas —dijo Ian mientras se acercaba a mí con una sonrisa de superioridad en el rostro—. Pero creo que lo que siento se llama... ¿Decepción? Me habían contado que eras el ser más fuerte jamás visto. 
 
    —¿Y quién te ha contado esa trola? —pregunté poniéndome de nuevo en pie. Debía reconocer que Ian era más poderoso que yo. Me dolía la cabeza y las costillas de los golpes recibidos. 
 
    —Nadie que importe. 
 
    —¿Y por qué quieres matarme? 
 
    Se paró justo delante de mí. 
 
    —Solo cumplo órdenes. 
 
    Me agarró del cuello con una mano y apretó. Traté de zafarme de él, pero era imposible, todo mi poder era inútil. Empezaba a perder la consciencia, apenas podía respirar. Cuando estaba a punto de perder el conocimiento, vi un relámpago acercarse a nosotros. Los dos caímos y rodamos por el suelo. Tosí. Estaba asustado, apenas podía ver algo. 
 
    —¡Nico! —Mi visión se aclaró un poco y vi a Shen que me ayudó a incorporarme. 
 
    —¿Dónde está? —pregunté, buscándolo con desesperación. 
 
    Lo vi a pocos metros de nosotros, también estaba perplejo debido al relámpago, sin embargo, yo lo conocía, era el Bastón de Ra de Alexander. Mi novio estaba a pocos metros de nosotros, con el Bastón en una mano y el móvil en la otra. 
 
    —¡Saca a los niños del parque! —ordené a Shen—. A todos. 
 
    —¿Qué vas a hacer tú? 
 
    Aún me dolía el cuello, pero caminé hasta Ian. Ya estaba en pie cuando me lancé sobre él. Le golpeé con toda la fuerza que poseía, pero no sirvió de mucho. Apenas lograba moverlo del sitio. Rugí con rabia y él hizo lo mismo. Vi que Shen se llevaba a todos los niños, incluidos mis hermanos, fuera del parque, a un lugar seguro. 
 
    —¡Nico, no te acerques a él! —gritó Alex. 
 
    Ambos empezamos a transformarnos. Garras, dientes, escamas, alas... Yo era de color plateado y él de color negro. 
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    No daba crédito a lo que veían mis ojos. Un extraño Cambiaformas más fuerte que Nico. Las garras de Ian golpearon a Nico causando heridas en su lomo. Sin embargo, Nico le mordió el cuello logrando por fin hacerle algún daño. 
 
    Incluso en el aire Ian mantenía la superioridad sobre Nico. Apenas llevaban cinco minutos en el aire cuando Nico fue empujado contra las copas de los árboles. 
 
    Alcé de nuevo el Bastón de Ra y ataqué al Cambiaformas negro. Su atención se centró en mí y empezó a perseguirme por el parque. Corrí por todos los juegos de barras nuevos sin dejar de lanzar rayos. Ian volaba detrás de mí destruyendo cada juego. Pasó por encima de mí rozando mi cabeza y se posó en el suelo con violencia. 
 
    Rugió de nuevo y escupió fuego. Le apunté con el Bastón. Sus ojos negros se habían tornado rojos como la sangre. Estaban fijos en los míos. 
 
    Joder. 
 
    Ahora era mucho más grande que antes. Estaba sobre dos patas y cada garra medía veinte centímetros. Sus alas se movían lentamente y producían una sombra que cubría medio parque. 
 
    —No dejaré que le hagas daño —dije al Cambiaformas. 
 
    Lancé otro relámpago dorado, pero lo esquivó y se abalanzó sobre mí. Me tiró al suelo y puso sus garras sobre mi cuello. El Bastón de Ra cayó lejos, no tenía más armas. 
 
    Estaba atrapado. 
 
    Ian abrió las fauces. Sin embargo, Shen apareció en el momento apropiado para salvarme la vida. Transformado en dragón se lanzó contra Ian y yo pude escapar y buscar el Bastón. Los dos mantuvieron una brutal lucha en el aire mientras yo corría hacia Nico desesperado. 
 
    Hacía un buen rato que había llamado por teléfono a la Sede de Cazadores pidiendo refuerzos, pero aún no había aparecido nadie. Si esto seguía así iba a matarnos a todos. 
 
    Nico voló por encima de los árboles hacia Ian y Shen. Este último expulsaba fuego por sus escamas tratando de quemar a su adversario, pero Ian era más rápido y lograba evitarlo sin problemas. 
 
    Nos encontrábamos al borde del abismo. Ian podía mantener a raya a Nico y a Shen sin problemas. 
 
    —¡Shen! ¡Nico! —grité corriendo hacia ellos. 
 
    Pero ambos cayeron al suelo, derrotados. Recuperaron su aspecto humano e Ian se posó a su lado, volviendo a ser humano también. Algunas copas de los árboles cercanos al conflicto estaban en llamas debido al fuego de Shen. 
 
    Nico trató de ponerse en pie, pero tenía dificultades para hacerlo. Corrí hacia él. Shen tenía los ojos abiertos, pero no se movía. Ayudé a mi novio a levantarse bajo la atenta mirada de Ian. 
 
    —Conmovedor —se burló de nosotros. 
 
    —Nunca había visto a nadie como tú —le dije—, ¿de dónde sales? ¿Formas parte de algún experimento? 
 
    No esperé respuesta suya. Miré a Nico, que tenía problemas para mantenerse consciente. Tenía un ojo hinchado y le sangraba la nariz. Tosió un poco y escupió más sangre. 
 
    —Nico... 
 
    —Ian... —logró balbucear. 
 
    —No hables más, te pondrás bien —traté de calmarle, pero el que estaba aterrado era yo, él estaba agotado y dolorido. Por el rabillo del ojo vi que Shen se sentaba en el suelo y nos miraba. Estaba herido y desorientado. 
 
    —Ahora voy a mataros —dijo Ian. Su sonrisa desapareció y pude apreciar cierto atisbo de duda en su mirada. 
 
    —No tienes por qué hacerlo —repliqué mientras retrocedía, cargaba con casi todo el peso de Nico sobre mis hombros. No era tan ligero como creía. 
 
    —Sigo órdenes —dijo Ian con un sencillo encogimiento de hombros. Sus ojos rojos brillaron con intensidad y no pude evitar fijarme en el asombroso parecido entre él y Nico. 
 
    —Si vas a matarnos dime de dónde sales —repetí intentando ganar tiempo—. Nadie se enterará... 
 
    —Tienes algo de razón. —Se detuvo—. Alexander, ¿verdad? —Asentí, él se cruzó de brazos—. Soy un experimento, me han creado para matar. Mi objetivo principal es él. —Señaló a Nico—. Junto con todo lo que se interponga en mi camino. 
 
    —¿Puedo saber quién te da esas órdenes? Está claro que alguien tan poderoso como tú no obedece a cualquiera. 
 
    —¿Nunca te han dicho que la curiosidad mató al gato? 
 
    —Sí, pero el gato murió sabiendo. 
 
    Mi respuesta le sorprendió, sus ojos se abrieron al máximo. Luego frunció el ceño y se llevó una mano a la sien derecha. Soltó un leve gemido de dolor. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¡Cierra el pico! —gritó, o más bien rugió. 
 
    —Venga, no me gustaría que la persona que fuera a matarme fallara en el último instante y me dejara tonto. —Le miré a los ojos con un deje de tristeza—. No quiero ser una carga para mis seres queridos... 
 
    Mis palabras surtían efectos extraños en Ian, ponía caras diferentes. Como si estuviese sufriendo un dolor agudo y tratase de ocultarlo. 
 
    —Sea lo que sea lo que te ocurre, podemos ayudarte —le expliqué despacio—. Los Cazadores estamos para ayudar a los demás. 
 
    —¡¡Ayudar!! —gritó furioso—. ¿¡Y dónde estabais antes de...!? AAAAHHHH... 
 
    Se llevó las manos a la cabeza y su cuerpo se agitó con violencia. Estaba sufriendo. Quise ayudarle, pero no sabía qué hacer. Miré a Nico, que también estaba atento a los movimientos de Ian. 
 
    Shen logró acercarse a nosotros. 
 
    —¿Qué le pasa? —preguntó nervioso el pequeño—. Puedo sentir su dolor. 
 
    —Esto no está bien —dijo Nico—, es antinatural. —Se puso en pie con esfuerzo—. Ian, espera. —Cojeaba hacia él—. Deja que te ayude... 
 
    Ian desplegó las alas y levantó una fuerte polvareda al agitarlas. Lanzó un rugido de dolor y rabia. 
 
    —¡Espera! —le llamó Nico. 
 
    Pero no escuchaba a nadie. Salió volando y se perdió entre los edificios. Nico se dejó caer hasta el suelo para poder sentarse. Shen se sentó en un banco a nuestro lado. Los dos estaban agotados y heridos. 
 
    Los coches de los Cazadores aún tardaron en llegar al parque cinco minutos más. Para entonces ya todo había terminado. Yo estaba sentado en el suelo con la cabeza de Nico en mis rodillas. Estaba profundamente dormido. Shen se encontraba en la misma situación, apoyado en mi hombro. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IVÁN 
 
      
 
      
 
    Llegué a uno de los edificios de mi padre esa tarde sin saber lo que iba a encontrar. Como siempre, subí en el amplio ascensor metálico hasta la última planta. El despacho de mi padre, al que solo unos pocos privilegiados tenían acceso. Mi padre me había llamado y me había obligado a ir para enseñarme algo. Lo que me jodía era que este sábado ya había hecho planes. 
 
    El edificio estaba desierto, pero había seguridad en la entrada, más que de costumbre. Me dejaron pasar sin más y sellaron el edificio. En el despacho de mi padre había varias personas trajeadas, yo conocía a algunas. Se trataba de personas importantes de la ciudad. Al parecer todas venían a ver lo mismo que yo: el último descubrimiento de mi padre. 
 
    Me situé a un lado de la gente, unas diez personas invitadas, con mi padre y yo doce. Más cinco hombres de la seguridad hacíamos diecisiete en total. 
 
    —Damas y caballeros —empezó mi padre—, están a punto de ver el último experimento de nuestros laboratorios. Hemos creado un arma de combate de última generación. Ha sido programado para obedecer cada una de mis órdenes al pie de la letra, esta tarde van a ser testigos del surgimiento del arma más poderosa que puede desarrollar la humanidad. Han sido ustedes invitados solo para verlo. Les ruego que me sigan y dejen las preguntas para el final de la visita. 
 
    Se acercó al ascensor, pero no lo llamó, sino que apretó la pared a su lado. Se trataba de un botón secreto que yo jamás había visto. De inmediato se abrieron unas puertas de otro ascensor, también secreto. 
 
    Mi padre invitó a los presentes a pasar a su interior. 
 
    Una vez dentro pulsó uno de los botones rojos que no tenían número. Las puertas se cerraron y bajamos con gran velocidad. A partir de cierto punto las paredes se volvieron de cristal y pudimos ver diferentes plantas que estaban bajo tierra. Yo lo entendí enseguida, en todas ellas se hacían experimentos prohibidos. Todo era puro secretismo. 
 
    Llegamos a la planta más baja. Mi padre fue el primero en salir del ascensor y los demás le seguían. Los hombres y mujeres de ropas elegantes en extremo, se mostraban curiosos y sonrientes, al parecer les gustaba lo que se hacía en esos edificios. 
 
    Yo soy un Cazador, y por lo tanto tenía que seguir unas normas concretas e inamovibles. Todo lo que estaba viendo era ilegal y prohibido, debería denunciarlo a la Organización, pero se trataba de mi padre... 
 
    Recorrimos varios pasillos de metal bien iluminados. Estaba claro que mi padre no había escatimado en gastos de ninguna clase: pasillos secretos, seguridad extra... Llegamos a una puerta blindada. 
 
    —Les advierto que lo que van a ver es secreto —dijo con una sonrisa de suficiencia—, así que no pueden hablar de esto con nadie, nunca. 
 
    Tecleó un código y la puerta se abrió. 
 
    Era una sala inmensa repleta de ordenadores. Pero lo que llamó la atención de todos era lo que había en el centro, un gran tanque de cristal lleno de un líquido verde en el que flotaba una figura humana. 
 
    Los científicos de mi padre iban de un lado para otro monitorizando las constantes de lo que había dentro del tanque. Rodeando la sala había como veinte hombres de seguridad con sus armas apunto. 
 
    Mi padre invitó a la gente a pasar y ojear la sala antes de que comenzase al espectáculo. Dejó terminantemente prohibido hacer fotografías en la estancia ni de lo que había dentro de ella. Mi padre se regodeaba de gozo y yo le miraba sorprendido, me preocupaba su comportamiento. 
 
    Yo me quedé de pie con los brazos cruzados. Con los dedos de la mano rozaba la muñequera negra que ocultaba la Espada de Sejmet, la diosa egipcia de la guerra. Yo, al igual que Alexander, había conseguido mi Arma Divina en Egipto, solo que mi experiencia no había sido tan siniestra como la suya; él se perdió durante tres días en una pirámide. Por el contrario, en mi caso, vi un oasis en el desierto y, al acercarme, la Espada me estaba esperando junto a un lago. Después el oasis desapareció y me quedé en medio del desierto, perdido durante unas horas hasta que me encontró alguien. 
 
    Dejé mis preocupaciones a un lado y me acerqué al tanque. Apenas podía ver bien la forma que había en su interior, pero sí era capaz de contemplar algunos de los movimientos de sus manos y pies. Fijé mi atención en los cables negros que rodeaban la base del tanque, estos atravesaban el cristal y se perdían en su interior. El líquido verde no me permitía ver casi nada. 
 
    Sentí la mano de mi padre rodeando mis hombros. 
 
    —Sorprendente, ¿verdad? 
 
    —Aún no me has contado qué es. 
 
    —El futuro, hijo. 
 
    —¿Es humano? 
 
    —Digamos que lo fue. Es el primero de su generación. Un ser con poder para hacer cualquier cosa que yo le ordene —hizo un énfasis especial en el “yo”—. Imagina que es un dios que se postra ante ti y que hace todo lo que le ordenes. 
 
    Mi padre siempre había tenido delirios de grandeza y se consideraba superior al resto del mundo. Se había ocupado muy bien de inculcar su mentalidad en mi hermano y en mí. Yo casi siempre había seguido al pie de la letra sus consejos, que en más de una ocasión encerraban mensajes ocultos, amenazas veladas y estrictas órdenes. Sin embargo, mi hermano pasaba completamente de él, decía que prefería tener amigos de verdad. 
 
    Cuando nuestra madre se separó de nuestro padre, mi hermano se fue con ella, sin embargo, pasaba algunas temporadas cortas con mi padre y conmigo. 
 
    —Pero aún está sin probar, ¿no? 
 
    —Cierto, es lo que vamos a hacer esta tarde. Prepárate. 
 
    —¿No hay asientos? 
 
    —Por ahí —señaló un pequeño pasillo a un lado. Le dijo lo mismo a los demás visitantes. 
 
    El pasillo conducía a una sala con butacas negras y rojas. Había una docena de pantallas alrededor de un cristal gigantesco. La gente empezó a tomar asiento. La sala estaba en penumbra, pero daba directamente al centro de la anterior, de modo que el tanque era lo que veíamos. 
 
    Casi todas las pantallas mostraban el tanque, pero algunas nos enseñaban las constantes vitales de lo que quiera que había dentro y otras a los científicos que trabajaban en él. Así como a mi padre. 
 
    Suspiré pensando en lo que nos aguardaba. Mi padre miró su reloj y se apartó del tanque. Dio una orden y comenzó el espectáculo. El jefe del equipo científico pulsó un gran botón rojo y el tanque comenzó a vaciarse despacio. Transcurridos cuatro minutos, el líquido había desaparecido. Entonces lo vimos y muchos nos levantamos en el acto. 
 
    En el suelo había un chico. 
 
    Retiraron el tanque y el chico se movió, le costaba ponerse en pie. Estaba completamente desnudo, pero lo que llamó mi atención fueron los cables negros que le salían de la espalda. 
 
    Algunos de los presentes soltaron gritos de asombro, aunque no parecía conmoverles la idea de que ese muchacho fuese un arma. A mí me pareció gracioso, puesto que yo conocía a Nicolás Anderson. 
 
    Los científicos le quitaron los cables, el chico soltaba algunos gritos que nadie escuchaba. Le pusieron en pie sin mucha delicadeza. El chico tenía el pelo negro y los ojos del mismo color. Su rostro me resultaba extrañamente familiar. 
 
    Le retiraron los restos del líquido verde y le ayudaron a vestirse. Le pusieron una camiseta negra y unos pantalones del mismo color estilo militar. 
 
    Entonces mi padre se acercó a él. 
 
    —Ian, ¿puedes entenderme? —preguntó hablando despacio. El chico le miró fijamente antes de asentir con la cabeza. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó con una voz sedosa, peligrosa. 
 
    —Soy tu creador. 
 
    Mi padre sonrió al chico, que no expresó emoción alguna. Estaba más entretenido mirando todo lo que le rodeaba con sus ojos negros. Mi padre puso una mano sobre el hombro de Ian, que le dirigió una sonrisa torcida. 
 
    —Formas parte de un experimento armamentístico. Ahora vamos a comprobar tu fuerza. Sígueme. 
 
    Se dirigieron a otra sala más grande. Nosotros no podíamos verla, o eso pensaba, el suelo de la sala giró. Las pantallas cambiaron. Entonces vimos lo que parecía un hangar, al menos el suelo, ya que faltaba un fragmento de techo y se veía el cielo abierto. Había un centro de control a un lado, con más hombres trajeados a los mandos. Frente a ellos había pesas de diferentes tamaños. 
 
    Mi padre guio al chico hasta ellas. 
 
    —Comenzaremos por algo sencillo. Coge las pesas. 
 
    Ian se acercó a una con un letrero de quinientos kilos. La levantó con una mano y la arrojó al otro lado del hangar. Cogió la segunda de una tonelada y la lanzó más lejos. Al caer se incrustó en el suelo. Cogió la tercera y última de cinco toneladas, era enorme. La alzó con ambos brazos y la lanzó contra las anteriores. Las cinco toneladas de acero empujaron a las otras dos pesas, la primera se movió hasta chocar con una pared, la segunda desapareció bajo el suelo y la tercera destruyó una gran parte del hangar. 
 
    —¿No tiene algo un poco más pesado? —preguntó Ian, frustrado. 
 
    Él era el único frustrado, los demás estábamos asombrados con lo que acabábamos de ver. Mi padre miró a los del centro de control. Uno de ellos pulsó un botón y el suelo se abrió mientras algo surgía, era un nuevo juego de pesas. Ian sonrió. Tenía una pesa de diez toneladas, otra de veinte y una tercera de cincuenta. 
 
    —No está mal —aceptó. 
 
    Sus manos agarraron la pesa de diez y la arrojó al aire. Rozó el techo y cayó. Le asestó tal puñetazo que la mandó fuera de la sala. Atravesó dos paredes hasta que se detuvo. Para mover la pesa de veinte toneladas transformó sus manos en garras, la agarró con fuerza y la levantó por encima de su cabeza. Finalmente la lanzó al otro extremo del espacio disponible, donde causó considerables destrozos. 
 
    La tercera era la de cincuenta toneladas. Ian se acercó a ella con decisión. A través de las cámaras vimos cómo sus ojos se tornaba rojos como la sangre. Escamas negras salpicaron su rostro mientras levantaba la pesa. La arrojó igual que la anteriores. Como el resto, la pesa golpeó el otro bloque de acero causando aún más destrozos en el hangar secreto de mi padre. 
 
    —¡Impresionante! —gritó mi padre—. Buen trabajo. Ahora quiero que te transformes. Muéstranos tu aspecto de Cambiaformas. 
 
    Ian le miró seriamente antes de obedecer. Se transformó. Su cuerpo se recubrió de escamas negras y sus ojos se volvieron rojos. 
 
    En ese instante caí en la cuenta. 
 
    Se parecía tanto a Nicolás que casi podrían ser gemelos. 
 
    Me levanté de mi asiento y corrí hacia donde estaba mi padre, junto al resto del equipo de pruebas. Nadie me prestó atención. Crucé una mirada con Ian. Sus ojos rojos me traspasaron. De cerca parecía frío y cruel. Un asesino; un Cambiaformas capaz de matar sin compasión. Era justo lo que mi padre quería: un monstruo a sus pies. 
 
    Era exactamente igual que Nico, pero de color negro. Mi padre le dio la orden de volver a la normalidad. Tardó unos segundos en hacer lo que le decía. Pero lo hizo. 
 
    —Tardas mucho en obedecer —dijo mi padre—. Me decepcionas. —Caminó a su alrededor y sacó algo del bolsillo, una especie de mando a distancia diminuto. 
 
    Apretó un botón e Ian empezó a gritar de dolor, cayó de rodillas con las manos en la cabeza. Se retorcía de dolor. 
 
    Uno de los hombres le dijo a mi padre que ya era suficiente, pero le ignoró, lo mantuvo en ese estado durante un minuto más y después apretó el botón. Los gritos de Ian desaparecieron. 
 
    Su respiración se normalizó y volvió a ponerse en pie. 
 
    —Presta atención —ordenó mi padre, hizo una seña a control y en una de las pantallas más grandes pusieron una fotografía de Nicolás Anderson. 
 
    —¡Joder! —exclamé al verlo. 
 
    —Este es tu objetivo —dijo mi padre ignorándome—. Es un Cambiaformas muy poderoso y tu deber es matarlo. Ya sabes lo que ocurrirá si me decepcionas. 
 
    Ian miró atentamente la foto, memorizando cada uno de los rasgos de su objetivo. Su pelo rubio, los ojos azules, el tono de su piel... No sabía por qué, pero yo hice lo mismo. Mi padre acababa de mandar a su monstruo particular a matar a Nico. 
 
    —Localízalo y mátalo. A él y a quien se interponga en tu camino —ordenó mi padre haciendo girar el mando a distancia entre los dedos. 
 
    Ian desplegó sus alas, más negras que el carbón, y salió volando por el espacio abierto en el techo. Una de sus alas rozó una pared llevándose consigo un gran pedazo de metal. 
 
    Enseguida todas las pantallas se enfocaron en la ciudad. Iban cambiando constantemente, buscando a Ian. 
 
    —Algo no va bien —dijo uno de los científicos que monitorizaban constantemente a Ian en los ordenadores. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó mi padre acercándose. Yo me puse a su lado. 
 
    —Está mostrando un ápice de sentimientos —explicó rozando la pantalla, donde aparecía una línea que no debería aparecer. 
 
    —¿Ya le habéis encontrado? —preguntó a los otros hombres. 
 
    —Está en un parque. 
 
    Casi todas las cámaras de la ciudad habían sido hackeadas para que nosotros pudiéramos ver lo que ocurría en el parque. Había muchísimos niños. 
 
    —No matará a los niños, ¿no? —pregunté mi padre. 
 
    —Tiene una misión —recalcó él—, no creo que los niños sean tan estúpidos como para meterse en una lucha de titanes. 
 
    —Le has mandado matar a Nico, ¿cuánto tiempo crees que tardarán los Cazadores en meterse en medio de todo esto? Te recuerdo que Nico es ahora una parte fundamental para ellos. Tarde o temprano se descubrirá que ese monstruo es tu creación. 
 
    —Para cuando descubran su origen ya no podrán hacer nada. Observemos lo que ocurre en el parque. Si mi proyecto realiza bien su misión, no habrá nadie más fuerte que él. 
 
    Lo entendí, si su monstruo derrotaba a Nico sería el ser más fuerte sobre la faz de la tierra. Nadie podría detener a mi padre, pues enviaría a su monstruo a por cualquiera que se atreviese a hacerle frente.  
 
    En esos momentos no sabía cuál de los dos era el monstruo, si el propio monstruo o el creador de monstruos. 
 
    Pude ver que en el parque estaba Alexander junto a Nico. También estaba el otro Cambiaformas dragón que habían rescatado en China. Creo recordar que se llamaba Shen y que Nico lo había tomado bajo su protección. En cualquier caso, me alegraba que Nico no estuviese solo. ¿Por qué me alegraba? 
 
    Pero al contrario de lo que esperaba, Ian derrotó con mucha facilidad a Nico, a Shen y a Alexander. No podíamos saber de qué hablaban porque las cámaras no tenían audio, pero Ian parecía resistirse a matarlos. Al parecer estaba entablando conversación con el Cazador. 
 
    Mi padre no estaba conforme con eso y apretó el botón de su mando a distancia causando dolor a Ian incluso a esa distancia. El chico gritaba en silencio. Esa tortura estaba causando efectos negativos en los subordinados de mi padre, que miraban a Ian con tristeza, pero él lo observaba con atención. Detuvo el dolor de su monstruo. 
 
    Sin embargo, era como si Ian no entendiese bien lo que tenía que hacer. Desplegó otra vez las alas y se fue abandonando la lucha y dejando a sus tres oponentes vivos. 
 
    —Algo ha fallado —dije—. No sé qué le has puesto en la cabeza, pero la charla con Alexander y la tortura han debido de trastocar algo en su cerebro. 
 
    En menos de cinco minutos llegó hasta el hangar y se posó ante nosotros tras atravesar el techo. Desaparecieron las alas y se incorporó. Apretaba los puños con rabia contenida. Se tranquilizó un poco cuando mi padre le enseñó el mando a distancia. 
 
    El mecanismo de tortura se reducía a una forma de controlar al monstruo, ya que de lo contrario podría matarnos a todos en un instante. 
 
    Mi padre no estaba muy contento a pesar de la demostración acaecida en el parque. Pero no le torturó. Ordenó a sus hombres que lo llevaran a la habitación que habían preparado para él. 
 
    Me quedé en silencio viendo cómo le obligaban a andar, pensaba que si se revelaba ni todas las armas de la sala podrían hacerle algún daño. Ni siquiera yo con la Espada de Sejmet podría herirle. 
 
    Me daba pena ver cómo le trataban, me recodaba a mí cuando era más joven, yo hacía cosas parecidas. Miré la imagen de Nico, que aún estaba en la pantalla grande, y rememoré el día en el que le dije que no quería volver a verlo. Una punzada de dolor me cruzó el pecho. Siempre supe que había hecho algo malo, entonces no lo entendía, pero en ese momento sí, y ya no podía remediarlo. 
 
    Nico había encontrado a alguien que le quería tal y como era y me alegraba por él. Aunque el hecho de que Alexander fuese un Cazador seguía sorprendiendo a mucha gente. 
 
    —¿A dónde le lleváis? —pregunté a uno de los hombres de seguridad de mi padre, la persona que estaba más cerca. 
 
    —A una habitación blindada, no podrá escapar, aunque lo intente. 
 
    Dudé de que pudiera hacerlo, pero no dije nada. 
 
    —Gracias, señor. —El hombre hizo un gesto con la cabeza y yo me acerqué a mi padre—. Ya he visto suficiente. Me voy a casa. 
 
    —Iván —me llamó—, está a punto de empezar una guerra. Elige bien el bando al que vas a pertenecer. 
 
    —Tomo nota. 
 
    Fue la última palabra que le dirigí ese día. Abandoné el complejo tras perderme un rato en la red secreta de túneles. Cuando salí al exterior pude respirar un poco de aire que no oliera a laboratorio y a productos científicos raros, ni a superioridad, ego concentrado u odio. 
 
    Me temblaban las manos tras lo que acababa de contemplar. No sabía qué hacer, ni con quién hablar, ni a quién acudir. Mi padre conocía a todo el mundo, tenía contactos en todas partes y si hablaba con alguien de lo que había visto se enteraría enseguida. Era capaz de mandar a su monstruo a liquidarme. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IAN 
 
      
 
      
 
    Las puertas se abrieron y me empujaron al interior de una habitación rectangular, bastante grande. Las puertas se cerraron detrás de mí. Observé y revisé mi nuevo hogar. 
 
    Una cama grande, un armario con cuatro prendas de ropa iguales a las que llevaba puestas, una cómoda vacía y una mesita. También había una estantería con libros y un escritorio con una silla apropiada. Las paredes estaban pintadas en tonos azules y verdes. Unos tonos relajantes. Había otra puerta que daba al cuarto de baño. 
 
    Pero no había ventanas. 
 
    Acaricié una pared. Sabía que estaba en una habitación blindada, ya que apenas podía escuchar pasos al otro lado de la puerta. Querían asegurarse de que no me movía. 
 
    Me senté en la cama y suspiré. Apoyé la cabeza en las manos. 
 
    «¿Quién soy? ¿Qué soy?» 
 
    A pesar de todo lo que me habían dicho, no podía ser simplemente un arma para utilizar a voluntad de otros. Si no hacía lo que me ordenaban me castigaban con crueldad. Si escapaba podían matarme. 
 
    No tenía sentimientos, no podía sentir nada que no fuera rabia. Ese chico rubio... Era como yo. Podía sentirlo. Pero menos poderoso. Era inferior a mí, igual que el niño dragón. Pero el otro del Bastón... Estuvo a punto de sacrificarse para salvar al rubio. ¿Qué significaba eso? ¿¡Por qué no podía entenderlo!? 
 
      
 
      
 
    Miré de nuevo a mi alrededor, por suerte no habían puesto cámaras de vigilancia en la habitación. Al menos podía disponer de un poco de intimidad. Me tumbé en la cama y miré el techo, pintado de los mismos colores que las paredes, y traté de relajarme un poco. 
 
    Había estado tan solo unas horas fuera del tanque y había visto tantas cosas nuevas que no sabía qué pensar. Antes todo era agua verde y científicos. Ahora todo eran colores, formas y sonidos. Y, sin embargo, no sabía cómo procesar todo lo que veía y escuchaba. No era capaz de entenderlo. 
 
    Igual esos chicos del parque tenían razón y yo no era más que un monstruo creado para destruir bajo las órdenes de otras personas escondidas en refugios secretos, a salvo, porque les daba miedo enfrentarse a sus problemas y enemigos. 
 
    Debía hacer lo que ellos quisieran. De lo contrario me harían sufrir. 
 
    —Nicolás —dije al aire. Sonreí de lado—, te mataré. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Los Cazadores nos llevaron a la Sede y nos atendieron los mejores médicos. Cuando nos encontramos mejor procedimos a explicar lo que había ocurrido en el parque. No sin antes pedir a alguien que fuese a buscar a mis hermanos. 
 
    Shen y yo nos recuperamos en un par de horas, Alex tenía moratones que tardarían en desaparecer. 
 
    —Alex... 
 
    —He estado peor —me dijo—, recuerda lo que ocurrió en el bosque. Pude haber perdido la pierna. 
 
    —Shen. 
 
    —Estoy bien —respondió cabizbajo—. Ese chico..., nunca había visto ni sentido nada como eso. Estoy seguro de que él no quiere hacerlo. 
 
    —¿Y cómo podéis saber eso? —preguntó Alex. 
 
    —Una de nuestras capacidades es detectar sentimientos en otros seres vivos —expliqué—. No sé si ya te lo había contado. Te dije que podía detectar las mentiras. 
 
    —Lo recuerdo bien. 
 
    —También podemos ver si una persona es buena o mala. Ian, estoy casi seguro, está hecho para hacer el mal. Sin embargo, dudo mucho que haya maldad en él. Recuerdo que dijo que llevaba apenas una hora en la calle, no ha visto la luz del sol hasta hoy. 
 
    Alex trató de sentarse sobre la camilla en la que estaba tumbado, pero ni Shen ni yo le dejamos. Le di un beso en la frente y le sonreí. No tardaron en aparecer mis hermanos en la sala en la que nos encontrábamos. 
 
    —¡Nico! —gritaron los tres al unísono—. ¡Alex! ¡Shen! 
 
    Alex aguantó el dolor cuando Adam le abrazó todo entusiasmado. Yo procedí a contarles a grandes rasgos todo lo que había pasado. No profundicé excepto para decir que habíamos sido derrotados por un chico desconocido. 
 
    Los calmantes hicieron efecto por fin en Alex y pudo sentarse. En la sala también había mesas rectangulares con sillas y los seis nos sentamos en silencio a esperar a que nos trajeran algo de comer. Eso sí, la comida de la Sede de los Cazadores era deliciosa. 
 
    Después nos llevaron a casa en coche. Me despedí de Alex en la entrada del edificio. Le dije que no se esforzase y que, al día siguiente, domingo, descansase. 
 
    Durante el trayecto no dejaba de pensar en Ian, y estaba seguro de que Shen pensaba los mismo. Pero este llevaba un mes fuera de su prisión en las profundidades del Himalaya, aún no era del todo consciente del mundo en el que había despertado. 
 
    Ian había aparecido de la nada y nos había derrotado a los dos. Gracias a Alex no nos mató, pero pudo habernos eliminado a los tres. Antes creía que yo era el ser más poderoso del planeta, pero me equivocaba, alguien había creado a un ser más fuerte. Ian tenía algo que lo hacía especial, tenía que descubrir quién estaba detrás de todo. 
 
    Era tarde cuando llegamos a casa y como nadie tenía ánimos para nada los mandé a todos a la cama mientras yo me quedaba para contarle a mi madre lo ocurrido. Ella se alegró de que todos estuviéramos bien. Le expliqué mis pensamientos acerca de Ian y pareció entenderme, pero me recomendó no meterme demasiado en la boca del lobo. 
 
    —Estoy casi seguro de que no tiene amigos —insistí—. Es como yo, un ser incomprendido en un mundo hostil. Necesita ayuda. 
 
    —¿Y si no quiere ayuda? 
 
    —Que no la quiera no significa que no la necesite, mamá. Tú me lo enseñaste. 
 
    —No quiero que te pase nada. Esta vez has tenido suerte, pero la próxima vez igual no la tienes. 
 
    —Mamá... 
 
    Tomó mis manos entre las suyas. 
 
    —No puedo abandonarle, si no seré igual que todos los que me han abandonado a mí. 
 
    —Sé que harás lo correcto, Nico. Siempre lo haces. Solo quiero que tengas cuidado. 
 
      
 
      
 
    No podía sentirlo desde hacía horas. Mi búsqueda aérea por la ciudad no estaba sirviendo de nada. Regresé a casa con las manos vacías. Empezaba a pensar que Alex tenía razón: teniendo dinero quizá debería buscar una casa con una habitación para cada uno. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Me pasé el domingo durmiendo y el lunes estaba como nuevo, o casi. Aún me dolían las costillas, pero podía soportarlo para ir a clase. 
 
    Caminaba más despacio. Cuando llegué era Nico el que me esperaba a mí. 
 
    —Deberías haberte quedado en casa —me dijo después de nuestro habitual beso de buenos días. 
 
    —Probablemente, pero por un beso tuyo soportaría el mundo. 
 
    —¿Te pondrías en el lugar de Atlas por mí? —preguntó sorprendido. Entramos en el edificio cogidos de la mano, como cada día. 
 
    La noticia de lo que había ocurrido en el parque el pasado sábado ya se había extendido por toda la ciudad y medio país. Por suerte no había grabaciones de transeúntes y las de las cámaras de seguridad habían quedado en manos de los Cazadores. Muchos de nuestros compañeros de clase nos felicitaban por haber salido airosos de la lucha. Pero no era la realidad, habíamos sobrevivido porque Ian se había marchado volando. 
 
    —Haría cualquier cosa por ti, mi amor. —Se sonrojó violentamente cuando se lo dije y miró hacia otro lado—. Te quiero. 
 
    —Eres el mejor novio que se puede tener —respondió mirándome de nuevo, ahora a los ojos. Me encantaba su mirada azul intensa. Me volvía loco. 
 
    —Lo mismo digo... 
 
    Compartimos un beso muy dulce en medio del pasillo. Los demás estudiantes nos rodeaban para seguir su camino, pero no les prestamos atención. Las manos de Nico acariciaron mis mejillas. Una risita hizo que nos separásemos un poco. 
 
    —Hola, tortolitos —nos saludó Sarah. Lilian estaba a su lado con otra sonrisa igual de ancha que la de su amiga—. Id a un motel. 
 
    Nico se sonrojó de nuevo, esta vez avergonzado. 
 
    —Sentimos no haber llegado a tiempo el sábado —dijo Lilian—. Todos los Cazadores de la ciudad hemos visto lo ocurrido en el parque a través de las cámaras de seguridad. Sin embargo, no se ha podido encontrar a ese chico. 
 
    —Ian —dijo Nico— no quiere ser encontrado, o alguien no quiere que lo encontremos. 
 
    —Todos los recursos de los Cazadores no son suficientes —replicó Sarah apoyándose en la pared con las manos detrás de la nuca—. Y son muchos. 
 
    —Volveremos a verle, ahora vamos a clase —les dije antes de que sonara la sirena. 
 
    Los días siguientes fueron más tranquilos. No hubo noticias de Ian. Yo me recuperé de los golpes recibidos y los moratones desaparecieron. 
 
    Estaba listo para el segundo asalto. 
 
      
 
      
 
    Con la llegada de mayo el tiempo mejoró mucho, hacía más calor y, en consecuencia, la gente salía más a la calle. Yo quería aprovechar para ir con Nico a mirar una casa más grande para él, su madre y sus hermanos, pero no acababa de decidirse. Aunque me pareció entender que prefería dejarlo para el verano. 
 
    Tuvimos noticias de Ian dos veces desde el primer encuentro en el parque. Las dos ocasiones que lo vimos fue en las noticias, ya que ocurrió fuera del país. La primera en el mar de Japón, la segunda en el mar Mediterráneo. Las imágenes lo enfocaron unos segundos, más que suficientes para reconocerlo. Nico sugirió que se estaba moviendo constantemente, pero añadió que sabría distinguir las alas de Ian entre las de un millón de Cambiaformas. 
 
    La noticia de Ian se había extendido por todo el globo terráqueo y, por lo tanto, toda la Organización de Cazadores al completo, desde su Sede Central en Nueva York, le estaba buscando. Sin embargo, las cámaras vía satélite no funcionaban, pues no reflejaban su imagen. 
 
    —Si esas cámaras nos captasen, a mí ya me habrían descubierto hace muchos años —había declarado Nico el día que nos informaron de los avances de la investigación. 
 
    La red de satélites a nivel global funcionaba las veinticuatro horas del día, pero sin resultados. Por el contrario, las cámaras de televisión o las de seguridad colocadas en los semáforos o lugares similares sí podían grabarlo, igual que ocurrió en el parque. 
 
    —Puede que solo lo graben si pasa relativamente cerca —sugirió Lilian. 
 
    Nadie contradijo su teoría, pero tampoco se comprobó. 
 
      
 
      
 
    —¡Mira! —Nico señaló al cielo—. Una estrella fugaz. 
 
    —¿Pediste un deseo? 
 
    —Sí. 
 
    Los dos paseábamos por la calle cogidos del brazo bajo una noche estrellada. La madre de Nico se había quedado con los niños y nosotros habíamos aprovechado ese rato para estar juntos unas horas. 
 
    —¿Me vas a decir qué has pedido? 
 
    —Si te lo digo no se cumplirá. 
 
    —¿Y si me das una pista? 
 
    —¿Eso no sería como hacer trampas? —replicó él con una sonrisa muy tierna. Yo no dije nada porque tenía razón. 
 
    Le abracé contra mi pecho sin dejar de caminar por la acera. Al acariciar su pelo me di cuenta de una cosa. 
 
    —Oye, ¿el pelo no te crece o es que lo cortas y no me entero? —pregunté acariciando uno de sus mechones rubios más largos. 
 
    —Puedo hacer que me crezca más o menos rápido, igual que transformo el resto de mi cuerpo —explicó. 
 
    Él pasó sus manos por mi cabello y me dijo que estaba un poco largo, pero que le gustaba así. Respondí que quería cortarlo un poco porque el flequillo ya me tapaba los ojos. Soltó un gemido apenado, pero me pidió que no lo cortara demasiado. 
 
    —Me gusta que se me enreden los dedos en tu pelo cuando estamos abrazados —susurró mientras lo hacía. 
 
    Yo accedí a cortarlo como a él le gustaba. Solo quería cortarlo lo justo para que no se me metiera en los ojos. Sin embargo, él me hizo una demostración de su habilidad. Se apartó de mí medio metro y pude verlo. El pelo le crecía despacio, pero crecía. En unos minutos ya tenía una melena que le llegaba hasta los hombros. 
 
    —Estoy impresionado. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Y cómo haces para cortarlo? 
 
    Nico, ni corto ni perezoso, se acercó al escaparate de una tienda y miró su reflejo. Se agarró todo el pelo con la mano izquierda. En la derecha un par de dedos se alargaron formando unas garras, al cruzarlas con el pelo lo cortó de un solo tajo. Lo soltó y cayó. Se hizo unos ajustes en unos mechones rebeldes. Cuando se dio por satisfecho, retrocedió medio paso y se miró completamente. Sonrió. 
 
    —¿Qué te parece? —me preguntó. 
 
    —Me gusta. —Le aparté un mechón de la frente y le di un beso. 
 
    Tenía un toque salvaje impropio de él que me atraía muchísimo. Por todos los dioses, Nico era sencillamente perfecto. Nos besamos en mitad de la desierta calle. Durante unos instantes tuve el presentimiento de que alguien aparecería para cortarnos el rollo o para meterse con nosotros, como ya había pasado en dos ocasiones, pero no había una sola alma. 
 
    Cuando nos separamos por falta de oxígeno nuestros labios estaban unidos por un fino hilo de saliva. Nos miramos a los ojos en silencio y volvimos a besarnos. Esta vez con más pasión, el calor del cuerpo empezaba a hacerse insoportable para mí. Los brazos de Nico me apretaban el cuello, mis manos recorrían su espalda sin cesar. 
 
    Volvimos a separarnos unos segundos. 
 
    —Eres perfecto. 
 
    —Lo soy gracias a ti —fue su respuesta. 
 
    En ese instante pasó un coche junto a nosotros, pero le ignoramos. Yo estaba deseando dar el siguiente paso en nuestra relación. Sin embargo, no sabía si Nico querría, no consideraba buena idea presionarle y obligarlo a hacer nada que no quisiera. 
 
    Seguimos caminando abrazados. Mirábamos en silencio algunos escaparates iluminados. Me llamó la atención una tienda de ropa de segunda mano. No recordaba que esa tienda estuviera ahí antes. O quizá es que no me había fijado. Mi vista se detuvo en una chaqueta vaquera con un águila en el brazo. Sin duda un roto que fue saneado tiempo atrás. La chaqueta estaba prácticamente nueva. No ponía el precio. Nico estaba mirando los pantalones que estaban debajo. Había de varios colores. 
 
    —¿Crees que a Shen le gustaría el pantalón negro? —preguntó al señalarlo. 
 
    —Yo estaba pensando que a ti te quedaría bien la chaqueta vaquera. 
 
    Él se sonrojó al verla. Tenía en mi mente una imagen de Nico con la chaqueta y él lo sabía, lo que no sabía es que mi mente me la estaba jugando. Casi toda la ropa de Nico desapreció y quedó tan solo la chaqueta vaquera. Miré hacia otro lado intentando disimular. 
 
    No funcionó. 
 
    —Espero que no estés pensando en mí solo con esa chaqueta —me dijo y me dio un golpecito en el pecho. 
 
    —Solo un poco... —admití. Él fingió indignación. 
 
    —Eres un pervertido...  
 
    —Ya quisieras —repliqué. Le abracé de nuevo para poder besarle—. Pero sí —susurré después del beso—, te estaba imaginando desnudo. Eres demasiado perfecto para no hacerlo. 
 
    Me imaginación me seguía jugando malas pasadas con el cuerpo de mi novio. Él no se dio cuenta, o fingió no hacerlo cuando retomamos el paseo. Continuamos mirando escaparates y haciendo comentarios acerca de lo que exponían los dueños. Llegamos a un anticuario y Nico se detuvo. 
 
    —Me gustan esas cosas. 
 
    —Si no sabes lo que son. 
 
    —Pero me gustan. 
 
    —Esa parece un cruce entre un gato y una cabra en un cuadro de Picasso. La otra es como una mezcla entre un niño y una cigüeña, y lo que sale ahí ha sido atropellado por un tren a doscientos por hora. 
 
    Señaló el globo terráqueo antiguo y yo apunté a los arcaicos libros que estaban al lado. Contamos algo de cada cosa y nos fuimos. Era bastante tarde y quería acompañar a Nico a su casa. 
 
    En el portal de su edificio casi se me tiró encima y mientras nos despedimos me pareció sentir sus garras recorriendo mi espalda y mi cuello. Quedé en la entrada hasta que le vi correr escaleras arriba. Después me quité la chaqueta y descubrí que tenía un corte de arriba abajo. 
 
    —Será posible... 
 
    Me pasé la mano por el cuello al sentir algo caliente en la nuca y la camiseta. Tenía sangre. Nico me había cortado con sus garras por accidente. 
 
    Media hora más tarde, cuando llegué a casa fui directo al baño y me puse una venda en la nuca. Luego tiré la chaqueta a la basura. 
 
    Cogí el móvil y me senté en la cama después de quitarme la camiseta. La sangre salía fatal de la ropa. 
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    NICO 
 
      
 
      
 
    Durante los siguientes días a nuestra conversación por mensajes que se iban de contexto, tanto Alex como yo queríamos dar el siguiente paso. Podía notar que mi novio lo estaba deseando, sin embargo, yo no estaba preparado. Tenía algo de miedo de lo que pudiera ocurrir después. 
 
    Alex ya era como un libro abierto para mí. Podía leer en sus ojos cualquier expresión, pero la cara que ponía cuando me miraba no tenía precio. Sus ojos fijos en mí, la boca entreabierta... 
 
    Muchas veces yo le miraba de la misma manera. Alguna que otra vez nos quedábamos mirándonos totalmente embobados durante un rato. 
 
    Pero dos semanas después de la conversación se nos concedió una noche solo para nosotros. Era un viernes por la noche, mi madre había venido pronto de trabajar y el sábado se iba a quedar en casa. La hermana de Alex no estaba y sus padres trabajaban en una misión fuera de la ciudad. Mi novio me invitó a pasar nuestra primera noche juntos. Accedí, ya que mis hermanos iban a estar bien atendidos. 
 
    Replegué mis alas en la entrada de su enorme casa. Abrió de inmediato. 
 
    —¿Has tenido problemas en casa? —me preguntó mientras entraba. 
 
    —Ninguno, no te preocupes. Esta noche es solo para nosotros. 
 
    Me guio hasta la cocina y me sorprendió con una cena que él mismo había cocinado. Tenía varios platos para escoger, pero lo que más me llamó la atención fue la bandeja con truchas rellenas que acababa de sacar del horno. Había filetes de distintas clases de carne junto con sus correspondientes salsas. 
 
    —No sé cocinar mucho, así que, si no te complace, dame el gusto y finge que sí. 
 
    —No tenías que haberte molestado —le dije y le abracé con fuerza. Se le veía agotado, por encima de su hombro descubrí que había varios libros de cocina en la encimera—. ¿Te has pasado toda la tarde cocinando para mí? 
 
    —Solo para ti. —Me correspondió. Se apartó un mechón de pelo que le tapaba los ojos. 
 
    —Todo tiene una pinta deliciosa. 
 
    —Eso espero... —dijo antes de mover una silla para que yo me sentara. Capté un ligero temor a la decepción—. ¿Agua o zumo? 
 
    —Zumo, por favor. 
 
    Me sirvió zumo de piña, sabía que me encantaba. Se sentó enfrente de mí. Los platos no los había visto antes, por lo que me figuré que había sacado una vajilla especial. Los vasos de cristal tampoco me sonaban. Y ni hablar de los cubiertos de plata. 
 
    Empezamos a comer en silencio. Me sorprendió la comida de mi novio. Había creído que no iba a saber a nada o que iba a tener sabores espantosos, pero me equivocaba. Todo estaba bastante bueno excepto algún filete que estaba menos hecho... 
 
    Enseguida volaron dos botellas de zumo de piña y sacó una de uva. No me dejó levantarme para ayudarle a recoger los platos. Los iba metiendo en el lavavajillas junto con las fuentes de comida. Lo cierto es que estábamos comiendo mucho, yo más que él, claro. 
 
    Ambos estábamos llenos, aunque yo aún podía seguir comiendo. Mi estómago de Cambiaformas era complicado de saciar. 
 
    Alex sacó el postre: pasteles, natillas... 
 
    —Esto ya sí lo he comprado. 
 
    Cuando dejó la bandeja en la mesa le agarré del cuello de la camisa y me lo acerqué para darle un buen morreo. 
 
    —Te adoro, Alex. 
 
    Cuando se recuperó se sentó a mi lado y comimos juntos. 
 
    —Tienes natillas en el labio —me dijo. Se acercó y me besó otra vez. Sentí su lengua recoger las natillas mientras nos besábamos—. Iba a decirte de ver una película, pero si quieres pasamos al segundo postre. 
 
    —Depende de la peli... 
 
    —Una romántica, la escogí para ti. 
 
    Le tomé de la mano y le arrastré al sofá. Vimos una película en la que yo me vi reflejado. Trataba de dos chicos adolescentes que se conocían en el instituto y desarrollaban una relación amorosa. Ellos pertenecían a clases sociales diferentes, pero lograron salvar todos los obstáculos y estar juntos. 
 
    Para cuando terminó la película era más de medianoche. Estábamos abrazados en el sofá y cubiertos con una manta. Caí en la cuenta de que no había visto a Harold en toda la noche, pero no quería estropear el momento y no dije nada. 
 
    Nos besamos de nuevo. 
 
    —¿Te apetece subir? —me preguntó en un susurro. 
 
    —Si no me llevas en brazos atravieso el techo. 
 
    Alex me cargó en brazos y yo sonreí como un niño pequeño. El tiempo que tardamos en llegar a su habitación lo pasamos besándonos. Estuvimos a punto de caernos por las escaleras dos veces. 
 
    Me depositó con cuidado en la cama. La noche ya nos había calentado bastante, pero en ese momento nos encendimos como nunca. Enseguida en la habitación empezó a hacer un calor sofocante, tanto como en nuestros cuerpos. 
 
    La ropa voló en todas direcciones. No nos hizo ninguna falta durante el resto de la noche. 
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    No sabía dónde me habían metido. Habíamos cambiado de ciudad. Esa tenía muchos rascacielos, pero hacía frío. No me gustaba. Por lo que había oído, los Cazadores de todo el mundo trataban de descubrir quién era. Antes salía al exterior solo lo justo, para hacer lo que me mandaban. Si no lo hacía bien, me torturaban. 
 
    Hice bien mis encargos, pero aun así no fue suficiente. No me habían vuelto a exigir que atacase a Nicolás. Cada vez tenía menos ganas de enfrentarme a él. No entendía lo que me pasaba, mi mente no podía procesarlo y me dolía la cabeza incluso si no me torturaban. Sabía que eran sentimientos, sabía lo que eran, pero no era capaz de experimentarlos. No podía expresar tristeza, ni alegría. No comprendía lo que era el amor, pero sí podía recordar que Nico sentía amor por el otro chico, Alexander. 
 
    En esta ciudad me dejaban salir más, me permitían caminar y explorar un poco. Pero todo lo que veía era desconocido. Escuché que querían comprobar cómo me orientaba en una ciudad desconocida por mis propios medios. Supuse que lo hice bien, ya que no me dijeron nada. 
 
    También escuché una cosa que no entendí; en esta ciudad estaba la Sede Central de la Organización de los Cazadores. Tenían Sedes por todo el mundo, pero la más grande y desde donde se dirigía el resto se encontraba ahí. 
 
    No entendía por qué me habían traído al lugar donde había más Cazadores por metro cuadrado del mundo si todos me estaban buscando. 
 
    Miré a mi alrededor. La habitación en la que me habían metido era igual que la otra, pero tenía una diferencia clave: una ventana. Estaba situada en lo alto de una torre. Me gustaba asomarme y mirar abajo, ver a la gente pasar, ajena a todo. 
 
    Entendí una cosa y era que necesitaba volver a hablar con ese chico otra vez. Nicolás podría ayudarme a entender quién soy y tal vez a entender los sentimientos. 
 
    ¿Qué había sido ese ruido? Ah... Ya tengo algo que hacer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Desperté cuando sentí que algo se movía a mi alrededor, entreabrí los ojos para ver a Nico apoyarse en mi pecho y seguir durmiendo. Recordé todo lo que había pasado la noche anterior y sonreí. Nico era perfecto en todo. Acaricié su pelo mientras más imágenes seguían viniendo a mi mente. Los dos estábamos desnudos bajo las sábanas. 
 
    Era casi mediodía. Volví a mirar a Nico. No quería despertarlo, así que cerré los ojos para tratar de dormir un rato más. 
 
    Cuando volví a abrirlos descubrí que Nico no estaba en la cama. Miré hacia un lado, la puerta que daba al baño estaba abierta. Oía el sonido del agua. Estaba en la ducha. Esperé pacientemente hasta que salió del baño vestido con mi ropa. Tenía el pelo mojado y se le pegaba a la frente. 
 
    —¿Te desperté? —me preguntó apartándose el pelo de los ojos. 
 
    —No, amor. 
 
    —Te he cogido algo de ropa. Es que no encuentro la mía. 
 
    —No tiene importancia. —Me senté en la cama y él se acercó a mí. Cuando nos besamos sentí su pelo aún húmedo en mi frente—. Lo de anoche fue increíble, te adoro. 
 
    —Yo también te adoro —dijo, sonrojado. 
 
    —Voy a ducharme yo ahora. —Cuando retiré las sábanas Nico se acercó a la ventana evitando mirarme directamente—. No es para tanto, después de lo ocurrido no tendrías que sentir vergüenza. 
 
    —No es por verte desnudo —respondió—, es por lo demás. 
 
    Yo me miré, pero no vi nada raro. Entré al baño y cerré la puerta, al mirarme en el espejo sí lo vi. En el hombro tenía un pequeño arañazo, al volverme completamente descubrí que tenía más arañazos en la espalda. Nico me había clavado las garras mientras dábamos rienda suelta a nuestras fantasías. 
 
    Creo que también había algún que otro mordisco provocado por la pasión. Sin embargo, yo no había notado nada en toda la noche. Cuando salí de la ducha, la habitación estaba ordenada y Nico no estaba en ella. En su lugar me llegaba un agradable aroma que juraría que provenía de la cocina. Me vestí enseguida y bajé. 
 
    Nico ya había preparado dos tazas de chocolate caliente y estaba poniendo los pasteles que habían sobrado de la noche anterior en un plato más pequeño. No había rastro de todos los restos de la cena. 
 
    También había galletas y magdalenas. 
 
    —No tenías que haberte molestado. 
 
    —¡Claro que sí! —replicó Nico—. Tú hiciste la cena y te pasaste horas cocinando para mí, ahora yo lo hago para ti. Además, ya está. 
 
    —Eres genial, tardas en preparar el desayuno lo mismo que yo en ducharme. 
 
    Nos sentamos y desayunamos enseguida. Él debía regresar con sus hermanos y yo hacer los deberes. La despedida en la entrada de mi casa se alargó un poco, ninguno quería separarse del otro. Nico decidió volver andando a casa. 
 
    Pasé el resto del día limpiando, aunque Nico ya había hecho la mayor parte. Los deberes no fueron un problema y cuando terminé, además de hacer las tareas impuestas por mis padres, me tumbé en el sofá para ver un rato la televisión. 
 
    Me gustaba uno de los muchos canales en los que ponían constantemente documentales. En ese momento estaban poniendo uno sobre el trabajo de los Cazadores. Me sorprendió descubrir lo reciente que era. Hablaban sobre Ian, el misterioso Cambiaformas que había aparecido en diferentes partes del planeta. Coloqué dos cojines debajo de la cabeza y al poco rato me quedé dormido. 
 
    El sonido de algo al romperse me despertó de golpe. No había nadie en el salón. Los ruidos venían de la cocina y yo me había dejado el Bastón de Ra en la habitación. Me dirigí a la cocina con un bastón de madera que estaba en la pared, mi madre lo había traído de recuerdo de uno de sus viajes. 
 
    Sin embargo, me sorprendió descubrir quién estaba en mi casa. 
 
    —¿¡Qué coño haces aquí!? ¿¡Y cómo has entrado!? —grité apuntándole con el bastón. 
 
    —La puerta estaba abierta —respondió Ian. Me dedicó una sonrisa extraña. 
 
    —¡Lárgate! 
 
    —No puedo, me han mandado a buscarte. 
 
    Le tiré el bastón de madera y salí corriendo de la cocina en busca del mío. Ian destruyó media cocina para perseguirme. Me encontraba al pie de las escaleras cuando él atravesó una pared y se abalanzó sobre mí. Le propiné un cabezazo, pero volvió a sonreír. 
 
    Me agarró del cuello de la camisa y me lanzó contra el techo. Sentí un dolor insoportable en la espalda y caí al suelo. Creí que iba a matarme allí mismo, pero no lo hizo. 
 
    Me dio la vuelta despacio. 
 
    —Lo siento, me he pasado. Tengo que llevarte de una pieza —dijo despacio. Me pasó la mano por la espalda, como si pudiese adivinar si tenía algo roto. 
 
    —¿Llevarme? ¿Adónde? 
 
    Perdí el conocimiento. Lo último que recuerdo de ese día era a Ian tratando de levantarme con cuidado. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Mi madre y mis hermanos me estaban esperando en casa para preguntarme cómo había pasado la noche mi novio. Únicamente les dediqué una sonrisa. La verdad es que Alex era un amante excelente. Los recuerdos de la noche anterior venían a mi mente una y otra vez. Por primera vez tenía unos recuerdos que pensaba guardar como un tesoro. 
 
    Alexander... 
 
    Les conté algo a mis hermanos para que me dejasen tranquilo. Sobre todo les describí la cena que me había preparado mi novio. El domingo salimos todos juntos al mercado y por la tarde fuimos al cine. Quería hablar con Alex, pero me dijo que iba a pasar el tiempo que no estuviésemos juntos ocupado con las tareas que le habían encargado sus padres. Así que le dejé tranquilo. 
 
    Para Shen era la primera vez que veía un cine. Tuve que explicarle lo que era. Vimos una película de fantasía apta para todos los públicos. Las palomitas le encantaron, de hecho, le gustaron más que la película. 
 
    —¿Puedo comer más palomitas? 
 
    —Claro. Las que quieras. 
 
    A la salida compré más para que comieran mientras caminábamos de regreso a casa. Tenía ganas de que fuera lunes para ver a Alex en clase. Dioses, necesitaba llegar a casa e ir al baño. 
 
      
 
      
 
    En el instituto no vi a Alex por ninguna parte. Encontré a Lilian y a Sarah y les pregunté si le habían visto. 
 
    —No, y llevamos aquí casi quince minutos —respondió Lilian. 
 
    —Me dijo que iba a pasar el fin de semana con las tareas que le habían mandado sus padres —expliqué—, por eso no le dije nada. Pero no puedo captar su aroma cerca de aquí. No ha venido. 
 
    —Voy a llamarle —dijo Sarah—, así acabamos antes... —Sacó su móvil y marcó—. Está apagado o fuera de cobertura. 
 
    —Alex nunca está fuera de cobertura. 
 
    Empezaba a preocuparme. Olvidé que tenía que entrar en el instituto y me dirigí a la mansión de mi novio. Sarah y Lilian me siguieron. 
 
    —No hace falta que vengáis —les dije, pero cambié de idea cuando llegué a su calle y vi su casa. Percibí un aroma extraño que me resultaba familiar. 
 
    —Algo va mal —dijo Sarah—. La puerta interior está destrozada. 
 
    Sin embargo, la verja exterior estaba intacta. Nosotros no teníamos llaves, por lo que tuve que romper la cerradura para poder entrar. La puerta interior había sido arrancada de cuajo. La cocina estaba patas arriba, y ni hablar del salón. También había escombros al pie de las escaleras. 
 
    —¿¡Alex!? —grité inútilmente. 
 
    Registramos toda la casa, pero no había ni rastro de él. 
 
    —Su Arma Divina no está. Acostumbra a dejarla en la mesita de noche cuando no la utiliza —dijo Lilian. Su cara reflejaba un asomo de pánico que estaba a punto de traspasarme. Yo intentaba centrarme y, sin embargo, Sarah estaba más tranquila. 
 
    No sabía si era la primera vez que le pasaba esto a mi novio o no, pero tampoco quería descubrirlo. Tras unos minutos logré calmarme y centrarme. Empecé a analizar la situación con ojo crítico. 
 
    Fue fácil captar el aroma de Ian. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —preguntó Sarah cuando les expliqué mi hipótesis. 
 
    —Estoy convencido de que Ian entró y lo ha secuestrado. 
 
    —Si no lo ha matado... —murmuró Lilian mirando al suelo. 
 
    —¡Si lo hubiese matado estaría aquí! —exclamé, desesperado por las palabras de Lilian. Deseaba que solo lo hubiesen secuestrado. 
 
    Pronto aparecieron los Cazadores, entre ellos los padres de Alex, junto con la policía. Era la primera vez que los veía y me sentí intimidado por ellos. Su padre era alto y musculoso, su madre fina y elegante. En ese momento estaban echando chispas por los ojos. Miré hacia otro lado y con disimulo me puse detrás de Lilian y Sarah. 
 
    Lo de pasar desapercibido no funcionó, puesto que los dos Cazadores vinieron directamente hacia nosotros. 
 
    —Tú debes de ser Nico ¿no? —empezó su padre, que me miraba fijamente. 
 
    —Ah... Sí... Hola... —dije, nervioso. 
 
    —Ya nos saludaremos más tarde —interrumpió su madre—, ¿nos contáis qué ha pasado aquí? 
 
    Nosotros contamos lo que habíamos visto y deducido desde que entramos en la casa. Dejé claro que era cosa de Ian. Al cabo de dos horas nos dejaron marchar. Lilian y Sarah me acompañaron a buscar a mis hermanos. Por supuesto no les conté lo que había pasado. 
 
    Cuando estuve solo por la tarde subí a la azotea de mi edificio. Me apoyé en la cornisa y cerré los ojos. Tenía que encontrar a Alex. No había captado su aroma en la casa porque hacía varias horas que había desaparecido y en algunas partes del país llovía, por lo que se bloqueaban todos los rastros. Además, estaba tan alterado que no podía pensar. 
 
    Pero en ese momento estaba más calmado y podía concentrarme mejor. Sin embargo, la presencia de Alex no estaba en la ciudad, ni siquiera en las ciudades más cercanas. Agudicé mis sentidos, mi cuerpo empezó a transformarse. Con los ojos dorados podía ver muchas más cosas, con las fosas nasales de Cambiaformas era capaz de notar muchos más aromas. Con los oídos súper desarrollados escuchaba un susurro a un kilómetro. 
 
    Me alcé en el cielo despejado y miré a mi alrededor. 
 
    ¡Lo tenía! 
 
    Acababa de captar el rastro de mi novio alejándose de la ciudad, y no iba por carretera ni en barco, sino por el aire. Tampoco iba en avión. Junto a su rastro estaba el de Ian. El Cambiaformas fruto de un experimento había entrado en casa de Alex y lo había secuestrado, después se lo había llevado muy lejos. 
 
    Voy a por ti, Alex. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IVÁN 
 
      
 
      
 
    —Llevamos todo el día esperando —dije a Ian—, ¿de verdad crees que va a venir? 
 
    —Vendrá —afirmó sin moverse. 
 
    Los dos estábamos en la azotea de un edificio de Nueva York. Mi padre había decidido cambiar de ciudad. Los Cazadores ya estaban sobre la pista, a pesar de estar en la Junta de la Organización, no podía evitar que sus empresas de investigación se vieran comprometidas. 
 
    —He visto el vínculo que los une a ambos —dijo de repente, hablaba más para sí mismo que para mí—. Hará todo lo posible por salvarlo. 
 
    —Lo sé. Nico haría cualquier cosa por Alexander —traté de que no notase mi tono de preocupación. 
 
    Habíamos encerrado a Alexander en uno de los pisos inferiores. Ya había salido en las noticias lo que Ian había hecho junto con su desaparición. Todos los Cazadores del país trabajaban en el tema. 
 
    Ian miró al cielo otra vez. Ya había oscurecido. 
 
    —Ya viene. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Puedo sentirlo. Vete, percibo su rabia. Vamos a tener una batalla muy dura. —Se miró las manos un instante, como si estuviese preocupado por algo—. Ha cambiado. 
 
    A pesar de todo yo seguía sin comprender al chico-experimento. 
 
    —Márchate. 
 
    Obedecí, la voz que usó me dio muy mala espina. Abandoné la azotea inmediatamente. En la sala inferior estaba mi padre rodeado de hombres de seguridad. Era la sala de control, una de ellas. Los satélites habían detectado una gran masa plateada que se dirigía a gran velocidad a la ciudad y el pánico estaba a punto de cundir en todo el edificio. No se estaba esforzando en camuflarse. 
 
    —Creo que deberíamos ir a las plantas inferiores —sugerí a mi padre. 
 
    Como siempre, no me hizo caso. En las pantallas de la sala se podía ver a Nicolás. Era un ser colosal, más grande que cualquier criatura o Cambiaformas antes visto y, sin embargo, no había forma de que las cámaras lo enfocasen en su totalidad. 
 
    —Se mueve más deprisa de lo que esperaba... —murmuró mi padre. 
 
    Una de las pantallas enfocó la azotea, Ian seguía ahí. Sin moverse. En otra se veía a Alexander, en una de las salas inferiores. Estaba sentado en una esquina de la sala metálica en el que los hombres de mi padre le habían encerrado. Esa sala estaba completamente vacía, no había ni una sola silla. 
 
    Alex miraba fijamente a la pared. 
 
    —Quiero bajar a hablar con él —le dije a mi padre. Pero me ignoró, de modo que decidí bajar por mi cuenta, tomé el ascensor y descendí casi hasta los sótanos. 
 
    Todos los pasillos del edificio eran grises. Tecleé la clave de seguridad y la puerta se deslizó a mi derecha. Alex me dirigió una mirada siniestra cuando entré en la sala, pero no le hice caso. Aunque era más joven que yo, siempre me había infundido respeto gracias a sus tremendas habilidades de combate. 
 
    —En el fondo no me sorprende —fueron sus primeras palabras. Nos miramos a los ojos hasta que yo sonreí. 
 
    —Ian va a matar a Nico esta noche —cuando se lo dije no movió un músculo. 
 
    —Nunca creí que fueras capaz de hacer algo así —respondió con amargura. Le vi un poco deprimido, pero su mirada seguía fija en mí. 
 
    —Ya casi es de día... —Me apoyé en la pared con los brazos cruzados. Él no se movió—. En el fondo me da un poco de pena Nico. 
 
    —Por supuesto —replicó con ironía. 
 
    —Es cierto. —Volví a ponerme derecho—. No sé si lo sabes, pero salimos durante un tiempo. Fue hace años y... 
 
    —Lo sé —dijo con un parpadeo. Miró al suelo y después a la pared. Se puso en pie lentamente. 
 
    —¿Lo sabes? —pregunté sorprendido. Eso no me lo esperaba. 
 
    —Me lo contó hace tiempo. Solo fuiste el primero de los chicos con los que salió y que pasó de él cuando descubrió que es en realidad un Cambiaformas. 
 
    —¡Tú también pasaste de él! —le recriminé alzando la voz. 
 
    —Sí, hasta que me di cuenta de que no quería ser como tú. Ni como el resto de los demás chicos. Yo le quiero. —Me miró otra vez a los ojos, podía sentir cómo su rabia empezaba a acumularse—. No eres más que un imbécil. Si has venido a matarme termina de una vez. 
 
    —Ese no es mi cometido. 
 
    —¿¡Y a qué coño has venido!? —gritó, hizo ademán de lanzarse sobre mí, desenvainé la Espada de Sejmet. Tanto la hoja como la empuñadura eran de color dorado, tenía algunos grabados antiguos que al traducirlos se leían como “Guerra”. Sejmet era la diosa egipcia de la guerra. 
 
    Alexander se quedó quieto, mirándome fijamente. Sin respuestas salí de la habitación y cerré la puerta de seguridad. Entré en el silencioso ascensor con la intención de regresar con mi padre y todos sus hombres. Tenía la vaga sensación de que me sentiría más seguro entre ellos. 
 
    Pero el ascensor se agitó y las luces parpadearon. 
 
    —¡Joder...! —grité asustado. 
 
    A pesar de que el ascensor estaba insonorizado y bien blindado pude escuchar rugidos furiosos varios pisos por encima de mi cabeza. Notaba vibraciones, amortiguadas gracias al acero, a mi alrededor. 
 
    La lucha de titanes había comenzado. 
 
    Afortunadamente el ascensor siguió subiendo, pero las luces no dejaban de parpadear de forma enigmática. 
 
    —Venga, venga, venga...  
 
    Una eternidad después las puertas se abrieron. Todo el mundo iba de un lugar a otro. El techo estaba agrietado y las pantallas parpadeaban, pero las imágenes se veían bien. Mi padre estaba algo desquiciado. Sonreí. No dejaba de dar órdenes a diestro y siniestro, pues quería que arreglasen todos los sistemas electrónicos de una vez. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté. 
 
    Pero las grandes pantallas hablaban por mí. Ian y Nico se estaban enfrentando a pocas manzanas de nuestro edificio. Reconocí el Empire State y vi, asombrado, cómo Nico, la criatura plateada, mordía y empujaba a Ian, la criatura negra, contra dicho edificio. 
 
    Ian surgió de entre los escombros y se lanzó contra Nico. Ambos habían adoptado formas de combate sobrecogedoras. 
 
    Nico tenía tres cabezas y se asemejaba a una hidra, pero con grandes alas. Ian tenía una cabeza más grande que las de su oponente, cuerpo de dragón y dos pares de alas. 
 
    Los dos Cambiaformas no dejaban de atacarse incesantemente, uno sobre el otro se empujaban contra todos los edificios que encontraban a su paso. Sin embargo, Ian voló hacia el este, hacia el océano Atlántico perseguido por un furioso y vengativo Nicolás. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    —Maldito cabrón —gruñí cuando Iván salió de la sala en la que me habían encerrado. Ese hijo de puta de Ian me había secuestrado en mi propia casa. 
 
    Escuché lo que me parecieron algunos rugidos amortiguados. Reconocí a Nico. Lo haría en cualquier parte. Me acerqué a la puerta y la aporreé con fuerza, pero no cedió. El edificio tembló, las luces se encendieron y se apagaron. Inconscientemente me pegué a una pared. Cuando los temblores cesaron me tranquilicé, escuché un chirrido a mi derecha; la puerta estaba entreabierta. 
 
    Un golpe de suerte. 
 
    Supuse que la batalla entre Ian y Nico estaba causando estragos en los sistemas electrónicos del edificio. No lo pensé dos veces y me largué de allí. No había nadie custodiando mi celda. Empecé a registrar las salas en busca de armas y un teléfono. Fue más fácil encontrar lo primero. Con mi formación de Cazador había aprendido a usar todas las armas de fuego existentes, así que me armé bien. 
 
    El teléfono fue mucho más difícil de localizar, pero lo encontré en una habitación, supuse que un empleado lo había olvidado. Llamé a mis padres para que supieran dónde me encontraba y lo que estaba pasando. 
 
    Nico se estaba enfrentando a Ian por mí, así que yo debía hacer lo mismo por él. No tenía mi Bastón de Ra, pero era igual de excelente Cazador sin él. 
 
    Al llegar a las escaleras me encontré a dos hombres que se dirigían hacia mí. Trataron de sacar sus armas cuando me vieron, pero yo disparé primero. Pasé entre ellos sin preocuparme por si estaban vivos o no y me dirigí hacia los pisos superiores. 
 
    No me preocupaba disparar a la gente que me encontraba, todos eran hombres enemigos. En el rellano del piso siguiente logré abatir a dos, pero la pistola quedó sin balas y los otros dos me apuntaron. Salté a un lado, tras una pared, y cogí la segunda pistola. 
 
    —Sal de ahí —ordenó uno de ellos. El otro se apresuró a informar al resto del edificio de que el prisionero había escapado. 
 
    Cogía una granada y se la tiré. Me agazapé en el suelo hasta que explotó. Cuando el humo se disipó vi sus cuerpos destrozados. Recargué la primera pistola y con ambas alzadas seguí adelante. 
 
    No sabía nada de Nico. Me obligué a suponer que él e Ian se alejaban del edificio. Me pareció escuchar un temblor lejano. Seguí subiendo, buscando una ventana para poder saber dónde me encontraba. 
 
    Subí otros tres tramos de escaleras sin toparme con nadie hasta que toda la decoración cambió. Entendí que anteriormente me encontraba bajo tierra. Ahora las escaleras eran más anchas, pero cuando miré por la ventana más cercana supe de inmediato que estaba en Nueva York. La ciudad de los rascacielos. 
 
    El edificio en cuestión estaba desierto, pero ya sabía a dónde tenía que ir, sabía muy bien moverme. Todos los edificios de la ciudad eran iguales. El mostrador de recepción estaba desierto, pero era suficiente para mí. Me senté en la silla de ruedas y encendí los ordenadores. Empecé a teclear suavemente mientras las tres pantallas me mostraban cada planta del edificio. La recepción también servía para llevar el control de la seguridad del edificio. 
 
    —Ostia... 
 
    La azotea estaba desierta, pero totalmente destruida. Empecé a bajar, pero justo debajo estaban Iván y su padre, Robert Harper, uno de los empresarios más ricos del mundo que además pertenecía a la Junta Directiva de la Organización de Cazadores. Los dos Harper estaban rodeados de un nutrido grupo de seguridad, un impresionante montón de hombres bien armados. 
 
    —Vaya... —Puse los pies sobre el mostrador. 
 
    Creía que estaba solo en la recepción, además las puertas estaban cerradas a cal y canto, cuando escuché pasos provenientes de una puerta lateral. Dos hombres de seguridad se acercaban a mí. Me incorporé en el asiento de golpe. 
 
    —¡Eh! —gritó uno cuando me vio, alto y con bigote. 
 
    —¿Cómo coño has escapado? —preguntó el otro, un poco más bajo que su compañero y bien afeitado. 
 
    —Buena pregunta —dije. Alcé las armas por encima de los ordenadores y les disparé a la cabeza. Sabía que llevaban chalecos antibalas y que así no les haría daño. Y si les disparaba a las piernas solo gastaría balas de forma estúpida. 
 
    Los cuerpos se desplomaron y volví a poner los pies encima del mostrador. Sinceramente los sistemas de seguridad de este tipo de edificios en los que en las plantas superiores se desarrollaba toda la acción eran lamentables, ya que arriba se concentraba todo el mundo. 
 
    De todas formas, ya se había dado la alarma sobre mi fuga y no tardarían en venir a buscarme. De modo que utilicé los ordenadores para descargarme en un pendrive toda la información disponible sobre la empresa. Y era mucha. 
 
    Guardé la memoria USB y me preparé para ascender por el edificio. 
 
    —Esto es pan comido. 
 
    Sin embargo, aún no sabía dónde habían dejado mi Bastón de Ra, si es que a Ian le habían ordenado recogerlo, de lo contrario seguiría en mi mesita de noche, esperándome. 
 
    Subí planta por planta enfrentándome a cada enemigo que se me presentaba. Iba por buen camino, recargando las armas con las de los muertos. Pero en la planta diecinueve me encontré con Iván. 
 
    Me estaba esperando. 
 
    —Por fin apareces —dije al apuntarle. Él llevaba consigo su Arma Divina: la Espada de Sejmet. 
 
    —Sabía que los inútiles que trabajan para mi padre no serían rivales para ti —replicó Iván—, a pesar de que no tienes tu arma sigues siendo un excelente Cazador. 
 
    —Jamás creí que oiría un halago tuyo —dije con ironía—. Pero con tu Espada no puedes vencerme. —Le miré con seriedad—. No eres rival para mí. 
 
    —¡Eso lo veremos! 
 
    Giró la hoja y golpeó la pared. En el punto de contacto surgieron grietas que se extendieron por todo el pasillo y del techo empezaron a caer cascotes. Me tiré al suelo para atravesar el umbral de una puerta. Escuchaba la risa de Iván por encima del ruido de los escombros. Luego sus pisadas entre el polvo. 
 
    —Mierda... 
 
    Me puse en pie. 
 
    —¡Cómo le odio! 
 
    Sus pisadas estaban cerca. Se me habían caído las pistolas, cogí una metralleta y disparé a la nube de polvo. Ahora era mi turno. También alcancé un par de ventanas y el polvo empezó a disiparse. 
 
    —¡Deja de interferir! —grité saliendo al pasillo. El cargador se vació y lo cambié antes de darle tiempo a Iván a reaccionar. Pero había retrocedido hasta otra sala—. ¡Eres un estorbo! 
 
    —No puedo dejarte subir —respondió. 
 
    —Pienso cargarme a todo el mundo —grité—, así que ya me estás diciendo dónde coño habéis dejado mi Bastón. ¡Sal de ahí de una puta vez! 
 
    Iván apareció ante mí blandiendo la Espada de Sejmet. Yo la desvié con la fuerza de mi arma de fuego, que se rompió en pedazos. Pero le propiné un puñetazo lo suficientemente fuerte como para tumbarlo. 
 
    La Espada se le cayó y la aparté de un puntapié. Agarré la escopeta sujeta a la espalda y le apunté a la cara. 
 
    —¿¡Dónde está mi Arma!? 
 
    Ahora sí se asustó. 
 
    —No... Espera... 
 
    Separé el extremo del cañón de su cara, pero no la retiré. Iván suspiró aliviado, algo más relajado me miró a los ojos, pero mi mirada no había cambiado. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —En el piso veintiséis —respondió enseguida—. Ahora que saben que te has escapado, mi padre ha destinado allí a un gran número de soldados. 
 
    —Querrás decir mercenarios. 
 
    —¿Qué pretendes? No te dejarán acercarte. En cuanto pongas un pie en el piso veintiséis acabarán contigo. 
 
    —¿Dónde está Nico? —Volví a ponerle el cañón en la punta de la nariz. 
 
    —Se está enfrentando a Ian, a estas horas ya debe de habérselo comido... —Sonrió de lado. 
 
    Retiré la escopeta y le di una patada en la boca. Gimió y empezó a sangrar y a retorcerse de dolor. Me aparté sin dejar de tener controlado el espacio en el que había caído la Espada de Sejmet. 
 
    —Empieza a hablar —ordené. 
 
    Iván logró sentarse y me miró con una mezcla entre miedo y odio. Me puse la escopeta al hombro y le dirigí una mirada furiosa. 
 
    —No sé cómo hizo mi padre para crear a Ian —empezó—. Tiene edificios en todo el país y en todos ellos, que yo sepa, se dedica a investigar el ADN de los seres vivos. 
 
    —O sea que el laboratorio secreto que encontramos en la reserva era suyo. 
 
    —Sí. 
 
    —Y todas esas criaturas eran sus experimentos. Nuestra hipótesis era correcta, encontramos una tarjeta con su nombre. 
 
    —Eso puede ser casualidad. 
 
    —¡Los cojones! 
 
    —Toma... —Sacó un móvil del bolsillo del pantalón y me lo entregó. 
 
    —¿Qué es esto? —pregunté después de cogerlo y revisarlo. 
 
    —Toca la pantalla dos veces. Está preparado para seguir la pelea entre Ian y Nico vía satélite, pero no están bien enfocados. Creo que ya deberían haber llegado a Europa. 
 
    Lo encendí y comprobé que tenía razón, eran imágenes vía satélite en tiempo real. Ian y Nico eran dos bestias inmensas enfrascadas en una batalla a muerte. Cambiaban de forma según el terreno en el que se encontraban. Nico se sumergió, lo reconocí por el color plateado de sus escamas. Debajo del agua las cámaras no podían captar ninguna imagen. Resurgió con la forma de un tiburón de tres cabezas, atrapó a Ian y lo arrastró al fondo del océano. 
 
    —¿Cómo van? —preguntó Iván. 
 
    —Empatados... Creo. Están bajo el Atlántico. 
 
    Ian escapó de las fauces de Nico y se dirigió a tierra volando, tenía la forma de un pájaro con tres pares de alas. El tiburón trató de alcanzarlo, pero Ian ascendió evitando los tres mordiscos. 
 
    Nico volvió a surgir del agua helada del océano con una nueva forma. El cuerpo era de lagarto, pero los dos pares de alas eran similares a las de una esfinge. La cabeza parecía un león con cuernos. 
 
    —No tengo palabras... —seguía sin comprender la mayor parte de la imaginación de mi novio. 
 
    —¿Me vas a matar? —preguntó Iván. 
 
    —Debería, pero hoy no. Aunque como Cazadores estamos facultados para matar a todos los obstáculos que intervengan en nuestra misión. 
 
    Volví a colocar la escopeta en mi espalda. 
 
    —¡Lárgate del edificio! —grité—. Si vuelvo a verte te mataré sin miramientos. 
 
    Me dirigí a las escaleras y seguí subiendo. Pasados cuatro escalones me olvidé completamente de Iván. Cuando llegué al piso veintiséis comenzó la fiesta. Un poderoso pelotón me estaba esperando, pero yo tenía otra idea. 
 
    Arrojé el extintor y le disparé varias veces hasta que explotó. Con todo el pasillo inundado de nubes blancas muy densas aproveché la distracción colectiva y avancé disparando al primer grupo. Todos los pisos del edificio estaban surcados de puertas que daban a diferentes salas similares a laboratorios mejor o peor equipados. 
 
    En cambio, en ese piso solo había una puerta negra al fondo del pasillo. Me aparté un mechón de pelo sudado. 
 
    Regresé sobre mis pasos y cogí un lanzagranadas del suelo que se le debía de haber caído a uno de los soldados. Apunté a la puerta negra y disparé tres veces. La puerta estaba jodidamente blindada. Yo apuntaba a la pared a la derecha. La pared reventó. Escuché gritos al otro lado, pero eso no me preocupaba en absoluto, mi meta era recuperar mi Arma Divina a cualquier precio, pero sin perder de vista los movimientos de Nico. 
 
    Entré por el hueco de la pared disparando el lanzagranadas hasta que se acabó la munición. Agarré la escopeta y continué disparando a todo lo que se movía en la nube de polvo. Una vez que dejé de escuchar ruido bajé el arma. 
 
    Estaba solo. 
 
    El Bastón de Ra estaba en una vitrina de cristal en el centro de la sala. Usé el último cartucho de la escopeta, pero el cristal no cedió, ni siguiera recibió un arañazo. 
 
    Tiré la escopeta y puse la mano sobre el cristal. 
 
    Había algo que pocos Cazadores sabíamos sobre las Armas Divinas. El Arma podía responder a cierta de distancia de nosotros, pero eso solo se podía conseguir con mucho entrenamiento. A mí me llevó meses de entrenamiento, pero lo logré. A otros Cazadores les llevaba años y otros no llegaban a dominar ese pequeño poder en toda su vida. 
 
    El bolígrafo brilló en la vitrina y se estiró hasta tomar la forma del Bastón de Ra, el más poderoso de los dioses egipcios. El cristal, prácticamente indestructible para las armas mortales, estalló en pedazos. Lo cogí con suavidad, cálido al tacto. La esfera de cristal brilló brevemente con intensidad y luego se apagó. 
 
    —Hola, pequeño... 
 
    Me despojé de mis armas de fuego, excepto del chaleco antibalas, y salí de esa sala. En el fondo no era más que una trampa para volver a atraparme. Sabían perfectamente que yo iba a ir en busca de mi arma, y yo sabía que lo sabían. 
 
    Ir directamente a la trampa funciona siempre. 
 
    Vi en el móvil que me había dado Iván cómo Nico era derribado contra la Torre Eiffel. Los franceses debían de estar echando chispas. Pero no era lo único que habían destruido. A su paso por el continente iban dejando una estela de destrucción impresionante, primero Portugal, después España, donde parecía que había caído un meteorito, y Francia. 
 
    —Espero que no estén dando la vuelta al mundo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    SHEN 
 
      
 
      
 
    Abrí los ojos al notar el creciente poder de Nico alejarse hacia el este. Sabía perfectamente que Nico iba en busca de Alex. Podía sentir la ira de mi nuevo hermano Cambiaformas. 
 
    Quise dormir, pero no pude pegar ojo en toda la noche. La preocupación me impedía cerrar los ojos durante más de dos segundos. Aproveché estos instantes para pensar en mi situación; había aprendido a moverme por un mundo completamente desconocido con ayuda de los que ahora eran mis hermanos. 
 
    Cuando por fin amaneció, tomé la decisión de ir en busca de Nico, pues debía ayudarle en todo lo posible. Mis hermanos se quedaron con su madre, yo me despedí de todos y salté por una ventana. Me transformé en dragón y volé en pos de la estela mi amigo. Aunque ya estaba demasiado lejos podía sentirlo, además, no se había molestado en ocultar su rastro. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    Ya casi no sabía en qué me transformaba para enfrentarme a Ian. Él también cambiaba cada poco. 
 
    Ufff... Me había cargado la Torre Eiffel. Era tres veces más grande. El cabrón de Ian había intentado morderme el cuello repetidas veces. 
 
    Reconozco que quizá me precipité al abalanzarme sobre él cuando le vi en aquella azotea, pero en ese instante estaba tan furioso que no pensaba racionalmente, y eso nos había llevado a destruir un montón de casas y edificios. 
 
    Me quité un puñado de hierros de una pata y volé hacia él sin dejar de rugir. Esa vez no me iba a derrotar. Por mucho que se pareciese a mí no era como yo. La evolución era parte de mí, me hacía más fuerte con cada combate. 
 
    Lo que me mataba me hacía más fuerte. Y se lo iba a demostrar. 
 
    Antes de chocar giré a la izquierda y me alejé. Me seguía. Salí de Francia y enseguida llegué a Italia. Pero no preví que Ian se lanzase sobre mí desde arriba. Le había perdido de vista durante unos instantes. Me envolvió con sus alas y caímos en un espacio abierto: el Coliseo Romano. 
 
    Al estar ya medio caído el suelo se desplomó y nos precipitamos a un nivel inferior. Nuestros cuerpos se entrelazaron de forma extraña hasta que Ian escapó trepando por las gradas. Yo le escupí una bola de fuego, pero solo chamusqué algunas rocas. 
 
    Continuamos luchando por diferentes partes de Europa durante horas. Nuestros cuerpos se adaptaban al clima de cada zona y no dejábamos de luchar ya fuera en el aire, en la tierra o en el agua. 
 
    Fue entonces cuando sentí que algo iba mal. Sentí a Shen en peligro, y no estaba en casa, sino lejos, muy lejos. Supe de inmediato que había salido en mi busca, pero no sabía lo que le había pasado. 
 
    Empujé a Ian al mar más cercano y desarrollé unos poderosos tentáculos que enrollé por todo su cuerpo de escamas negras. Lo arrastré al fondo del mar mientras le enganchaba el cuello. 
 
    En el preciso instante que sentí que empezaba a flojear, lo solté y me alejé. Salí a la superficie y reduje mi tamaño a poco más del habitual. Formé un cuerpo aerodinámico y volé de regreso a Nueva York. Estaba un poco lejos, pero no tardé más de media hora. Ian no tardaría mucho tiempo en seguirme, si no lo estaba haciendo ya. 
 
    Distinguí la presencia de Shen. Estaba en peligro. ¡También podía sentir a Alex! Estaba atrapado. 
 
    Rugí furioso y entré en el edificio atravesando una pared. Estaba más o menos en el centro, el olor a sangre de la gente muerta me abrió el apetito. 
 
    Ascendí. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALEX 
 
      
 
      
 
    Escuché rugidos en la planta superior, la última antes de la azotea. No sabía lo que iba a encontrar allí, pero salvé el último tramo de escaleras e hice explotar las puertas de seguridad, junto con los dos hombres que se encargaban de custodiarlas. Entré en la sala de control más grande que había visto en mi vida, y lo que vi me dejó muy sorprendido. 
 
    La pared oeste estaba completamente destruida y Shen se retorcía en su forma de dragón mientras un numeroso grupo de hombres intentaba atraparlo. Empleaban redes de titanio reforzado, casi irrompibles. 
 
    El caos reinante me permitió observar y buscar al señor Harper entre la multitud de soldados y científicos. Retrocedí al ver a Shen moverse hacia mí, me pegué a la pared temeroso de que me aplastase, ya que no creía que supiera que yo estuviera ahí. 
 
    —¿Dónde coño estás, capullo? —pregunté para mí. Pero no era capaz de encontrarlo—. Joder... 
 
    Shen escupió fuego al techo, pero le lanzaron otra red que emitía descargas. Rugió de dolor y se desplomó respirando con dificultad. 
 
    —¡Shen! —grité. Alcé el Bastón de Ra y desplegué un rayo que atravesó toda la sala. Muchos enemigos se tiraron al suelo para evitarlo, y otros tantos resultaron heridos de gravedad o muertos. 
 
    A mi lado apareció Iván. Mierda. Me agaché para esquivar la hoja de su Espada y me concentré en él. 
 
    —¡Te dije que te largaras! 
 
    —¡Muérete! 
 
    Bloqueé otra vez la hoja de la Espada de Sejmet e intenté golpearle con el Bastón, pero lo esquivó. Las armas se cruzaron varias veces. 
 
    —Ya te derroté sin usar el Bastón de Ra —le dije en tono de advertencia—. Adivina lo que voy a hacerte con él. 
 
    —¡Inténtalo! —gritó eufórico. 
 
    Había tanto caos en la sala de control que ya no sabía a qué prestar atención. La Espada de Sejmet brilló y su portador tocó la pared con la hoja, igual que había hecho varios pisos más abajo. Las grietas se extendieron velozmente, pero lancé un relámpago contra la pared que detuvo su crecimiento, y a su vez la caída del muro y parte del techo. 
 
    —¡Prueba esto! —gritó Iván. Me impresionó su excelente manejo de la Espada. 
 
    —¡Te lo advertí! —chillé más que furioso. 
 
    Bloqueé la hoja y empujé, mi rival cayó al suelo. Le apunté al cuello con el Bastón de Ra, que empezó a brillar con dureza. 
 
    —¡Basta! —nos interrumpió otra voz más seca y firme. 
 
    Me había olvidado del resto de la batalla, el padre de Iván, Robert Harper, me apuntaba con su arma junto con un gran número de soldados. Shen había caído y ya no se movía. 
 
    Resignado, bajé el Bastón, que recuperó su forma de bolígrafo, lo tiré a los pies del señor Harper. 
 
    —Buen chico —dijo el hombre. Chasqueó los dedos y uno de sus hombres recogió el bolígrafo y lo guardó. 
 
    Levanté los brazos y suspiré sin dejar de mirarle a los ojos. Él sonrió, burlón. Iván se puso en pie y acercó la punta de la Espada de Sejmet a mi cuello, yo no me movía en absoluto. 
 
    —¿Lo mato ya? —preguntó a Iván a su padre. 
 
    —Aún no. Ian no ha regresado. 
 
    —Puede que haya tenido problemas para matar a Nicolás. 
 
    Por un instante me estremecí, pero nadie se dio cuenta. O eso me pareció. 
 
    —Atadlo a una silla —ordenó el señor Harper. Iván se apartó sin dejar de apuntarme con la espada. 
 
    Tres hombres me arrastraron hasta una silla y me esposaron a ella. Iván se quedó a mi lado. Sonreía con cierta discreción. 
 
    La mayor parte de la sala estaba en ruinas, pero misteriosamente los ordenadores seguían funcionando. Iván y los tres hombres que tan “amablemente” me habían invitado a sentarme, se quedaron a mi alrededor. 
 
    —Ahora el otro. 
 
    Un nutrido grupo de soldados se acercó a Shen, que ya había recuperado su forma humana, e hicieron con él lo mismo que conmigo. Lo sentaron enfrente de mí al otro lado de la sala. Con cuatro hombres a su alrededor. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos con ellos? —preguntó uno de los soldados. 
 
    —En cuanto Ian llegue los matáis a ambos a la vez —dijo sin mirar al hombre—. Seré amable y no dejaré que uno vea morir al otro. 
 
    —¡Sí, señor! —respondió el soldado. 
 
    Pasaron varios minutos hasta que Robert Harper se acercó a mí. 
 
    —Supongo que ahora es cuando recibo una explicación antes de morir, ¿no? —pregunté con tono cansino. 
 
    —Correcto —dijo el señor Harper, a pesar de ser un cabronazo tenía muy buenos modales—. Resulta curioso —empezó— llevo años haciendo experimentos con seres vivos, animales, por supuesto. Pero al principio no solían vivir más de unas pocas horas. Poco a poco mis científicos iban consiguiendo que la esperanza de vida de mis criaturas pasase de tres horas a tres días. Por supuesto, siempre había fallos iniciales o se volvían violentos. 
 
    Miró al techo, como si recordara viejos tiempos. Suspiró con alegría. 
 
    —Y entonces apareció el famoso Nicolás, el ser perfecto, el Cambiaformas más poderoso jamás visto. ¡La criatura perfecta! —gritó eufórico—. Pero no era mía. Pensé en cómo poner a un dios como él a mi servicio. Y dado mi poder en la Junta de Cazadores, utilicé mi influencia para averiguar cosas sobre él. Familia, estudios, lo normal. Contraté a Logan y a su grupo de Cazarrecompensas, pero fallaron. 
 
    —Sí, lo recuerdo —dije pensativo—, creo que se comió a un par. 
 
    —Profesionales en Cambiaformas decían, ¡los cojones! Aunque mantenían un historial impecable. 
 
    —Secuestrar a dos de sus hermanos fue una idea pésima —añadí con el ceño fruncido. 
 
    —Cierto. Así que probé con un plan B sin dejar de vigilar al chico. Aunque me interesaba comprobar su resistencia. 
 
    —El francotirador... 
 
    —Nadie se esperaba que se atreviera a recibir una bala de luz de luna por una chica que apenas conocía, o por ti. Y sí, se me ocurrió la idea del francotirador, pero no llegué a ejecutarla —dijo con un suspiro, como si se arrepintiera. 
 
    —¿Entonces quién intentó matarlo? —pregunté furioso. 
 
    —Ni idea. No me crees, pero yo no fui —dijo alzando las manos, como si nunca hubiera roto un plato—. Aunque el resultado fue de lo más inesperado. 
 
    —Tú no conoces a Nico. Supongo que si hubieras podido lo hubieras matado en el hospital. 
 
    —No, en el hospital no. En el hospital de Cazadores era demasiado arriesgado. Además, vi una oportunidad aún mejor: hice que alguien robara para mí unas gotas de su sangre. 
 
    —Ahora es cuando me dices que poco antes de robar su sangre, ya habías empezado a realizar tus experimentos de ADN con humanos. 
 
    —Vas bien encaminado, chico —me respondió con una amplia sonrisa. 
 
    —Entre ellos estaba Ian, supongo que fue el único que sobrevivió a tus torturas, le medio convertiste en un Cambiaformas poderoso, pero en un combate real no derrotaría a Nico, le inyectaste su sangre tratando de crear un monstruo más poderoso que estuviera bajo tu control. 
 
    —Tu reputación te precede, Alexander Walker —me aduló con falsedad. 
 
    —Ahora me arrepiento de no haber destruido el edificio. 
 
    —Debiste hacerlo —me confesó—. Parece que Ian se retrasa. Los mataremos ahora. 
 
    Forcejeé con las esposas que me sujetaban a la silla, sin resultados. Escuché las carcajadas de Iván detrás de mí. 
 
    —Solo me falta un dato —dije con tranquilidad—: ¿de dónde salió Ian? Quiero decir, antes de ser objeto de experimentos. 
 
    —El único superviviente en un accidente de tráfico. —Se encogió de hombros—. Había perdido la memoria y decían que no viviría mucho más de unas semanas. Así que lo utilicé a mi favor. 
 
    —Comprendo... 
 
    El edificio tembló con violencia, un rugido muy conocido para mí resonó con fuerza. 
 
    —Nico... —murmuré con alegría contenida. 
 
    El suelo se abrió y el cuerpo plateado de mi novio apareció en el centro de la sala. Sonreí al verlo. Había adoptado un cuerpo grande, con la espalda llena de pinchos. Mantuvo un vuelo estático hasta que Robert Harper se dirigió a él. 
 
    —No esperaba que fueras tú el que aparecería aquí —dijo visiblemente sorprendido. 
 
    Nico miró a Shen y luego a mí y comprendió que no debía luchar. Descendió y recuperó su forma humana. 
 
    —Shen, Alex... 
 
    —Estamos bien —dije— de momento. Shen está inconsciente, pero respira. 
 
    —¿Has matado a Ian? —preguntó Iván. 
 
    —No tardará en aparecer. ¡Suéltalos! —le dijo a Robert Harper. Sus ojos azules emitían destellos dorados. Todos los soldados le apuntaron, pero no se sintió intimidado—. Sobreviví a una bala de luz de luna en el pecho, las vuestras no me harán ni cosquillas. 
 
    —No disparéis —ordenó el señor Harper—, aún no. No eres más rápido que las balas, no podrás salvarlos a ambos. 
 
    Sonrió con malicia. Nico apretó los puños, furioso. Yo sentí la Espada de Sejmet en la nuca y vi dos cañones apuntando a la cabeza de Shen. 
 
    Antes de que pudiera reaccionar una sombra pasó por la parte de la sala destruida. Ian hizo acto de presencia a la vez que tomaba forma humana. No parecía nada contentó. 
 
    —Ya estás aquí —dijo Robert—. Llegas tarde. 
 
    —¡Él ha abandonado el combate! —gritó señalando a Nico. 
 
    —No quiero seguir luchando contra ti, Ian. Y tú no lo necesitas. Eres una buena persona que está al servicio de otras muy malas. Eso va a cambiar ahora. 
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    Atravesé la última planta, más gruesa y firme que las anteriores. Me encontré con una situación que no esperaba ver. Shen estaba a un lado y Alex al otro, ambos esposados a sus sillas. Tenían, además, varias armas apuntando a sus cabezas. Vi a Iván con una espada extraña en la cabeza de mi novio. 
 
    Comprendí que no podía hacer nada por ellos y me rendí, al menos de momento. Miré a Shen y a Alex, y luego miré al hombre que dirigía este grotesco espectáculo. Él ordenó que no me disparasen, yo le exigí que soltara a los rehenes, pero Ian hizo su aparición por la pared destruida. 
 
    —¡Él ha abandonado el combate! —gritó señalándome furioso. 
 
    —No quiero seguir luchando contra ti, Ian. Y tú no lo necesitas. Eres una buena persona que está al servicio de otras muy malas. Eso va a cambiar ahora. 
 
    No me escuchó, antes de que se lanzase sobre mí vi a Robert Harper. Me costó reconocer al padre de mi primer amor. Se metió la mano en un bolsillo. No hizo falta que me dijeran que el hombre mantenía a Ian bajo algún tipo de control muy doloroso. 
 
    Sus garras se clavaron en mi cuerpo con fuerza y yo respondí con la misma moneda. Le di un puñetazo mientras rodábamos por el suelo. Ambos ignoramos que había mucha gente mirándonos, entre ellos mi novio, Alex, y mi nuevo hermano, Shen, que ya volvía a estar consciente. 
 
    Estuvimos a punto de caernos por el agujero del suelo que yo había hecho al entrar en la sala, pero clavé las garras en el suelo evitando que cayésemos. Le di un cabezazo para que se separase un poco y le di otro puñetazo. Le tiré al suelo y me lancé sobre él. Así que aproveché para darle puñetazos con rabia. 
 
    Ian comenzó a transformarse. Sus escamas negras aparecieron en la cara y los brazos igual que las plateadas en mí. 
 
    Nuestros cuerpos se retorcieron. Agarré a Ian del cuello y lo lancé contra una pared. Salté sobre él, pero se apartó y mi puño atravesó la pared. Rasgué la mitad de esta, pero mi rival seguía siendo igual de veloz. 
 
    Entonces se llevó las manos a la cabeza y comenzó a retorcerse sin dejar de rugir. 
 
    Me detuve indeciso. Le observé. Se retorcía de dolor. Vi a Alex, sentado y esposado en su silla, y me dirigió una mirada de preocupación. Pero miré al señor Harper. Sostenía una especie de mando a distancia en la mano, era diminuto y negro. Apretaba un botón con el que hacía daño a Ian. 
 
    No lo pensé más. Desplegué unas alas inmensas y envolví con ellas a Ian. 
 
    —¡Nico! —escuché a Alex gritar. 
 
    Ian y yo estábamos envueltos en una esfera plateada que no dejaba entrever nada desde el exterior. Rugí suavemente. Mordí el cuello del Cambiaformas negro, pero dejó de retorcerse. Escuché un grito del señor Harper. Supe que con la protección de mis alas no podrían hacerle ningún daño. 
 
    Sentí cómo se debilitaba despacio, pero también se sentía mejor. 
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    —¡Nico! —grité cuando vi que mi novio envolvía a su rival con las alas. 
 
    —¡No funciona! —chilló el señor Harper. 
 
    —¿Qué pasa ahí dentro? —preguntó Iván. 
 
    —¡Disparad ya! —ordenó Robert. 
 
    —¡¡No!! —chilló Shen. 
 
    Nadie escuchó al pequeño pero longevo Cambiaformas dragón. Me encogí ante el ruido atronador de todas las armas. Los proyectiles rebotaban contra la perfecta esfera de escamas plateadas. 
 
    —¡Ya basta! —exclamé—. ¿¡Es que no veis que no funciona!? 
 
    Todos los cargadores se vaciaron a la vez y el señor Harper alzó una mano ordenando el alto el fuego. No hizo falta nada más, pues las alas de Nico se movieron. Estábamos expectantes por saber lo que había pasado en el interior de la esfera. 
 
    Las alas se abrieron muy despacio y se elevaron, pero no desaparecieron. Ian estaba en el suelo, inmóvil. Nico se puso en pie. El pelo rubio le tapaba los ojos y no podía saber lo que estaba pensando. 
 
    Nadie dijo nada. 
 
    Pasó un minuto en silencio, dos, tres... Juraría que Nico estaba esperando ver a Ian moverse, pero eso no acababa de pasar. El Cambiaformas retrocedió dos pasos y suspiró. Sus alas seguían alzadas, inmóviles como estatuas. 
 
    —Nico... —murmuré. 
 
    —No... —Suspiró Shen. Vi que se encogía en su silla. 
 
    Otro minuto de silencio... Y entonces... 
 
    —Ah... —gimió Ian, se movió un poco. 
 
    —Aún vive —dijo Iván. 
 
    Sin embargo, las alas de Nico cambiaron de golpe, los bordes brillaron como cuchillos, literalmente, porque movió las poderosas alas al son del círculo que hizo con su cuerpo. Con ellas decapitó a una gran parte de los soldados. Era la única parte del Cambiaformas visible. Alzó la cabeza, sus ojos dorados hicieron retroceder a varios soldados. Robert Harper retrocedió y levantó el brazo en el que sostenía el mando a distancia de tortura de Ian. Apretó el botón, pero no sucedió nada. 
 
    Nico tiró algo brillante al suelo. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó uno de los soldados. 
 
    —Es el aparato de control implantado en el cráneo del sujeto —explicó Robert Harper—. Se lo ha arrancado. —Arrojó el mando al suelo con rabia. 
 
    Nico avanzó hacia donde yo me encontraba, esposado a la silla. No me atrevía a moverme, Iván aún sostenía la Espada de Sejmet muy cerca de mi nuca. Los soldados que quedaban en pie se apartaban del Cambiaformas. 
 
    —Yo lo mataré —dijo Iván, con sus habituales aires de grandeza. Pasó a mi lado haciendo girar la Espada. 
 
    Venía a por mí. Tenía la intención de dejar a un lado a Iván, pero este no se lo permitió. Le hizo un corte en el pecho con su Arma Divina. Cuando fue a lanzar su segundo ataque, Nico cerró las alas de golpe contra él. Al separarlas le dio una fuerte bofetada que lo estrelló contra una pared. Pateó la Espada de Sejmet en dirección contraria y cayó por el agujero. 
 
    Llegó hasta mí y me liberó rompiendo las esposas. 
 
    —Nico... 
 
    —¿Estás herido? —me preguntó. Sus ojos seguían siendo dorados, pero su voz y su sonrisa eran las de siempre. 
 
    —Estoy ileso. ¿Cómo estás tú? ¿Ian está bien? —pregunté tomando sus manos. 
 
    —Ambos estamos bien. —Miró al señor Harper—. Ahora quiero saber qué le has hecho a ese chico. 
 
    —¿Es que no te has dado cuenta? No es más que un experimento. ¿No reconoces a tu hermano? 
 
    —¿Hermano...? —Me miró sin entender nada. 
 
    —Nico... —dije, buscando la manera más fácil de explicar esta situación—. Ian lleva unas gotas de tu sangre. Robert Harper hizo que la robaran del hospital cuando te operaban para extraer la bala de luz de luna de tu pecho. 
 
    —Mi hermano... —Se giró para mirar a Ian, que empezaba a moverse. 
 
    Cuando volvió a mirarme, sus ojos eran de nuevo azules como el mar, estaban aguados a causa de la información que acababa de recibir. Le temblaron un poco las manos y las alas decayeron casi hasta tocar el suelo. 
 
    —Parece que está bien —dije—. Al sacarle eso de la cabeza le has salvado de las garras de un tirano. Puedes estar orgulloso. 
 
    —No hasta que todo esté terminado, pero siempre quise tener un hermano gemelo. 
 
    Parpadeó para evitar que las lágrimas rodasen por sus mejillas y miró al señor Harper, el cual retrocedió. 
 
    —No... —escuchamos hablar a Ian, que estaba sentado en el suelo—. Nico, no le mates... 
 
    —¿Es que no ves lo que te ha hecho? ¿Quieres que escape y que siga haciendo daño a más gente? 
 
    —Nunca. —Le costó trabajo ponerse en pie—. Soy yo el que debe matarlo. 
 
    Sus ojos negros se clavaron en el hombre, que siguió retrocediendo. Escuchamos gritos y vimos a Shen lanzando por los aires a dos soldados. Había recuperado sus energías y se había liberado. 
 
    Ian avanzó hacia Robert Harper, quien corrió hacia una puerta de cristal que daba a una pequeña azotea. En ella había un helicóptero de una plaza. El Cambiaformas fue tras él. 
 
    —Shen —llamó Nico. El chico corrió hacia nosotros. 
 
    —Estoy bien. Creo que esto es tuyo, Alex. —Me tendió un bolígrafo dorado. 
 
    —¡Sí! —exclamé—. El Bastón de Ra, menos mal. 
 
    —Se lo he quitado a... —Shen quiso señalar a uno de los soldados muertos—. A uno de esos, creo que esa es su bota, o una mano. 
 
    —Gracias, Shen. 
 
    —Vamos. —Nico nos cogió a ambos de la mano y nos llevó detrás de Ian, que había destrozado las puertas de cristal y se dirigía al helicóptero. 
 
    Robert Harper estaba en la cabina y las aspas estaban girando. Empezó a elevarse en el aire. 
 
    —¡Vuelve aquí! —gritó Ian. 
 
    Agarró uno de los pies del vehículo volador y lo mantuvo bien sujeto. 
 
    —Nico, ayúdale, aún no se ha recuperado del todo —le pidió Shen, asustado. 
 
    Nico corrió y sujetó el hierro que tenía Ian. Retrocedió, exhausto. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó sorprendido. 
 
    —¡Ayudarte! —rugió para hacerse oír por encima del ruido del motor. 
 
    Shen y yo nos quedaos observando a Ian y a Nico trabajar en equipo. Nico bajó el helicóptero para que Ian pudiera arrancar la puerta y sacar al hombre de su interior. Lo arrojó al suelo. 
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    Nico arrojó el helicóptero de la azotea y dio media vuelta. Escuchamos el estruendo al caer al suelo sobre algunos coches. 
 
    —Se les da muy bien —escuché que hablaba el pequeño Shen. 
 
    Alexander asintió y sacó el Bastón de Ra. Entre los cuatro rodeamos al señor Harper. 
 
    —Ian, es todo tuyo —dijo Alexander. Cruzamos una mirada rápida. 
 
    Me arrodillé al lado del hombre. Le miré a los ojos. La verdad es que no veía a un hombre asustado que prevé su muerte. Pensé en lo que iba a decir. 
 
    —¿Quién soy? —pregunté con firmeza. 
 
    —Un experimento fallido —respondió el hombre. 
 
    Su respuesta me frustró. Apreté el puño en respuesta, pero me contuve. 
 
    —¡Estoy hablando en serio! —grité—. ¿De dónde salí? ¿Cuál es mi historia? 
 
    —El único superviviente de un accidente de tráfico —explicó—. ¿No te lo han contado tus amigos? Tu repentina amnesia fue muy oportuna para empezar con los experimentos. 
 
    —¿Experimentos? 
 
    —Se refiere a la implantación de ADN animal en seres humanos      —explicó Alexander. 
 
    —Su plan es crear Cambiaformas que estén siempre bajo sus órdenes —dijo Nicolás, que se había arrodillado a mi lado. 
 
    Puso una mano sobre mi hombro intentando que me sintiera mejor, y lo consiguió. Sentí una calidez en mi cuerpo que no había sentido nunca. 
 
    —¿Y tener su propio ejército? —preguntó Shen. Nico asintió con la cabeza. 
 
    —Nico, Ian —dijo Alex—, es cosa vuestra. Ian, tienes que saber que intentó que capturasen a Nico, le robó su sangre y te la implantó a ti intentando crear un ser mejor y más fuerte. 
 
    Me puse en pie. No sabía qué hacer. 
 
    —¿Qué tal si nos vamos todos a casa? —preguntó Nico. Tomó mi mano como si nada y nos dirigimos a la puerta que yo había destrozado antes. 
 
    —¿A qué te refieres? Yo no tengo a dónde volver... 
 
    —Ahora sí —dijo mirándome a los ojos. El azul me traspasaba—. El señor Harper dice que llevas mi sangre y para mí eso te convierte en mi hermano. 
 
    —¿Her-hermanos? —balbuceé, indeciso. 
 
    —No te preocupes, Ian —me dijo Shen—. Yo al principio tampoco sabía lo que eran los hermanos, ni la familia. 
 
    —Yo antes tenía familia ¿no? 
 
    —Es posible que aún tengas —dijo Alexander—. Nos encargaremos de intentar encontrar algún familiar. Solo una cosa, ¿qué hacemos con él? —Señaló con el pulgar por encima del hombro a Robert Harper, mi creador. 
 
    Shen tomó mi mano derecha. Nos miró a ambos. 
 
    —Os parecéis mucho —dijo mientras nos miraba a los dos con detenimiento—. Rubio con los ojos azules y moreno con los ojos negros. Por lo demás, misma constitución, altura, mala leche... 
 
    —¿Mala leche? —repitió Nico divertido. 
 
    —Replica todo lo que quieras, Nico, pero es la verdad. 
 
    Nico y yo nos miramos y sonreímos. La verdad es que sí teníamos un cierto parecido que me agradaba. 
 
    —Sí —corroboró también Alexander. Rodeó la cintura de Nico para darle un beso, se sonrojó un poco y Alex sonrió. 
 
    —Creo que deberíais estar un tiempo a solas. Por mi culpa os separasteis y se ha formado este estúpido lío. 
 
    —No es culpa tuya, Ian. Además, ya está arreglado. Yo he recuperado a mi novio y tú estás bien. 
 
    Estábamos a punto de irnos cuando Robert Harper se puso en pie detrás de nosotros. Casi nos habíamos olvidado de él. 
 
    —¡Estúpidos mocosos! —gritó. Los cuatro le miramos—. ¡Qué bonito! Un monstruo acogiendo a otro monstruo. ¿Qué va a ser lo siguiente? 
 
    —¿Qué le pasa? —preguntó Shen—. ¿Ha perdido un tornillo? ¿Se dice así? —preguntó a Nico. 
 
    —Creo que ha perdido varios. 
 
    —Me encargaré de que lo encierren en el agujero más sucio y oscuro que exista —dijo Alexander. Guardó el bolígrafo y sacó su teléfono móvil, aparato que yo miraba con curiosidad. 
 
    Pero el señor Harper siguió insultando a mis nuevos amigos. Llamaba a Nico monstruo que no debería haber nacido, a Alexander idiota mojigato. A Shen le llamó mocoso estúpido, pero no estaba seguro de que conociera esas palabras. 
 
    —Y tú —se dirigió finalmente a mí— no eres más que un experimento que ha salido mal, ¡una copia mal hecha de otro monstruo! 
 
    Rugí furioso, pero Nico no me dejó acercarme con él. 
 
    —Ya ha muerto mucha gente hoy —dijo con cansancio—, deja que lo encierren. 
 
    Me dio la mano y casi me obligó a atravesar el marco de la puerta. Shen y Alexander ya estaban al otro lado y comprobaban que todos los soldados vivos hubiesen desaparecido. 
 
    —¡Estúpidos monstruos! —volvió a gritar Robert Harper. Nico se volvió hacia él solo un instante, nosotros nos quedamos en silencio—. Seguro que tu madre tuvo que follarse a un montón de Cambiaformas para que salieras tú. 
 
    —Ay no... —murmuró Alex. Nos apartó a Shen y a mí de la entrada a la azotea. 
 
    Nicolás apretó los puños, los dientes se afilaron en sus mandíbulas. Inclinó un poco la cabeza hacia el suelo. El señor Harper soltó una carcajada muy ruidosa. 
 
    —Tal vez sí... —fueron las palabras de Nico. 
 
    Se dio la vuelta muy despacio, todo su cuerpo se estaba tensando peligrosamente. Sentía su rabia desbordarse a chorros. Estaba seguro de que lo que había dicho Harper sobre su madre le había molestado enormemente. Nosotros no podíamos ver su rostro, pero sí vimos al hombre retroceder, aterrado. 
 
    El Cambiaformas golpeó el suelo con el puño derecho, que tembló con gran violencia mientras siniestras grietas se extendían a ambos lados de la azotea. Entonces vimos cómo esta se desprendía del edificio y se precipitaba al vacío justo delante de Nicolás. Solo él vio como el cemento se caía sobre infinidad de coches junto con Robert Harper. 
 
    —Esperad aquí —susurró Alex. 
 
    Con pasos cautelosos salió a lo que quedaba de la azotea y se acercó a Nico. Le tomó de la mano con cautela. Alexander le abrazó y Nico volvió a la normalidad. 
 
    La pareja se abrazó, Shen y yo vimos que Nico apoyaba la cabeza en el hombro de Alexander y este trataba de tranquilizarle. Sin lugar a dudas lo que Harper dijo de su madre le había calado muy hondo, cosa que Shen me confirmó en un apresurado susurro. 
 
    —Deberíamos dejarles a solas —le dije a Shen. 
 
    Él se encogió de hombros y nos alejamos un poco para darles intimidad. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —preguntó Shen. 
 
    —Pues... Unos dieciséis, creo —respondí indeciso—. Yo antes de ver la luz del día estaba encerrado en un tanque con un agua verde rara y conectado a un montón de cables aún más raros. 
 
    —Lo siento —dijo el niño, arrepentido de su pregunta. 
 
    —No te preocupes. ¿Cuántos años tienes tú? Porque aparentas unos diez. 
 
    —No estoy seguro ¿sabes? Cuando desperté al primero que vi fue a Nico. Él me enseñó dónde estaba. Desperté en un mundo nuevo que no conocía, todo había cambiado. 
 
    Los dos miramos a Nico y a Alex, que hablaban entre susurros y cada poco se daban un beso. 
 
    —Nico me acogió en su casa y me trató como uno más de sus hermanos... 
 
    —Comprendo. 
 
    Ahora podía entender un poco mejor los sentimientos humanos, y los no tan humanos.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    NICO 
 
      
 
      
 
    —¿Qué tal si volvemos a casa? —me preguntó Alex. 
 
    —Creo que ya va siendo hora. 
 
    —Me parece que nos merecemos unas vacaciones. Gracias por venir a buscarme. 
 
    —Gracias por ser como eres, mi amor. 
 
    —¿Vas a adoptar... a Ian? —preguntó alzando una ceja. 
 
    —No voy a dejarle solo. Es igual que yo o Shen. Alguien atrapado en un mundo que no es para él. 
 
    Mi novio me besó en la frente. 
 
    —Eres el mejor —me susurró—. Creo que debemos celebrarlo. 
 
    —¿Celebrarlo? —Le miré extrañado. 
 
    —Haremos una fiesta en mi casa para celebrar que me has rescatado, que el malo malísimo ha sido vencido y sus planes de conquistar el mundo han fracasado. Y que, además, hemos hecho un amigo nuevo. 
 
    —A pesar de que casi nos mata —puntualicé. 
 
    —Pero no lo hizo. 
 
    —No, no lo hizo, y como le arranqué el chisme de su cabeza con el que recibía las torturas... 
 
    —Aún no me has contado lo que pasó dentro de la esfera que creaste para protegerle. 
 
    —Eso es algo entre Ian y yo —dije con una pequeña sonrisilla. 
 
    —En fin... Volvamos a casa. 
 
    Entramos en el edificio para encontrar a Shen sosteniendo con su cola a Iván Harper por una pata, lo tenía cabeza abajo. Ian estaba a su lado con una mano en la barbilla. 
 
    —¿Entonces lo matamos o no? —preguntó el Cambiaformas negro. 
 
    —Probablemente deberíamos, pero que lo decidan ellos —dijo Shen cuando nos vio acercarnos. 
 
    —Por favor... —suplicaba Iván—. Bajadme... 
 
    —Venga, no seáis malos —intervine—. Bájale ya, Shen. 
 
    Le dejó en el suelo con cuidado. Él se puso en pie temblando. Evitaba mirarnos a los ojos. 
 
    —Gracias, Nico... —dijo con nerviosismo. Me miró de reojo. 
 
    —Iván, no quiero volver a verte —le hablé con firmeza—. Ya me has causado bastantes disgustos desde que nos conocemos. Si volvemos a cruzarnos te devoraré de un solo bocado. ¿Estoy siendo lo bastante claro para tu estúpido cerebro? 
 
    —Cristalino. 
 
    —Perfecto. Nos vamos, chicos. 
 
    —¿Y si vamos volando? —sugirió Shen. 
 
    —Por mí bien —dijo Ian. 
 
    —El que no puede volar soy yo —replicó Alex con una media sonrisa. 
 
    —Yo te llevo, cielo. —Rodeé la cintura de mi novio con un brazo—. No te preocupes, no voy a permitir que te pase nada. Y mucho menos después de lo que ha ocurrido aquí, huelo la sangre por todo el edificio y tengo mucha hambre. 
 
      
 
      
 
    Unas horas más tarde, llegamos a la casa de Alex, donde ya nos estaban esperando sus padres, mi madre, mis hermanos, Isabel, Sarah, Lilian y algunos Cazadores más. Tras los abrazos a nuestras respectivas familias procedimos a explicar todo lo que había pasado en Nueva York. Les hablamos de Robert Harper, el hombre que estaba detrás de todo, de los Cazarrecompensas, del laboratorio de investigaciones prohibidas... Me tensé un poco cuando tuve que explicar que me habían robado un poco de mi sangre para crear a Ian, a quien aproveché para presentar al resto. El pobre sonrió con timidez. 
 
    Seguí hablando, relatando lo que había pasado en las últimas horas mientras mi novio solo me miraba. Resultó que tenía un don natural para contar cosas que eran horribles de forma que no resultasen tan malas. Esa misma noche le confesé en secreto que era porque estaban mis hermanos presentes. Terminé mi discurso diciendo que Ian en realidad no era malo y que Robert Harper estaba muy muerto. 
 
    Después llevé aparte a mi madre y hablamos en voz baja mientras Alex les contaba a sus padres y a Isabel su propia versión. Supongo que también un poco resumida. 
 
    —La verdad es que nunca me habían secuestrado —dijo con una sonrisa—. Es una experiencia nueva para mí. 
 
    —No es muy gracioso —refunfuñó Tommy, que le había escuchado. 
 
    Sus padres aceptaron todo tal y como se lo contamos. Le abrazaron con fuerza y decidieron no profundizar más. A ambos les llegaban mensajes de sus compañeros desde Nueva York o de la misma Sede de la ciudad. 
 
    Mi madre y yo también nos abrazamos. Luego ella habló con Ian y le abrazó también. Era una mujer formidable, había pasado de un Cambiaformas en la familia a tres, Ian era bienvenido en la familia. Y Shen no tardó en cantarlo a los cuatro vientos. 
 
    El chico se veía abrumado por los cambios que estaba viviendo. 
 
    —Chicos —dije a Jack, Tommy y Adam—, este es Ian, nuestro nuevo hermano. 
 
    —¿Puede volar? —preguntó Adam antes que sus hermanos. 
 
    —Pregúntaselo a él —dije. 
 
    —¿Vuelas? —preguntó el pequeño, que de tímido no tenía un pelo. 
 
    —Ah... Sí —Me miró nervioso. Sonreí y asentí. 
 
    Ian desplegó unas grandes alas negras y los tres niños aplaudieron emocionados. Luego desaparecieron y los tres le rodearon. 
 
    —Parece que la cosa funciona —me dijo mi novio. Tomé su mano para acercarle un poco más a mí. 
 
    —¿Qué te parece si me ayudas a buscar una casa más grande? Ahora que somos siete en la familia ya no cabemos en ese piso. 
 
    —¿Qué dice tu madre? 
 
    —Está de acuerdo. Pero quiere que estés conmigo, al parecer yo no sé mucho de comprar casas y piensa que pueden estafarme o algo. 
 
    —No te preocupes, yo te digo si te están engañando y tú te los comes, ¿trato hecho? 
 
    —Trato hecho, amor. 
 
    —Pero tenemos que empezar mañana, recuerdas que te he dicho que vamos a celebrar una fiesta, ¿no? —Rodeó mi cintura con sus brazos. 
 
    —No lo he olvidado. —Miré por encima de su hombro. Nadie se había movido de los grandes jardines de la casa. 
 
    —¿Qué miras? 
 
    —Tus padres me están mirando, y mi madre y tu hermana se están llevando a todos adentro... Tus padres vienen hacia aquí. 
 
    —Cálmate, no pasa nada. —Con un dulce beso en los labios me tranquilizó. 
 
    Nos separamos un poco cuando sus padres llegaron a nuestro encuentro. Su madre sonreía, y eso era un alivio para mí, pero su padre estaba bastante serio, aunque su corazón me inspiraba cierta confianza. 
 
    —De modo que tú eres el famoso Nicolás del que tanto hemos oído hablar. 
 
    —Siento que nos hayamos conocido en estas circunstancias —me disculpé con timidez. 
 
    En eso tenía razón, nos habíamos conocido en el jardín de su casa, a la vuelta de Nueva York. Realmente yo sí quería conocerles, pero no así. Ya no había marcha atrás. Aunque habíamos cruzado algunas palabras tras el secuestro de Alex, era en ese momento cuando yo conocí a mis suegros oficialmente. 
 
    Para sorpresa de ambos, el señor Walker suspiró y sonrió. 
 
    —No tengo nada que decir al respecto. Estás a la altura de las circunstancias. 
 
    Tal y como dijo, me estrechó la mano y me dio la bienvenida a la familia. Su madre lo hizo con dos profundos besos en las mejillas. 
 
    Luego nos invitaron a pasar al interior de la mansión y a prepararnos para la fiesta. Sin embargo, nos escabullimos al cuarto de Alex y nos encerramos en él hasta que cayó la noche. 
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    —Alguien viene —susurró Nico, que asomó la cabeza por encima de las sábanas. 
 
    —Es mi madre —respondí, conocía muy bien sus tacones. 
 
    —Oh, oh... 
 
    —Mi madre no entra en mi habitación —susurré apresuradamente asomándome también. 
 
    Escuchamos cómo golpeaban la madera al otro lado de la puerta. 
 
    —La cena está lista —dijo mi madre. 
 
    —¡Enseguida bajamos! —respondí tratando de parecer normal. 
 
    —¿Hay que bajar? —preguntó Nico con un tierno puchero—. Si seguramente ya saben lo que estábamos haciendo. 
 
    —Pero hay que bajar. Vamos a la ducha. 
 
    Salimos de la cama. Yo prácticamente arrastraba a Nico y entramos en el baño. Como ninguno llevaba nada de ropa le obligué a entrar en el enorme plato de ducha y encendí el agua caliente. 
 
    Nos duchamos deprisa y sin dejar de mirarnos a los ojos y de reírnos. En menos de cinco minutos ya nos estábamos secando. 
 
    —Voy a por ropa limpia —anuncié atando la toalla a mi cintura. Aún tenía el pelo húmedo. 
 
    Nico asintió. Antes de salir comparé disimuladamente su cuerpo con el mío. Yo tenía más tono muscular, pero él no se quedaba atrás. En ningún momento se adivinaría que mi novio era un Cambiaformas. 
 
    Me llevé una sorpresa enorme cuando volví al baño y vi que Nico ya estaba vestido. Llevaba unos vaqueros algo apretados, una camisa roja y una chaqueta gris fina. 
 
    —¿Cómo has hecho eso? —pegunté asombrado. 
 
    —Es una de las funciones de mi piel de Cambiaformas —dijo con un leve sonrojo—. Puedo alterar las células, endurecerlas y transformarlas a propia voluntad. Es algo que puedo hacer y que no esperaba. 
 
    —Es una pasada. ¿Y puedes cambiar constantemente? 
 
    —Sí. 
 
    Cambió la chaqueta que llevaba ahora por otra de cuero. Después toda la ropa pasó a ser la de un aviador, gafas incluidas. Después se puso la ropa que llevaban los antiguos egipcios, es decir, poca, muy poca. 
 
    —Que te veo —dijo mirando a la toalla que yo aún llevaba atada a la cintura. 
 
    Finalmente se puso la misma ropa. 
 
    —¡Eso ha sido una pasada! —exclamé impresionado. 
 
    —Venga, vístete, que nos están esperando —me apremió. 
 
    Dos minutos después estábamos al pie de las escaleras. En el jardín había montada una muy gorda: una mesa enorme llena de comida, sonaba música que seguramente se oiría por todo el barrio. Estaban ahí todos esperándonos. Distinguí a Sarah, que me sonreía con picardía. Lilian nos abrazó a ambos. 
 
    —Por fin —dijo mi hermana—. Os habéis echado una buena siesta —rio. Yo me sonrojé y grité que se callara, Nico miró hacia otro lado, como si la cosa no fuera con él. 
 
    Nos sentamos a la mesa como una familia. A mi derecha estaba Nico, a mi izquierda mi nuevo cuñado, Ian, que al contrario de lo que yo esperaba, tenía unos modales dignos de la realeza. Quise pensar que era cosa de la sangre de Nico, pero preferí no indagar en el tema. Y mucho menos en un momento como ese. 
 
    Mi madre, mi hermana y la madre de Nico hablaban tranquilamente de cosas de madres y probablemente, de cosas de suegras. Nico y Shen hablaban con mi padre de lugares que habían visitado. Yo comencé a hablar con Ian sobre nada en particular, pero poco a poco empezamos a hacer buenas migas. 
 
    —Cuando desperté en lo alto de la torre ya me sentía mejor —me contó—. Sabía que me faltaba algo. Me llegó toda la información que me faltaba, todo lo que antes mi cerebro no podía procesar entró en mí de golpe. 
 
    —Nico te quitó algo de la cabeza —dije—, supongo que ahora sabes lo que son los sentimientos. Nico nos comentó que era probable que no pudieras sentir nada excepto furia ciega hacia quien tuvieses que matar. 
 
    —Era lo que sentía, y rabia, mucha rabia. Solo desaparecía cuando terminaba lo que me habían encomendado. 
 
    —Pero la primera vez fue en el parque y no nos mataste. 
 
    —El señor Harper dijo que había tardado demasiado y por eso no me dejó acabar lo que había empezado. —Bebió un largo trago de agua—. Si no te importa, me gustaría cambiar de tema. 
 
    —Claro... ¿Te gustan los libros? ¿Música? ¿Deportes? 
 
    —Pues no lo sé aún —respondió con el ceño fruncido—. Creo que necesito algo de tiempo para descubrir lo que me gusta. Pero siento que de momento lo que más me atrae es viajar. 
 
    —Eso está muy bien. —Me serví más patatas y más salchichas e hice un gesto hacia Ian, que asintió. De momento lo que más le gustaba era la comida. 
 
    Nos llegó el rumor de las diferentes conversaciones, pero seguimos con la nuestra. Le dije que un buen motivo para viajar era la comida. 
 
    —La comida de diferentes lugares del mundo... —repitió pensativo. Luego sonrió para sí mismo. 
 
    Cuando la fiesta terminó era demasiado tarde como para permitir que alguien saliera, por lo que mi madre invitó a todos a dormir en casa. Evidentemente Nico y yo dormiríamos juntos, pero mi hermana se encargó de ir repartiendo habitaciones por la mansión a todos los invitados, que no eran precisamente pocos. 
 
    —¿La habitación está insonorizada? —me preguntó Nico en un apresurado susurro mientras subíamos de la mano las escaleras. 
 
    —Por supuesto —respondí en el mismo tono de confidencialidad—. Hace tres horas también lo estaba. 
 
    —Pero hace tres horas todo el mundo estaba ocupado y nadie se fijaba en nosotros. 
 
    Tenía razón. Los héroes descansaban tras las batallas y nunca eran molestados. Llegamos al pasillo y fuimos directos a mi habitación tras dar las buenas noches a todo el mundo. 
 
    —Mañana empezamos a buscar casa —dijo Nico mientras se quitaba la chaqueta. La dejó sobre la silla del escritorio y empezó a desabotonarse la camisa mientras me miraba con esos ojos azules que tanto me gustaban. 
 
    —Claro, pero esta noche es toda para nosotros... 
 
    Nos fundimos en un beso de pasión mientras nuestras hábiles manos buscaban el cuerpo del otro, acariciando, arañando... 
 
    Esta vez los brazos de Nico rodearon mi cintura, me apretó contra él besándome con lujuria, me tiró encima de la cama y se puso sobre mí. 
 
    —Esta noche eres todo mío... 
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    —¿Dónde dejo los libros? —preguntó Ian, que llevaba una caja enorme. 
 
    —De momento en el salón —indicó Nico—. Aún hay que montar la estantería. 
 
    —¿Estas cosas no vienen ya montadas? —preguntó Shen, que llevaba otra caja igual de grande que la de Ian. 
 
    —Por desgracia no —respondió Nico—. Vale de momento. Id a escoger habitación, pero la de abajo es para mamá. 
 
    Ian y Shen se precipitaron al piso de arriba, donde Jack, Tommy y Adam ya estaban dejando sus maletas. Cada uno en su habitación. 
 
    Nico había comprado una casa grande con jardín para que cada miembro de la familia tuviera su espacio personal. Tenía siete habitaciones, dos baños, cocina, salón, comedor, despensa, un sótano y una buhardilla. También tenía un garaje, aunque no tenían coche. El jardín era lo suficientemente grande como para hacer un pequeño estanque, una idea salida de Shen, e Ian sugirió poner peces de colores. Aunque Jack mencionó que le gustaría tener una piraña, pero su madre había dicho que ni hablar. 
 
    —¡Ya están aquí! —anunció Nico desde la entrada. 
 
    Atravesando el camino de piedra hasta la casa llegaban Alexander, Sarah y Lilian. Los tres entraron en la casa mientras el resto bajaba por las escaleras. 
 
    —¿Y tu madre? —preguntó Alexander a su novio. 
 
    —Ha salido con unas amigas —respondió este—. Aún no hemos terminado de colocar todas las cosas. Además, el anterior dueño nos dijo que, si queríamos quedarnos algo de lo que había en el sótano o la buhardilla, bien, de lo contrario que lo tirásemos. 
 
    —¿Y ya habéis mirado? —preguntó Lilian—. Las buhardillas esconden los tesoros más raros que existen. 
 
    —Vamos a dejarlo para el fin de semana —dijo Ian—. De momento nos quedamos con lo esencial. 
 
    —Chicos... —llamó Alex alzando una mano. Estaba mirando el móvil, lo cual no era buena señal—. Tenemos que posponer la fiesta de inauguración. Hay una pareja de CFNR en la entrada de un centro comercial. 
 
    —¿Qué significa CFNR? —preguntó Nico. 
 
    —Cambiaformas No Registrado —explicó Sarah—. Es el nombre que se le da a los Cambiaformas cuya forma no está en los archivos de la Organización. Básicamente nos enfrentamos a algo que antes nunca se había visto. 
 
    —¿Tiene que ser ahora? —preguntó Shen. 
 
    —Están solo a dos manzanas de aquí —dijo Alex—. Nos ocupamos de esto y volvemos. 
 
    —Y apagamos los móviles —añadió Lilian. 
 
    En menos de cinco minutos, Alexander, Nicolás, Sarah, Lilian, Shen e Ian se presentaron ante un escenario que ya no resultaba desconocido para ninguno. Los hermanos pequeños de Nico habían quedado a cargo de Jack, el mayor de los tres, que el año siguiente empezaría el instituto. 
 
    Las puertas y parte de la pared del centro comercial estaban destrozadas. Había varios coches volcados y la policía había acordonado la zona. El centro del espectáculo eran dos seres de lo más extraños. 
 
    —No me extraña que la policía haya pedido ayuda a los Cazadores —dijo Lilian a media voz—. Nunca había visto algo como eso. 
 
    —Me resulta vagamente familiar... —musitó Shen con el ceño fruncido. 
 
    Era un cruce de lo más extraño, una mezcla entre un gorila y un caballo con un pelaje de color castaño anaranjado que recubría su cuerpo, poseía fuertes cuernos negros y se mantenían sobre dos patas. 
 
    —Parecen dos Bigfoot —dijo Alexander. 
 
    En ese momento llegó un camión de los S.W.A.T. Junto con varios coches de policía más. Las criaturas rugieron furiosas. 
 
    —Bien, chicos, es hora de hacer nuestro trabajo —ordenó Alex. Sacó el Bastón de Ra y encabezó al grupo hacia el conflicto. 
 
    —¿Sois Cazadores? —preguntó uno de los policías al verlos. 
 
    —Hemos venido a ayudarles —dijo Alex—. El problema es que nunca habíamos visto nada como eso. 
 
    El jefe de la policía llegó hasta ellos después de que el agente anunciase la llegada de los Cazadores por radio. 
 
    —Sois los de Nueva York —dijo el hombre. 
 
    Tras unas breves pero afectuosas palabras, Alex dio la orden de entrar en acción. El grupo se dispersó alrededor de las criaturas, que les miraban atentamente. Los chicos tenían las espaldas bien cubiertas por la policía. 
 
    —¿Creéis que entenderán nuestro lenguaje? —preguntó Lilian. 
 
    —Voy a intentar hablar con ellos —dijo Nico. Se acercó despacio al que tenía más cerca—. Hola, me llamo Nicolás y me gustaría saber... 
 
    La criatura le asestó un puñetazo tan poderoso y brutal que envió a Nico contra el camión de los S.W.A.T. 
 
    —¡Nico! —gritó Alex, preocupado. 
 
    —Ay, no... —se lamentó Ian—. Ahora sí que habéis metido la pata hasta el fondo. 
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